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La “Navegación del Tercero y otros 
rios que confluyen al Paraná”, tra- 
bajo escrito en un estilo culto y elegante, 
ademas de los calcul'os y datos que es- 
tablece y ejemplos que aduce sobre la 
utilidad de la navegación de tal rio. El 
diario del Padre José Cardiel sobre el 
viaje que hizo desde Buenos Aires al 
Volcán (en este caso abertura entre sie­
rras ) y de éste —siguiendo la costa 
patagónica— hasta el arroyo de la As- 
cesión. E l diari'o de Jorge Barne, piloto 
del bergantin “San Martin” en el viaje 
que hizo desde Buenos Aires al puerto de 
San Julian, y en seguida una relación 
del indio paraguayo Tapiray, que re- 
gresó por ticrra a Buenos Aires desde 
el aludido puerto.

Se relatan después las observaciones 
de diversos capitanes, hechas en viajes 
al Estrecho de Magallanes, asi como no­
ticias sobre expediciones de los franceses 
en la fragata “Aguila”. Describe Pedro 
P. Pavon ruinbos, distancias, pastos, ba- 
hados y otras particularidades de campos 
y sierras, y sigue un extracto de lo ocu- 
rrido en la expcdicion del descubrimento 
de la Bahia sin Fondo, en la costa pata­
gónica, y la expedición que reconoció el 
campo enemigo o territorio de los indios 
hasta llegar a Salinas, se aprecia a con- 
tinuación el relato de D'ego de las Ca­
sas sobre los caciques tehuelches y pam­
pas, y la expedición de Qui’̂ oga contra 
los indios bárbaros tehuelches; el in­
forme de Villarino relativo a los puer- 
tos de la costa patagónica, v el del Vi- 
rrey Vertiz mie propugna el abandono 
de los establecimientos en esa costa. Y 
siguen los textos de Pedro Andrés Car- 
cia, figura relevante en su época “por 
los cPnocimientos que tenia sobre las 
más diversas ciências”, continua el 
“Diario de un viaje a Salinas Grande« 
en los campos dei sud de Buenos Aires” 
donde Cornelio de Saavedra v Mariano 
Moreno le confieren la misión de visitar 
todos los fuertes de la frontera por “la 
necesidad de arreglar Ias fortificaciones” 
y termina el libno con el “Diario de la 
expedición de 1822 a los campos dei 
sud de Buenos ^Aires, desde Morón has­
ta Sierra de la Ventana”.
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DISCURSO PRELIMINAR
AL

PROYECTO DE NAVEGACIÓN DEL TERCERO

Las lluvias extraordinárias que inundaron los campos en 
1804, engrosaron de tal modo los rios, no sólo de esta pro­
vinda sino de las inmediatas, que el Saladillo se hizo in- 
transitable, por haber llenado su cauce los derrames de 
los rios Cuarto y Quinto, dei arroyo de las Chilcas, etc. 
Se penso entonces en hacer navegable el Tercero: proyecto 
antiguo pero olvidado, y que sólo la circunstancia de ha­
ber quedado paralizado todo el comercio interior, pudo 
hacer revivir. El marquês de Sobremonte, recién promo­
vido al virreinato de Buenos Aires, oficio al que le había 
reemplazado en el gobierno de Córdoba, para que hiciese 
reconocer el curso de este rio, y manifestase los obstáculos 
que se oponian a la realización de esta empresa.

En aquella época ocupaba el mando de aquella provin­
da D. José González, que habia servido más de cuarenta 
anos en el cuerpo de ingenieros: contestó que consideraba 
fácil el reconocimiento, y se comprometió a practicarlo 
personalmente, con tal que se le autorizase para invertir 
la cantidad de mil pesos en la construcción de una piragua 
y en los demás gastos que ocasionaria la expedición.
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El virrey pasô esta nota a la Junta de Gobierno del Con­
sulado, cuyos miembros opinaron que debia confiarse esta 
tarea a D. Pedro Antonio Cervino, director de la academia 
de náutica. Del expediente que tenemos a la vista no 
constan los motivos que impidieron al senor Cervino de 
llevar a efecto su comisiôn; ni los da a entender el virrey 
en el oficio que dirigiô al gobernador de Cordoba; limi­
ta ndose a instarle a que estimulase el celo de algun vecino 
que, mediante alguna franquicia o privilegio sobre la mis- 
ma empresa, se encargara de este reconocimiento. Se fi- 
jaron carteies, y se obtuvo por resultado una sola propues- 
ta que présenté D. Antonio Benito Fragueiro, pidiendo que 
se le diesen de pronto 500 pesos, bajo fianza, para costear 
la embarcación y emprender el viaje, y otros 500 después 
de haberlo verificado.

Al punto a que habia llegado este negocio, parecia pró­
ximo e inevitable su desenlace. Pero el consulado, que 
debia franquear los auxilios, dijo, que ya no se hallaba en 
aptitud de suministrarlos, y por ahorrar mil pesos, no tuvo 
embarazo de ofrecer al que los renunciara, el privilegio de 
la navegación del rio por el tiempo que se quisiera.

El virrey desecho, como debia, este dictamen, y Fraguei­
ro, que habia aguardado la resolución del gobierno por 
más de seis meses, declaró que, continuando este silencio 
seis meses más, se tuviese por nulo su ofrecimiento.

Los trastornos que acarreó la invasión de los ingleses, y 
la separación del mando del marqués de Sobremonte, hi- 
cieron perder de vista por entonces la navegación del 
Tercero; del que volvió a tratarse en el consulado, en 1810, 
con motivo de la llegada del Deán Fîmes, que se mostraba 
muy empenado en promovería. Se le pasô oficio para que 
ilustrase al gobierno sobre la materia, lo que hizo en un
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informe que publico por la prensa. Sentimos tcner que 
clecir que este trabajo no corresponde al mérito dei autor, 
y que el gobierno tuvo que buscar otro que lo desempenase.

La falta de un reconocimiento científico no pennitió 
al coronel D. Pedro Andrés García (de quien tendremos 
oportunidad de hablar) de extenderse en la descripción 
dei rio: sin embargo lo representó en sus grandes detalles, 
demostrando la posibilidad y Ias ventajas de su navegación. 
Los cálculos que establece, los datos en que se funda y los 
efemplos que aduce para persuadir la utilidad que redun­
daria a Ias províncias de la abertura de este gran vehículo 
de comunicación, forman la parte más interesante de su 
memória; que tiene además el mérito de estar escrita en un 
estilo culto y elegante. Guando llegue el tiempo de ocupar- 
se de esta clase de obras, no se defará de consultar este 
informe, que acredita saber y patriotismo en el que lo ba 
redactado.

El mayor obstáculo a la navegación dei Tercero es su 
escaso caudal de aguas en sus primeros arranques; e igno­
ramos basta qué punto sea posible aumentarlo por la re- 
imión de otros rios o arroyos; no porque falten, sino por la 
disposicíón dei terreno que nunca ba sido nivelado. Estos 
proyectos de navegación interior serán efímeros mientras 
no se averigue el declive natural de los campos por donde 
fluyen Ias aguas, y la posibilidad o imposibilidad de de­
rivarias de otros puntos contíguos, sin emprender grandes 
excavaciones.

Obsta también la falta de población, causa principal de 
la decadência dei comercio y aislamiento de los pueblos: 
su bienestar es el que fomenta estas empresas, que sólo 
bace necesarias una grande actividad en Ias relacions mer- 
cantiles. Multiplicar los médios de comunicación, sin que 
esta actividad se manifieste, es desconocer el orden natural
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Exmo. senor:
Como la comisión que V. E. se ha dignado confiarme, 

tiene por principal objeto el aumento y prosperidad de la 
población de que carecemos, y que felizmente admiten 
Ias Provincias Unidas dei vasto continente dei Rio de la 
Plata, pareciéndome un servicio útil a la patria proponer 
Ias ideas y médios más a propósito para llenar Ias inten- 
ciones de V. E., he creído oportuno indicarlos; sin que 
me anime otro interés que el promover por todos los mo­
dos posibles unas obras que harán a los venideros el fon­
do de felicidad a que debe aspirar un Estado renaciente.

V. E. sabe bien que toda población recibe su incremento 
por modos físicos o políticos: ella se aumenta fisicamente, 
cuando acrece el número de individuos; y politicamente, 
cuando de un hombre o muchos que no trabajan ni dan 
utilidad al Estado, se hacen ciudadanos virtuosos, em- 
pleándose en la labor y la industria. Este es el aumento 
que más importa; porque un millón de vagabundos, hol- 
gazanes o mendigos de profesión, lejqs de aprovechar a la 
república, le sirven de muy pesada carga, sin los cuales 
estaria mucho mejor y más rica: pero una sabia economia 
política saca partido de estas gentes, dándoles precisa 
aplicación, y haciendo que sus trabajos engrandezcan el 
Estado.
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Sabida cosa es, senor Exmo., que el atraso que padeceu 
nuestra agricultura, industria, fábricas y comercio, proce­
de en grau parte de la falta de comunicación cômoda de 
unas a otras pro vindas, y de todas con el mar: esta se 
consigue por médios de nos navegables, de canales y bue- 
nos caminos. La empresa, es verdad, presenta a primera 
vista, por la distancia de nuestras provincias entre sí, una 
dificultad superior a Ias fuerzas que deben emprenderla; 
de modo que mirada en toda su extension, persuade que 
sólo el transcurso de los anos, o acaso siglos, podrán ven­
cería: más yo creo que esta es una razón aprendida en 
globo, sin sujeción a cálculo ni medida, y que no debe 
arredrarnos dei empeno, sin examinaria antes.

En efecto. Ias proporciones y localidades de casi todas 
Ias Provincias Unidas, presentan una idea muy ventajosa 
sobre Ias que más se recomiendan en la historia, y la de 
esta capital sobre Ias dei Estado; así en la parte marítima 
que disfruta, como por la que ocupa en el globo, y zona 
templada, sin que conozcamos otra que pueda entrar en 
cotejo. Ella promedia todas Ias distancias dei mundo co- 
nocido: sus Lutos puede transportados a la China, al resto 
de Ias Américas y a la Europa toda, e importar sus bené­
ficos retornos; y como con respecto al polo ártico y antár­
tico, tiene hecho medio camino, ninguna nación puede 
competirle. Ninguna tampoco puede presentar frutos más 
preciosos que los que a este suelo dio con privilegio la 
naturaleza. Este punto debe ser el depósito de todos los 
que en su seno tienen Ias Provincias dei Alto y Bajo Peru 
a muy poca costa, por los canales de navegación que le 
dispenso pródiga Ia misma naturaleza, con caudalosos rios 
que ias banan, vertiendo sus aguas al gran Paraná.

Las provincias de Cuyo y Córdoba harán sus exporta-
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clones de frutos, navegando el rio Tercero; Jujuí, Salta y 
Tucumán, hasta la Nueva Orán, enviarán los suyos por el 
no Bermejo a Corrientes. Tarija y demás províncias de la 
Sierra podran hacerlo por el Pilcomayo al Paraguay; y el 
resto dei Alto Peru alguna vez allanará el paso dei rio de 
este nombre. Por si finalmente se recomiendan Ias nave- 
gaciones dei Uruguay y frutos de la província de Misio- 
nes, para su exportación.

Estas grandes obras esperan sólo un pequeno impulso 
dei gobierno, para que poniendo en movimiento los resor- 
tes que deben perfeccionarlas, hagan felices a sus habi­
tantes. He dicho un pequeno impulso, porque no hay mon­
tes que horadar, como en el canal de Languedoc; no hay 
montanas que trepar conio en el que se trabaja dei Sena 
al Mosa, y de Venecia al Condado de Niza; y finalmente, 
no hay diques que formar para contener la violência de 
Ias aguas, como en Holanda: sólo son precisos brazos, mâ  
rineros y actividad en la empresa.

Por cualquier rumbo que dirija el hombre su industria 
y aplicación, generalmente hablando, encuentra la natu- 
raleza propicia a sus afanes; pues si la tierra franquea 
agradecida frutos apreciables a la mano solícita en su cul­
tivo, no se muestra el mar menos liberal en Ias dádivas que 
franquea a quien Ias busca cuidadoso: estas aun superan 
a cuantas pudieran esperarse de los más preciosos mine- 
rales, por el especial fomento que dan a toda provincia 
marítima y navegable: bajo cuyo respecto es, que los pue­
blos de Ias costas y sus indivíduos merecen siempre la 
particular atención de los gobiernos, porque sus tareas 
se hacen mucho más recomendables que Ias de los labra- 
dores por la mayor actividad en sus brazos. Estos hom- 
bres son en Ias fuerzas marítimas de la nación, lo que
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los reclutas en los ejércitos para con las tropas regladas 
de tierra. Los barcos deben mirarse como la cuna de los 
marineros, donde se crían, se connaturalizan con el ele­
mento, se aficionan a su profesión, y se adiestran a mayo- 
res servicios; y ésta es la ventaja que hacen nuestras pro­
vindas interiores a las de la Sibéria y de la Polonia: que 
si aquéllas, como éstas, ahora se ahogan en sus frutos, per- 
diendo su feracidad y el trabajo que en ellas emplean sus 
naturales por no sufragarles ni aun el preciso alimento en 
falta de exportaciones, llegará tiempo en que desplegando 
éstas sus ventajas por medio de los rios navegables, lleguen 
también al colmo de su felicidad.

Los intereses individuales de las provindas, y su propia 
conveniência, las empenan a emprender estas obras, cuan- 
do deslindadas las dificultades, conozcan que es asequible 
el intento, y que sin mayores dispêndios pueden reportar 
las ventajas de cómodos transportes. Las vastas poblacio- 
nes que se formarían en las márgenes de los rios navega­
bles, con los alicientes de articulos no conocidos, se fomen- 
tarian, y acaso seria tanta la concurrencia, que fuese pre­
ciso ponerle coto.

Más debiendo hablar de cada uno de estos rios y sus 
navegaciones, dei establecimiento de nuevas provindas, 
como igualmente de las que reportan su mayor ingreso en 
estas obras, expresaré por partes los médios que más se 
acerquen respectivamente a llenar estos objetos.

RÍO TERCERO

Este rio se ha reconocido y navegado en pequenos bu-
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ques, desde el Parana hasta el paso que llaman de Ferrei­
ra distante 30 léguas de la ciudad de Córdoba.

Las ventajas de esta navegación, para transportar los vo- 
luminosos frutos de Cuyo y Cordoba, son incalculables. 
Mendoza y San Juan nos remitirán sus cosechas por la 
mitad menos de sus fletes actuales, y la provincia de Cór­
doba, por tres cuartas partes menos: pues recibiéndose 
por los buquês en el Saladillo de Rui Díaz, los primeros, 
y en el paso de Ferreira los segundos, se trasladarán a esta 
capital en ocho dias con mayor seguridad; cuando en sus 
carretas y arrias sufriran la demora de meses para lle- 
gar al destino, según las estaciones; lo que no carece de 
ejemplar.

Para conseguir este intento, resta sólo allanar el cauce 
dei rio en algunos parajes, y limpiar el resto de puntas 
salientes, raigones y árboles que en algunas partes se cru- 
zan; a fin de que los buquês planos que lian de hacer es­
ta navegación, puedan desplegar libremente sus velas y 
ejecutar el más pronto arribo a este puerto o al de las 
Conchas. He aqui todos los inconvenientes que presenta 
esta grande e interesante obra, mirada de cerca: inconve­
nientes que están pronta y fácilmente allanados, prestán- 
doles el supremo poder dei gobierno, su protección.

Entonces Mendoza y San Juan aumentarán sus cosechas 
de vinos, aguardientes, aceite y otros articulos que ahora 
no pueden sufragar fletes. Córdoba, Santiago y el Valle sus 
tejidos de varias clases lanas en rama, algodones, cal, cue- 
ros al pelo y curtidos de todas especies, grana en pasta, 
trigos y otros muchos ramos que hoy no pueden cultivar 
por la misma razón. La obra es de corta duración, por­
que la naturaleza tiene hecho el mayor costo, y el arte 
perfeccionará lo que falta, sin grandes dispendios.
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El roce de los árboles, raigones, y cortar algunas pun- 
tas salientes en la tortuosidad dei curso dei rio, es tan ma­
terial, que no necesita de ingenio. Los bajos de piedra tos­
ca son del mismo modo vencible con la máquina o pontón. 
Ella es tan sencilla, que la manejan cinco hombres, y le­
vanta de un golpe más de cien quintales de peso, por la 
fuerza que demandan sus ruedas: cuyo modelo material, 
con todas Ias dimensiones, se presentará, para que pueda 
construirse en Santa Fe o Corrientes el que haya de ser­
vir, por deber ser de menos costo en estos puntos.

Su figura plana Ia hace calar sólo tres pies de agua, te- 
niendo por auxiliar un pequeno bote, también plano, para 
extraer los materiales dei cauce. He aqui todo el aparato 
necesario para lograr tan cuantiosas ventajas.

Si para ello se dispone que se establezca un presidio, 
cuyos brazos presten el auxilio necesario, es fácil construir 
un pequeno fuerte con sus habitaciones cômodas, y res­
pectivas a la precisa seguridad, de estacada, o paio a pique.

La planta de este mismo fuerte puede fijarse en la con­
fluência dei Saladillo de Rui Diaz con el Rio Tercero, co­
mo punto a donde recalar Ias tropas y arrias de San Juan 
y Mendoza, y donde podrán formarse almacenes, en que 
provisionalmente descarguen y carguen, buquês y carrua- 
jes, los frutos que se transportei!; y otro en el pueblo de 
Fraile Muerto, a quienes, por la calidad de puertos pre­
cisos, se verian progresar rápidamente.

La obra debe emprenderse en la estación de los perio- 
dos vaciantes dei rio, porque en sus crecientes, allanados 
los primeros obstáculos, les sobran aguas para navegar 
balandras sin el auxilio dei arte.

Puesta en uso esta navegación, el interés mismo de los 
hacendados e industriosos formaria exclusas, acequias,
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comiDuertas y caiices dei matriz, para extraer Ias aguas de 
riegos, y otras máquinas que quisiesen establecer. Los 
pueblos de la Cruz Alta, Desmochados y Carcaraná ha- 
rían su felicidad, y más que todos, el que habría de for- 
marse en la confluência con el Paraná.

El presupuesto dei pontón, que debe tener diez y ocho 
varas de quillas con sus cucharas de madera afoiTadas en 
fierro, tres puas para internar en el fondo, cadenas dei 
mismo metal, con lo demás necesario, es de 18.000 pesos.

En esta obra, que es muy propia de marineros, podrían 
acaso aplicarse aquellos, cuyos destinos hoy son en ar­
bítrio de la Superioridad; auxiliados de presidiários que 
en breve se instruirían en su manejo.

La construcción de los fuertes y estacadas, ya provi- 
sionales, o ya de fabrica, segun conviniese, no puede ser 
de mucho gasto respecto a que para los primeros Ias 
maderas y paja están a la mano, y si hubiesen de ser fir­
mes, el ladrillo se hace en el destino, y la cal no puede 
serie a Cordoba de tal gravamen, que no la suministre.

Esta nueva navegación, al paso que daba un giro veloz 
al comercio de esta capital con Ias províncias interiores, 
activaria igualmente el de Ias dei Paraguay y Misiones, 
que directamente conducirían sus frutos por aquel canal, 
y tendrían un recíproco retorno; ahorrando el vicioso círcu­
lo que, por falta de este auxilio, hacen hasta esta capital. 
Ella además proporcionaria al Estado un número respeta- 
ble de marineros que hoy no tiene, y convertiría en útiles 
ciudadanos a una considerable multitud de hombres sin 
destino, llenando los dos modos físicos y políticos que in­
dique al principio, como base de la felicidad pública.

Los intereses de estas províncias, supuesta la franque­
za de la navegación de este rio, deben ordinariamente em-.
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plearse en Ias especies de su consumo, y hacer sus retor­
nos por el mismo orden: de modo que un tal no in- 
terrumpido giro interior, seria el patrimônio más seguro 
dei Estado. Fero en lo que más va a reportar es en la vas­
ta población que debe formarse en una y otra costa dei 
rio, por la bondad de sus terrenos para labranzas y crias 
de ganados de toda especie. Pueden además hacerse be- 
ridos para molinos, formar regadios, y presentar a la ca­
pital granos y harinas cuantas sean exportables a paises 
extranferos; cuyos terrenos están hoy desiertos.

La bondad de aquellas campanas es conocida a cual- 
quiera que haya viajado por su costa, asi en razón de Ias 
aguas permanentes, como de pastos firmes. Las labran­
zas y haciendas se multiplicarian a un número excesivo, 
y a porfia por las ventajas que la navegación les presen- 
taba en la exportación de sus frutos y otros productos eco­
nômicos de su industria, que consume el concurso de un 
camino frecuentado de muchas gentes, y one emplean con 
gusto en cuando se les presenta grato a la vida humana, 
cuvas agencias de economia hacen florecer los pueblos 
subalternos de un modo perceptible.

El comercio, que a tan caros fletes hace esta capital 
con la de Chile, se veria muv concurrido, y todo al fin 
refluiria en mavor actividad de los mros, frutos y manu- 
facturas nacionales, que son los verdaderos intereses que 
aumentan el Estado.

Esta linsonfera esperanza es la que ha movido mi an- 
helo a proponer a V. E. tan interesante obra, con los mé­
dios que pueden hacerla asequible.

Éstos acaso se proporcionarian de dos modos: primero, 
por Ia provincia, a cuyo interés inmediato se beneficia; y 
segundo, por asientos o companía, bajo los pactos conven-
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cionalcs que se estipulasen por termino senalado, presen- 
tandole un aliciente capaz de remunerar los dispêndios 
que en ella hiciese. Mas en atención a que tal vez no 
sea facil este ultimo, por las circunstancias que dificulten 
hallarse companía con fondos suficientes que emplear de 
pronto para esperar el reintegro después de terminada la 
obra, parece que solo podra venceria la misma provincia, 
y pueblos en quienes inmediatamente se refunden las ven- 
tajas; y ellos estan mas bien indicados para realizaria a 
menos costa, con tal que estén siempre protegidos de la 
fuerza y autoridad dei supremo Poder.

Guando un pueblo, instruido de la fortuna que se le 
prepara, llega a distinguir sus verdaderos intereses, el de- 
seo de adquirirlos y adelantarlos le estimula incesante- 
mente y su marcba toma cada día más rapidez. La Amé­
rica dei Norte está bacíendo esta feliz exneriencia, v ve 
frecuentemente publicar sábios resflamentos, concedien- 
do nremios y privilégios para fomentar la industria v agri­
cultura con nue bace florecer su comercio como ninguna 
nación. No fueron otros los principios de los vastos pro- 
gresos que bízo la Holanda. por qué no nodremos 
imitar a aquellos estados, y emprender unas obras más 
fáciles V menos costosas?

Cordoba, a cuvo terrítorio se va a dar un valor aue bov 
no tíene, v nue aspira, como Ias demás ciudades v OTieblos, 
a Ia fácil exnortacién de sus frutos, a adelantar las cose- 
cbas V la industria en los ramos que le son oeculiares, ad­
mitirá con gusto este desempeno, en cambio de las con­
siderables creces que va a exnerimentar en sus giros v po- 
blacién. Conocerán todas ellas en este rasgo político y 
paternal dei supremo Poder, el desvelo que le merecen, 
y el anbelo con que propende al íntimo enlace de co-
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rrespondencia fraternal e intereses, y a la union y felici- 
dad común, de que ha de resultar la fuerza física dei Es­
tado, con que poder combatir y escarmentar a los enemi- 
gos de su independencia y libertad. Guando los pueblos 
y habitantes, de que hablo, no estuviesen penetrados y 
convencidos de esta verdad, como creo lo están, bastaría 
esta sola superior resolución para arredrarlos de cualquier 
duda, y ponerlos en el más alto grado de gratitud ha- 
cia V. E.

Entre los establecimientos públicos, los que mejor ca- 
racterizan el grado de civilización de un Estado, el ta­
lento y gobierno que lo rigen, son sin duda los francos 
giros y caminos: porque estos, como Ias artérias en el cuer- 
po humano, forman en el político los canales por donde 
giran los espíritus que lo animan y vivifican. En los hom- 
bres no se desenvuelven Ias ideas, ni adquieren valor Ias' 
obras de sus manos, sino en razón de la comunicación que 
tienen entre sí sus diversas sociedades. Los pueblos se 
rozan y electrizan recíprocamente, y de este choque sale 
naturalmente el deseo de aventajarse y todo va a tener vi­
da bajo de su poderosa influencia. Ellos cultivan la tie- 
rra madre de su subsistência; exploran Ias minas, manan- 
tial de riquezas; expiden el comercio, hijo de su industria 
y padre de su esplendor; influyen en la balanza dei poder 
humano, y adquieren de este modo toda la felicidad a 
que aspiran.

Este bello conjunto de cosas que distinguen al hom- 
bre social dei salvaje, es debido a los caminos que se fran­
queo el primero; y su carência procede dei encierro en 
que vive el segundo. Por este medio echaron los cimien- 
tüs Ias ciudades y villas y se formaron Ias repúblicas y los 
impérios. Creciendo en sus comunicaciones, florecieron
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Ias artes y el poder, y desde entonces fue preciso se dila- 
tasen los caminos y canales de navegación, que debían 
servir al traficante y a la común utilidad; manifestando 
tambien el gusto, autoridad y magnificência de la nación 
que los tiene. Así es, que todos los estados que han figu­
rado sobre la tierra con gloria, miraron como una de sus 
instituciones más útiles, la abertura y construcción de 
grandes vias y canales, y confiaron el cuidado de ellas a 
sus primeros personajes.

Los magistrados de Ias provincias de Cuyo y Córdoba 
deben ser los que se encarguen de esta obra, bajo los aus- 
picios y protección dei supremo Poder, y de un director 
proporcionado, que sabrán elegir a su placer: su costo, 
distribuído en todos los pueblos que han de disfrutar de 
Ias ventajas, es muy exiguo para resistirlo, aun cuando 
fuese con la calidad de reintegro de Ias importaciones y 
exportaciones a que se dirige. Su ornato podría muy bien 
semejarse al que en el día se baila de Agra a Delhy en el 
Indostán, que es una alameda hermosa y continuada de 
180 léguas: poco menos son las que tiene de longitud, des­
de sus nacientes hasta el Paraná, el Rio Tercero.

Si la indicación de esta obra fuese motivo para que se 
Kíalizase bajo de otros conocimientos más ilustrados que 
el mio, estaria bien premiado mi deseo en Ias ventajas que 
entonces disfrutaria la Patria.

p r o v ín c ia  d e  s a n t a  FE

En la jurisdicción de la ciudad de Santa Fe se hallan 
situados, entre los rios Salado y Paraná, Ias reducciones
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O pueblos de Cayastá, San Xavier, San Pedro, San Geró- 
nimo y Espín: los tres primeros sobre la costa de este, 
y los dos restantes al oeste.

Estas retiradas poblaciones que por la bondad de sus 
naturales y fertilísinias campinas que poseen son acreedo- 
res a mejor suerte, llaman la atención dei supremo Poder 
para formar un nuevo departamento, que en nada ceda 
a los demás dei Estado, tanto por sus excelentes produc- 
ciones, como por su localidad y rios que lo circuyen; de- 
biendo tener por capitai a la misma ciudad de Santa Fe, 
y por términos los rios Bermejo y Saiado con Ias fronte- 
ras de Santiago y el Paraná.

En todos tiempos debió haberies dispensado el gobier- 
no una muy particular atención y sus mas eficaces auxílios, 
para aumentar estas poblaciones y reparar con ellas Ias 
mvasiones continuadas de los indios.

Hoy, sin duda, estrechan más estas medidas politicas, 
si han de facilitarse Ias comunicaciones y navegaciòn dei 
Bermejo con la provincia de Salta y otros rios coníiuyen- 
tes al Paraná: y aun es más ejecutiva esta disposicion, si 
ha de figurar Santa Fe, como es justo, en clase de ciudad. 
Ella ha sido amenazada muchas veces de su total ruina 
por aquellos enemigos; ha experimentado además otras 
ocurrencias poco favorables, que han aniquilado su po- 
blación: por estas causas, y con motivo de la emigración 
sufrida, su existência en el dia es precaria, dependiendo 
de unas pocas estancias que poseen en la banda oriental 
dei Paraná algunos de sus vecinos, y otras en la occidental, 
hasta el Arroyo del Medio, que son sus términos. No le 
conocemos otros ingresos, y los que puede prestarle un 
tráfico pasivo en su território: pero si fuese auxiliada dei
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Poder supremo, bien pronto podría alternar con las más 
aventajadas.

La labranza y cria de ganados de todas las especies se- 
rían por ahora sus primeras riquezas: la industria, en los 
muchos ramos que poseen los limites demarcados, la haría 
progresar; tales son, las siembras de linos, cánamos, arroz 
y toda clase de menestra; la de algodón, tabaco, cana 
dulce, miei de abejas, cera, grana y curtiembres de toda 
especie; astilleros de construcción, cortes de varias made- 
ras en sus dilatados bosques y montes intactos, con la pro- 
porción de hallarse a las riberas de caudalosos y navega- 
bles rios: disfrutando para todo de la benignidad de cli­
mas análogos a las plantas explicadas, y con una singular 
preferencia en razón de su inmediación al mar y a esta 
capital, para la exportación y consumo de sus produccio- 
nes: de modo que mientras las provindas más interiores 
sólo hacen una expedición, éstas pueden recorrer un circu­
lo doble.

La regeneración de aquella ciudad y de los pueblos de 
sus reducciones, antes que llegue su total ruina; y la for- 
mación de otros con la de nuevas poblaciones agi'iculto- 
ras, industriosas y comerciantes, parece que estaba reser­
vada a V. E.; y el continuar tan útil obra con otras por el 
mismo orden en que coloco la naturaleza su situación. 
sirviendo la primera de antemural a la segunda, y asi su- 
cesivamente, desde el Bajo basta el Alto Peru, en todas las 
que pueden crearse, a fin de no aventurar la perdida de 
alguna de ellas, por falta de esta precaución, como ya ha 
sucedido en las que llegaron a establecerse en los mismos 
numerosos puntos que hoy se pretenden cultivar.

Aunque es verdad que el sistema de un nuevo Estado 
y gobierno es objeto muy vasto, puede no obstante tomat-
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se por partes, expidiendo ciertas providencias que desde 
el mismo principio de su planificación llegiien a tener su 
efecto. La policia, el cultivo de la tierra, el aumento de 
sus productos en todas Ias especies, la extension del comer­
cio y de la población, deben ser entre otras, sus mayores 
atenciones, haciendo útiles los hombres.

En lo general pueden servimos de modelo otras nacio- 
nes industriosas, cultas y civiles: pero bay no obstante 
vários puntos, en que nuestros intereses son de una natu- 
raleza distinta de los de aquéllos, y piden providencias 
correspondientes a su diversa calidad.

Cada nación tiene sus ventajas, y nuestro Estado tiene 
Ias suyas peculiares: entre ellas, la extension de mayor 
território, bien que ésta sólo será ventafa, si se ponen los 
médios de aprovecharla: tiene lo rico de sus minerales, y 
la preciosidad de sus terrenos, que a favor de la labor e 
industria que en ellos se emplee, harán el más floreciente 
Estado dei mundo.

Al gobierno de aquellas naciones se debe la grande in­
dustria de sus conciudadanos, y aunque nosotros bailemos 
inadaptable alguna parte de su método a nuestras cir­
cunstancias, podemos sin embargo tomar el espíritu prin­
cipal de su sistema, que consiste en preferir la conserva- 
ción y util empleo de los hombres, al de nuevas adquisi- 
ciones por odiosas conquistas: en presentar a los ciuda- 
danos todos los médios de enriquecerse, como el único 
seguro modo de formar el más opulento erário dei Estado: 
en tener por la mina más rica dei mundo la que produce 
la tierra con su buen cultivo: el substituir al peso intole­
rable de gravosos derechos la libertad dei comercio na­
cional, sin la que no puede progresar ni vivir; ya consi- 
derándole como fundamento principal de todos los inte­
reses dei Estado, ya como vivificador de la agricultura.
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de Ias artes, de Ias fabricas, de Ias manufacturas y de la 
industria.

Los abusos que establecio el engano y corrupción, y lo 
que debio su ser a la ignorância, a la desidia, a la desgra- 
cia y aun a la venalidad, autorizada con la posesión in- 
inemorial, liaran su resistência al nuevo sistema: pero to­
da esta gran maquina, fabricada por el dolo, por la usur- 
pacion y tirania, facilmente se destruirá por un gobierno 
que en los casos árduos sabe oponer un ânimo firme y 
constante a Ias dificultades que ocurren en la ejecución 
de sus designios, haciendo juzgar la dulzura, la prudência 
y el rigor alternativamente, según convenga. Las máxi­
mas dei gobierno, como niveladas en la balanza de la ra- 
zón y justicia, siempre son bien admitidas; y se dan la 
mano unas a otras tan íntimamente, que cada paso que 
da facilita el siguientc.

Es verdad que la policia debe en su práctica reglarse 
al estado presente de las cosas; pero la divisa dei legisla­
dor, todos sus arranques y medidas, deben mirar a los fu­
turos tiempos. Para juntar una nación dispersa, y sacaria 
de sus selvas, es pronto remedio recogerlas en chozas, que 
la pongan a cubierto de las intemperies: pero no quita 
que desde luego se tomen las medidas y piensen en el 
modo de aplicaria a la agricultura y a las artes que la han 
de alimentar en su cuna, ni que se fonne el plan de habi- 
taciones cômodas y hermosas, y aun de ciudades, para 
cuando aquellas chozas o albergues puedan convertirse 
en casas y palacios. La razón en este punto, como en el 
de la policia, es, que no se hace trânsito repentinamente 
de las rudezas a los primores de una nación culta, sino 
que de paso en paso se camina imperceptiblemente a la 
perfección, y como no es fácil sacar a los hombres de un
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golpe desde sus envejecidos hábitos hasta la cumbre de 
una gran novedad, deben los cimientos ser tales en toda 
obra que se puedan levantar edifícios de la primera mag- 
nitud. Así lo hicieron los legisladores que establecieron el 
gobierno de Ias más famosas repúblicas de la antigüedad.

Yo se bien que tenemos unos políticos de segunda cla- 
se, que sin saber pensar ni dar salida a nada de cuanto 
se proponga útil al bien general dei Estado, saben poner 
dificultades a todo. Acaso dirán, que hay cosas que pue- 
den ser buenas en la teórica, pero que pretender poner- 
las en obra seria querer hacer efectivas una o muchas 
ideas platônicas, y que en nuestras Províncias Unidas 
dei Rio de la Plata no se puede hacer lo que en otras na- 
ciones. Pero los que así discurren no conocen el agravio 
que infieren al Estado y a su supremo Gobierno: porque 
quien animoso por si solo supo abrirse el camino de la 
independencia y libertad con generosa constância, mejor 
sabrá hacerse obedecer, y extender en todas sus Provín­
cias Unidas Ias regias de una sabia policia. Es una obje- 
ción que sólo puede provenir de ignorância y pusilanimi- 
dad; y es en fin, un absurdo de primera clase, decir que 
en Ias circunstancias dei dia no puede ponerse en ejecu- 
ción. Mal conoce al hombre, ni lo que es gobierno, quien 
se persuade que la nación más ruda no puede pulirse, 
ni la más holgazana reducirse al trabajo y a la industria, 
siempre que se pongan y apliquen los médios proporciona­
dos. Examínese si los que se proponen son a propósito, y 
si no lo son, búsquense otros; pues es indudable que los 
hay, y que el Estado los tiene para cuanto exige este pen- 
samiento econômico. Todas Ias naciones han tenido sus 
eclipses y decadencias: deben atribuirse éstas común- 
mente al poco aprecio de Ias obras políticas, y a la falta
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de cálculo y reflexion en las causas originarias que debili­
tai! la industria y la ocupación útil de sus ciudadanos. 
Companías exclusivas, monopolios, posturas, tasas, opre- 
sión en la circulación interior, son incompatibles con la 
prosperidad común. Estas ideas, que fueron en gran par­
te bien entendidas de las naciones cultas, deben arraigar- 
se en un Estado renaciente, que aspira a aumentar su ri­
queza y a sacudir la dependencia mercantil de las más 
industriosas e ilustradas.

La nación que depende de otra en comercio es substaii- 
cialmente su tributaria. Las consecuencias fácilmente se 
deducen, y siempre resultan de la rudeza y abatimiento 
de los oficios, dei menosprecio dei cultivo de los campos, 
y de la falta de organización para promover y dar con re- 
gularidad salida a las producciones naturales y artificiales.

La historia política de una nación es la que con pre­
ferencia se debe estudiar y escribir: la prosperidad no se 
logra sólo con las victorias, si a éstas no acompana la ri­
queza nacional y la universal atención a todos los ramos 
que la producen; y para que éstos pudiesen conseguirse, 
así los políticos antiguos como los modernos, miraron co­
mo base de la felicidad, los caminos, navegaciones y rie- 
gos artificiales: éstos para proporcionar la abundancia de 
frutos, y aquellos para las fáciles exportaciones. Es ver- 
dad que en todos los tiempos fueron combatidos, y nos- 
otros tocamos desgraciadamente iguales sofismas políticos; 
pero es de esperar no logren aceptación dei cuerdo y sabio 
Gobierno supremo.

La juiciosa crítica y reparos bien fundados, merecen 
alabanzas y estimación, cuando los que los hacen hablan 
de lo que han meditado, y procedeu con deseo de ser uti­
les a su patria, y de aclarar las ideas.
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La aritmética política y un espíritu geométrico que no 
se alucine con especies vagas, o no se profiera por aver­
sion a lo que no es producción propia, son muy necesa- 
rios en un país que quiere prosperar. Es preciso conocer 
la perfección que pueden recibir Ias artes, y adoptar sis­
tema ordenado de principios: para tratar de lo que inte- 
resa a la causa general dei Estado, se deben descubrir y 
remover los errores, aunque sean envejecidos.

El torpe sistema político dei antiguo gobierno, en te- 
ner a los naturales privados de la sociedad y usos de nues- 
tras comodidades, fue muy errado; y mucho más el que- 
rerlos conquistar con Ias bayonetas; de que debía de re­
sultar el odio, la incivilidad, la venganza y despoblación: 
y en fin, un mundo desierto sin comunicación, escaso de 
población, en razón de su magnitud, sin ciências, artes ni 
industria que pudiesen desenrollar los manantiales de ri­
quezas con que le dotó la naturaleza.

Las Provincias Unidas de este grande Estado, y que 
forman hoy causa común, se hallan a grandes distancias 
unas de otras para establecer sus relaciones mercantiles 
y de detensa; para comunicarse en sus producciones. Pa­
ra atraer dulcemente a sociedad civil a los naturales que 

o la conocen, son necesarias las comunicaciones, por me­
dio de caminos y canales de navegación, ramificados por 
todas las provincias dei Estado: las utilidades son incal- 
culables, pero acaso no se conoce toda su extensión.

No hay propiedad territorial ni manufactura, cuyo valor 
no se duplique por la proximidad de un canal. Guando 
son muy numerosos en un país, como entonces la circula- 
ción de los frutos y de los hombres es muy grande, la abun- 
dancia de una província se comunica a las demás, y el 
território se bace, por decirlo así, más homogêneo: y este
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medio, unido a los correos y a Ia imprenta, permite a los 
modernos conservar y gobernar felizmente a los estados de 
la mayor extension, lo que no era conocido de los antiguos.

Por esta razon, no obstante la vasta extension de la 
China y su inmensa población y variedad de climas, se 
transportan sus diferentes producciones a todas Ias pro- 
vincias, con tal facilidad, que basta que se vendan a un 
extremo dei império para que se lialle proveído de ellas 
inmediatamente el otro: lo que influye sin duda en la ad­
mirable uniformidad de sus usos y costumbres. El canal 
de Canton, o Pekm tiene 300 léguas de largo, y está cons­
tantemente cubierto de viajeros y mercancías.

El de Languedoc, aunque no de tanta importância como 
el que atraviesa la China de norte a sur, es sin embargo 
uno de los más bellos que existen, no sólo por su utilidad 
y grandes proporciones que ha reportado la Francia, sino 
porque presenta modelos de construcciones de esclusas, 
depósitos, acueductos, canales subterrâneos, y otras ven- 
tajas que no conocieron los antiguos.

No será extrano que un Estado que carece de los cono- 
cimientos científicos necesarios en tales matérias, dude 
de estas obras sublimes dei ingenio, cuando es reciente el 
canal construido cerca de Liverpool por el duque de Brid­
gewater; y en sus principios fue mirado por los ingleses 
como una locura, que arruinaba infaliblemente a este se- 
nor. Pero luego que vieron por la experiencia, que en lu­
gar de arruinarse se había enriquecido, se apresuraron a 
imitarle. Al principio pareció sueno de algún visionário, 
pero la experiencia, que hace supérflua toda discusión, dio 
a conocer sus ventajas.

Los canales, o rios navegables que nos presentan nues- 
tras Provincias Unidas, dicen superioridad a todos los co-
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nocidos. Nada tienen que enmendar los rios Paraná y Pa­
raguay en más de 700 léguas de navegación hecha en ber- 
gantines y fragatas: la naturaleza lo ha perfeccionado has­
ta el puerto de Borbón, y aun hasta la nueva Coimbra.

Los rios Tercero, Bermejo, Pilcomayo y Uruguay nos 
franquean el paso a todas Ias províncias, ciudades y pue­
blos del Estado, para la conducción de cualesquiera mer- 
cancias que entran y salen de ellos, de sus matérias pri­
mas, de sus manufacturas y productos, de sus ricas mi­
nas y montes; cuyos transportes forman una segunda cla- 
se de renta al Estado.

No será exceso de cálculo, que en el dia estén ociosos 
y mal empleados en los transportes de que hacemos uso,
50.000 hombres. Éstos entonces hallarian un trabafo mu- 
cho más productivo; y como puede valorarse en 48 pesos 
al ano lo que produce un indivíduo utilmente empleado, 
en razón de la extracción e ingreso, supuesto el aumento 
de fábrica e industria, resultaria en la riqueza nacional 
el de 2.400.000 pesos anualmente, que dejan de ingresar 
por falta de destinos útiles. Yo sé que no me excedería en 
calcular en este ramo un doble producto, esto es, en lu­
gar de cuatro pesos al mes, poner ocho, para que me rin- 
diesen 4.800.000 pesos de ventaja al Estado. Pero como 
mi objeto es hacer Ias demostraciones más sencilbs, creo 
bastará para conocerlo el ínfimo cálculo, y que si estamos 
convencidos de la necesidad de emprender estas obras, 
nada resta más, que disponer los médios que pueden con- 
ducirnos a su fin.

El nuevo território de Santa Fe, detallado sobre 600 lé­
guas cuadradas, que por aproximacion demuestra la fi­
gura casi triangular de los rios Bermejo, Salado y Paraná, 
çs susceptible de los mayores ingresos de poblaçióp y rî
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quezas, por los frutos que posee y el benigno clima que 
disfruta. É1 esta desierto de brazos utiles, pobre y sin ar- 
bitrios para salir de la indigencia, pero no carece de ha­
bitantes en numero suficiente a ponerlo en estado de con- 
valecer, y hacerlo labrador, ganadero, industrioso y co­
merciante, si el gobierno, por los médios políticos y de 
autoridad que le son peculiares, expide providencias opor­
tunas a este intento: haciendo que una o más manos dies- 
tras aviven y den impulso a sus naturales, presentándoles 
el aliciente que más lisonfee su esperanza. Así manifes­
tará pronto sus creces, y el Estado verá recompensado en 
su erário cuanto gi*aciosamente distribuya en terrenos v 
útiles a los pobladores que los ban de cultivar como pro- 
pietarios.

Síempre ha sido máxima de los legisladores y gobier- 
nos sábios observar los temperamentos y localidades de 
los países, gênios e inclinaciones de sus habitantes, para 
establecer Ias constituciones y reglamentos que les son 
más análogos, y conducirlos, segun ellas, a sus riquezas 
individuales, para que resulten Ias dei Estado.

La localidad y temperamento de esta provincia, son los 
más proporcionados a la agricultura y cria de ganados de 
todas Ias especies, así por lo templado de su clima, como 
por la bondad de sus terrenos, para toda clase de siembra, 
abundantes aguadas, y pastos permanentes con que esta­
blecer populosas estancias: y siendo el ejercicio pastoril 
y el de labradores la común y decidida inclinación de sus 
naturales, y de casi todos los de Ias provincias dei bajo 
Pem, a los que se entregan con gusto para su aumento y 
conservación, en todas Ias faenas y trabajos que deman- 
dan, podemos prometemos que en ninguna parte se pue- 
den sacar mayores utilidades que en esta, dando en pro-
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piedad los terrenos a los pobladores, aiixiliándolos con al- 
gunos útiles de labranza, y ganados que necesiten para 
entablar sus crias de toda especie.

Los inconvenientes son, sin duda, la carência de fondos 
para tales establecimientos, la dirección que deba dárse- 
les de civilidad y orden, y la seguridad de incursiones de 
los Índios infieles. Este conjunto de dificultades, miradas 
en globo, retraerán dei empeno de entrar en ellas a los 
gênios apáticos, mezquinos, tristes y cobardes, a los cua- 
les no cosultaría en su tiempo Alejandro, para pasar al 
Indostán, ni tampoco los heroes de todas Ias revoluciones, 
para obtener la independencia y libertad a que han aspi­
rado: y en fin, desconocen aquellos gênios misántropos 
cuán abundante es en recursos un gobierno sabio, y de 
talentos despejados para desembarazarse de semejantes 
objeciones.

Los cinco pueblos de reducción en la jurisdicción de 
Santa Fe a que se contrae este punto, no deben estar su- 
jetos al antiguo método de comunidad; pues por resolu- 
ción superior están declarados libres y en pleno goce de 
sus derechos, quedando por dei Estado sus terrenos: por 
consiguiente, parece necesario se les den cn propiedad a 
sus indivíduos los que necesiten para labranzas y cria de 
ganados, e igualmente solares en que establecer sus casas 
y habitaciones, en los pueblos formados, y que de nuevo 
se formen, donde sea más conveniente.

Delineados los pueblos, y obtenidos en propiedad los 
terrenos por Ias famílias que alli se establezcan, son ne- 
cesarios fondos para útiles y hacienda que deban distri- 
buirseles para sus alimentos, labranzas y procreos. En 
cuanto a útiles, es muy poco su costo, para que dejen de 
suministrarseles por el Estado, con cargo de reintegro; y
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en orden a ganados vacunos, caballar, lanar y de cerda, 
pueden con la misma calidad suminisharlos los liacenda- 
dos de la juiisdiccion de Corrientes, a niiiy poco costo, 
poi liallaise en ia banda oriental dei Paraná y costa opues- 
ta, liaciendo la tianslacion por el pueblo de Cayastá, que 
es el mejor paso que se conoce: y esta disposición, aten­
didas las circunstancias, será un arbitrio que podrá ex- 
tenderse a otras miras de precaución para la capital, se- 
gún se irá demostrando.

La obstiuccion que padecen los campos de Corrientes 
en su vasto giro de cueros, y demas artículos de que bacia 
su comercio con esta capital, ba aniquilado a aquellos ba- 
cendados, y se les bana un bien en tomarles toda especie 
de ganado a precios moderados, quedando las poblacio- 
nes responsables al pago de sus valores, garantizando el 
supremo Poder Ejecutivo el plazo, o plazos que se esti- 
pulasen. Por este medio pueden ponerse en la jurisdic- 
ción de Santa Fe 300.000 cabezas de ganado, y aunque
50.000 se distribuyesen en el fomento de las nuevas pobla- 
ciones, podría el gobierno precaver cualesquiera urgen­
te necesidad, que la vicisitud de la suerte, pudiese oca­
sionar en la Banda Oriental por los enemigos de la Pa- 
tria, o de la tranquilidad pública, en la divergência de 
opiniones sobre el modo de sostener causa, aunque no en 
la substancia.

Aquel punto parece el único que ba podido en este ra­
mo salvar de las devastaciones que ban sufrido todas las 
baciendas de aquella parte; y cuando ninguno de estos 
receios llegase a realizarse, el mismo fondo de baciendas 
])eneficiadas de esta banda produeiría superabundante­
mente a su desempeílo, bajo la direceión de bombres de
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inteligência y probidad a quienes se encomendase este 
encargo.

Hallándose las poblaciones con los artículos de prime- 
ra necesidad para afirmar sus labranzas y crias de gana- 
dos sobre sus propiedades, una policia rural ordenaria 
sus progresos, puesto que ya quedaban remediadas las 
primeras atenciones de una o muchas poblaciones. Los 
naturales son comúnmente idólatras de sus haciendas, y 
enterados de que ellos debían conservárseles, y a toda 
costa defenderse de los que intentasen despojarlos de sus 
propiedades, anhelarían por su multiplico, y bendecirían 
la mano benefactora, que, redimiéndoles de la miséria, 
les ponía en estado de prosperar; se apresurarían a fo­
mentar las crias de caballos, mulas, ganado lanar, de cer- 
da y vacunos, para ponerse en estado de cubrir su desnu­
dez, y además usos útiles a que les debían sufragar.

Del mismo beneficio que los naturales de los pueblos 
de reducción, disfrutarían las familias indigentes que allí 
se trasladasen; y formadas las poblaciones con sus igle- 
sias y escuelas públicas, bajo la dirección de párrocos vir­
tuosos e industriosos, resultaria la educación necesaria en 
unos y otros; el recíproco trato y roce posesionaria a los 
Índios dei idioma, y alejaría las desconfianzas que por es­
ta falta aumentan siempre sus receios de ser enganados, 
y los hace estar de centinela de nuestras operaciones, aun 
cuando les sean benéficas.

Parece que por ahora ningunos párrocos estarían más 
bien indicados que los religiosos misioneros dei colégio 
de San Miguel, que los tienen a su cargo, y cuya conducta 
conoce muy bien el supremo Gobierno: debiendo obrar 
en la dirección pública de ensenanza y economia bajo 
las regias que se les prescribiesen más análogas al carác-
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ter, gênio e inclinaciones de los educandos, que se modi- 
ficarían y pondrían más metódicas a proporción de la 
mayor ilustración que adquiriesen con el frecuente trato e 
inteiés que sacasen de sus labores: procurando no aislar- 
los en sus liogares, para que mejor pudiesen conocer y as- 
pn-ar a Ias comodidades y conveniências de nuestras so­
ciedades y familiarizarse con ellas.

La defensa de los indios que los hostilizan la formarán 
los mismos vecinos, y Ias tropas de aquella frontera que 
deben llenar su institución y situarse a su frente; aumen- 
tandoles la fuerza para reparar con el respeto Ias incur- 
siones, haciendo se comuniquen o se acerquen lo posible 
a los fuertes de la frontera de Santiago y Salta, avanzan- 
do unas y otras tropas al centro común en partidas des- 
cubridoras, mientras se establecen guardias de comunica- 
cion en el curso dei no Bermejo, y se franquea su navega- 
cion; en cuyo caso Ias poblaciones que a sus márgenes 
se foi men fortificadas, alejaran a los indios, que no quie- 
ran sociedad, hasta los bosques dei norte, y quedarán en- 
teramente libres Ias provincias de Santa Fe, Córdoba y 
Tucuman. Entonces Ias poblaciones de esta nueva pro- 
vincia recibirán multiplicados brazos en todo gênero de 
industria, cuando adviertan su seguridad en la fácil ex- 
portación de sus producciones a los destinos de su con­
sumo, y cierto expendio a menos costos. Los obrajes de 
maderas, que hoy se hallan establecidos a más de qui- 
nientas léguas, ahorrarían dos tercios de camino y consi- 
guientes gastos: los astilleros tendrán el mismo ahorro, y 
todos los ramos peculiares a estos terrenos se hallarían 
activamente cultivados.

El fierro es metal de cualidad superior a cuantos se 
conocen, lo tiene V. E. a la vista en la fábrica de fusiles;
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cuya mina es propia de este terreno, se halla al nor-este 
dei rio Salado, y se ha reconocido por más de 20 léguas 
su veta, en partes sobre la superfície de la tierra, y en 
partes somera, hasta introducirse en un bosque, cuya es- 
pesura no ha permitido seguir su término.

Esta riqueza, puesta en obra para todos los usos que de 
él hacemos, y cuya importância no es fácil calcular, es 
acaso el ramo más precioso e interesante, y de una cuali- 
dad tal, que según los más inteligentes químicos de Eu­
ropa que lo han recogido, no tiene semejante por la mu- 
cha platina con que está ligado. Y entonces lejos de pa­
gar a Ias naciones extranjeras crecidas sumas por este 
artículo, quedarían refundidos en los naturales sus impor­
tes, y aun se vendería el que nos sobrase a Ias mismas, a 
buen precio por su superior calidad.

Se halla igualmente una laguna de sal excelente, de que 
los naturales hacen uso, y pueden comunicarse a sus ve- 
cinas províncias. El salistre, de que tanto se carece para 
la fábrica de pólvora y beneficio de salazón de carnes, es 
otro ramo conocido y especulado anos ha, de cuya abun- 
dancia nos privan los caros fletes dei día en su transporte.

Las reducciones de Miraflores, Valbuena, Fuerte de 
San Lorenzo de los Pitos, Macapillo, Santa Rosa y Petacas, 
a la banda oriental dei Salado; y en el rio dei Valle, el 
fuerte de San Fernando, forman la línea de frontera más 
avanzada al este de Salta, Tucumán y Santiago dei Este­
io, sobre la demarcación de la nueva província de Santa 
Fe, quedando el fuerte Pizarro en la banda oriental, y 
junta que forman los rios de Tarija y Jujuí, con que se re- 
paran en parte las invasiones que acostumbran hacer los 
Índios dei Chaco por aquel punto.

Otra circunstancia que hace asequibles estas poblacio-
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110S, es que los indios al îpones, niocovíes y guaycuriis, de 
que se componen estas reducciones, tienen sus deudos y 
lelaciones con los que habitan los terrenos de una y otra 
paite de los nos Salado y Bermejo, y presentando los re- 
ducidos a aquellos infieles los alicientes que más les ha- 
lagan, o lo que es lo mismo, haciéndoles entender, que 
podian disfiutai de igual fortuna, viniendo a sociedad, 
sei a empiesa mas cierta por medio de sus deudos, que 
les dibujaran el interes a que aspiran, de un modo que a 
nosotros no nos es fácil.

Las necesidades de que están estrechados los hacen 
salir de los bosques, y cometer sus incursiones sin per- 
donarse los unos a los otros. Que ellos tienen docilidad 
y tambien respeto a las armas, lo han manifestado en el 
franco paso dado a Ilmo. obispo dei Paraguay, Cantilla- 
na, al coronel D. Francisco Gavino de Arias, a D. Adrián 
Cornejo, y otros que ban reconocido, embarcados y por 
tierra, el curso dei Bermejo hasta Corrientes; atravesan- 
do otros el Chaco hasta la Asuncion del Paraguay, y fi­
nalmente, otros desde Santiago, cmzando la jurisdicción 
de entre estos rios hasta Santa Fe. Solo resta, pues, que 
acalorando el supremo Gobierno, y protegiendo con su 
autoridad a los pueblos fronterizos, los ponga en movi- 
miento hacia sus propios intereses, po los médios indica­
dos, o por otros que con mejor ilustración se propongan.

TUCUMAN Y OTBA PBOVINCIA A SU FRENTE

La provincia de Tucumán, que fue una de las más po- 
bladas dei Peru, se componía de las ciudades de Cordoba,
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Santiago dei Estero, San Miguel de Tiicumán, San Sal­
vador de Jujuy, San Fernando de Catamarca, la Rioja, San 
Clemente de la Nueva Sevilla, Talavera de Madrid, Es- 
teco la antigua, la Concepcion, Guadalcázar, Londres y 
la Nueva Esteco: sus fronteras avanzaban al Chaco más 
que hoy, y a excepción de Ias seis primeras, todas Ias de- 
más fueron destruidas por los indios con muchos pueblos 
y reducciones. Tenía por limites al norte la provincia de 
Santiago de Cotagaita, Tarifa y Cinti; al sur la provincia 
de Cuyo; al oriente la de Buenos Aires, y el terreno dei 
gran Chaco-Gualamba de indios infieles, confinantes con 
la provincia dei Paraguay y Ginti; y por el poniente Ias 
provincias de Lipes y Atacama, los valles de Calchaquí, 
San Carlos v Santa María, habitados también de infieles. 
Estos, y Ias muchas naciones dei Chaco y pampas, com- 
hatían al mismo tiempo hasta llegar a cortar la comuni- 
cación al Peru, y cenir en sus éfidos a aquellas seis ciu- 
dades, que se convocaron para acordar su conservación 
y defensa, arbitrando médios para hacerlo, en atención a 
no haber fondo de guerra en Ias cajas, que sufragasen los 
gastos indispensables.

En esta junta se impusieron Ias ciudades y pueblos el 
ramo que hasta hoy se conserva con el nombre de sisa, 
en que se cobran seis reales por cada mula que sale de la 
provincia para el Peru; tres por cabeza de ganado vacuno; 
12 pesos por carga de aguardiente que se consume, o pa- 
sa por dicha provincia; 30 reales por tercio de yerba ca- 
miní; 12 reales por la de paios, e igualmente sobre el ja- 
bón que se interna; sobre cuyo fondo se formo un regla- 
mento que debía servir al pago y gobierno econômico de 
Ias guardias, pasando el gobemador de la provincia a 
residir en el fuerte de San Felipe de Lerma, como punto
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mas avanzado, para disponer lo conveniente a contener 
Ias iiiupciones; y por cuya razon era Salta la ordinaria 
moiada dei jefe; hasta que se trasladaron al valle de esta 
ciudad los indios calchaquies, los de los valles de San 
Cailos y Santa Rosa, alejando sobre el rio Bermejo; y al 
oiiente dei de Tarija, los indios tobas y guaicurús, con lo 
que quedó desembarazado el paso a Ias provincias altas 
dei Peru, y contenidos los enemigos por los fuertes de 
San Lorenzo, de Tacopunco, de San Luis de los Pitos, 
de San Fernando, Santa Bárbara y el de Pizarro; y por el 
sur con el de Ias Tunas y Sauce, en el Rio Cuarto, y el 
que Hainan del Pio, en el rio de Córdoba, para cubrir el 
camino de Santa Fe.

El reglamento para la distribución de estos fondos fue 
aprobado, y se aumentaron con los dei ramo de cruzada, 
a fill de que Ias íronteras estuviesen bien dotadas, y se 
adelantasen sobre los nos dei Cbaco, basta comunicarse 
con Ias provincias de Buenos Aires y Paraguay. Las can- 
tidades que ban rendido anualmente estos impuestos, ban 
sido ingentes; su inversion no sabemos que haya corres­
pondido, y si sólo se tiene noticia de que los fuertes y 
reducciones hechas, si alguna parte existe, están en un 
estado deplorable.

Pero echemos un velo sobre todo lo pasado, y conven- 
zámonos de la necesidad que tenemos de perfeccionar 
estas obras, de libertar a los pueblos de invasiones, y de- 
jar a sus vecinos en seguridad de sus brazos, para que los 
dediquen a Ias útiles labranzas de que ban de sacar su 
alimento: pues no parece, que sobre los gravámenes que 
reconocen para dotar soldados que sirvan por oficio, se 
les compele a cubrir Ias fronteras a ración y sin sueldo: 
de que resulta mal hecho el servido, un violento atraso en
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Ias famílias de los vecinos pensionados, ruina en lo ma­
terial de Ias obras, y un eminente riesgo de volver a ser 
víctimas de los infieles que observan el abandono.

Es, pues, necesario alejar estos inconvenientes, y dar 
ampliación con giro a unas províncias que hoy no tienen, 
ni podrán tener jamás, de una manera ventajosa a sí mis- 
mas y al Estado. Todas Ias preciosidades que contienen, 
y deben facilitar por un comercio activo, quedan sepulta­
das en Ias entrafias de la tierra, y sus naturales envueltos 
en la miséria.

Una tierra o heredad situada a Ias cercanias de una ciu- 
dad, da una renta mayor que otra sita en lo interior dei 
país, lejos de Ias comunicaciones principales, e igualmente 
fértil; y aunque el mismo trabajo sea suficiente para cul­
tivar la una que la otra, debe ser más caro llevar al merca­
do Ias producciones de la última, y es forzoso que el pro- 
ducto sirva para pagar esta cantidad mayor de su ex- 
portación, que grava sobre el mismo artículo; y de consi- 
guiente que el sobrante que hace la ganancia, y contri- 
buye a favor de los propietarios o arrenderos, se disminuya.

Para que puedan alternar estos labradores industrio- 
sos, y aun desterrarse los excesos, son necesarios los ca- 
minos cômodos, los canales y navegación dei rio: pues 
estos auxílios, al paso que disminuyen los gastos de trans­
porte, acercan, por decirlo así, los campos distantes, y les 
hacen gozar de Ias ventajas que por su situación tienen 
Ias tierras inmediatas a Ias ciudades. Estas obras públicas 
son las mejoras más útiles que pueden hacerse, porque 
aumentan la agricultura de Ias partes remotas, y hacen 
mayor el círculo de Ias posesiones nacionales: son ven- 
tajosas para Ias ciudades, porque destruyen la codicia 
de los monopolistas de Ias campinas que Ias rodean: lo
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son igualmente para éstos, porque al paso que surten los 
mercados de gêneros más abundantes, les ofrecen otros 
nuevos destinos para darles salida; además que el mono- 
polio es el mayor enemigo de una buena administración, 
la cual no puede ni establecerse ni extenderse general­
mente sin la acción de una concurrencia libre y univer­
sal, que obligue a todos los miembros dei Estado a fun- 
darse solo en ella: y para conseguir uno y otro en nues- 
tro caso, es preciso que sea franca, como es asequible la 
navegación dei rio Bermejo, su población y caminos, que 
al mismo tiempo que estrechen Ias relaciones con sus na- 
lurales, se bagan frecuentes usos recíprocos de los frutos 
V efectos de Ias províncias altas con Ias dei Paraguay y 
Buenos Aires: y esto será más segura y prontamente efec- 
tuado, si se crea otra nueva provincia sobre Ias costas 
orientales dei Bermejo y campos dei Chaco, siendo su 
capital Corrientes.

Es tan común como cierta la observación de nue, cuan- 
do en un país abundan los frutos, no bay de ellos despa­
cho, y que el labrador carece entonces de facultades pa­
ra pagar Ias rentas, y aim sus deudas particulares; de don­
de se convence que el remedio a tales males son los ca- 
nales y caminos para facilitar los transportes. Las pro- 
vincias y pueblos, a quienes favorece la saca dei sobran- 
te de sus cosecbas, son los que florecen más en la labran- 
za. Este enlace de auxilio no se consigne con providen­
cias parciales o imperfectas; es necesario unirías si de 
veras se aspira a la prosperidad de los pueblos. Todas es­
tas obras ban sufrido obstáculos e impedimentos en los 
principios, antes de bacerse comunes. Cuando las socie­
dades econômicas estén generalmente establecidas, se co- 
nocerán con claridad las utilidades y los médios de llevar
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a la perfeccion los ramos de industria que presentarán 
Ias navegaciones: mas si un general impulso no anima 
estas grandes obras, mal pueden prosperar nuestras pro- 
vincias con la brevedad que importa, para ocupar a los 
que sin culpa suya viven vagos y miserables por falta de 
ocupacion. La ociosidad debe ser reprimida en cualquier 
pais que desea volverse industrioso: todos debemos com- 
batirla, buscando arbitrios útiles y prontos de ocupar a 
los ociosos; y pqr una razón enteramente inversa ba de 
ser libre a todo gênero de personas establecer cualesquie- 
ra ramos de industria, comercio y fábricas. Las que 11a- 
man formalidades parecen bien a primera vista, pero mi­
radas por dentro son trabas perjudiciales e impeditivas 
de Ia prosperidad pública: con ellas se obstruye aquella 
circulacion libre de los ciudadanos; las franquicias, las 
regias y la libertad de trabafar ban de ser comunes a to­
dos, porque ningún ciudadano puede perjudicar a otro 
en poner fabricas ni ramos de industria: lo contrario se­
ria estancaria y detener el impulso general de la nación, 
baciéndole depender de formalidades costosas y super- 
ficiales: el perfuicio dei público solo puede consistir en la 
ociosidad; y la aplicación no solo no es danosa, sino que 
debe estimularse con prêmios. El modo de disipar una 
gran parte de las preocupaciones, es emprender las co­
sas, porque la serie misma de los tiempos va aclarando y 
facilitando las ideas que en otros babían parecido inase- 
quibles o muy embarazosas.

Si se reflexiona al espíritu de oposición que se bace a 
toda novedad, se bailará que a las veces no es falta de 
ceio, tanto como el temor de errar las operaciones, y sólo 
la ilustración general puede allanar tales obstáculos. Es­
ta ilustración no la ban de promover los ociosos y mendi-



PEDRO A. GARCÍA/NAVEGACIÓN DEL TERCERO 45

gos, porque tienen interés en vivir en libertad culpable 
los primeros, y en abusar de la tolerância los segundos.

Las sociedades, Ias obras públicas y los hospicios, que 
una sabia política establezca, darán regladamente desti  ̂
no y ocupaciones lucrosas a multitud de personas de to­
dos estados, edades y sexos, que hoy malgastan el tiem- 
po y hacen su giro anual sobre el trabajo de unos, e in­
considerada caridad de otros. De modo que en una pro- 
vincia como esta no será extrano que existan, en todos los 
pueblos, campanas y poblaciones de su comprensión, mil 
familias de una y otra clase que correspondeu a 5.000 per­
sonas: y computado su gasto diário en 4 reales en comer 
y vestir por cada una, compuesta de cinco, resulta un 
gravamen anual al público de 180.000 pesos, y al Estado 
de 300.000; noroue estas familias puestas en ocupación 
ahorrarían al público lo que les suministra, y ganarían 
lo que gastan, y aún mucbo más. No puede ser la demos- 
tración más cenida, ni en personas ni en cantidades; y 
por este orden podrá inferirse cuantos millones de pesos 
incrementaria anualmente el Estado en todas las provín­
cias de su comprensión, cuando viese establecidas estas 
medidas políticas, que son sin duda las que ban adoptado 
todas las naciones ilustradas que boy dictan leyes al res­
to del universo.

No esperemos famás a tener sobrantes cuantiosos fon- 
dos para emprender estas obras, porque si no los busca­
mos por princípios econômicos y de moralidad en los pue­
blos formados y que de nuevo se formen, no lo consigui- 
remos. Llegará a desaparecer de entre nosotros la liber­
tad e independencia, y baremos una marcba rapidisima 
a las escaces, exponiéndonos por estas a ser presa dei 
enemigo.
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Los fondos establecidos en la província antigua dei 
Tiicumán, en la qiie aiin se conservan los ramos que los 
producen, y a cuyas ciudades se va a dar en sus fronteras 
una seguridad que no tienen, y unas exportaciones a sus 
frutos y manufacturas que no podían hacer sino a muy 
caros fletes, bien administrados, proporcionan los médios 
suficientes para sufragar a la obra de la otra nueva pro­
víncia: y cuando no alcanzasen, los mismos pueblos los 
arbitranan, con tal que unos y otros a su tiempo se ex- 
tinguiesen, para dar toda la posible libertad a la agricul­
tura, industria y comercio; cuyos fondos entonces acrecen 
los dei labrador, artesano y comerciante, y con ellos au- 
mentan sus labores y especulaciones, y el erário, su riqueza.

Los ramos de azucar, cacao, café, el esclusivo de cas- 
carilla, los plomos, estanos y cobres de todas calidades 
que producen el alto v bafo Peru, por abora barían su 
giro, embarcados en bifuy y Orán en el rio Bermefo, por 
menos de la mitad de los fletes que bov pagan; basta oue 
febVrr.pnfe franqueasen sus cauces el Pilcomavo y rio 
Paraguay para Ias províncias de la Paz, Cocbabamba, San­
ta Cruz de la Sierra, Moxos y Cbiquitos.

El ínterés oue a cada uno de estos pueblos, v a todos 
juntos presentan estas obras en el pronto giro y exporta- 
ción de sus frutos peculiares, para extraer los sobrantes 
a potências extranieras, los pondría en un movimiento la­
borioso de la mayor consideracién. El Estado progresa- 
ría en poblacién, en fuerzas físicas v caudales para ba- 
cerse respetar de Ias naciones más atrevidas, por la fa- 
cfiidad que se proporcionaba de transportarias a los pun- 
tos de defensa que le fuesen necesarios. Los mismos in- 
tereses v precisas relaciones mercantiles unirían más Ias 
províncias, cortadas Ias distancias que boy Ias separan, -
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acercândolas por medio de rios navegables, y no tendrian 
lugar las emulaciones y rivalidades que por esta falta sue- 
len eiigendrarse.

Cuando algùn otro anheloso ciudadano, con celo pa­
triótico, observa con detención político-econômica que el 
artículo de azùcares, arroz y cana, se producen en Jujuy, 
Oràn, Misiones de Tarija, Conientes y Paraguay con 
abundancia, de la mejor calidad que se conoce, y que por 
falta de fácil exportación déjà de cultivarse, e igualmen- 
te el cacao y café de Moxos, Apolobamba y Yungas, por 
la misma causa, vuelve sus amargas quejas contra unos 
gobiernos indolentes que no han prestado su interven- 
ciôn y autoridad a remover estos obstáculos que embaraza- 
ban tan interesantes objetos; siendo por otra parte la risa 
y diversiôn insultante de la naciôn extranjera que labra- 
ba su fortuna sobre nuestras ruinas. Cargamentos consi­
derables de estos artículos hacen el fondo de un cuantio- 
so comercio de esta misma naciôn, mientras que nosotros 
somos sus tributários anuales de millones de pesos, que 
deberian circular en el Estado, haciendo prosperar aqué- 
llos y otros ramos de industria que hoy los tienen sepulta­
dos en el abandono los caros fletes que ocasionan los di­
latados, escabrosos y pesados caminos que retraen al co­
mercio de estas empresas por no poder superar las di- 
ficultades.

Cuando se vean establecidos los cauces principales, el 
interés de los liacendados, el de los pueblos y comercio, 
harán se unan a ramificarlos por caminos y canules subal­
ternos, para dar expendio a sus frutos, pastas y manufac­
turas; y no sôlo el Tercero y Bermejo e inmensos campos 
del Chaco serán frecuentados, sino también el Pilcomayo 
y rio Paraguay, distante poco más de 30 léguas dei pue­
blo de Jesus de Chiquitos.
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Las nuevas provindas proyectadas de Santa Fe y Co- 
rrientes, y las demás que se lleguen a formar, lejos de 
disminuir la opulência de sus capitales, les presentarán 
unas riquezas que ahora no tienen, ni podrán esperar ja- 
inás de unos pueblos aislados en sí mismos por campos 
desiertos. La reunión de las provindas en un sistema de 
libertad se hace más firme por medio de los intereses in­
dividuales: éstos forman los vínculos indisolubles que los 
ligan voluntariamente a arrostrar el peligro, si para de- 
fenderlos es necesario atacar al que intente invadirlos.

Las naciones aplicadas al trabajo, permanentes en su 
país, que sólo gastan sus producciones y géneros de la 
propia industria, son las que verdaderamente poseen los 
principios sólidos de la prosperidad común. La industria 
y costumbres arregladas a la constitución dei Estado son 
unas trincheras que no puede forzar el conquistador más 
vigoroso ni el ejército más bien disciplinado. Un pueblo 
numeroso y unido nada debe temer de las irrupciones 
extranas.

El império dei Japón, compuesto de países aislados, 
mantiene artes de gran perfección; y tal es la aplicación 
de sus naturales, que no necesitan de auxilios extranos, 
porque imitan en ella a los asiáticos dei continente, sus 
convecinos. j Estas son las naciones que nosotros creemos 
estar constituidas en la barbarie, y que miramos como 
voluptuosas y descuidadas! Estas las que venden sus te­
las y porcelanas, y el té a las naciones europeas, hacién- 
dolas en substancia sus tributarias.

Nuestros pueblos cultivadores de los frutos análogos a 
su clima, y al mismo tiempo industriosos, serán suficien­
tes a sí mismos. El gobierno no necesita expender cau- 
dales para animarlos. El labrador y el ganadero pueden
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también ser fabricantes, y de esta excelente union en 
muchos ramos sencillos viven las familias acomodadas, y 
contentas en su esfera; no habrá mendigos, ni multitud 
de personas aspirantes siempre a huir dei trabajo para 
vivir de cargos viciosos a costa de los demás. Tranquilos 
en sus comarcas, no pensarán jamás en emprender con­
quistas distantes, odiosas siempre y eversivas de la tran- 
quilidad pública. No ambicionarán el poder de otras na- 
ciones orguUosas, ni codiciarán sus manufacturas y pro- 
ducciones; venderán sus sobrantes a esas mismas  ̂ que 
creen haber nacido para dar la ley al universo, y recibirán 
en cambio, no frutos, sino la plata que entre ellas pue- 
de circular.

Necesitados los romanos de conducir ejércitos a los es- 
tremos dei orbe entonces conocido, abrieron caminos por 
todas las provindas de su império, espacioso y bien pre­
vistos: muchos monumentos de ellos han sobrevivido a 
sus ruinas. Una de sus leyes encomendaba a los censo­
res la administración de estas obras, y de ellas tomaron 
nombres las vias de Apia, Flaminia y Emiliana.

Los canales y puentes de la China han sobrepujado a 
aquellos; las hospederías, villas y ciudades, que por to­
das partes ocurren al encuentro dei viajante, manifiestan 
la cultura, población y excelente policia de aquel opulen­
to império: el inmenso comercio, de que están siempre 
cubiertos sus caminos y canales, los recompensa con exce- 
so, hace la gloria de sus emperadores, y la felicidad de sus 
industriosos habitantes.

El Nuevo Mundo ofreció a los ojos de sus conquistado­
res el testimonio más autentico de su civilización con cal- 
zadas en Méjico y grandes caminos en el Peru. De la plaza 
del Cuzco se dirigian hacia los cuatro puntos cardinales 
otros tantos caminos que tenian su término en los confines
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dei império. Los rios que se encontraban al paso se atra- 
vesaban en balsas o puentes de crisnejas en forma de ga­
leria que, ni por lo largo, ni por Ias eminências en que 
estaban colgados, podian ser superados por los que lioy 
presenta la China. Los cerros que atravesaron los romanos 
y los que abatieron los chinos, merecen el nombre de coli­
nas en cotejo de la enorme y escarpada cordillera de los 
Andes y caminos hechos sobre Ias cimas más altas que la 
I egión de Ias nubes, cubiertas de nieves tan antiguas como 
su existência. Las aguas que regaban los llanos eran ele­
vadas a las eminências por cauces dirigidos con ingenio 
y arte.

Tres siglos de destrucción no interrumpida, por terre­
motos, inundaciones, guerras y la arrasadora codicia, que 
sin cesar arranca desde sus cimientos los edificios más 
respetables, no han podido aniquilar las ruinas de estos 
monumentos, ni vencer la resistência de su tenaz estruc- 
tura. Estos vestigios se notan en los valles, donde sucesi- 
vamente se presentan al que viaja con ojo observador.

Estos prodigios dei esfuerzo y victorias de la perseve- 
rancia manifiestan que en todos los tiempos y lugares, en 
que el ser pensativo ha comenzado a desplegar sus fuerzas 
intelectuales, ha mirado la formación de caminos y canales 
navegables como los médios más conducentes a vivir en 
comunidad y esplendor.

La luz dei entendimiento no es seguramente como la 
dei dia, en que alterna la claridad con las tinieblas, reno­
vando de continuo a nuestros ojos el augusto espectáculo 
dei universo. Guando aquélla se eclipsa sobre un horizon­
te se oculta para siempre, no dejando otras senales de 
haberlo iluminado que ruinas y escombros, que también 
a la vez se aniquilan bajo la planta asoladora dei hombre 
anochecido en las tinieblas de su razón.
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No ha podido daise por la America, después de su con­
quista, mayor desgracia que el olvido y abaudouo de tau 
iuteiesautes obras, porque uo hay im país eu el globo que 
mas lo uecesite por la disposicióu de sus terrenos y lugares 
eu que se hallan Ias fuentes de los preciosos metales y 
demas liquezas de la naturaleza que forman la cadena que 
enlaza Ias naciones, para que, reunidas, formen un pueblo 
humano y comerciante. Pero si hasta estos tiempos hemos 
marchado por sendas, ya en el cerro, ya en el llano, sin 
más dirección que la dei rastro de anteriores viajantes, hoy 
que estas provincias han recobrado sus derechos, deben 
apresurarse a emplear los más brillantes talentos de sus 
hijos en Ias interesantes obras que han de formar su con- 
servación y la alternativa con Ias demás naciones consti- 
tuidas, dando econômica dirección a sus intereses para no 
ser precários de potências extranas.

El objeto, sin duda, será prontamente desempenado si 
se encomíenda a gênios fecundos, que mejorando Ias ideas 
con entusiasmo y amor patriótico, corrijan los errores de 
oue abundan Ias que he indicado; para que, debiendo el 
ser estos monumentos a la protección de V. E., Ias gene- 
raciones venideras hagan recuerdos honrosos dei supremo 
poder oue los erigió, como aún se hace sobre los oue exis- 
ten de Cósar, Augusto v Traiano. Y si vo fuese tan feliz 
oue pudiese entender que algún día mis hijos lograsen de 
este inestimable bien, bajaría con gTisto al sepulcro lle- 
vando a la región de los muertos el placer de quedarles 
por este medio a segurada su independencia y libertad.
Buenos Aires, 26 de julio de 1813.

Excmo. senor.

P e d r o  A n d r é s  G a r c ía
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D ISCU RSO  PRELIM IN A R
A LAS

EX P E D IC IO N E S A LOS CAMPOS D E L  SUD

Son tan escasas las noticias que tenemos de la region 
austral dei Rio de la Plata que no debe mirarse con des- 
precio la serie de documentos oficiales que presentamos al 
público. No debe esperar el lector hallar en ellos datos 
y observaciones científicas. Los más de estos diários ban 
sido llevados por oficiales que no tenían más conocimien- 
tos que los de su profesión: pero, sin pretension y orgullo, 
relataban sencillamente lo que veían, y describían con una 
fidelidad apreciable los parajes que exploraban. Estas 
relaciones suelen a veces presentar detalles nuevos e im­
portantes como los cantos populares, que brillan por ras­
gos insólitos de una vulgar poesia.

Tienen también el mérito de conservamos la fisonomía 
original de una naturaleza inculta, y dei hombre de la 
creación, cuyas costumbres en vano se esforzaron por in­
dagar los filósofos en el silencio de sus gabinetes.

A pesar de los grandes progresos que ha hecho la geo­
grafia, (ícuál es el hombre, versado en estos estúdios, que 
deje de explorar Ias relaciones de los primeros viajeros 
para comparar y rectificar a veces Ias especies de los que
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marcliaron después en sus huellas, con más instrucción y 
auxílios? (iCuánta luz arroja aún sobre el Asia su primer 
historiador Herodoto y su más antiguo viajero Marco Polo? 
(íY qué otra cosa son los geógrafos menores que recogió e 
ilustro con tanto afán Hudson, sino nuestros Cardiel, Her- 
nández, Pavón y Amigorena?

Si hay una ciência que procede lenta y paulatinamente 
es, ciertamente, la geografia. <jCuántas observaciones para 
determinar la verdadera situación dei cabo de San Anto­
nio y calcular con acierto la latitud dei de Santa María? Y 
sin embargo los más ilustres navegantes han pasado delan- 
te de estos promontorios y cada uno de ellos reincidio 
(para enmendarlos después) en los errores de sus predece- 
sores. Así se perfeccionan los conocimientos, que hubiera 
sido imposible llevar de otro modo al grado de madurez 
que han adquirido en nuestros dias. Y cuando a Ias causas 
que suelen retardar estos adelantamientos se agregan otras 
que los paralizan, se percibe entonces toda la importância 
de estos ensayos, que son como los arranques que se dejan 
en los edifícios para continuarlos.

Algunos de estos documentos disfrutaban de una cele- 
biidad que estan lejos de justificar: tales son los informes 
de Sá, Farias y Villarino sobre los puertos y estableci- 
mientos de la costa patagónica. Más interesante nos pa­
rece el diário de Amigorena y el de Hilário Tapary, que, 
sin recursos y escoltado por dos perros, emprendió el viaje 
más largo y desastroso que haya sido ejecutado hasta ahora 
en nuestras pampas.

En su estilo sencillo expresa al vivo Ias sensaciones que 
experimento al aspecto dei desierto, y cuando tuvo que 
separarse de su companero y de uno de sus perros, que 
en su desamparo habian llegado a ser parte necesaria de 
su existência. Estos incidentes no pertenecen a la geo-
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grafia: pero îcual es el alma insensible que nos condene 
por haberlos reproducido en nuestra colección?

Todos estos documentos nos han sido franqueados por 
el senor canónigo doctor don Saturnino Segurola, a cuya 
generosidad debemos también la Descripción de Ias mi- 
siones de Tarija que encabeza el presente volumen.

Buenos Aires, setiembre de 1837
P e d r o  d e  A n g e l is





VIAJES Y EXPEDICIONES

Extracto o resumen dei diário dei padre José Cardiel 
en el viaje que hizo desde Buenos Aires al Volcán,^ 
y de éste, siguiendo la costa patagónica, hasta el 

arroyo de la Ascension

Dice que de Buenos Aires al Volcán habrá como 100 
léguas .Q ue desde el Volcán, caminando por cerca de la 
costa dei mar, hay como 100 léguas hasta el no Colorado; 
que en éste y en el de Sauce,® que está como 30 léguas 
más allá, y en su intermédio, habita la nacion tehuelche, 
que tiene muy poca comunicacion con los cristianos, y que 
por aquella parte puebla esta nacion Ias orillas dei mar. 
Que más allá de él habitan otras muchas naciones hasta el

 ̂ Los datos biográficos dei P. Cardiel estan consignados en 
Diário de un viaje a la costa magallánica, por Lozano, t. III
de esta edición. i -r vi

 ̂ Pertenece al sistema orográfico de las Sierras de Tandil,
su altura media es de algo más de 300 metros.

También conocido como Rio de los Sauces, actualmente
Rio Negro.
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estrecho, no por la costa dei mar, que es tierra estéril, sino 
por tierra adentro, según Ias noticias dadas por los serra­
nos, aucaes y tehuelches.

Que los pampas de Buenos Aires hicieron su población 
a 43 léguas de esta ciudad y tres léguas dei rio de la Plata, 
en que se juntaron 300 almas.

Que fue dicho padre al Volcán  ̂ en el ano de 1747 y 
que empezo a formar un pueblo con el nombre de Nuestra 
Senora dei Pilar dei Volcan. Que en esta ocasión se co­
munico con unos pocos puelches dei rio dei Sauce, que 
estaban cazando yeguas bagualas; que le pareció nación 
mas bien dispuesta para el evangelio que los serranos y 
aucaes; y que unos y otros indios le habian dado muchas 
noticias dei gran número de gente que habia entre los 
rios Colorado y Sauce, y de los bosques y otras utilidades 
que alli habia, necesarias para fundar pueblos y de que 
carecian los dos pueblos de pampas y el Volcán.

Que partió de Buenos Aires a mediados de marzo de 
1748, con un estudiante para ayudar a misa y cuatro mo- 
zos que conducian Ias cargas y que llegaron al pueblo de 
los pampas, que se intitula la Concepcion.

Que salieron de este pueblo a 17 de abril: que no ha- 
llaron agua en 25 léguas por la mucha seca; y que cuando 
ésta no es mucha, se halla en cada jornada, de lagunas, que
no hay arroyos hasta una jornada antes de Ias sierras del 
Volcán.

Que el 20 de abril llegó al comenzado pueblo del Pilar, 
donde estaba el padre Tomas Falkner  ̂ y el padre Matias

 ̂ Volcán no es de fuego, sino una abertura de sierras que los 
indios en su idioma llaman Vuulcan.

Mr. Falkner, inglês, hizo su relación circunstanciada en 
Londres en 1774.
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Strobel: que dei pueblo de los pampas a dicho Pilar bay
cosa de 60 léguas; Ias 40 de solas campanas, sin árboles 
ni matorrales, y están pobladas de infinidad de yeguas sil­
vestres, cimarronas o baguales, como acá dicen: hay en 
ellas abundancia de venados, cerdos, avestruces, quirquin- 
chos y perdices.

Que dei pueblo del Pilar llevó por guia e intérprete a 
dos infelices serranos por una considerable paga adelan- 
tada, y salió de dicho pueblo en 6 de mayo. Que se ponían 
en marcha a Ias diez y sin parar a mediodía, se hacía alto 
antes de ponerse el sol, en paraje de lena, agua y pasto, 
que no siempre le encontraban, caminando seis o siete 
léguas cada día.

Que hasta el día 9 se detuvieron por vários azares en el 
corto espacio de ocho léguas que hay dei pueblo al propio 
volcán o abertura, dei cual salió el día 10 rumbo casi a 
poniente, habiendo caminado en él ocho o nueve léguas.

El día 11 salieron a mediodía, y a dos léguas de distan­
cia encontraron un arroyo de ties palmos de hondura y 
después, a poca distancia entre sí, otros ties que estaban 
secos, luego otro de más de tres palmos de agua. Que 
salieron de Ias cuestas enderezando algo hacia el mar, por 
ver que los arroyos, a causa de la seca, no estaban tan 
crecidos como lo pensaban. Caminó cosa de tres léguas.

El día 12, a distancia de cuatro léguas y media dei úl­
timo arroyo, pasaron otro de poca agua; tres léguas más 
adelante otro de dos pies de agua; una legua más allá, otro

Los datos biográficos de Falkner están indicados en Ias 
notas de introducción a la Dcscripcion de la Patagônia, t. III 
de esta edición.
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de una vara de ancho con grandes barrancas de ocho y 
diez varas en alto, y hallaron vado con dificultad; cuatro 
léguas más adelante otro más hondo y de más altas ba­
rrancas, donde hallaron vado, y caminaron cosa de nueve 
léguas.

El día 13, a dos léguas, pasaron un cerro algo alto; dos 
léguas más adelante un arroyo de poca agua. Desde cerca 
de este arroyo escaseaba mucho el pasto y lena, que hasta 
aqui era abundante: tres o cuatro léguas más adelante hi- 
cieron noche junto a un charco. Caminaron como siete 
léguas.

El día 14, caminando al sudeste por acercarse al mar, a 
dos léguas entraron sin pensar en una tierra sin pasto ni 
yerba, como campana recién quemada, algo arenisca, y 
todo el dia fue de la misma calidad. Siguiendo el rumbo 
dei sur, por dar pronto con el mar, hallaron unas piedras 
menudas, entre Ias cuales algunas coloradas y otras blan- 
cas, muy duras y redondas; y algunas tenían alrededor una 
raya como canal y como para atar un cordel: los indios 
Ias llaman piedras dei diablo. En tan mala tierra hicieron 
noche, habiendo caminado como siete léguas.

El 15, después de haber caminado por aquella tierra pe­
lada cosa de legua y media al sur, llegaron a tierra de 
pasto y luego a un pequeno arroyo, de donde se veían altos 
cerros de arena, que era la orilla dei mar: había cerca de 
ellos aienales, mucho pasto y mucha lena de los matorrales 
que llaman margarita. Pararon tres dias para descansar 
Ias cabalgaduras.

El 19 partieron dei lugar antecedente y a Ias dos léguas 
de distancia encontraron un mediano arroyo; y cosa de 
cinco léguas más adelante hicieron noche.

El 20, a tres léguas pasaron un buen arroyo, y por él
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iiabía una abertura siii arenales hasta el mar como de 600 
pasos, y los montones de arena no eran tan altos. Aqui 
se perdio el padre, saliendo a buscar agua, lena y pasto.

El dia 21 lo abandonaron el guia y el intérprete y se 
resolvió hacer la vuelta por la playa dei mar hasta el pueblo 
de los pampas.

AdveHencia dei padre

Quédese pues, sabido para todos, que este camino desde 
la sierra dei Volcán hasta cuatro léguas más allá dei arroyo 
de la Ascensión, de donde se volvió, es como de 70 léguas. 
Es camino no sólo para cabalgaduras sino también para 
carretas, sin pantano alguno, con pasos por los rios, aun 
por los dos grandes de Ias barrancas, con lena i âra pasar: 
porque, aunque en algunas partes hay muy poca, se puede 
cargar en Ias que la hay; con abundancia de agua, de 
manera que casi siempre se puede hacer mediodia en un 
arroyo y noche en otro camino de tierra adentro y a la 
orilla de los arenales.

Para llegar al rio Colorado, que dicen ser grande y con 
mucha abundancia de sauces altos y gruesos, no faltaban, 
según lo que pude averiguar, sino cosa de 30 léguas. Este 
trecho debe ser de Ias mismas calidades que el de 70 léguas 
andado. '

Del Colorado al rio Sauce, habitación de Ias tolderias de 
los tehuelches, debe haber otras 30, y hablan mucho los 
Índios de su fertilidad: con que seguramente se puede ir 
con carretas hasta el rio dei Sauce, y si se quiere adelantar 
aun hasta la otra banda, con el arte con que pasan los 
espanoles con carretas los grandes rios que hay desde San­
ta Fe al Paraguay, pasando la carga en pelotas, tiradas
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de un caballo nadando con su jínete, y tirando los bueyes 
Ias carretas unidos y nadando: y lo hacen con facilidad, 
según he visto.

Mejor camino es, y más fértil en todo este trecho, desde 
el Volcan al no dei Sauce (siendo lo poco que resta que 
andar de Ias calidades de Ias 70 léguas, como se presu­
me), que el que hay desde Buenos Aires al Volcán: pues 
en este falta muy frecuentemente el agua por no haber 
arroyos más que uno de agua buena y dos de salobre, y 
son pocas y no permanentes Ias lagunas y muchas salo- 
bres; y también falta lena y no poco pasto.

Todos los arroyos de dichas 70 léguas son de agua bue- 
na, y los demas, hasta el no dei Sauce, dicen los índios 
Que son asi: todas Ias lagunas Que se retiran una legua 
de los arenales, por donde los hay, son asimismo de agua 
buena. Donde no hay arenales son así, aun Ias ciue están 
a la orilla de la costa. Las arrímadas a los arenales son 
de agua salobre, excepto tal cual entre los arenales, aue 
es de agua muv buena: y también hav algunas de buena 
agua de las así arrímadas por donde se angostan los are­
nales. Todos los arrovos entran explavándose en el mar 
con mucho menos fondo que por más arriba, dando paso 
a las cabalgaduras, excepto el rio y puerto de San José, en 
creciente de marea. EI mar está muy furioso, con sober- 
bias olas de cinco y más varas en alto en todas las orilias 
de la costa, aun en tiempo de calma, sin dar lugar a desem­
barco sin gran peligro.

La costa no va al sudoeste, como la ponen comúnmente 
los mapas, sino al oeste-sudoeste. Desde el rio dei Sauce 
debe delinear al sudoeste y después casi al sud; de otro 
modo no podremos componer la longitud que notó el pa-
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dre Qiiiroga ciiando navegamos aquellas costas cl ■ 
de 1745.

65

1110

4 ]°3 0 ' latitud
45° longitud .. j  Negro o ixdiía Sin Fondo

155 léguas abajo dei rio de Ia Plata 
20  léguas después dei rio Colorado

Nota El padre Cardiel, en sii regreso por Ia costa, 
tomó tres alturas y ninguna eu ando marchaba al rio Co­
lorado, porque no Ias expresa en su diário: y asi Ia dis­
tancia de 70 léguas dei Volcán al arroyo de la Ascension, 
y cuatro léguas más al sud, son arbitrarias por estimación, 
en que puede haber mucha diferencia. Las que observo 
son Ias siguientes:

Rio San José ..............................................  38° 20'
Entre rios de San Pablo y San Clemente 36° 30'
Rio de San Clemente .............................  35° 45'

Nota 2  ̂ El padre Cardiel cuenta 70 léguas desde las 
sierras del Volcán hasta cuatro léguas más al sud dei arro­
yo de la Ascension, y según las léguas expuestas en su 
diário no pasan de cuarenta y ocbo y media: por lo que 
el dicho arroyo queda más al norte. É 1 las cuenta en cl 
orden siguiente:

" Estas latitudes no son exactas, y se hallan con iin grado 
de menos en cada observación,
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Del pueblo del Pilar al Volcán 8 léguas
El dia 11 de m ay o ..................... 6 5>

„ „ 1 2  ...................................... 9
„ 13 ...................................... 7

„ 14 ...................................... 7
„ 15 ...................................... VÁ 55

J) 5) ...................................... 7 55

„ „ 20  ...................................... 3 55

48/2 léguas

II

Viaje que hizo el San Martin desde Buenos Aires 
al pueiio de San Julian, el ano de 1752: tj del de 
un indio paraguayo, que desde dicho puerto vino 

por tierra hasta Buenos Aires

Dtario, que yo, Jorge Barne, piloto práctico de la costa 
de Guinea, del navio rebajado nombrado San Jorge, que 
con licencia de S. M. y la Casa de Contratación a Indias 
de Cádiz, llegó con carga de ropas y negros esclavos a 
este puerto de Buenos Aires, desde el cual fue despachado 
por don Domingo de Basabilbaso,^* vecino de esta diclia

Don Domingo Basavilbaso, nacio en Bilbao en 1709 y fa- 
llecio en Buenos Aires en 1775. Llegó a la eapital del Rio de 
la Plata como funcionário de la corona espanola y se dedico 
al comercio, actividad que praetieaba en Espana. Propuso 
estableeer una linea de correos entre Buenos Aires y Potosí y
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Ciudad en el bergantín nombrado San Martin (alias la 
tartana San Antonio), que tambien con licencia de S. M. 
vino a este dicho puerto; el cual hace viaje por cuenta de 
dicho don Domingo al puerto de San Julián a cargar sal 
y pescado, con licencia del senor don José de Andonaegui,^ 
mariscai de campo de los reales ejércitos de S. M., y go- 
bernador y capitán general de las provincias del Rio de 
la Plata, por cuya orden y encargo he de ir llevando pun- 
tual diario de ida, reconociendo la costa lo mejor que pue- 
da, y el tiempo me ayudare, hasta dicho puerto de San 
Julián, estada en él y vuelta de dicho viaje hasta los Pozos, 
enfrente del convento de Nuestra Senora de la Merced de 
esta dicha ciudad de Buenos Aires, los que están a poco 
mas de tiro de fusil de la lengua del agua: que, empezando 
desde la boca o salida de este rio de la Plata, es como se 
sigue:

cuando los correos de tierra fueron incorporados a la corona, 
Basavilbaso se desempenó como primer administrador. Ver 
Ramón J. Cárcano, Historia d e  los médios de comunicación 
ij de transportes, y Enrique Udaondo, Diccionario colonial.

 ̂ Andonaegui, José de, gobernador de las Provincias dei Rio 
de la Plata entre 1745 y 1756. Fomento los viajes de explora- 
ción a la Patagonia, entre los que merecen mencionarse el 
realizado por Quiroga, Cardiel y Strobel. Creó el cuerpo de 
los Blandengues de la frontera para detener las invasiones 
de los Índios. Debió intervenir en las guerras guaraníticas 
ocasionadas por los tratados de limites de 1750. Estahleció 
lineas regulares de correos entre Buenos Aires y Potosi y Bue­
nos Aires y Santiago de Chile. La critica histórica ha senalado 
su administración como muy honesta y emprendedora. Ver 
Walter B. L. Bose, Los orígenes dei correo terrestre en el Rio 
de la Plata, Boletin de la Universidad Nacional de La Pla­
ta, t. XVIII.
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1752
DICIEMBRE 16, SÁBADO

Estas 24 horas hemos tenido buen tiempo, con vientos 
dei norte a noreste. Al ponerse el sol, la sierra alta que 
había al este de Maldonado estaba nor-noreste: distancia 
media légua de donde cuento la distancia meridional, nim ­
bo corregido de ello, siid 40 grades al este: distancia 58 
millas: distancia meridional, 37 minutos al este: longitud 
echo 43 millas al este: altura por observación, 35 grades 
V 44 minutos al sud.

DOMINGO 17

Estas 24 lioras hemos tenido buen tiempo, con vientos 
dei este al noreste. Sondeamos dos veces, pero no baila­
mos fondo con 16 brazas: rumbo corregido, sud 30 grados 
al este: distancia 88 millas: distancia meridional 87 millas 
al este: longitud echo 90 millas al este: altura por obser­
vación, 37 grados y 18 minutos al sud.

LUNES 18

Estas 24 horas tuvimos tiempo apacible, con viento dei 
norte a este, un cuarto al noreste, y una mar miiy alta: 
rumbo eorregido, sud 12 grados al este: distancia 105 mi­
llas: distancia meridional, un grado y 41 minutos al este: 
lo]igitud echo 2 grados y 3 minutos al este: altura por ob­
servación 38 grados y 52 minutos al sud.
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MARTES 19

Estas 24 horas tiivimos muchísimo  ̂iento dei n o rr al 
oeste, im ciiarto al sudeste, coii el tiempo por la mayor 
parte nublado y la mar muy alta; rumbo corregido, sud 
10 grados ai oeste: distancia 120 millas: distancia meri­
dional, 80 millas al este: longitud echo un grado 42 mi­
nutos al este: altura por obser\'acion, 40 grados y 50 minu­
tos al sud.

MIÉRCOLES 20

La mayor parte de estas 24 horas hemos tenido mucho 
viento dei sud, un cuarto al sudeste, sudoeste con turbo- 
nadas, mucho frio y mar alta: rumbo corregido este: dis­
tancia 49 millas: distancia meridional 2 grados y 9 minu­
tos al este: longitud echo 2 grados 47 millas al este: altura 
por observación, 40 grados y 52 minutos al sud.

JUEVES 21

La mayor parte de estas 24 horas hemos tenido vientos 
frescos entre el oeste-este y sudeste, con aguaceros algunas 
veces: rumbo corregido, sud 20 grados al oeste-este: dis­
tancia 119 millas: distancia meridional 88 millas al este: 
longitud echo 110 millas al este: altura por observación, 
42 grados y 38 minutos al sud.

VIERNES 22

Al principio de estas 24 horas tuvinios vientos frescos.
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después no había tanto, pero el tiempo siempre nublado: 
rumbo corregido, siid 3 grados al oeste-este: distancia 95 
millas: distancia meridional 1  grado y 23 minutos al este: 
longitud echo 103 al este: altura por observación, 44 gra­
dos y 1 2  minutos al sud.

SÁBADO 23

La mayor parte de estas 24 horas estuvimos en calma, 
con tiempo nublado: rumbo corregido, sud 81 grados oes­
te: distancia 53 millas: distancia meridional 31 millas al 
este: longitud echo 30 millas al este: altura por observa­
ción, 44 grados y 17 minutos al sud.

DOiMINGO 24

Estas 24 horas hemos tenido buen tiempo, con viento 
dei sud, un cuarto al sudoeste a oeste un cuarto al noreste. 
Sondeamos dos veces, pero no hallamos fondo con 80 bra- 
zas de sondaleza: rumbo corregido, sud 67 grados al oes­
te: distancia 99 millas: distancia meridional, 60 millas al 
oeste: longitud echo un grado 37 minutos al oeste: altura 
por observación, 44 grados 56 minutos al sud.

LUNES 25

Todas estas 24 horas ha sido nublado, con yientos dei 
noreste, un cuarto al oeste a sud cuarto de sudeste (vimos 
muchas yerbas, y en tres dias pasados hemos visto lo mis-
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mo): nimbo corregido, sud 46 grados al oeste: distancia 
61 millas. distancia meiidional 125 millas al oeste: lon~ 
gitud echo 3 giados 9 millas oeste: altura por observación, 
45 grados y 53 minutos al sud.

MARTES 26

Estas 24 horas tuvimos tiempo claro, cou vientos del 
oeste al sudeste, vimos yerbas como aver: rumbo corrido, 
norte 54 grades al oeste: longitud echo 4 grades 8 millas 
oeste: altura por cuarta, 45 grades 23 minutos sud.

MIÉRCOLES 27

Estas 24 horas tuvimos vientos frescos con turbonadas 
grandes; a veces el tiempo nublado, y solamente dos horas 
antes de mediodía aclaró: rumbo corregido norte 29 gra­
dos al oeste: distancia 115 millas: distancia meridional 3 
grados: 41 millas al oeste: longitud echo 5 grados, 25 mi­
llas al oeste: altura por observación, 43 grados 50 minu­
tos sud.

JUEVES 28

E’stas 24 horas tuvimos vientos frescos del sud al oeste- 
sudeste, con algunas turbonadas; el tiempo nublado: rum­
bo corregido norte 28 grados al oeste: distancia 82 millas: 
distancia meridional 4 grados 19 millas al oeste: longitud 
echo 6 grados 17 millas oeste: altura por observación 42 
grados 33 minutos sud.
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VIERNES 29

La mayor x^artc de estas 24 horas el tiempo ha sido nu­
blado con vientos dei norte-noreste al sudoeste, y inezcla- 
do con calma: rumbo corregido sud 66 grados oeste: dis­
tancia 50 millas: distancia meridional 7 grados 26 millas 
oeste: longitud echo 10 grados, 36 millas oeste: altura por 
observación 44 grados, 3 minutos sud.

SÁBADO 30

Estas 24 horas tuvimos buen tiempo, con vientos dei 
noroeste al sudoeste: rumbo corregido sud 38 grados al 
oeste: distancia 125 millas: distancia meridional 6 gra­
dos 40 minutos al oeste: longitud echo 9 grados, 32 mi­
llas al oeste: altura por observación 43 grados, 55 minutos 
al sud.

DOMINGO 31

Todas estas 24 horas hemos tenido el tiempo apacible 
con poco viento dei oeste-noroeste al sudoeste, mezclado 
con calma: rumbo corregido sud 66 grados al oeste: dis­
tancia 50 millas: distancia meridional 7 grados, 26 minutos 
oeste: longitud echo 10 grados, 36 millas oeste: altura por 
observación 44 grados, 3 minutos al sud.
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1753
ENERO, LUNES 1°

Estas 24 horas hemos tenido vientos fuertes dei norte- 
noroeste al este-sndoeste, mezclado con turbonadas y el 
tiempo nublado: rumbo corregido sud 38 grados al oeste: 
distancia 87 millas: distancia meridional 7 grados, 32 mi- 
llas oeste: longitud echo 10 grados, 44 millas oeste: altura 
por cuenta 45 grados, 8 minutos al sud.

MARTES 2

Estas 24 horas los vientos han sido frescos con turbona­
das, y el tiempo nublado: rumbo corregido sur 38 grados 
al oeste: distancia 57 millas: distancia meridional 8 gra­
dos, 7 minutos al oeste: longitud echo 11 grados, 31 minu­
tos al oeste: altura por cuenta 45 grados, 53 minutos sur.

MIÉRCOLES 3

La mayor parte de estas 24 horas hemos tenido vientos 
frescos dei oeste al sur, con el tiempo nublado. Sondea- 
mos en 58 brazas, arena fina, mezclada con lama verde: 
rumbo corregido norte 54 grados al oeste: distancia 67 
millas: distancia meridional 9 grados al oeste: longitud 
echo 1 2  grados, 51 minutos oeste: altura por observacion 
45 grados y 10 minutos al sur.
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JUEVES 4

La mayor paite de estas 24 horas hemos tenido el tiempo 
nublado, con los vientos algima cosa frescos, mezclados 
con tiirbonadas fuertes; muchos relâmpagos y aguaccros: 
nimbo corregido sur 81 grados al oeste: distancia 7 5  mi- 
ilas. distancia meridional 10  grados, 13 miutos al oeste: 
longitnd echo 14 grados, 33 minutos al oeste: altura por 
observación 45 grados, 24 millas al sur.

VIERNES 5

Estas 24 horas tuvimos el tiempo por la mayor parte nu­
blado, con vientos de sur-suroeste, y mar alta: a media- 
noche sondeamos y hallamos fondo en 4 5  brazas, lama 
azul; y al ponerse el sol vimos tierra sobre el rumbo de 
oeste, cuarto al suroeste: distancia 4 léguas, y al levantar- 
se el sol vimos tierra otra vez sobre el rumbo de oeste- 
suroeste: distancia 7 léguas. A Ias ocho dei día vimos tie­
rra al noroeste y al suroeste, cuarto de sur: distancia de 
la mar cerca de 4 léguas. A mediodía la tierra más al nor­
te estaba norte cuarto de noreste. Una isla que hace la 
entrada dei sur de la Bahia de los Camarones, estaba 
este-suroeste: distancia de la tierra firme, milla y media: 
rumbo corregido sur 78 grados al oeste: distancia 29 mi­
llas: distancia meridional 10  grados y 41 millas al oeste: 
longitnd echo 14 grados, 59 millas oeste: altura por obser- 
vación 45 grados 5 minutos al sur.
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SÁBADO 6

La mayor parte de estas 24 horas hemos tenido pocos 
vientos, con buen tiempo, y mar muy recia. A Ias dos y 
media de la tarde dimos fondo en 15 brazas de agua en 
la Bahia de los Camarones. La isla más al este, este cuarto 
de sureste; otra isla sur: la tierra firme más al sur, cuarto 
de suroeste; dicha más al norte, norte-noreste, distancia 
milla y media. A Ias siete de la tarde nos levamos y sali- 
mos bordeando afuera de la bahía, con un vientecito al 
noreste. A Ias diez de la noche arribamos; a Ias cuatro de 
la manana vimos la tierra sobre el rumbo de noroeste, cuar­
to de norte: distancia 6 a 7 léguas, de donde cuento la 
distancia meridional: rumbo corregido sur 26 grados al 
oeste: distancia 48 millas: distancia meridional 7 millas al 
oeste: longitud echo 8 millas oeste: altura por observación 
46 grados y 2  millas sur.

DOMINGO 7

Estas 24 horas tuvimos pocos vientos, mezclados con 
calma y buen tiempo; y a Ias dos de la tarde sondeamos 
en 48 brazas: lama blanca, azul; y a mediodia vimos Cabo 
Blanco: estaba sur-suroeste: distancia 7 léguas. Parecia 
como una isla no muy lejos de la tierra firme: rumbo 
corregido sur 12 grados al oeste: distancia 39 millas: dis­
tancia meridional 15 millas al oeste: longitud echo 17 mi­
llas al oeste: altura por observación 46 grados, 37 minutos 
sur.
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LUNES 8

Estas 24 horas tuvimos buen tiempo, con vientos dei 
norte cuarto dei noroeste a noreste ciiarto dei norte, mez- 
elado asi a lo nltinio eon turbonadas y tiempo nublado; y 
a Ias eiiatro de la tarde vimos tres penas jnuy grandes que 
están sur-sureste, distaneia 5 léguas; y a Ias seis vimos tam- 
bien el eueipo de Cabo Blaneo que estaba oeste-suroeste: 
distancia 4 léguas, y al mismo tiempo sondeamos en 17 
biazas en fondo de piedritas, conchuelas v arena: a Ias 
seis y media vimos alguna cosa que parecia aguas quebra­
das: orzamos y anduvimos arrimados a ellas, sondeando, y 
bailamos de 15 brazas a 5, y 4 y media, piedritas, y tres 
veces vimos penas: distancia de la tierra firme 5  léguas:- 
rumbo corregido, sur 18 grados oeste: longitud ccho 48
millas oeste: altura por observación, 48 grados 39  millas 
al sur.

MARTES 9

Poi Ia mayor parte de estas 24 horas hemos tenido po­
ços vientos, con algunos aguaceros y relâmpagos, y a la 
postre turbonadas al noroeste; y a Ias 5  de la tarde pasamos 
entre una isla y la tierra firme, y Ia distancia entre Ias dos 
es 5 léguas. Eíay muchas penas por toda la costa: fuimos 
sondeando, y tuvimos de 15 brazas a 10, 6 , 5%, 7, 10, 15 y 
después no hallam.os fondo, y por la orilla toda es tierra 
recia y arena: pero cosa de 2  millas por dentro, es tierra 
muy alta por toda la costa. Altura por observación, 49 
grados al sur, y a mediodía nos hallamos 10  léguas por el 
norte dei puerto de San Julián.
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MIÉRCOLES 10

Estas 24 horas tuvimos el ticmpo muy nublado, los vien- 
tos entre el norte y noreste. A Ias cinco de la tarde vimos 
la sierra mayor, que estaba oeste-sureste, distancia de la 
tierra más cerca de una legua. A Ias seis dimos fondo 
porque el agua era muy baja, y estuvimos en 6Yz brazas, el 
foirdo duro: distancia de la tierra más cerca de 2 millas, y 
a la media hora de haber dado fondo se nos partió el ca- 
ble, y luego inmediatamente largamos el foque y el velado, 
y después de tener 5 brazas de agua, gobernamos a entrar 
en el puerto; pero en poco tiempo nos hallamos en 8 pies 
de agua, v entonces toco la embarcacion y conocimos se 
había lastimado, y experimentamos fuertes reventazoncs. 
Empezaba a crecer con fuerza la marea con lo que en poco 
tiempo nos zafó de una barra que hay a la entiada de 
dicho puerto, que si no hubieramos perecido. Y esta des- 
gracia nos sucedió por habernos gobernado por el mapa 
que llevamos hecho en la expedición de D. Joaquín dc 
Olivares; pues en él no se senala la dicha bana tan giande 
que hay a la entrada dei puerto, que en baja mar queda 
en 8 pies de agua, aunque en pleamar hay tanta agua que 
el mayor navio puede entrar sin riesgo por encima de diclia 
barra, y Ias mareas son regladas: a Ias oncc y media, el 
flujo máximo en confusión y oposición: a Ias siete entramos 
en el Rio de San Julián, y dimos fondo en 4^ braza.s. 
Lama negra, y por ’la manana nos levamos y fuimos más 
arriba a la canal dei sureste y dimos fondo en 3 brazas. 
Lama blanda, y amarramos la embarcacion entre dos an­
elas, una por el noreste y la otra por el sureste: distancia 
de la tierra dei este un tiro de escopeta.
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Lci piimeia cosa que hicimos, fue de ir en busca de Ias 
salinas y estuvimos día y medio antes que hallásemos la 
menor de Ias dos, y Ia grande Ia hallamos después. Agua 
buena: no piidimos hallar más que un poeito en el camino 
de Ia salina grande. Si Ilueve hay paraje a donde el agua 
se junta, pero si no se toma pronto, se seca.

Lena, como algarrobo y otras calidades, toda madera 
rccia, bastante gruesa, pero baja, hay en todas partes y 
bastante: Ia mayor y mejor está por Ia banda dei este.

Pastos hay muy buenos, y fuertes para el ganado, con 
bastante abundancia.

Y por dos semanas en dicho pueito de San Julián, no
tnvímos otios vientos sino dei norte y noreste muy fuertes,
y el resto dei tiempo que estuvimos en el expresado puertoi
man dei oeste-noreste al oeste y oeste-sureste: solamente'
;d vez algun viento norte o sur, pero nunca vimos a este

dei sur, solamente en airecitos, que no duraban mucho 
tiempo.

Ammales no hay sino guanacos, zorros, gaviotas, batu- 
tnes, muebos patos de varias layas, y otros pajaritos chi-
“ r . " o T ' b a s t a n t e s  avestruces.

IM -4  de enero fuimos al arroyo a donde acabamos de 
caienar Ia embarcación, y cargamos de sal; también cor­
amos os pies dei paio dei trinquete porque estaba de- 

masiado largo.
Un día que estuvimos en busca de la anela perdida 

uimos mas adentro por tierra, y vimos 2  ó 3.000  casitas 
o sepidturas con una pared que corre entre ellas, Ias que 
estan dei desembarcadero sobre el rumbo dei norte L -  
tancia cosa de 1 2  millas o 4 léguas.

acuática dei mismo orden que Ias
’nas. Se les llama también batuibatuí. ^
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Los peces de dicho pueito de San Julián son pescada, 
pejerrey y sardinas: de todo lo expresado con abundancia.

En la serrania inmediata a dicho piierto, como cosa de 
2  a 3  léguas, bailamos bastante bosta de caballos; por lo 
que se infiere anden en algunas temporadas dei ano algu- 
nos Índios por aquellos parajes.

También entre dichos cerros hay un charco o laguna 
bastantemente grande, de agua llovediza buena, a donde 
vienen a beber los guanacos, avestruces y demás pájaros 
que antecedentemente expreso, y discurrimos que se man- 
tenga en dicha laguna agua todo el ano, y que en dicha 
sierra haya agua de manantiales, que por no tener tiempo 
no pudimos reconocer, y alrededor de dicha laguna había 
vestigios de muchos fogones a donde hacian fuego, y al 
lado de ellos bastantes huesos de guanacos y de avestruces, 
como también cáscaras de huevo de avestruz; y se cono- 
ce por esto que no hacía mucho tiempo que habia andado 
gente en dicho paraje.®

También dei puerto expresado de San Julián, como cosa 
de una legua al sur, bailamos un sombrero negro que to­
davia no estaba muy podrido, y al lado norte dei expresado 
puerto, distancia fuera de la barra como cosa de 2  léguas, 
bailamos lastre y maderas de roble de alguna embarcación 
que se perdería en el paraje.

MARZO, MARTES 13

Este dia, liallandonos pronto para hacer nuestro regreso

« Es la misma fuente natural de agua con que cuenta la 
poblacion en la actualidad. El nombre lo dm Magallanes el 
31 de marzo de 1520, cuando Ueg6. Alli ajusticio a los cabe- 
cillas de una rebelidn que estalld en las naves.
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¥

a Buenos Aires, nos juntamos todos, y proponiendo el que 
era conveniente se quedase alguna gente para cuidar de 
tos animales y demás avios para el tráfico de Ia sal tres 
oe los que se hallaban presentes se ofrecieron a quedarse 
de su propio motu y voluntad: que el uno es nombrado 
Santiago Blaiico, natural de Galicia, en el reino de Espa­
na; otro nombrado Hilário, natural de la prorúncia dei Pa- 
laguay, y el otro, José Gombo, natural de Ias índias Orien- 
alcs: que reflexionando a sus patrias, se puede decir que 

se quedan en esta tierra uno de cada parte de Ias cuatro 
e mundo: porque además de los ties arriba nominados 

se nos queda un negro de nación Angola, que habrá veinte 
clias que se nos liuyó, tierra adentro, y no L  vuelto a apa!

se dkn y de niiestro armador,
SC dispuso que los ties que quedaban, hiciesen una contra-
Ui, cuya copia es Ia siguiente:

En el rio de San Julián, lunes inarzo 12 de 1753 Nos 
ccros que tenemos los nombres aqui apuntados, prome-

biado el San Martin, hasta que vuelva dei Rio de la Plata 
con Ia volimtad de Dios. ’

en
_  - . eniDaicadero, pronto para cuando llegue
aqui otra vez y que sea la mejor que podamos procurar y 
a tener cuidado cuando llueva que la sal no se gaste ’ ^

”EI segundo: a tomar cuidado con los Imeyes carretas 
chanchos, pipas, barriles, maiz, pan, carne, l d „ o  o l  
olias, escopetas, pólvora y balas, etc. ’

”E1 tercero: para hallar agua fresca, si es posible con

1W  t o X  ° ™odo, y cuando Ilue’va a
as Ias pipas y barriles, y para tenerlos afuera dei
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sol para que no se caigan en piezas, y tamhién que no se 
dcscubran por los indios.

”EI cuarto; para no ir n,uy lejos de Ia casa, siu tencr cada 
lombre su escopeta o trabuco bien linipio y cargado pronto. 

1 quinto; para tomar cuenta como están los vientos y
tambien cuando llueve, y en tiempo de la lima lo que 
sucede.

”E1 sexto y I'lltimo, para vivir bermanablcmentc y a con-
venirse en todas cosas por el provecbo de los duenos dei 
barco.

Santiago Blanco, natural de Galieia en el reino de Es­
pana. Hilário, natural de la província dei Paraguay. José 
Com bo, natural de Ias índias Orientales. Testigos, Tomás 
Gary y Juan de Acosta.

MIÉRCOLES 14

Estas 24 horas tuvimos pocos vientos dei noroeste cuarto 
de oeste al noreste, y todas Ias dichas horas nos llovió, 
y a Ias oeho dei dia salimos dei Arroyo, y dim os fondo en 
6 brazas de agua en el canal dei oeste, en donde en el fon­
do hay bastante lama.

JUEVES 15

Pocos vientos tuvimos estas 24 horas dei noreste al nor- 
noreste, con lepetidos aguaceros (al prineipio con vientos 
dei norte).

VIERNES 16

Estas 24 horas hemos tenido el tiempo nublado, tam-



82 P. DE ANGELIS/  COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

bién con aguaceros, al principio con vieritos dei norte y 
después dei noreste, cuarto de norte al noreste, cuarto 
de este.

SÁBADO 17

Al principio de estas 24 horas era calma, después vino 
el viento al suroeste con tiempo nublado; y a Ias seis de 
ia manana nos levamos y fuimos por el canal dei oeste con 
la marea crecida, y a Ias siete el puerto de San Julián 
estaba nor-noreste; y a Ias ocho pasamos la barra con una 
mar muy alta, fuimos sondeando y tuvimos de 10  brazas 
a 9/2, 9, 8/2, 8, 732, 7, 6/2, 5 menos un cuarto 6 , 7, 8/2, 9, etc. 
A Ias once el puerto de San Julián estaba suroeste poco 
más al oeste: distancia 6 léguas, el monte mayor suroeste 
cuarto de oeste poco más al oeste, la tierra más al norte 
estaba nor-noreste, variación de la aguja, 19 grados al este.

Ik

DOMINGO 18

Estas 24 horas liemos tenido el tiempo nublado, con 
aguaceros y los vientos variables, del sur-sureste al este y 
norte. La distancia meridional contada de ayer a Ias once: 
mmbo corregido, norte 85 grados al este: distancia 75 mi- 
llas: distancia meridional 75 millas este: longitud echo 1 
grado 57 millas al este: altura por cuarta, 49 grados y 
24 minutos al sur.

LUNES 19

Estas 24 horas tuvimos vientos frescos dei noreste al 
nor-noreste, con turbonadas y una mar muy alta: rumbo
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corregido, sur 77 grados al este: distancia 46 millas: dis­
tancia meridional 2  grados al este: longitiid echo 3 grados 
6 minutos este: altura por ciiarta, 49 grados 34 millas al sur.

MARTES 20

Estas 24 horas tiivimos vientos de noroeste, cuarto de 
oeste al siir-siireste y el tiempo nublado, con agiiaceros y 
la mar miiy alta: nimbo corregido, norte 18 grados al este: 
distancia 117 millas; distancia meridional 2  grados 37 nii- 
llas al este: longitud echo 3 grados 59 millas al este: altura 
por observación, 47 grados y 39 minutos al sur.

MIÉRCOLES 21

Estas 24 horas tuvimos vientos alguna eosa frescos, mez- 
clados con turbonadas y mar alta: rumbo corregido,’norte 
15 giados al este: distancia 135 millas: distancia meridio­
nal 3 grados 12 minutos al este: longitud echo 4 grados 
50 minutos al este: altura por observación 45 grados 29 
minutos al sur.

JUEVES 22

Estas 24 horas tuvimos pocos vientos al principio, y al 
postre vientos frescos de noroeste a suroeste euarto del 
sur, y turbonadas de cuando en cuando: el tiempo nubla­
do con algunas gotas de agua: rumbo corregido, norte 
16 grados al este: distancia 104 millas: distancia meridio­
nal 3 grados 39 millas al este: logitud echo 5 grados 29



84 r. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

inillas al este: altura por cuenta, 43 grados y 37 minutos 
sur.

VIERNES 23

La mayor parte de estas 24 horas hemos tenido vientos 
freseos de oeste, cuarto de noroeste al oeste-noroeste, mez- 
clado eon algunas turbonadiilas; la mar alta y a mediodía 
el banco francês estaba por ia cuenta nuestra noreste 
cuarto de norte, 5 grados al este: distancia 142 léguas: 
1 Limbo corregido, norte 8 grados al este: distancia 141 mi- 
ilas: distancia meridional 3 grados 59 millas al este: lon- 
gitud echo 5 grados 57 millas al este: altura por observa- 
ción, 41 grados y 8 millas al sur.

SÁBADO 24

Estas 24 horas tuvimos vientos dei norte, cuarto de 
noroeste al oeste, cuarto de suroeste; el tiempo nublado, 
y a mediodía sondeamos y hallamos 49 brazas, arena par­
da y negra: nimbo corregido, norte 40 grados al este: 
distancia 50 millas: distancia meridional 4 grados 56 mi­
llas al este: longitud echo 6 grados 46 millas al este: al­
tura por observación 40 grados 28 millas al sur.

DOMINGO 25

La mayor parte de estas 24 horas hemos tenido tiempo 
nublado, con relâmpagos todo redondo; los vientos pocos 
dei oeste suroeste al sur, cuarto de sureste: rumbo corre-
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ydo, norte 30 grados aí este: distancia 30 inillas: distancia 
ineridional 4 grados 46 millas al este: longitnd echo 6 gra­
dos 59 millas al este: altura por observación, 39 grados v 
58 millas al snr.

LUNES 26

La mayoi paite de estas 24 horas hemos tenido los ' 'cen­
tos al siir-suroeste y snreste, cuarto dei snr, el tiempo nu­
blado, y a las siete de la mahana vimos tierra sol:)re e' 
rumbo oeste, 5 grados al noroeste: distancia 7 léguas, y a 
las nueve estaba oeste-suroeste, distancia 9 léguas: rumbo 
corregido norte 27 grados al este: distancia 154 millas: 
distancia meridional 5 grados 56 millas al este: longitud 
echo 8 grados 39 millas al este: altura por observación, 
37 grados 47 minutos al snr.

MARTES 27

La mayor parte de estas 24 horas tuvimos vientos frescos 
dei oeste a nor-noroeste y oeste otra vez con frecuentes 
turbonadas, y a Ias dos de la tarde sondeamos en 22 bra- 
z'as, arena parda con conchas quebradas, y a Ias ties de Ia 
manana otra vez 37 brazas, arena fina parda con granizos 
negros y conchuelas: rumbo corregido, norte 66 grados al 
este: distancia 70 millas: distancia meridional 6 grados 59 
millas al este: longitud echo 9 grados, 49 minutos al cstc: 
altura por cuenía, 37 grados 18 millas al snr.
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MIÉRCOLES 28

Estas 24 horas tuvimos pocos vientos con calma y buen 
tiempo, sondcamos de 35 brazas a 25, arena parda y negra 
con conchuelas: rumbo corregido, norte 20  grados al este: 
distancia 55 millas: distancia meridional 7 grados 18 mi- 
llas al este: longitud echo 10  grados y 1 2  millas al este: 
altura por observación, 36 grados 26 millas al sur.

JUEVES 29

Estas 24 horas tuvimos pocos vientos, mezclados con 
calma y tiempo nublado; solamente a Ias ocho de la tarde 
nos vino una turbonada muy fuerte, y duro cosa de una 
hora, con truenos y relâmpagos, todo en redondo, y tam- 
bién nos llovió hasta la una o dos de la manana, cuando son- 
deamos en 18 brazas hasta 12: rumbo corregido, norte 50 
grados al oeste: distancia 25 millas: distancia meridional 
6 grados 59 millas al este: longitud echo 9 grados 49 millas 
al este: altura por observación 36 grados y 9 millas al sur.

VIERNES 30

La mayor parte de estas 24 horas hemos tenido buen 
tiempo, los vientos dei sur-suroeste al este-sureste, y a las 
siete de la manana vimos la tieira dei oeste, cuarto de 
suroeste al sur-sureste: distancia 4 léguas: es tierra baja 
con árboles en partes: andnvimos costeando cosa de 4 mi­
llas de la tierra: rumbo corregido, norte 73 grados oeste: 
distancia 84 millas: distancia meridional 5 grados 39 mi-
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lias este: longitud eclio 8 grados y 10  millas este: altura 
por observación, 35 grados y 35 minutos al sur.

SÁBADO 31

Estas 24 hoias liemos teiiido buen tiempo, con vientos 
dei sui-suieste al suieste, a Ias seis de la tarde vimos la 
tieiia que estaba dei norte, euarto dei noroeste, 5  grados 
al este o este-sureste, distaneia de la mar cerea; eosa de 
una legua; la tieiia mas al oeste era punta de piedras. A 
Ias siete de la manana vimos los navios de la Ensenada de 
Baiiagan, y a Ias ties de la tarde dinios fondo en los pozos 
en fiente de esta ciudad de Buenos Aires, a poco más de 
tiio de fusil de la orilla dei agua, en tres brazas y media.

El beigantm nombrado Sun Aluvtín (alias la tartana 
San Antonio), volvio de segundo viaje al puerto de San 
Julian, ai deseubrimiento de aquella eosta, y eondueir sal 
para el abasto de esta ciudad de Buenos Aires, de cuenta 
de su armador D. Domingo de Basabilbaso, vecino de ella. 
Sabendo de este puerto el día 7 de octubre de 1753, llegó 
a su destino el día 17 de noviembre de dicho ano, a los 42 
dias de su salida; y habiendo liecho su carga de sal, a los 
27 dias de liaber salido de aquel puerto, el día 9 de enero 
de 1754, entre diez y once de la noclie naufrago a distancia 
de dos millas, en frente de la fortaleza de esta ciudad, en 
el viril dei banco que está a la entrada dei paraje que 11a- 
man los Pozos, salvándose toda la gente, y ninguna parte 
de su carga, equipajes de la tripulación, ni el casco, por 
haberíe brevemente cubierto Ias arenas; y no habiéndosc 
libertado ningún diário de los pilotos, declaran estos y Ias 
demás gente de su tripulación, lo siguiente:

Primeramente; que cuando llegaron a dicho puerto de
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San JnJián, no encontraron ningiino de los ciiatro hombres 
cjiie dejaron el viaje antecedente, ni tampoco sal alguna 
arrimada al puerto, como contrataron ciiando se qiiedaron; 
y que de las armas, bastimentos, canoa, carreta y demás 
cosas que les dejaron, encontraron sólo la carreta cerca dei 
puerto y la canoa varada y atravesada en tierra, con dos 
escopetas dentro, y en la isla se hallaron cuatro sacos de 
maíz y uno de afrecho y un marranito: y se discurre que 
dichos tres hombres se hubiesen ido tierra adentro, llevan- 
do consigo las demás armas, municiones y bastimentos, sin 
poderse bailar ningim vestigio.

A los siete dias de haber llegado a aquel puerto, andan­
do ccho hombres en solicitud de agua, encontraron a dis­
tancia de tres léguas varias lagunas de agua dulce, que co­
rria en abundancia, y en este tiempo se hallaron con 150 
Índios a cabailo, y pensando les pudiesen hacer daílo, pro- 
curaron retirarse a su embarcación. Estos los atajaron sin 
liacerles dano alguno, antes si muchas demostraciones de 
amigos, y los llevaron en sus caballos hasta el puerto.

A los pocos dias después, en las expresadas lagunas ha- 
iiaron más de 1.400 indios e indias, con sus hijos, y les re- 
cibíeron con la misma paz y carino que antecedentemente, 
y dicen son de grande estatura, tanto hombres como mu- 
jeres, y que entre ellos habria como 600 hombres de pe- 
lear, y tienen tres caciques, uno de ellos espanolado: que 
tenían sus tolderias de cueros de guanacos, de cuyas pie- 
ies hacen mantas para taparse, y cojinillos para andar a 
cabailo en recado o albardones de cuero de cabailo; y las 
dichas mantas y cojinillos tenidos de vários colores muy 
alegres, y otros de pinturas más ordinários. Tienen bas­
tantes caballos, fuertes y buenos, y gastan frenos de paio, 
y tal cual indio con espuelas grandes de hierro a la moda
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J c  Icis que gcistcUi eii el reino de Chile. I â sitiiaeióii de Ias 
toldei las estaba a dos o tres léguas dei puei to, eutre uuos 
ceiios giandes, eii nua lioyada o valle, donde tenían agua 
Ilovediza en unos zanjones hechos de la inisma lluvia o 
con su industria, y el agua era muy aliundante y Iinena. 
No tenían otras armas que bolas, y de los arcos de Iiierro 
de los barriles y pipas, que quedaron el viaje antecedente, 
habian liecho cuchillos y sables. La ocupaeión de los Ín­
dios es todo Io mas dei tiempo cazar todo gênero de ani- 
males que hailaban, como son, guanacos, avestruecs, quir- 
(piinchos y otros, que cs lo que abunda en ac|uel paraje; y 
aunque hay muclios patos de varias clases, gaviotas y oti o;j 
pájaros, no los podían tomar, porque sus armas no les ayii- 
daban y se admiraban mucho de ver que con la esco]reta, 
con que solían tirar algunos de la tripulación, mataba i 
tres o cuatro pájaros de un tiro. Lo que haceii es en baja- 
mar tomar muclios huevos de dichos patos y pájaros, de 
que hay mucha abimdancia, y se los eomían crudos o 11c- 
vaban a sus tolderías.

Las Índias tienen su ocupaeión en levantarse por la ma- 
hana temprano, ir a traer los eaballos a sus tolderías y 
ensillarlos, para que los indios vayan a cazar, dándoles pri- 
mero su almuerzo de carne asada o cocida de aquellos ani- 
males, y entre el día se oeupan en descarnar las pieles y 
cocerlas con nervios de los mismos animales, con aleznas 
de espinas, pintarias y adornarias para el uso de ellas, de 
los toldos, y para sobre los eaballos en que andaban los 
índios: y tienen la precaución de que la caza que toman 
hoy les sirve para comer maiiana, y así \áven hasta que se 
les apura !a caza o llega el tiempo de mudarse a otra parte.

Tanto indios como índias, eomían bien, y aun con mejor 
gusto que su bastimento, las miniestras y carne salada
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qiie diariamente se les daba guisada en la embarcación, 
a la coal venian algunas veces a comer lo que se les daba, 
y ver la embarcación que les admiraba mucho, y más crian­
do dispararon un canón. Pero diariamente venian porción 
de indios al puerto, a donde se les lleva de dicbas minies- 
tras y carne salada, y ellos igualmente ofrecian a la gente 
si querian comer de aquellas sus viandas, trayendoles car­
nes de los animales que mataban. Solo uno de los caciques 
con su gente se reconocio bebia vino y aguardiente cuando 
le daban, pero los demás no, pues con un solo vasito pe­
queno que se les dio, se brindaban mucbo unos a otros, 
mofando el dedo en el aguardiente como quien toma agua 
bendita, lo tiraban para arriba y despues se metian el dedo 
en la boca y se daban golpes en los pecbos, que era la de- 
mostraeion que hacian.

Son aficionados con extremo a abalorios v cuentas, v 
todo genero de cbucherias y cosa de ronas y lienzos, aun- 
que scan pedacitos, y también cascabeles v vasinicas; lo 
que se reconocio por los que de todos los dicbos "eneros 
les dio el capitan, para cuyo fin los remitio dicbo armador; 
y en alguna manera les sirvieron de bastante, porque co­
mo tienen tanta aficion a cosas de bierro, de las pipas de 
la aguada que tenian en tierra desbicieron una para apro- 
vecbarse de sus arcos de bierro, y babiendoles regalado 
abalorios, cascabeles y de todas las demás cosas que lle- 
varon, suspendieron, pues sino, aunque estaban por muy 
amigos, su mucba aficion les bubiera impedido a no des- 
bacerlas todas, como bubiera sucedido, sino les bubieran 
regalado con dicbas cbucberias. No obstante tuvieron por 
bien devolverías a bordo de la embarcación, y quedaron 
tan agradecidos de estos regalos, que despues se ofrecie- 
ron a ayudarles a aearrear la sal al x^nerto, y ellos tambien
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regalabaii al capitan bastantes mantas y cojinillos pintados 
y ofiecian que daiian más si les daban de aquellos jugue- 
tes, y encargaron que a otro viaje (según sus semis se com- 
piendia que habian de volver por la primavera, que es la 
estacion que se leconoce tienen elegida para vivir en aque­
llos paiajes les trajesen muehos abalorios, euentas, casca- 
beles, medallas y otros mirinaques, espuelas y frenos de 
hierro, ofreciéndoles que les darian muehas de aquellas 
pieles, piedras bezares, lana de guanaco, aunque algunos 
dicen que era de vicuna: pero como todo naufrago no se 
ba podido averiguar la realidad y distinción de diclia lana. 
Uno de los caciques traía su poncho bueno, y también tal 
cual traia poncho; pero éstos los cuidaban mucho. Tam- 
bien se reconoció que los caballos de los indios tenian 
miedo de llegarse a los bueyes, pues a mucha fuerza les 
hacian acercarse a ellos.

Tres o cuatro dias antes de la salida de la embarcación 
se vinieron a despedir los indios del capitan y su gente, y 
volvieron a encargar que les llevasen de aquellas cosas, 
pues daban a entender su mucho agradecimiento con de- 
mostraciones de amistad, y que querian entablar corres­
pondências y tratos, seiialando por los dcdcs que a las 
tantas lunas, segim se discurre, volveríam / con esto se 
fueron tirando la costa adelante al sur.

Confirma dicha gente que hay muehos pastos y buenos, 
como también abundancia de lena, aunque de arboles ba- 
jos, pero fuertes. Y hacia el oeste-noroeste descubrieron 
otras quince salinas más, y entre ellas una muy especial, 
en seco, que es menestcr partiría con hichas y azadas: la 
que está distante del puerto de tres a cuatro leguas, y al- 
rededor de ella se observo la particiilaridad que, cavando 
media vara apartado, se halla agua diilce, buena y con 
abundancia.
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A clichos Índios no se les pudo comprender cosa alguna 
de su lengua, ni tampoco qué nación era: y sucedió que 
a Ias primeras veces que se vieron con la gente, oyeron 
iina índia que dijo, adiós paisano, y habiéndola solicitado 
no la pudieron hacer decir otra palabra más que la diclia, 
la que repetia a tenor de la gente nuestra que le j^regun- 
(riba, ni fue posible comprenderla quien se la cnsenó o a 
donde la aprendíó, ni que liablase otra palabra en caste- 
llano, aunque le dijeron inuchas, por ver si Ias entendia y 
tampoco lo consiguieron. Y deseando el referido D. Do­
mingo de Basabilbaso, armador, y por esta razón descu- 
bridor de aquella costa y su contenido, tomó apunte de 
\'arias palabras que les tomaron la tripulación para que al 
hacer otro viaje mandase a su costa un intérprete y len- 
guaraz, por los deseos que tiene en hacer este servicio a 
S. M., descubriéndole aquellos parajes incultos, pero al pa­
recer ocupados de innumerables índios, como se evidencia 
por cl acaso siguiente; y es, que el dia 17 de enero de 1754, 
llegaron a esta ciudad de Buenos Aires 18 o 20 indios de] 
partido dei cacique Bravo, para dar noticia al senor go- 
bernador y capitán general, como habian tenido una fun- 
ción muy sangrienta con los indios que en el mes de julio 
dei afio pasado de 1753, vinieron a insultar, robar y matar 
en el partido que llaman de la Matanza, y que en la acción 
mataron muchos indios, entre ellos tres caciques, los cua- 
íes hice venir a mi casa, y por los lenguaraces que traían 
les hice preguntar si sabian el significado de Ias palabras 
que había aprendido mi gente, tomadas de aquellos indios, 
y entre ellos hubo uno, el más alto, que tendría muy cerca 
dc 2/2 varas, bien formado y no muy renegrido, y con efec- 
to cr mprendíó algunas de ellas, y el no comprenderlas to­
das : eria por lo mal que Ias aprenderían dicha mi gente.
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deniostiando g 1 iudio alegria eii solo oírlas; y preguntán- 
dole que como siendo dei partido dei cacique Bravo (quien 
le tema dado el grado de capitán) comprendía aquellas 
palabras de índios que habitaban tan distantes de los de 
su paitido, me lespondio que porque eran de su nación 
nombiada tch iiclchos, de la cual se separo pequeno y vino 
a parar al partido de diclio cacique. Y habiéndole pre- 
guntado que si se acordalia de aquellos parajes donde na- 
ció, y me dijo que sí, y que había muchos indios más que 
cn ninguno de los vários partidos que por la sierra y pam­
pas conocía, y que todos eran de grande estatura y buena 
gente; y también que su cacique tenía tratado casamiento 
de una hija suya con uno de los caciques más próximos 
a su partido, y que estos, aunque en muy larga distancia, 
se comunican con los que andaban por la costa. Con cu- 
yo motivo le regale y encargué encarecidamente que si los 
cuatro hombres, que se discurre se internaron dei puerto 
de San Julián, llegasen a su partido, los recogiese y convo- 
yasen a esta ciudad, que le gratificaria bien su trabajo, lo 
que admitió gustoso; anadiendo que con motivo dei nue- 
vo casamiento se vería con los de su nación y se lo en- 
cargaría también, y que pasase la noticia más adelante, y 
sobre todo, que me prometia traérmelos o avisar de su 
paradero; con cuyo medio es fácil se consiga que diebos 
cuatro hombres vuelvan a esta ciudad, como bay ejemplar 
de dos marineros de un navio inglês, que perdiéndose en 
aquella costa, c internándose, vinieron a parar a esta 
ciudad.*^

 ̂ Esla descripeión dc los indios y de su lengiiajc, es correc- 
tísima, pues no tiene Ias confiisiones tan típicas de otros re­
latores, como hemos senalado reiteradamente. Para una inavor
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Que es cuanto se ha podido adquirir, con acuerdo y 
uniformidad de Ias declaraciones dei capitán, sus pilotos 
y tripulación. Y ahora, como ha sucedido el naufragio y 
perdida de la embarcación y su carga, que valia lo menos
10.000 pesos, se está tratando de otro armamento para se­
guir la expedición a expensas dei expresado D. Domingo 
de Basabilbaso, por estar constante en hacer este servicio 
a su rey y monarca, el senor D. Fernando VI, que Dios 
guarde y prospere por miichos anos.

Relación que ha hecho el indio paraguaij, nombrado Hi­
lário Tapary, que se qiiedó en el Puerto de San Julián, 
desde donde se vino por tierra a esta ciudad de Buenos

Aires

El día último de marzo o primero de abril de 1753, que 
fue a los 15 o 16 dias de haber salido el bergantin, nom­
brado San MaHín, dei puerto de San Julián en su primer 
viaje, en los cuales hubo frecuentes lluvias, se acercaron a 
la isla como 200  indios, y con la bajamar pasaron al rancho 
que tenian hecho los tres hombres que se quedaron e in- 
mediatamente empezaron a tomarse todos los bastimentos 
que tenian, de bizcocho, yerba y tabaco, y deshicieron los 
barriles de carne salada, tocino y agua para aprovecharse 
sólo de los arcos de fierro, arrojando la carne y tocino, y 
después se fueron. Al dia siguiente volvieron a acabar de 
llevar lo poco que habia quedado, juntamente con la ropa

informacion ver Milciades A. Vignati, Investigaciones tj en- 
saifos, 3, ya citado anteriormente en otras páginas.
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que tenían fuera de su cuerpo; y aimque el dicho Hilário 
confiesa que iio conocio eii los indios acción iii iiiclinacióii 
de querer hacer dano a su persona, antes bien al contrario, 
pues los indios le inanoseaban a él y a su companero, sin 
atreverse ni querer quitarle ropa alguna de la que tenían 
puesta, con poca reflexión determino salir de aquel paraje 
con otro (su companero) indio chino, llamado José, por 
miedo que no le matasen, por no tener ya cosa alguna que 
tomar de su rancho. A que se agrego, que el gallego, 
nombrado Santiago, a la primera vista de los indios se fue 
ocultamente y sin decir nada, de miedo de ellos, tirándose 
a escapar por la parte opuesta de ahí a donde habían 
avistado los indios, sin saber lo que se hizo. Viéndose en 
estas confusiones, por último se resolvió a salir de annel 
parafe con su companero José, y lo ejecntó por la noehe, 
tomando el rumbo para venifse a Buenos Aires por la eosta 
dei mar: y por ella vinieron caminando a pie sin ningnna 
providencia, más que unos avios de eneender fuecfo, v 
dos perros pequenos, los cuales solían eazar algunos zo- 
rrillos v otros bichos con que trabaiosamente se alimenta- 
ban. Pero lo más penoso era la falta de agua dnlce, por 
lo que a la orilla dei mar hacían cazfmhas. con lo que se 
humedecían Ias bocas, pues lo salado de ella les permitia 
beber muv p o c o , porque se les seguia mavor dano: eomn 
le sucedié al nombrado José, que por haber bebido algo 
rnás se enfermo, de modo que a Ias tres semanas de haber 
caminado en esta forma, quedó tan aniquilado que no pudo 
proseguir, por más que le animaba Hilário, siendo la ma- 
)’or pena su excesiva sed, pues tenía la boca sin la más 
leve humedad.

El Hilário se detuvo allí dos dias, por ver si por aquel 
contorno encontraba alguna agua dulce para refrescarle.
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pero no Io pndo conseguir; y viendo cl mal estado de su 
compaílero y sin poderle remediar, porque no le suce- 
diese otro tanto, determino dejar a sii eompanero eon 
bastante sentimiento, llorando tan fatal siieeso, y to­
mo su derrota, eon sus dos perros: y a los tres dias 
encontró una laguna pequena rodeada de poreión de gua- 
jiaeos que habían consumido toda cl agua, dejando sólo 
la humedad entre el lodo, y llegó tan fatigado que se con- 
solaba eon poner la boca sobre aquella humedad, que no 
obstante le sirvió de algiin corto alivio. Habiéndose acer­
cado iin poco más a Ia orilla dei mar, consiguió matar im 
lobo marino eon nn paio que llevaba, y luego se bebió la 
sangre de él, que le supo muy bien, y haciendo su fuego 
se lo comieron entre él y sus perros, y el pellejo se lo sacó 
en disposición que le pudiese servir para echar agua. Y 
siguiendo su camino, a los dos dias llegó a donde habia 
un manantial pequeno, en el cual se refrigero él, y sus dos 
perros, y discurriendo poder socorrer a su eompanero le 
pareció iniítil, pues le contemplaba ya muerto: por Io que 
llcnó cl cuero de lobo de agua, siguiendo su rumbo, que 
r^^gulamrente era como media legua distante dei mar, man- 
teniéndose con vários animalitos y bichos que él y sus 
perros tomafjan, y bebiendo cosa corta dei agua que lle­
vaba en el cuero para conservaria. Asi fue caminando. 
hasta que encontró un brazo de mar que se internaba un 
poco, en donde habia poreión de lobos marinos, con lo 
C(ue él y sus perros saciaron su hambre y sed, y de ahi 
fue siguiendo, con la pensión de faltarle el agua, porque 
toda la que hall aba era salada, aunque estaba en lagunas 
algo distantes de! mar; y siguiendo vários dias sin comer 
porque nada se encontraba, uno de los dos perros corrió 
ima bandada de avestruces, y se alejó tanto que se perdió, 
cuya falta le siryio de congoja, pues le contemplaba como
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compaíiei-o, y que por él reniediaba algunas ’̂cces sus ne- 
cesidades. 1 por ultimo hallo unas matas que tenían una 
cspecie de iiuta ledondita y negra, con lo que se mante- 
nia tiabajosamente: y aunque bajaba a la costa a su pesca 
c.e lobos maiinos, ya no los liabia. Pero caminando algún 
tfempo, encontio un liachuelo de agua dulce qne se inter- 
naba tieiia adentio, bastante angosto, pero con muclia co- 
iiiente y bondo, y a la boca que bacia el mar tcnía poca 
agua: no obstante no lo pudo vadear, y encontrando en 
sus oiillas mucbos maderos de sauces secos, que se conocía 
eran traídos de adentro con la corriente, pudo lograr ecbar 
uno de ellos al agua, embarcandose en él con su perro, y 
Io paso, costandole algun trabajo por la corriente.

A la orilla de este no babía algunos sauces pequenos, y 
babiéndose refrescado, siguió su derrota; y a una semana 
de baber caminado, avisto unas serranias muy altas, ás­
peras e intransitables, desde tierra adentro basta la orilla 
dei mar, de modo que para salir de su aspereza se bajó 
a la playa, y cuando bajaba el agua, caminaba: cuya es- 
tación le duró dos semanas: y aun después caminaba por 
el campo, avistaba algunas sierras pequenas y montes, en­
contrando también algunos montecitos de un árbol, nom- 
brado cbanar, cuyas frutas, aunque muy escasas, solian 
templar su bambre, ayudado con su poca pesca y otros 
bicbitos dei campo que podia lograr: pues ninguno reser- 
vaba, por inmundo que fuese, porque para él todo le era 
comida delicada y gustosa, siendo lo peor y más trabajoso 
qne le faltaba algunas veces; pues asegura que en la es- 
tación de su viaje se le pasaban ya los cuatro, ya los seis 
dias sin comer ni un bocado, en lo que se afirma muy de 
cierto y aun le parece que bubo temporada de dos sema­
nas. Pero como es un indio tan poco experto no se le ba 
podido averiguar el tiempo fijo que tardaba en Ias esta-
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ciones de iin trânsito a otro, sin saber hacer cuenta ni por 
dias, ni por semanas, ni por meses, ni por limas. Y así 
nJ cabo de estas estaciones, que no sabe el tiempo que 
tardó, pues unas veces dice que serán dos meses, otras tres, 
V otras uno, llegó a un rio de agua dulce muy caudaloso, 
que lo halló yendo desviado de la costa como cinco Icguas, 
e ignora la situación bacia la boca dei mar, pero asegura 
que será muy grande por ser el rio muy ancho y caudaloso. 
Apenas se accrcó, cuando vio venir a si dos indios a caba- 
l!o con sus lanzas, con cuya vista pensó ir a ver la de Dios: 
pcro llcgándosc los indios a él, le cogieron de los brazos, 
preguntándole ríqué bacia por aquellos parajcs? segiín de- 
mostraban por Ias senas. Pero ni uno ni otro se entendian, 
y al fin permitió su fortuna que se acordasen que era de 
la especie bumana, pues sea por esto, o porque le vieron 
becbo un esqueleto de flaco y consumido, siendo por su 
uaturaleza bien fornido, se condolieron de el, y mostráu- 
dolo lo condujeron un poco más adclantc, en donde babi i 
como unos 20 toldos de indios con sus familias de mujercs 
e bijos, y le recogieron en uno de los toldos, y le daban 
de comer avestruz, venado y caballo que son sus manja­
res, y le daban de sus cueros para que se tapase y dur- 
niiese, por ser la estación muy fria por Ias beladas que 
caian. De este modo lo pasaba razonablemente, basta que 
logro restablecerse, poniéndose capaz de andar a caballo 
e ir con ellos a cazar y correr yeguas cimarronas, que ya 
babia algunas: y después de algún tiempo dispusieron 
sar el rio los indios con Ias familias, y lo ejecutaron a nado 
en unas pelotas de cuero, en donde se ponian ellos con 
sus mujeres y sus bijos, y dentro ponian los toldos, que son 
de cueros de caballos, y con guascas o cuerdas de cuero 
amarradas de los caballos, que tienen muy especiales para 
pasar el rio, se ecbaron Ias x êlotas y x âsaron todos con



CAMPOS DE BUENOS AIRES 99

felicidad a la otra banda, y allí volvieron a acampai se, 
siendo su ejercicio el cazar avestmces, venados y otros bi- 
Ciios y animales para comer, pasándose muchísimo tiempo 
en jiigar, perdiendo ciieros de caballo que se ganaban los 
unos a los otros, y no se reconoció que hubiese ningún 
cacique entre ellos, pues todos igualmente mandaban y 
tenían sus pendências, y a veces liabía varias muertes. 
También solían ausentarse 6 u 8, y después de algim tiem­
po venían con caballos que, segim se reconocía, los hur- 
taban de otros indios, y algunas veces no venían todos los 
que fueron, por lo que se comprendía que eran muertos 
por los enemigos. Éstos solían venir a su campo, y tam­
bién se llevaban caballos, que regularmente sucedia de 
noche: y este modo de vivir observo todo el tiempo que 
estuvo entre los indios, que no puede decir cuántos, pero 
diré que experimento mucho frio y mucho calor en vários 
tiempos y parajes, durante el tiempo que estuvo con los 
indios. Pues, después que estuvieron algunos dias a Ias 
orillas de aquel rio, se mudaron a otro paraje, siempre bus­
cando Ias aguadas para si y sus animales, y caza con que 
mantenerse en lagunas o arroyuelos; que nunca volvieron 
a encontrar más rio, y fueron muchas Ias mudadas que 
bieieron los indios de sus toldos: pero eomo se reconocía 
que se acercal:)an a Ias campanas de Buenos Aires, y eomo 
ninguno de los indios se metia con él para hacerle daíío, 
se mantuvo entre ellos, y sólo les preguntaba la distancia 
que habría hasta la costa dei mar: y unas veces le parecia 
que estaria como 6 u 8 o 10 léguas, y otras se dejaba ver 
desde lo alto de algún cerro. Por fin llegaron a Ias cer­
canias de estas campanas, y él lo reconocía por la abun- 
dancia que liabía de yeguas cimarronas de que se mante- 
nían: y un dia se destacaron 12 indios, y pregunto, aunque 
por seiias, porque nunca se entendieron, (iqiié destino lle-
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vaban?, y pudo comprender que venían a Ias campanas 
de Buenos Aires, y les dio a entender que él los queria 
seguir, y no se lo impidieron. Y tomando su caballo man- 
carrón viejo, que desde el principio le dieron, se enderezó 
a seguirlos, y rezagándose, vino la noche, y dejó el rumbo, 
tomándole bacia la costa dei mar, que caminando toda 
aquella noche y el mediodía siguiente, se puso en ella, y 
a Ias orillas de im pequeno riachuelo, con algunos sauces 
a su sombra sesteó: y a hora de vísperas vio venir a él un 
indio a caballo que le dio bastante susto, pero el tal indio 
era de la gente dei cacique, que nombran D. Nicolás Bra­
vo, quien de paz comunica y comercia con esta ciudad.

Llego pues el indio a donde estaba nuestro Hilário, ha- 
ciendo juicio que el caballo era uno que se le había perdido 
y lo andaba buscando: y habiéndose podido entender un 
poco, porque el indio hablaba en castellano, con mucho 
gusto lo acaricio, y le dijo que se viniese con él que pronto 
lo pondria en Buenos Aires. Y tomando su camino, poco 
después de haber anochecido, se hallaron en una toldería 
que era la dei indio y gente dei cacique Bravo, que es­
taba situado en el paraje que llaman el Zanjón, en donde 
fue bien recibido, y aquella noche mataron el caballo de 
Hilário y fue la cena que tuvieron, y no dejó de extranarlo, 
pues mal correspondia el recibimiento que le habían he- 
cho, y el matarle su caballo. Pero al día siguiente por la 
manana le dieron otro caballo muy bueno, y pidió que le 
diesen de comer carne de vaca, y se la trajeron, y lo mis- 
mo hicieron en los 15 o 20 dias que estuvo con ellos.

Estos Índios le preguntaban por sus companeros que se 
habian quedado en San Julián, pues tenían encargo de 
D. Domingo Basabilbaso para recogerlos y conducirlos a 
Buenos Aiies, y les habia ofrecido que los regalaria, y que 
tilgunos de ellos habian estado en su casa, con motivo de
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sei tesoieio de guerra, y en ella se les suministraba la 
yerba y tabaco, y el scnor goberiiador los regalaba por 
ser amigos, hermanos y de paz (que estas eran sus pcãla- 
bras); y con esta ocasion les liabía agasajado y heclio sen­
tai en sillas, encargándole muclio los cuatro hombres; los 
tres de sii voluntad, y un negro liuido, que su navio clejó 
en el Pueito de San Julian: y así le dijeron, que siempre 
que quisiese iise a Buenos Aires, que se lo dijese para dar- 
le lo necesario. Después de dicho tiempo dijo Hilário 
que se queria venir, y le dieron un buen caballo y lo tra- 
jeron convoyado de cuatro indios hasta un fuerte que está 
en Ias fronteras de Ias estancias de esta ciudad, a donde 
le entregaron, con encargo de que le condujesen, como así 
se ejeeuto. Llegando a esta ciudad el dia 6 de enero de 
este presente ano de 1755, en donde se halia con ânimo 
de volverse a embarcar para el tráfico de la sal y descu- 
biimiento de la costa, y a pedimento de D. Domingo de 
Basabilbaso, hizo esta declaración en Buenos Aires, a 12 
de enero de 1755, y no firmo por no saber escribir.
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III

Observaciones extraídas de los viajes que al Estrecho de  
Magallanes han ejecutado en diferentes aríos los almirantes 
i) capitanes OUvares de Noort, Simon de Cordes, Jorge 
SpÜberg, Francisco Drake, Juan Childeij, Tomás Candish 
Juan Narborough; ij noticias adquiridas en Ias expediciones 
ejecutadas desde esta isla por los franceses con la fragata

Águila ^

Ha sido siempre mirado el reconocimiento dei Estrecho 
de Magallanes por Ias potências marítimas, como ima de 
Ias empresas de mayor riesgo, así por la diversidad de 
vientos que siielen reinar, como por Ias irregulares mareas 
y corrientes que se experimentai!: prescindiendo dei cui­
dado que es preciso tener en el reconocimiento de Ias tierras 
por estar pobladas de indios de diferente genio y natu- 
raleza. Fero ya en el día se puede caminar con más acierto, 
mediante Ias noticias que han producido los viajes ejecu- 
tados en distintos tiempos por Ias diferentes naciones eu- 
ropeas; y así sólo queda a la constância vencer y superar 
los indispensables inconvenientes y fatigas que motiva la 
navegación, pertrechando de todo lo necesario la embar- 
cación o embarcaciones que se destinen a este fin.

El Cabo de Ias Vírgenes en la costa de Patagones,^ y el

* La mayoría de estos nombres correspondei! a navegantes 
en funciones de corsários y Drake como Candish, se destacaron 
en esa función llegando a recibir títulos de nobleza por sus 
acciones.

J Costa de Patagones, es indicada queriendo significar de la 
Patagônia.
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del Espiiitii Santo cii la Isla del Fiiego, son las deinarea- 
eiones de la entrada dei Estreeho por la parte dei E. El 
piimeio esta situado a la altura de 52 grados y 40 minutos: 
es alto, blanco y algo redondo. Se puede fondear al abri­
go de los vientos oeste noroeste, y Ias mareas suben de 
siete a diez brazas.

A distancia de 14 léguas dei referido Cabo de Ias Vír- 
genes, se reconoce la primera boca o estreeho, al oeste- 
suroeste y oeste-noroeste, que en su mayor ancho. tendrá 
media legua. Hay en él un bajo  ̂ de arena de un cuarto 
de legua, cuya sonda consta de 98, 76 y 5 brazas.

Al lado meridional de esta boca hay indios de una altura 
regular, que tienen pintado el rostro y el mirar muy airoso. 
Su vestimenta se compone de una manta muy grosera: el 
país abunda en caza.

La costa de la Tierra dei Fuego en este paraje consta 
de diferentes montecitos cubiertos de arena.

Desde la expresada boca, y a unas diez u once léguas, 
se encuentra otro, a cuyo lado meridional sale una punta 
de tierra cuya costa tira al sur y se nombra el Caho Nasau. 
En la costa septentrional se puede fondear en 15 brazas.

Al oeste-noroeste, dos léguas, hay dos islas: la que está 
más al norte es la más chica: en ella se encontraron sal- 
vajes que hicieron alguna resistência, pero viéndose aco- 
sados, se refugiaron en una cueva, que está en lo escar­
pado de la costa.

Llevaron los holandeses a su loordo un muchacho y dos 
ninas, y habiendo aprendido el primero la lengua, se supo 
que esta nación se llama Enoo:  ̂ que dicha pequena isla 
se nombra Talcke,^ y la mayor Castenne; ' que abunda de

Debe decir banco.
 ̂ Corresponden a palabras onas, como la descripción física 

que hace de los habitantes de la oca en la region meridional.
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pájaros ninos,’* que los inclios comeu y visten de sus pieles. 
Que sus habitaciones se reducen a cuevas practicadas en 
Ia tierra: que en el continente bay avestruces, conocidos 
entre ellos con el nombre de Talcke, y que además se en- 
cuentran animales cuadrúpedos, nombrados Casoni, que 
se cree sean venados o vicunas."'

En este paraje, además de la nación Enoo, bay otras que 
se llaman Kemcnetes, Kennekas y Karaykcs, siendo igua­
les todos en la estatura y fisonomía a los enoo que son 
regulares: el pecbo ancbo y levantado, la frente pintada 
como el resto dei rostro, los cabellos largos y pendientes 
de la frente, a excepción de Ias mujeres, que son cortos. 
Los pájaros ninos se llaman compoggres.

Tierra adentro bay otra nación nombrada Tirimenen, 
que babita el país de Coin. Son estos indios de estatura 
extraordinária, que por lo regular están en guerra con los 
antecedentes, a quienes provocan con llamarles "comedo­
res de avestruces.”

Hallándose a tres léguas de dicbas islas, y navegando 
para el continente, se puede fondear en once brazas de 
arena. Abunda en este paraje el mar de ballenas, y en la 
Lena firme bay un rio que atraviesa el país, cuyas orillas 
están pobladas de árboles y papagayos. La costa se ex- 
tiende al norte con una gran punta, al norte de la cual, 
y a distancia de dos léguas, se baila una grande babía o 
golfo en que se puede entrar, que es Puerto Famina,^ situa­
do a los 53 grados y 18 minutos. Tiene el Estrecbo cuatro 
léguas de ancbo: la costa está rodeada de altos montes con

A s í se  d e s ig n a b a  a lo s p in g ü in o s .
Correspondería decir venados o guanacos.

Puerto Hainbre, designación con qiie se conoció la funda- 
ción beeba por Sarmiento de Gamboa,
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ai boles, cuya coiteza pica taiito como la piniienta. Con 
toda seguiidad se puede dar fondo en diclio puerto en 15 
hrazas, bien entendido que en la costa del norte del Es- 
ticclio es pieciso atiacarse inuy a tierra para encontrar 
fondo.

Del lefeiido piieito se pasa al Cabo Fiuart, que se re­
duce a una punta muy escarpada, y la más al norte de 
todo el Estieclio: y adelantandose cuatro leguas más se 
reconoce una grande bahia, en la cual se puede hacer 
aguada. Produce la costa un herbaje muy parecido a los 
berros, que puede servir de preservativo contra el escor- 
buto.

Siguiendo la costa, y a poca distancia, hay otra bahia, 
a la cual Olivier de Noort dio su nombre.

Tres leguas de esta hay otra, en la cual se puede dar 
fondo en la inmediación de un cabo, que los ingleses lla- 
man Galant, que segiin estos y los holandeses, es la mejor 
rada de todo el Estrecho: prucba de ello que se han man- 
tenido anclados la mayor parte del invierno cinco navios, 
sin haber experimentado la menor incomodidad.

Se reconoce en este sitio una isla, y otras dos chicas cn 
su travesia. Abunda la ribera de lapas, y de una especie 
de conchas redondas, que por su delicadez prefieren a las 
primeras: además de este socorro se encuentran en los 
matorrales una frutilla encarnada.

Es preciso tener gran cuidado con las corrientes, que son 
rnuy vivas, y las mareas suelen subir y bajar hasta doce 
horas.

En la costa meridional del Estrecho hay un cabo y una 
bahia grande: se puede anclar en esta a lo más al oeste, 
cerca de una pequena isla de figura redonda, detrás de 
la cual hay una rada en que se está a cubierto del oeste: 
es muy profunda y se nombra Bahia Mauricio. Extiéndese
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al sureste con vários brazos; en sus inmediaciones hay al- 
gunas de agua dulce, que por lo regular están heladas en 
todo tiempo. Los indios de esta parte son muy bravos, 
y sus armas se reducen a unas robustas mazas, y flechas, 
que disparan con grande ligereza y acierto: abunda de 
árboles, y en la partida dei este los hay a propósito para 
construir. Los montes son muy elevados y están casi siem- 
pre cubiertos de nieve.

Media legua más allá hay otra bahía nombrada Henrl, 
que por hallarse desabrigada al oeste, no es propia para 
íondear.

Navegando al este cerca de dos léguas, se encuentra un 
cabo que está en la zona septentrional: llamado Voluto: 
se extiende de tal manera la horizontal mirando al oeste- 
noroeste, que con facilidad creerá cualquiera estar en ple­
na mar; pero aún faltan 20 léguas de camino penoso: tiene 
oI Esírecho dos léguas de ancho.

Entre el cabo Voluto y el Deseado, hay dos bahías, 
nombradas Ministc y Guciix, es muy conocido este último 
cabo, porque tiene tanta elevación, como cualesquiera de 
los demás montes dei país. A sus inmediaciones hay dos 
Elas, y su costa septentrional tira mucho al norte: de ma­
nera que mirado por este lado, no se le distingue por tal 
cabo.

Más al norte de esta costa se encuentran cinco islas ouc 
todos conocen por Las Anegadas, y se hallan al desem- 
bocadero dei Estrecho por la parte dei mar al sur.

Malvinas, 12 de febrero de 1769

M i g u e l  V e r n a z a n i
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Diário que el capitán D. Juan Antonio llernández ha 
hecho, de la expedieión eontra los indíos teguelches, en el 
gohierno del senor D. Juan José de Vértiz gohernador tj 
capitán general de estas provindas del Rio de la Flata,

en 1̂  de oetuhre de 1770

Se componía la armada de 166 hombres, incluyendo 
sargentos y cabos.

Comandante, D. Manuel de Pinazo.°
Sargento mayor, D. Pascual Martinez.

Ca pit ânes
D. José Bague. D. Juan Antonio Hernândez.

T ententes
D. Francisco Macedo. D. Felipe Calves.

Alféreees
D. Cerônimo Gonzalez. D. Domingo Lorenzo.

Aifudante
D. B e r n a r d in o  C a lv e s .

Capellán
El presentado, fray Juan Simon Rodriguez, del oïden 

militar.

 ̂ E s t a  e x p e d ic ió n  (3S casi ig n o ra d a  p o r  los re la to s  s o b ie  la s

e n tra d a s  a  los in d io s. _
® D o n  M a n u e l d e  P in a z o  es im o  d e  lo s p e rso n a je s  m ás so-

b re sa lie n te s  d u ra n te  e l p e r io d o  c o lo n ia l en  m a te r ia  d e  in cu r- 
s io n es a te rr ito r io  in d io  y  se  le  c o n fié , p o r  la  e x p e n e n c ia  a d ­
q u ir id a , d iv e rsa s  m isio n es d if ic ile s . R e a liz é  e x p e d ic io n e s  la s
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Todos los expresaclos, a excepción dei capellán, son ve- 
cinos de la jurisdicción de Ia Villa de Niiestra Senora de 
Iiiján.

Ciiatro canetilias, que conducían dos cafíoncitos de nie- 
niidear, y Ias mimiciones de boca y guerra.
Los caciques que concurrieron a dicha expedición, son:

Lepin Naguel, que en nuestro idioma significa la pluma 
con el tigre.

Lincon Naguel, el grillo con el tigre.
Lican Naguel, piedra de tigre.
Caulla Mantu, hrilla el sol.
Calfingere, zorro aziã.
Epullanca, dos pi,edras verdes.
Alcaluan, guanaco macho. ' ' '
Tanamanque, huitre arrojado.
Cadupani, león negro.
Guente Naguel, el tigre encima.
Lepiguala, pluma de cuervo.
Pallaguala, echado de espaldas. ,
Guayqiiibilu, lanza de víbora.

El número de Índios que estos caciques llevaban se 
componla de 291: los 123 de lanza, y el resto de bolas 
potiiadoias y sueltas, que Hainan los indios sacatj.

 ̂ En 1? de dicho mes de octubre, caminó esta armada 
cie la laguna que llaman Palantelen,® hasta eh Médano

Salinas Grandes en busca de sal y contra los indios y presentó
un proyecto de extender Ias fronteras hasta Ias costas dei Rio 
Negro.

P Esta Laguna de Palantelén era el lugar casi siempre elegido 
para la concentración de elementos y hombres en Ias expedi- 
ciones a Ias Salinas Grandes, y figura mencionada y descripta 
aJgunas veces, en los diários de aquéllas. Esta laguna está
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Partido, distancia 14 léguas, a que fiie preciso liacer alto 
a espeiai la resulta de uu cliasque que el coiuaudaute Ira- 
bia hecho al seiioi gobernador, Eu todo el tieiupo que 
diclia armada estuvo parada eu el médano dicho, uo acae- 
ció otra uovedad que la de haber muerto la geute algunos 
leones y tigres, de que abunda mucho este campo.

Día 2. Nos mautuvimos eu dicho médaiio, de donde se 
ilespacho al alferez D. Geróuimo González con 18 hoiU' 
bres eu busca de garrado para la subsistência de diclra ar­
mada: cuya partida llego a Ias cuatro de la tarde, coudu- 
ciendo 80 cabezas y algunos toros. A Ias cinco de la tarde 
llegó el chasque que se esperaba, con Ias cartas de nuestro 
capitan general, en Ias que ordenaba se incorporase la com- 
panía de la frontera dei Salto a dicho cuerpo.

Día 3. A 1 as ocho de la mariana llegó el sargento mayor 
D. Pascual Martínez con 66 hombres, y en su companía 
venía la de dicha frontera dei Salto, mandada por su al- 
férez. Esta misma tarde nos llovió desde temprano hasta 
ponerse el sol.

Día 4. Marchamos de dicho médano a Ias siete de la 
mahana, y llegamos a la Gruz de Guerra  ̂ a Ias once dei 
día, siguiendo el camino de Salinas; y a distancia de dos 
léguas más adelante dejamos dicho camino y tomamos el 
rumbo de sureste, al que caminamos como once léguas, 
parando en una laguna bastante grande, dejando otras 
dos a nuestra retaguardia, aunque crecidas, pero sus 
aguas salobres. Estas dos ultimas son bien conocidas, por 
unos médanos de arena que están inmediatos, y el uno de

iibicada en el actiial Partido de Alberti, Provincia de Buenos 
Aires.

 ̂ Este nombre se dio al actiial centro de población de 25 
de Mayo, Provincia de Buenos Aires.
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ellos de lejos parece Ia tolda de una carreta: llámase Ia 
laguna en donde paro dicha armada, de Maria de Ia Cruz; 
y hasta ella se anduvieron 17 léguas, poco más o menos.

Dia 5. Se marcho de maírana al rumbo de sur-sureste, 
pasando unos grandes esteros, donde.se maltrato la ca- 
ballada que conducía el trcn: este mismo día pasamos por 
unos medanos de arena muy altos, que en su concavidad 
conservan una laguna de agua dulce, y a su orilla vimos 
un toldo, y en el un indio muerto, pariente de nuestro 
aliado el cacique Lepin, el que hacía poco tiempo había 
fallecido de viruelas, por cuyo motivo se le puso a dichos 
medanos, el nombre de índio MueHo.^ Y habiendo pa- 
sado adelante como 5 léguas, llegamos a otros medanos, 
a donde paramos por ser ya casi puesto el sol: a cuya hora 
se divisaron dos humos, el uno al este, que dijo Lepin ser 
en sus toldos, y el otro al sur, que le parecia era hacia la 
l  aguna Amarilla. Este dia se caminaria como 18 léguas, 
y por haber muerto unos toros se le dio el nombre de 
Médano de los Toros Muertos.

Dia 6. Caminamos de manana, y a una distancia de 5 
Icguas se diviso la Sierra de Cairú. Este dia empezó a 
llover desde muy temprano hasta Ias tres de la tarde: se 
atravesaron unos grandes esteros, dejando dicha sierra so­
bre nuestra izquierda, siguiendo el camino al sureste, y a 
la tarde paramos a la orilla de un arroyo crecido y pan-

La viriielci fiie siempre uno de los azotes cpie díezmaron 
la población india en todos los tiempos, después de la llegada 
de los espanoles. AI producirse la miierte por esta enfermedad, 
los Índios abandonaban los cadáveres y todas Ias pertenencias! 
por temor al contagio. Raramente volvían a armar toldería 
en los lugares donde se habian manifestado decesos por esta 
causa.
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tanoso, y se le puso el nombre de San Bruno. Se camina- 
)on este día 14 léguas, poco más o menos, llegando todos 
mojados.

Día 7. Se marcho de manana, atravesando grandes este­
ios, hasta que llegamos a una gran laguna, que los índios 
llaman en su idioma Tenerneche, y nosotros le pusimos el 
nombre de Santiago Apóstol. Tiene dicha laguna de cir­
cunferência cosa de cinco léguas, y de norte a sur como 
dos, antes más que menos: es muy honda, pues inmedia- 
tamente que cae el caballo nada; su fondo es arena, tie­
ne por partes barrancas; es agua muy dulce, suave y clara, 
no tiene pajonal ni broza alguna: mantiene mucho pesca­
do, como bagres amarillos, blancos y otros peces que pa­
receu truchas. Le entran por la parte dei sur dos arroyos, 
y desagua por otro que corre al este: al norte de dicha 
laguna tiene dos médanos pequenos, en los que se crían 
mariscos, en el cual paraje acampamos: y a Ias 6 de la 
tarde llegaron dos indios dei cacique Lepin, enviados dei 
capitán Lican (que manda la gente de dicho Lepin, y es 
el heredero dei cacicazgo por fallecimiento dei cacique 
Lepin). Éstos dieron noticia al comandante, que cstaban 
acampados hacia la Sierra dei Cairu, a distancia de cinco 
léguas de nuestro campamento para unirse a nosotros; con 
cuya noticia volvió a despachar el comandante estos dos 
indios, mandando llamar a Lican, el que con efecto llego 
a Ias ocho de la noche, y dando razón dei número de los 
indios que tenía, se retiró.

Día 8. Marchamos de manana, y llegamos a donde es- 
taban acampados los indios a cosa de Ias tres, y estos nos 
esperaron formados en línea, armados con sus coletos y 
lanzas, saludándonos con cscaramuzas y griteilas (que es 
su costumbre), viéndonos precisados a usar aqucllas mismas
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acciones en correspondência: y imiéndonos, marchamos, 
dejando la Sierra dei Cairá al este, acampando a media 
tarde, por habernos sobrevenido una gran tormenta, v ha- 
bernos 11ovido todo el resto de ella. Esta misma tarde 
llegaron a nuestro campamento dos indios enviados dei ca­
cique Lincon, manifestando estar pronto el dicho y los 
demas caciques con sus indios, para seguir nuestra derrota.

Dia 9. Con el motivo de haber amanecido lloviendo, y 
todos mojados, pues fue preciso pasar el agua a caballo, se 
paró todo este día, a fin de que secasen Ias ropas.

Dia 10. Maichamos de maíiana, y liabiendo caminado 
a distancia de 6 léguas, poco más o menos, estando inme- 
diatos a una laguna, llegó Francisco Almirón y Luis Ponce, 
intérpretes que llevábamos de nuestra parte, y dijeron al 
comandante de parte de dicho Lincon y demás caciques, 
hiciésemos alto, que querían recibirnos en aquel paraje. 
Con este motivo ordeno dicho comandante hacer alto: 
formó la gente, tomando por espaldas la laguna. Mando 
poner la artillería en tierra y montaria, y que la puntería, 
para en caso necesario, la hiciesen a la cabeza de Ia silla 
o lomillos dei jinete, teniendo Ias mechas prendidas y en- 
cendidas en el guarda-fuego, distribuyendo el orden de lo 
que debían ejecutar los de la formación. Y estando pre­
venidos, a cosa de Ias once o doce dei día, se vio venir la 
indiada, formada en batalla con sus armas, coletos y al- 
gunas cotas de malla: ® y estando a distancia de cuatro 
cuadras de nosotros, largaron sus caballos, y a todo correr, 
tomando nuestro costado izquierdo, pasaron dei otro lado 
de la laguna por nuestra retaguardia, dando vuelta por

" La referencia que se hace sobre Ia cota de mallas ha dado 
ugar a largas discusiones sobre ellas, siendo Ia opinión acíual 

ue que los indios no usaban estas vestimentas.
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nuestio frente, lo que ejeeutaron por dos ocasiones, for- 
niandose poi nuestio costado izquierdo. A poco rato se 
vinieron todos los caciques, y uniendose el comandante 
con la oficialidad, salimos a recibirlos; y después de gran­
de lazonamiento que diclios caciques liicieron y le fue ex­
plicado a dicho comandante por los intérpretes, se dieron 
ias manos uno a uno liasta el ultimo oficial, y retirándose 
el comandante y diclios oficiales con los caciques, los re­
galo, mandando a un mismo tiempo echar pie a tierra a 
nuestra gente, para que acampase y comiese: y antes de 
ponerse el sol se retiraron a sus toldos.

Dia 11. Se marcho de manana, y habiendo caminado 
como cosa de 4 léguas, llegamos a la toldería dei cacique 
Lincon, dejando a la banda dei norte la dei cacique Alca- 
luan y otro; (este cacique mantiene una majada de ovejas 
y cabras). Éste, luego que llegamos, nos mandó dar pro­
videncias de ganado, y acampando nuestra gente, para­
mos hasta el siguiente día. Esta misma tarde pasó revista 
a su gente dicho cacique, en que hicieron varias escara- 
muzas y ejercicios de a pie y a caballo.

Día 12. Marchamos a cosa de las ocho dei día, y el 
motivo de salir a estas horas fue, porque determino el co­
mandante dejar en los toldos de dicho Lincon, tres carre- 
tiiias, llevando solo una con los dos canoncitos y municio­
nes, para con este motivo abreviar las marchas. Y llegan- 
do a un rio, que llaman el Salado, acampamos entre las 
cinco o seis de la tarde, a cuyo rio se le puso el nombre 
de Nuestra Sefiora dei Pilar, por haber llegado este día. 
Es muy pantanoso, y el agua muy salada, pues habiendo 
un manantial que los indios tenían abierto de propósito, 
con dificultad se podia usar de ella: este día se marcha- 
rían como 12 a 13 léguas.
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Día 13. Marchamos de madrugada, y llegamos al Rio 
de los Sauces, que está de esta banda dei norte de la 
Sierra de Casuatí, de donde se divisa dicha sierra. Este 
rio es de mucha agua, buena y dulce; tiene muchos pasos 
de piedra, sauces y pescado: (éste, dicen los indios, entra 
en la laguna de Santiago Apóstol, que ellos llaman Tene- 
rneche.) Aqui hicimos nuestra parada, y se caminó como 
14 léguas, habiéndosenos ido una parte dei ganado que lle- 
vábamos, por descuido de los que lo arriaban, sin avisarlo 
al comandante, hasta los tres o cuatro dias.

Dia 14. De madrugada se despacho una partida a ex­
plorar el campo, y a Ias tres dei dia rompimos la marcha, 
costeando dicho rio: y habiendo caminado cosa de 8 lé­
guas, pasamos por la tolderia que fue dei cacique Lincon, 
a donde los indios de nación teguelches lo habian avan- 
zado.  ̂ Estaban los toldos armados y muchos indios muer- 
tos; pues estos bárbaros a donde los llegan a avanzar, y 
matar alguno o algunos, ya no viveu más alli, ni llevan 
los toldos, porque todo lo abandonan. Y j)asando dicha 
tolderia como cuatro léguas, llegamos a acampar a la ori- 
11a dei propio rio, habiendo caminado cosa de 12 léguas.

Dia 15. Nos mantuvimos en propio paraje, por habernos 
llovido toda la noche y parte de la manana: esta tarde sc 
revisto toda la armada, y hallamos que se componía de 
231, como queda dicho. Toda la ai*mada se divirtió en pes­
car, y los indios llaman al pescado cJiallhua.

Dia 16. Hal)iendo caminado de manana como tres le- 
guas, llegamos a pasar un arroyo que viene dei lado dei

 ̂ Esta indicación es muy importante, pues indica el despla- 
zamiento demográfico de los teiihelches y coincide con Ias de- 
claraciones de Cardie] y Falkner sobre el número escaso de 
íos pampas.
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siir, de una abra de la sierra, y éste entra en el de los 
Sauces, el que lleva bastante agua y es pantanoso. Lo pa- 
samos con bastante trabajo; y habiendo caminado como 
cosa de tres léguas, llegamos a parar sobre la barranca dei 
de los Sauces, a la banda dei este, y los indios se pasaron 
de la otra parte, que hace como una península, donde le 
sirvio de asilo al cacique Lincon cuando le insultaron los 
indios ranqueles. Esta misma tarde llegó la partida que se 
babía despachado, y no hallaron vestigio alguno, aunque 
Ilegaron a la falda de la sierra. Este día se caminarían 
como 12 léguas.

Día 17. Dejamos el rio de los Sauces, y comenzamos a 
caminar por dentro de la sierra, de la cual se despenan 
muchos arroyos. Las que se pasan son sierras muy altas, y 
en ellas no se encuentra árbol alguno, por ser todas ellas 
de piedra muy pelada y limpia: y habiendo caminado co­
mo ocho léguas, dimos con un gran rio, el que pasamos 
casi a nado, y está tan poblado de sanees muy grandes y 
gruesos, que por eso le dan el nombre de los Sauces. Co- 
rren sus aguas al sur, y el otro, antes de entrar en la sierra, 
al norte. Habiendo pues caminado como tres léguas de 
donde lo vadeamos, llegamos a acampar en su propia orilla. 
Ia que está poblada de muchos nabos, que son muy gran­
des y no de mal gusto: vense asimismo en dicho rio di­
ferentes árboles de chanar, piquillín y espinillos. Esta 
tarde se despacharon tres indios a que fuesen a viaiar rio 
abafo. A este parafe se le daba el nombre de Ventana, 
siendo cierto que todas las piedras tienen a su remate mu- 
chas quebradas, por donde entran y salen a uno y otro 
lado de las pampas. Se caminó este día como 13 léguas.

Día 18. Se marcho de manana por la dicha sierra y rio, 
y a las cinco de la tarde lo volvimos a pasar a la banda
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(íel smeste, cn el que se nos volcó la carretilla, y se moja- 
ron algimas municiones. Este día nos llovió a media tarde: 
paramos a cosa de Ias seis.

Día 19. Marchamos de rnanana: dejando el rio de los 
Sauces, atiavesamos la sierra para el Sureste; y caminando 
a ciicho lumho por entre unas hrenas y cerrillos con mucho 
tiabajo, llegamos a salir a la pampa que yace dei otro lado 
de dicha sieria, llegando a Ias cinco de la tarde a un arroyo 
en donde paramos; habiendo caminado este día como 12 
léguas, quedando a nuestra retaguardia otro arroyo a dis­
tancia de cinco léguas, y muchos médanos que se hallan 
poblados de chanares y algunos árboles de piquillín. Esta 
taide misma llego la partida que se había despachado de 
madrugada, con la noticia de haber hallado un rastro que 
tiraba hacia la costa dei mar: se despacharon en el acto 
seis Índios, cada uno con tres caballos, a viajar Ia campana: 
al nomJnado arroyo se le dio el nombre de San Pedm de 
Alcântara.

Día 20. Se dispuso la marcha de madrugada, y fue 
giande el trabajo que nos dio Ia carretilla para pasarla por 
dicho arroyo, por ser pantanoso y barrancoso; de suerte 
que fue preciso con los sables y lanzas cavar alguna cosa 
para hacer bajada, pasando Ias municiones a pie, y ponien- 
cío en la caiietilla 20 hombres a caballo, que con lazos 
a la cincha Ia fuesen deteniendo por Io perpendicular de 
ciicha bajada. Últimamente se siguió Ia marcha al suroeste. 
por medanos bastante incômodos, que en los más de 
ellos se encuentran algunos árboles pequenos de chanar, 
que con sus espinas maltratan mucho a Ias cabalgadiiras! 
Asimismo se encuentra en dichos médanos bastante tomi- 
llo, parrilla y otras yerbas medicinales: y siguiendo pasa- 
mos un gran estero con mucha agua, que tenía de largo 
más de media legua, y saliendo a un albardón, paramos
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hasta el otro día, habiéndose caminado como 11 léguas, 
poco más o menos.

Dia 21. Se caminó de manana, y comenzamos a pasar el 
Saladi]Io, de miicho pantano y agua, que tiene de largo 
más de seis léguas, siendo imponderable el trabajo para pa­
sar la carretilla; pues aim de los que pasaban en su ca- 
liallo caycron varies, y entre elles el comandante, metién- 
dosele el caballo de ancas hasta el cimiento de la cola, 
viéndose precisado a echar pie a tierra y sacarlo de la 
rienda. Pasamos en este trecho 22 avroyos, de suerte que 
a las cuatro de la tarde, con corta diferencia, salimos a 
linos médanos en donde paramos, que se hallan a la salida 
de dicho baiiado, en donde fue preciso cavar pozos con 
los sables y lanzas para poder beber agua, que, aiinque 
abundaba, era toda salada. Esta misma tarde se dispuso 
el despachar 10 indios con nuestro baqueano José Fîmes, 
(aimque este solo lo era de nuestros campos) porque de 
aquellos que transitábamos no habia más baqueano que la 
india cacica, mu|er de Lincon, que era la que nos guiaba. 
(A esta india en la sorpresa que a su marido le hicieron 
los indios teguelches, la llevaron cautiva hasta el Rio Co­
lorado, de donde tuvo la felicidad de escaparse por medio 
de dos indios amigos de su marido). A cuya partida le 
dio orden el comandante no volviese sin traer noticia fija 
del paradero de los indios enemigos, respecto a que la dî- 
cha cautiva decia haber dejado de esta banda del Rio 
Colorado 42 toldos.

Dia 22. Nos mantuvimos en el propio parafe, aguardan­
do las resultas, y solo determino el comandante mandar 
dos partidas a los costados de derecha e izquierda, por si 
se hallaba algun rumor o rastro de los enemigos.

Dia 23. Nos mantuvimos en nuestro campamento, sin
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noticia alguna de las partidas que se habian despachado. 
Este dia tuvimos ventarron, con algunos aguaceros y gra­
nizo, que durô lo más del dia.

Dia 24. Manteniéndonos en el mismo paraje, llegaron 
las dos partidas últimas sin novedad alguna. Esta misma 
tarde a las seis llegô la partida de los 10 indios con nues- 
tro Fîmes, trayendo la noticia de haber hallado los vesti- 
gios de dos tolderias, una mayor que otra, que hacia po- 
cos dias se habian mudado; hallando asimismo dos perros 
bayos que se consideraba ser de los enemigos. Por cuyo 
motivo se determino a pasar el rio un indio de dicha par­
tida, siguiendo el rastro, que hallô del otro lado, y solo 
pudo descubrir cuatro caballos, los que dijo habia corrido 
con ànimo de tomarlos y traerlos a nuestro campo ; pero 
que no pudo conseguirlo a causa de hallarse solo, en pelo 
en su caballo y desnudo, afligiéndole el frio. Con cuya 
noticia se determino el cacique Lincon a ir a bombearlos 
y dar aviso de lo ocurrido: con efecto marcho antes de 
ponerse el sol.

Dia 25. Nos mantuvimos en dicho campamento, espe­
rando el aviso de dicho cacique. En estos pocos dias se 
nos aquilo la caballada por defecto de los pastos y el 
agua salada, y a un mismo tiempo se nos iba acabando el 
bastimento, pues no habia más de siete toros: no obstante 
que el comandante por divertir " los pensamientos de la 
tropa, los hacia formar a las tardes, mandândoles hacer 
algunas evoluciones.

Dia 26. A las très de la manana llegô un indio, despa­
chado de Lincon, con la noticia que habian bombeado a 
los indios, que fuésemos cuanto antes; y efectuândolo, mar-
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chamos inmediatamente, aunque con grandísimo trabajo 
por los muchos médanos y arena suelta que había. Lle- 
gamos a una laguna a Ias cinco de la tarde, poco más o 
menos, habiendo caminado como 16 léguas, en cuya dis­
tancia no se encuentra aguada, y en ella se dio providen­
cia de dejar la caballada. Y con efecto, dejándola al cargo 
de un oficial reformado, D. Roque Galeano, con 20 sol­
dados, luego que oscureció marchamos, llevando cada uno 
un caballo de diestro; y caminando la noche toda, aunque 
con bastante trabajo por los muchos árboles que se en- 
cuentran en el camino, y ser la noche oscura, llegamos an­
tes dei amanecer dos léguas distantes dei paso dei rio, a 
donde encontramos con el cacique Lincon.

Día 27. Habiendo comunicado el dicho Lincon con el 
comandante, le dio la noticia que, habiendo enviado cua- 
tro Índios a la otra banda dei rio, éstos le avisaron que 
habian visto hacienda, por cuyo motivo había mandado 
el chasque al comandante, diciéndole había bombeado los 
Índios que estaban a distancia de 8 o 10 léguas, dei otro 
lado dei rio. Y caminando después que el sol salió, todos 
juntos, rio abajo, como cosa de dos léguas, y reconociendo 
los parajes donde habian estado Ias tolderías, se hallaron 
45 fogones, por donde se ha discurrido ser otros tantos 
toldos: y preguntándoles por el paso de dicho rio, respon- 
dieron ser aquel en donde estábamos, y se infiere, porque 
Ias sendas que parecen camino de carretas paraban allí 
mismo a la orilla de dicho rio. Tiene de anclio este rio 
más de 300 varas en dicho paso y todo a nado. En este 
mismo día se determino mandar una partida de 10 índios 
con un cabo de los nuestros y dos soldados, los que pasaron 
a nado en sus caballos, llevando la ropa en una pelota de 
cuero, y los indios en unos paios a modo de balsa, la que 
iba amarrada a la cola de un caballo. En este intermédio
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dispusimos el armar unas balsas y un bote de cuero, ínte- 
rin aguardábamos Ias resultas de dicha partida.

Día 28. Entre nueve y diez dei día llegaron los que 
babian pasado a vigiar la campana y dieron noticia los 
Índios que habian visto liacienda de yeguas, y nuestro ca­
bo dijo de no haber nada: que lo que se liabía visto eran 
pajonales, y no es de admirar se padeciesen estas equivo- 
caciones, pues estas diligencias dei bombeo se hacen de 
noclie. Viendo la perplejidad en que quedábamos, deter­
mino diclio comandante enviar otra partida y con ella al 
leniente D. Francisco Macedo, con un soldado, llamado 
Lorenzo Barrio-nuevo, para que trajesen razón cierta de 
los enemigos: en cuyo intermédio fueron pasando todos 
los Índios amigos a la otra banda dei rio, aunque con gran- 
disimo tiabajo, a causa de liaberse levantado un gran vien- 
to que causaba bastantes olas en dicho rio.

Dia 29. Llegó.la partida, y con ella el teniente Macedo, 
quien dio la noticia liabia llegado a los toldos de los indios 
enemigos, quienes habian becho una precipitada fuga, lue- 
go que nos sintieron esa noche, por cuyo motivo se vio pre­
cisada nuestra indiada a pasar el rio de esta banda donde 
nosotros estábamos. A poco rato de haber llegado este ofi­
cial, divisamos un grande fuego que los indios enemigos 
hicieion, que naturalmente fue hecho para que en caso que 
los siguiésemos no pudiésemos dar con sus huellas: pero 
atendiendo a que estábamos enteramente sin bastimento 
alguno, nos vimos precisados a retroceder, y sólo dimos lu­
gar a que los indios amigos acabasen de pasar a esta banda, 
y a estas mismas horas, que serian como Ias cinco de la 
taide, se dio orden para marchar. No quiero dejar en bian­
co lo foiTOidable de este rio, pues, ante de llegar al paso se 
ve por diferentes partes que tiene de ancho más de cuatro ‘
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ciiadras, y en otras más. Tiene diferentes islas o bancos de 
arena, es mny rápido y candaloso; sus aguas son dulces y 
suaves, y en el rio son bermejas: se ven lobos marinos y 
cn su orilla liay algunos árboles de sauce de los que se for- 
man Ias balsas que quedan referidas, y por su mucha co- 
rriente va robando Ias barrancas y liaciéndose cada vez más 
anclio. Continuamos marchando hasta Ias onee de la noche.

Día 30. Marchamos al salir el sol, y llegamos a nuestras 
caballadas, en donde paramos cosa de dos horas, ínterin la 
gente tomaba un poco de agua caliente: y volviendo a 
marchar, seguimos hasta Ias dos de la manana que halla- 
mos agua: aqui se paro ha.sta el día.

Día 31. Caminamos a Ias siete de la manana, v a cosa 
de una hora entramos en el Saladillo, pero por mejor par­
te, porque era el rumbo dei norte y el que había llevado 
nuestra baqueana cuando se vino dei rio Colorado, y nos 
iba guiando con su marido el cacique Lincon. Aqui se 
volvieron a pasar los 22 arroyos y los grandes banados, y 
habiendo salido de ellos, llegamos a la seis de la tarde al 
arroyo de San Pedro de Alcântara, adonde se hizo noche, 
este día se cazaron algunas liebres y venados, que nos sir- 
vieron de sustento.

Día 1̂  de noviembre. Caminamos de madrugada por la 
costa de dicho arroyo cosa de cinco léguas, y habiendo pa- 
sado, caminamos por unos grandes cerrillos muy guadalo- 
sos, y llegamos al rio de los Sanees a Ias cinco de la tarde, 
más abajo de la sierra. Aqui se hizo noche este mismo día, 
ayudando los mismos indios a cazar a nuestra gente, aunque 
no dejaron de hallarse bastantes huevos de avestruz, con lo 
que se saciaba el apetito.

Día 2. Caminamos de madrugada rio arriba como dos 
léguas, buscando paso, y habiéndolo pasado çon bastante
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trabajo por estar casi a nado y tener que pasar Ias municio- 
nes a pie, luego qiie nos pusimos de la otra ]:>anda, dio or- 
den el eomandante para que el teniente D. Francisco Ma­
cedo se aprontase con 30 hombres dei cacique Lepin y 
Alealuan y marchasen con la carretilla a incorporarse con 
los demas que estaban en la toldería dei caeique Lincon, 
y unidos con Ias familias de estos caciques marchasen al 
arroyo dei Cainí, con la orden de esperamos allí basta 
Muestro regreso. Y habiendonos despedido, caminamos rio 
abajo el rumbo dei sur, y a Ias seis léguas, poco más o me­
nos qiie caminamos, vimos la toldería que el cacique Lin­
con babia avanzado a los Teguelcbes, el ano pasado, y ca- 
minando tres léguas más adelante, hicimos alto. Esta tarde 
*'6 despacho una partida a explorar el campo, y se tomo 
bastante caza.

Día 3. De manana marchamos, dejando el rio de los San­
ees, y tomando el rumbo dei este. Caminamos como 14 
léguas, y paramos en la costa de un arroyo: a esto de Ias 
seis de la tarde llego la partida que se había despachado 
el día antecedente, con la noticia de no haber rumor alguno.

Día 4. Nos mantuvimos en el mismo arroyo para dar 
descanso a Ias caballadas. Este mismo día se despacho otra 
partida de manana, para que fuese a correr el campo ba­
cia la costa dei mar, y volviendo esa mismti noche no traio 
novedad alguna, habiéndose divertido la gente de la a r ­

mada en cazar: y aunque no falto que comer, pero no ha-
Ilaba lena, y la que suplía era bosta de caballo, aunque 
e.‘;casa.

Dia 5. Caminando de manana el rumbo dei este como 
(juatra léguas, llegamos a otro arroyo de bastante agua, y 
habiendolo pasado, bailamos en su orilla un rastro de ga- 
nado de tres o cuatro vacas y de una mula, como que arria-



CAMPOS DÉ BUÈNOS AÎRËS 123

bím dichas vacas: por cuyo motivo fue preciso hacer alto 
y despachar al hijo dei cacique Lincon, con una partida al 
reconocimiento de dicho rastro, enviando al mismo tiempo 
otra partida de nuestra gente. Y habiendo vuelto esta úl­
tima, a la una dei día, con la noticia de no haber hallado 
liovedad alguna, determinaron los caciques el marchar 
aquellas horas: pero nuestro comandante se opusob̂  por no 
haber venido la partida primera que se había despachado, 
sobre que tuvieron sus contiendas; pero al cabo, cedieado 
a Ias instâncias de los caciques, marchamos. Y habiendo 
caminado como 6 léguas, alcanzó un indio de los de aque- 
11a primera partida, con la noticia de haber visto bajar algu- 
nos Índios con cargas hacia el arroyo, con cuya novedad 
mando el comandante que inmediatamente se mudasen 
caballos; y retrocediendo con una marcha bastantemente 
larga, volvimos al mismo arroyo, a cosa de Ias nueve o diez 
de la noche. Debiendo prevenir, que al tiempo de romper 
la marcha, llegó el hijo de Lincon, asegurando haber visto 
dichos Índios,, por cuyo motivo, luego que mudó caballo 
este indio, se envio adelante con cinco indios, y nuestro 
baqueano Fîmes, dándoles la orden los bombeasen, envian­
do uno o dos a encontramos por estar la noche muy oscura 
y no perder el rumbo. A este mismo tiempo nos empezó 
a llover, y serenándose la noche, nos mantuvimos sobre el 
mismo arroyo, y luego que mudamos caballos seguimos el 
arroyo arriba como cosa de 4 léguas: y habiendo amaneci- 
do, se despacharon très partidas por todos aquellos contor­
nos. Volvieron a nosotros como a Ias siete de la manana, 
diciendo no habían podido divisar cosa alguna, por lo que 
nos volvimos para el propio campo a unimos con nues- 
tras caballadas.

Día 6. Habiendo descansado como dos horas, poco más 
o menos, seguimos nuestra derrota, y en todo el día no ha-
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ros, por ciiyo motivo nos mantiivímos parados hasta que 
viniese el día.

Día 8. Caminamos de maílana, y a distaneia de eineo 
léguas y entre unos eerrillos, a cuya falda corre un arroyo, 
hallamos a todos nuestros indios acampados. Aqui para­
mos el resto dei día para que descansase la caballada, dán- 
dole noticias dichos indios al comandante iba el rastro 
como para el rio de Quequén arriba. Estos campos son muy 
doblados y sin lena.

Día 9. Se marcho de manana, siguiendo el ruml)0 dei 
este, (que fue el rumbo que se seguia desde que dejamos 
el rio de los Sauces) y a distancia de seis léguas, hallamos 
un estero y laguna muy grande, y en dicho esteio ocho 
cerdos, que matándolos se proveyó la gente de carne con 
estos, y algunos avestruces y venados que se asaron: hubo 
este día que comer a satisfacción. Divisamos el cerro de 
la Tinta al norte, con Ias demás sierras, y reconocimos es­
tar muy internado al sur de ellas, y llegando a un arroyo 
a Ias cinco o seis de la tarde paramos en él, divisándosc a 
un mismo tiempo gran porción de yeguada, y saliendo los 
indios a correría, se proveyeron de carne para mucho tiem­
po. Esta misma tarde se dio orden al cacique Caullamantú, 
para que saliese con 15 indios a explorar la campana y nos 
esperase en el rio Quequén. Se conjetura marchamos es­
te día de 15 a 16 léguas.

Día 10. De manana, antes de madrugada, se despacho 
al capitán Lican con 10 indis, para que fuese explorando 
el campo por la banda dei este, por cuanto Caullamantú 
llevó el orden de internarse al sur hasta dar con el Que­
quén. Y habiendo marchado todos unidos con el silencio 
posible, llegamos a un arroyo, después de haber caminado 
más de 14 léguas, cuyas aguas son salobres y muy barran-
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COSO ( éste entra rnuy al sur en el Queqiién): y queriendo 
nuestro comandante seguir a Jas sierias, le previnieron los 
Índios no era posible, per hallarse todo aquel campo sin 
agua, por cuyo motivo caminamos arroyo abajo, y a dis­
tancia de cinco léguas encontramos al capitán Lican, quien 
nos dio noticias haber bailado una yunta de caballos, que 
bacia el juicio fiiescm de algunos potreadores que los ba- 
brían perdido. Aqui se bizo la noebe.

Dia 11. Madrugamos de mailana, y a Ias cinco o seis 
léguas encontramos con el cacique Caullamantú: éste vc- 
nia costeando el rio Quequén, y dijo no baber encontrado 
novedad aJguna. Costeamos diebo rio, y a cosa de Ias doce 
dei dia lo pasamos con grandisimo trabajo por ser muy 
barrancoso. y cuando más internado al sur es muebo más: 
sus aguas son dulces y buenas; es necesario buscar paraje 
para pasarlo en douue baya alguna restinga de piedra, por­
que no siendo así, es pantanoso y es preciso pasarlo a nado. 
De aqui seguimos la mareba basta un arroyo, que siguien- 
do el mismo rumbo dei este está a distancia de seis léguas, 
y con motivo de parar en él, se le puso el nombre de Arroyo 
de San Martin. Esta misma tarde despacbó el comandan­
te dos partidas de indios, incluyendo en cada una tres bom- 
bres de los nuestros, la primera que diese vuelta a Ias Sie- 
rras dei Tandil y Volcán, y la otra al sur. Caminamos este 
dia 14 léguas, poco más o menos, y aunque este campo 
abunda de mueba bosta para bacer fuego por baber mueba 
yeguada, pero se encontraba muy poco que guisar en él.

Dia 12. Habiendo caminado de manana distancia de cin­
co léguas, llegamos a pasar un gran arroyo de mueba ba­
rranca y profundo: y siguiendo el mismo rumbo dei este, 
llegamos a Ias doce dei dia a un arroyo pequeno, donde 
paramos para que comiese la gente de lo que se babia caza-
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do, y descansase la caballada im poco. A Ias dos de la tarde 
seguimos la derrota, hasta enfrentar con la Sierra dei Vol­
can, teniéndola a nuestro norte mny distante, donde pa­
ramos en otro arroyo, a aguardar Ias partidas qne se ha- 
bían despachado. Este día se caminaron como 14 léguas: 
los campos son mny abundantes de agua, por tener miichos 
arroyos que vienen de Ias sierras, pero muy pobre de le- 
iia, pues no se encuentra más que bosta.

Día 13. Se marcho de mailana: se pasaron este día cinco 
arroyos, no muy distantes unos dc otros, y paramos a me­
dia tarde en los Cerrillos dei Volcan, a la orilla de un arro­
yo hacia la costa dei mar, a aguardar Ias partidas: y a co­
sa de Ias cinco de la tarde, despaehó el comandante a Na- 
gualpan, hijo dei cacique Lincon, con seis indios, a saber 
de Ias partidas. Este día se caminaron como 10 léguas.

Día 14. Antes de romper la marcha, llegó un iudio de la 
partida que tiró al sur, con la noticia de haber encontrado 
unos caballos maneados, y a un mismo tiempo, previnién- 
donos nos fuésemos an imando para la costa. Y puesto en 
ejecución, marchamos por entre unos cerrillos que oculta- 
ban la marcha, pasando cuatro arroyos algo distantes unos 
de otros: al quinto pasamos a cosa de la una o dos de la 
tarde, y a poco rato, llegó Pedro Fîmes con la noticia de 
haber visto animales de color y dos jinetes que los arrea- 
ban, y que sin duda estaban allí los enemigos. Y pregun- 
tándole el comandante, çj.qné trecho habría desde donde es- 
tábamos acompados, a donde conjeturalia estaban los ene­
migos? —le respondió que de seis a ocho léguas. Con esta 
noticia, mandó dicho comandante tomar caballos para mar­
char, lo que se ejecutó inmediatamente, pasando muchas 
quebradas, hasta que al tiempo de ponerse el sol, estando 
mudando caballos, llegó la partida que habia tirado hacia el
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lanclil y Volcan, siii novedad alguiia; y haciendo estos Ia 
misma diligencia, luego que concluyeron mandó dicho co­
mandante repartir entre los indios Ias divisas que para este 
fiii llevaba, y asi a cada indio de los de bolas se le dio una 
banda blanca de platilla para que pusiesen como turbante, 
y a los de lanza se les dio para que pusiesen en ellas como 
bandera, y de esta suerte fuesen conocidos de nosotros en 
la lefriega. Concluida esta diligencia se marcho con gran­
de orden y silencio, hasta que llegamos a donde estaba el 
resto de la partida que dio el aviso, y un indio de los dei 
cacique Lincon avisó al comandante haberlos bombeado, 
y a un mismo tiempo le avisaron dei potrero en donde te- 
nían dichos enemigos Ia yeguada: con cuya noticia dio or­
den de dejar Ias caballadas en una quebrada que hacían 
dos sierras, y al cuidado de ellas 16 hombres, mandando a 
aquellas mismas horas una partida de 40 indios con 10 
soldados de armas de fuego, con Ia orden que esperasen 
el día en el paraje que les pareciese más oculto e inmedia- 
to a Ia puerta de dicho potrero, para que luego que ama- 
neciese soiprendiesen a aquellos indios que se consideraban 
estar en Ia puerta de dicho potrero, como custodia, para 
que no saliesen de él dichas yeguas. Luego que marcho 
dicha partida, marcho también nuestra armada con el res­
to de los demás indios a distancia de dos léguas, en donde 
se hizo alto esperando el día para avanzar de madrugada 
por la banda dei sur.

Dia 15. A Ias tres de la manana marcho nuestra armada, 
y a distancia de legua y media dimos con un grande estero 
o banado muy pantanoso, que no se Dodía romper con los 
caballos: y llegando a un arroyo que^pasamos L a d o , co- 
mmos mas de una legua, y reconociendo que los indios 
iban perdidos por una gran niebla que nos sobrevino esta 
rnanana, volvimos a pasar dicho arroyo, caminando al
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sui-este, y Iiabiendo saliclo el sol, atendieiiclo cl comandan­
te que aquella partida que despacho la noche antes ya ha- 
biia llegado a la accion, y que oyendo los tiros era natural 
pensasen los enemigos tenían a todo Buenos Aires sobre sí, 
y que con este motivo tirasen a huir, dispuso en aquel pron­
to desparramar en pelotones indios y cristianos. Y con 
efecto de esta suerte se logró el lance, pues conforme iban 
liuyendo, iban cayendo en Ias manos de los nuestros; pues 
fue tal el susto, que yendo un indio enemigo de huida, se 
encontró con Francisco Almirón, soldado de la compafiía 
de D. Juan Antonio Hernández, y preguntándole en su 
idioma, que dónde iba? le respondió dicho indio, “voy 
de huida, porque nos han avanzado”: a cuya respuesta le 
enristró la lanza, arrojándole muerto dei caballo abajo. 
Últimamente, se penetraron todas aquellas brenas, y no 
hallándose más indios, se dio orden a que se uniese nues- 
tra gente, porque los indios amigos acudieron al pillaje de 
los animales, que en mi juicio pasaban de 4.000, entre ye- 
guas y potros. Luego se dispuso el que contasen los cuer- 

, pos, y se hallaron 102: no se duda el que fuesen más los 
muertos, pero como fue tanto el desparramo y los lugares 
tan escabrosos, no se pudo saber con exactitud esta dili­
gencia. En esta refriega perdimos un hombre. A poco ra­
to le trajeron al comandante dos indios que se tomaron vi­
vos, y haciéndolos examinar por medio de los lenguaraces, 
declararon lo siguiente:

“Que el Flamenco se hallaba 5 o 6 léguas distante de 
aquel paraje, con cinco toldos; que éste había bajado a 
Buenos Aires trayendo una cautiva, y lo que volvió a sus 
toldos envió recado a los indios teguelches ( a dentro), que 
engordasen la caballada, que dejaba enganados a los cris­
tianos, y que actualmente se hallaban seis espanoles en los 
tpldps de diçhp Flamenco, y entre ellos Diego Ortubia, h -̂
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cicndo trato con yerba, tabaco y aguardiente. Que la tar­
de antes a este avance llegaron dos indios de chasque, en­
viados dei cacique Guayquitipay, avisando a los ya muer- 
tos, que nuestra armada había marchado al rio Muyelec, 
en seguimiento de ellos, y que no hallándolos, tirábamos ba­
cia la costa dei mar: que éramos pocos, que se uniesen y nos 
acabasen, y que de los dos cliasques el uno había muerto 
en la sorpresa. Que para que no entendiesen este enigma 
Ias cautivas que dei cacique Lincon tenían dichos teguel- 
f'hes, echaron la voz estos chasques que iban huyendo de 
dicho Guayquitipay, que los queria matar.” Hasta aqui lo 
que declararon, y fueron pasados a cuchillo.^

Asimismo sc tomaron 11 indias cautivas con sus familias 
a dichos teguelches; y el motivo de no haberse tomado más, 
íue, porque como dichos indios no estaban de asiento, sino 
cn el servicio de potrero, habían dejado sus familias al otro 
lado dei rio Colorado, y se tomaron también 5 de Ias 11 
que habían cautivado al cacique Lincon, a quien se le en- 
tregaron. No se pasó este dia a sorprender al dicho Fla­
menco, por haberse huido 7 indios, y es natural fuesen a 
refugiarse a él, y con el aviso huyesen unos y otros; y por 
estar distante como 5 o 6 léguas. Concluido lo dicho, nos 
retiramos a donde estaban nuestras caballadas, y después 
de haber comido la gente, y mudado caballos, caminamos 
:.íiavesando toda la cerrillada, hasta salir de la banda dei 
este de ella: y siendo Ias cinco dc la tarde paramos en una 
laguna muy grande.

Dia 16. Habiendo caminado de manana, corriendo la

“ Esta actitiid por parte de los espanoles respondia al critério 
sustentado sobre los peligros que representaban en todo mo­
mento los indios y de allí la populari.zación dei „dipb.o d.e gup 
el mejor indio es el indio r̂nuertq.
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sierra por la banda dei este, y siguiendo el mmbo dei nor- 
este, a mediodía llegamos a parar en un arroyo. Pasada 
la Sierra dei Volcán, y habiendo eomido de lo que se ha- 
bía cazado, seguimos la marcha hasta Ias 6 de la tarde, y 
se aeampó hasta el día siguiente. Este campo tiene mu- 
chos arroyos, y en ellos hay peseado. Desde el Volcán co­
rre un grande estero o banado, eaminando retirado de dí- 
cha sierra eomo euatro léguas al norte: habiéndose heeho 
de jornada como 15 léguas.

Día 17. Se rompió la mareha siguiendo el mismo rum- 
bo: pasamos euatro arroyos y paramos en el último, por 
ser el sol muy fuerte, y habernos llovido de manana. De 
aqui se despacharon dos indios de Lepin, de ehasques, eon 
cartas dei comandante al teniente D. Francisco Macedo, 
que se hallaba en la Sierra dei Cairú, para que siguieiido 
el arroyo de dieha sierra, se ineorporase con nosotros. A 
cosa de Ias tres de la tarde eaminamos; y a Ias seis, eon 
corta difereneia, hicimos alto, acampando en la eosta de 
un arroyo, en que se pescaron muchos bagres. Se eamina- 
rían este día 12 léguas, poco más o menos.

Día 18. Marchamos de manana, y llegamos a hacer me­
diodía en frente de la Sierra dei Tandil; y habiéndose eo- 
inido, eaminamos y llegamos a parar en una laguna a la 
oración; no hallando lena para eenar la gente, de lo que 
se había eazado. Se eaminaría este día como 14 léguas, 
nntes más que menos.

Día 19. Caminamos de manana, y llegamos después de 
mediodía al arroyo de la Tinta, euyo arroyo es mediano: 
tendrá de aneho eomo 25 varas, nadan los caballos en par­
tes; tiene bancos o saltos de piedra, sus aguas son muy eris- 
taiinas y dulces, mantiene mueho pescado, especialmente 
truchas en abundancia. Aqui acampamos (habiendo mar-
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chado cosa de 10 léguas) por determinar el comandante 
echar una partida a correr el campo, por ver si se daba con 
la toldería dei cacique Guayquitipay; y entre Ias cuatro o 
Cinco de la tarde llegaron los dos indios que se habían des ­
pachado de chasque a D. Francisco Macedo, dándonos avi­
so de haberlos corrido dos indios armados, y que se habían 
escapado a una de caballo, perdiendo lo que llevaban por 
delante. Luego que el dicho comandante tuvo esta noti­
cia, mando llamar los caciques y les dijo, que por ningún 
pretexto caminaria a parte alguna ínterin no se juntaba con 
su gente y carretillas que tenía en el Cairú: y habiendo 
convenido dichos caciques, quedaron de acuerdo para eje- 
rutarlo así el día siguiente.

Día 20. A Ias cinco de la manana, poco más o menos, se 
rompió la marcha enderezando a la sierra que llaman de 
Cuello, y sin parar en todo el día se marcho hasta llegar a 
ella, atravesándola toda por una abra o quebrada que 
corre dei este a oeste: e internados adentro hallamos cua- 
tio indios de Lepin que el cacique Currel enviaba al capi- 
tán Lican, con la noticia que el cacique Guayquitipay, en 
el tiempo que estuvimos internados hacia el rio Golorado, 
quiso sorprender Ias familias de Lincon y demás caciques, 
convidando para este fin a dicho Gurrel, quien no sólo se 
excusó sino que se separo dei dicho Guayquitipay; y îqué 
iiaciamos que no ibamos a acabarlo? Çue yendo a sus tol­
dos nos guiaria a los dei dicho Guayquitipay: hasta aqui 
dichos chasques. Luego que paramos vino el cacique Lin­
con, y hablando con el comandante le dijo, que un día de 
camino habia a la Sierra dei Gairu a donde estaba la gen­
te y Ias carretillas, que no convenía el que pasemos a di- 
cha sieiia, poique yendo sabria su gente y los demás la 
sorpresa que habíamos hecho a los teguelches, y el avan­
ce que pietendiamos hacer a Guayquitipay, que no dudaba
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tendíla este aviso; y asi, que le daria uii baqueano, y que 
enviase la gente que quisiese, con orden que viniese el te­
mente Macedo con la que tema en el Cairú y carretillas. Y 
en efecto, habiendose asi ejecutado, esta inisma tarde des­
pacho el comandante al alférez D. Gerónimo González 
con 25 liombres para el referido efecto.

üia 21. Nos mantuvinios en el propio paraje aguardan­
do la gente y caiietillas, liabiendo tenido este día una 
gian porcion de agua, truenos y viento, desde Ias once 
Ciel dia hasta la oracion. La gente fue a caza y no halló 
sino algunos avestruces y huevos, auiique escasos, por cuyo 
motivo no lo pasaron muy bien.

Día 22. A Ias nueve dei día llegó un indio, dando razón 
que venía la gente y carretillas, y que él se había adelan- 
tado para dar esta noticia al cacique Lincon, que no ha­
bía habido novedad en la toldería, y que el cacique Alca- 
luan conducía dos indios presos por parecerle ser espias 
dei cacique Guayquitipay, y que nos traía el mismo Al- 
caluan ganado para la manutención. A la una de la tarde 
llegó la gente, carretillas, ganados e indios, pues vinieron 
53 de refuerzo: asimismo vino el cacique Gadupani con 
sus tres hijos, y habiéndoseles dado a la tropa Ias reses su­
ficientes, yerba y tabaco, quedó contenta, y los dos indios 
presos se pusieron debajo de guardia, con ânimo de que 
nos sirviesen de baqueanos. Esta misma tarde concurrie- 
ron los caciques a manifestar al comandante todas Ias trai- 
ciones que dicho Gadupani y su hijo mayor habían usado, 
después que este último se nos oculto en el rio de los Sauces 
para volver a sus toldos, y el primero se volvió dei rio 
Quequén sin avisar al dicho comandante: y que en vista 
de ellas era de parecer se les quitase la vida a todos cuatro; 
a que respondió el comandante que de madrugada se haría 
esta diligencia.
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Día 23. Estando la gente formada para marehar, dio 
orden el comandante al sargento mayor, D. Pascnal Mar­
tinez, qiie siguiese la marcha, y luego que se traslomase a 
distancia de media legna, hiciese alto: y qiiedándose el di- 
cho comandante con 12 hombres, el cacique Lepin y Lin- 
con, habiéndoles dado la orden a estos de lo que habían 
de ejecutar, viendo ya que era hora, sacando un pafiuelo 
blanco dei bolsillo, que era la sena, acometieron a dichos 
Índios y los mataron. Y llegando el comandante con los 
dichos 12 hombres, donde lo esperaba la armada, mando 
juntar a todos los demás caciques, manifestándoles el he- 
cho, y por qué; y que esto mismo dijesen a sus indios, 
que mientras fuesen leales no se Ics castigaria: y todos 
rcspondieron que estaba bien hecho, que aquellos enemi- 
gos tenían menos. Y siguiendo nuestra marcha al norte, 
paramos a la orilla de una laguna, como a Ias cinco y media 
de la tarde, habiéndose caminado este día como 12 léguas.

Día 24. IIal)iendo caminado de manana con la pension 
del campo maio, por ser todo esteral y banado con bastan­
te agua, a Ias doce dei día paramos para que comiese la 
gente, y a Ias dos de la tarde comenzamos a seguir nuestra 
marcha, habiéndose levantado a estas horas una gran tor­
menta de truenos, relâmpagos y agua, que nos duró toda 
la tarde, y nos obligó a parar como a Ias cinco, buscando 
un albardón, porque todo el campo estaba a negado, por 
cuya causa nos mantuvimos a caballo. Se caminaron como 
11 léguas habiéndose perdido la sierra de vista a mediodía.

Día 25. Nos amaneció lloviendo, pues nos duró el tem­
poral 24 horas, en Ias que nos mantuvimos siempre a ca­
ballo, y nos hallamos todos metidos entre el agua: y ha­
biéndose serenado como a Ias tres de la tarde, fue preciso 
hacer con el bairo como unos altos para hacer fuego, para 
dc este modo poder la gente chamuscar uu poco de carne
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que con algunas charcadas, aunque escasas, favorecidos 
dei sebo de Ias reses, se piido conseguir que tomásemos 
algún sustento.

Día 26. Se inarchó de inanana, y saliendo a un alhar- 
dóii aqui paramos, dando orden el comandante se despa- 
chase una partida: y con efecto se despacharon cinco Ín­
dios y siete espanoles llevando uno de los indios presos 
que sirviese de l:>aqueano, y habiéndola perdido de vista 
continuo la marcha, comenzándonos a llovcr hasta la tarde. 
De Ia vanguardia divisaron un jinete que il)a costeando 
un arroyo, al que corrieron más de dos léguas, y habién- 
dolo tomado lo condujeron al comandante, y preguntándole 
de qué toldería era, respondió que de la de Currel, que ve- 
nía de potrear de Ias islas, que hacía tres meses que faltaba 
de dichos toldos, y tres dias que los buscaba sin poder dar 
con eílos; que sus companeros se habían quedado atrás, 
y que allí cerca tenía sus caballos: y mandándolos buscar, 
se hallaron, y nuestros indios dijcron lo conocían que no 
era indio de sospecha, y siendo ya tarde y estar todos mo- 
jados, buscamos un albardón para pasar la noche. En este 
intermédio llegó un indio de los de la partida, con la no­
ticia que el indio preso había reconocido donde nos hallá- 
bamos: que estábamos cerca; que por la maíiana, en al- 
morzando la gente y secándose, caminásemos a donde ellos 
estaban. Este día se andarían como 9 léguas.

Día 27. Muy de madrugada se levanto el comandante, 
y puesto a caballo encargo generalmentc a todos, cjue csa 
manana asasen carne y llevasen fiambre, en la inteligência 
(lue no se había de hacer fuego hasta no sorprender al ca­
cique Guayquitipay y los suyos. Con esta advertência mar­
chamos entre ocho o nueve dei día, con grandísimo tra- 
bajo, por la mucha agua y esteros que no se puede pon­
derar: y a Ias dos de la tarde Regamos donde nos espe-
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raba la partida, Ia que nos dio noticia de haber visto 
«algunos animales vaciinos, por cuya causa nos paramos 
hasta Ias cuatro de Ia tarde que seguimos. Habiendo salido 
a una loma, hicimos alto, despachando tres indios que fue- 
sen con gran cuidado a bombear, y trajesen noticia cierta, 
en cuyo intermédio se dio orden de mudar caballo v estar 
prontos para lo que se ofreciese. Este día se camiriaria 
como 8 léguas. !

Día 28. LIegaron los tres indios de madrugada, diciendo 
Iiabian bombeado esa noche los toldos, pero que les parecia 
no eran los de Guayquitipay sino los de Currel: que eran 
sus parciales, que no se les debía hacer dano alguno. Con 
cuyo motivo se determino mantenernos en el propio lugar 
por no ser sentido, no permitiendo se hiciese fuego en lu­
gar alguno, y que a la noche caminaríamos y cercaríamos 
los toldos a fin de que no se escapase alguno, y de ellos 
se sacarían baqueanos para que nos condujesen a los tol­
dos de Guayquitipay, para cuya empresa se despacharon 
dos partidas, y que estas estuviesen con bastante cuidado 
y nos aguardasen hasta que llegásemos. A Ias cuatro de la 
tarde llego Ia partida de tres indios, que conducía un indio 
preso de nación teguelche, y siendo examinado por medio 
de interpretes dijo; que Guayquitipay lo había enviado a 
recoger el ganado que con el temporal se les había des- 
parramado: que los toldos dei dicho Guavquitipay estaban 
inmediatos: que eran 25, y 15 dei cacique Alequete, pero 
que estos estaban un poco distantes, y que el cacique Cu­
rrel se había separado. Con esta noticia mando el coman­
dante nos pusiésemos en marcha siendo la seis de la tarde, 
V a Ia oración llegamos a un arroyo en el que se mudo ca- 
ballos y pasándolo a nado, se dejó a sus orillas Ias caballa- 
das y carretillas al cuidado de 20 hombres, marchando 
uosotros el resto de la noche hasta ponernos inmediatos a
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diclia toldería, llevando al indio teguelche con gran custo­
dia. Luego que éste dijo que estábamos muy cerca, des­
pacho el comandante dos indios dei cacique Lincon, a sa- 
tisfacerse si estaban o no los toldos, y viniendo con la no­
ticia que era cierto, y que los indios estaban durmiendo, 
inandó dicho comandante sacasen retirado al indio teguel­
che y le quitasen la vida. En este rato de día con el resto 
de la noche, se caminarían de 6 a 7 léguas.

Día 29. Luego que nos dispusimos a marchar para hacer 
el cerco y sorprender la toldería dicha, al mandarlo poner 
en ejecución el comandante, se llegaron a él los caciques 
amigos y le suplicaron no diese orden de hacer fuego a 
nuestra gente, después de cercados los toldos, hasta que 
ellos avisasen, porque querían sacar muchos parientes y 
amigos que estaban en dichos toldos. Y habiendo marcha­
do ya que aclaraba, picando los caballos, teniendo la gente 
en orden y avistando los toldos, fuimos de improviso y los 
cercamos en forma de media luna, llevando al costado iz- 
quierdo, hacia la parte dei norte, los indios amigos, y al 
costado derecho nuestra gente de lanza, y en el centro Ias 
armas de fuego divididas en cinco mangas de a 10 cada 
una: mandada la primera por D. José Bague, la segunda 
por D. Juan Antonio Hernández, la tercera por D. Geróni- 
mo González, la cuarta por D. Domingo Lorenzo y la 
quinta por D. Felipe Guelves: pero fue tal el susto que 
dichos cercados recibieron, que totalmente no sabían lo 
que se hacían, pues sólo el cacique se mostro en esta oca- 
ción guapo como un Bernardo. Finalmente murió éste, con 
todos los demás que los indios amigos dijeron no ser sus 
parciales. Este día se hubieran muerto sobre 150 indios 
si no les hubieran servido de asilo los caciques amigos; 
pero quedó enteramente destrozada esta toldería y nues- 
tros parciales llenos de despojos y de aqiiellas familias de
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los muertos, en que no quiso tener parte nuestro comandan­
te, ni ninguno de los niiestros a fin de no disgiistar a dichos 
mdios amigos. Luego que se concluyó, se dio orden a la 
gente se retirasen a descansar y comer, pues había 24 horas 
que no coinían, mandando al mismo tiempo dicho coman­
dante se trajesen Ias caballadas y carretilias ĉ ue estaban 
distantes como cuatro léguas. Entre 11 y 12 dei día llegó un 
iiidio ladino, llamado José, de la parcialidad dei cacique 
Lindon, Iierido, quejándose al comandante, que yéndose a 
pasear a unos toldos inmediatos lo liirió un indio amigo 
dei cacique muerto, con cuyo motivo mandó dicho coman­
dante un recado al cacique Lincon, pidiéndole 30 indios 
armados, los que inmediatamente estuvieron prontos, y 
haciendo montar 40 hombres de los nuestros, marchamos 
a aquellas horas en seguimiento de dichos indios, y yéndolos 
coiiiendo a distancia de una legua se nos cayó muerto re­
pentinamente dei caballo el alférez D. Gerónimo Gonzá- 
lez, y habiéndole avisado al comandante, volvió atrás, y 
preguntando que había sucedido, le respondieron —no es 
nada: y volviendo a alcanzar su gente, luego que se incor­
poro con nosotros, mandó se detuviese la que iba adelante 
peio sin dejar de correr. Y a poco trecho se alcanzaron tres 
indios y una china, y matándolos se les quitó la caballada, 
asi a estos como a los demás que iban huyendo, de la que 
se aprovechó nuestra gente: con lo que nos retiramos a 
nuestro campamento, y unidos marchamos hasta aquel 
arroyo en donde la noche antes habíamos dejado Ias ca­
balladas y carretillas, y en donde acampamos hasta el 
otro día.

Dia 30. Gaminamos, y todos los indios con nosotros, pa- 
sando unos grandes esteros miiy pantanosos; y a Ias cinco 
de Ia taide, habiendo salido a un albardón y caminandt^ 
todo el día, paramos para hacer aqui noche, y habiendo
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concurrido todos los caciques amigos, se despidieron dei 
comandante y demás oficialidad, diciéndonos pretendían 
retirarse al otro día de mafiana para sus toldos. Lo que 
oído por el dieho comandante, les hizo un razonamiento 
para que condujesen los rehenes ofrecidos en Ias paces, 
por el mes de mayo cuando bajasen a nuestra frontera: lo 
que ofrecieron harían con gran gusto.

Día 19 de diciembre. Caminamos al rumbo dei norte 
muy de manana, y todos los caciques en vuelta de sus tol­
dos, y llegando nuestra armada a Ias tres de la tarde al rio 
Dulce, fue preciso pasar la gente a nado por estar muy 
crecido: en cuyo transporte se hubieron de ahogar 3 hom- 
bres, a no habérseles acudido inmediatamente a favorecer- 
los: los que se pudieron libertar, aunque con bastante 
trabajo. Se dispusieron de algunos cueros pelotas para 
pasar los eanoncitos, pertreclios y demás equipajes, habien- 
do acaecido el liaberse ido a fondo en medio de dicho rio 
una pelota con siete armas y ropa de la gente de la com- 
panía dei Salto, la que no se pudo sacar por ser ya de nocbe 
y estar la gente rendida de nadar y se dejo paia el dia
venidero.

Día 2. De manana se hizo buscar la pelota, y se consi- 
guió el hallarla y sacar todo lo que en ella liabía, a excep- 
ción de dos pistolas que no se pudieron Irallar. Desde este 
paraje determino el comandante despachar al capitán D. 
Juan Antonio Hernández, de embajador con los pliegos al 
senor gobernador, de lo acaecido en la expedición; quien 
se determino a caminar con 6 liombres de su companía. Y 
puesto en camino a Ias ocho dei dia, tomo el lum lo e 
norte, habiendo pasado dos arroyos a Ias tres de la taice; 
y siguiendo la derrota hasta Ias doce de la noche, que se 
vio precisado a parar por haberle sobrevenido una gran 
tormenta de lluvia, truenos y relâmpagos, y tan obscura.
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que fue preciso el hacer un círculo para poder sujetar h  
caballada que llevaban por delantc. Y habiéndose sereua- 
do a Ias ties de la maiiana, se puso en marcha, llegando al 
aclarar el día al rio Salado, el que halló crecido y pasó

Día 3. Siguiendo a trote y galope, fue preciso ir dejando
alguuos caballos por el campo, por estar cansados, v no di-
latarse en Ilegar; y a Ias seis de la tarde llegó a avistar Ias
c racras de la fiontera de Lu|an, de donde caniinó toda la 
iioche.

- t , ® Buenos Aires a la una y
media dei día, y  habiendo entrado al Fuerte y  siendo avi­
sado nuestro capitán general, mandó su seiíoría subiese 
arnba: a quien entregándole los pliegos, y  leídos, se sirvió 
permit.rle fuese a descansar hasta el otro día de mafíana
pues ya hacia tres dias y dos noches no había dormido ni’ 
clescanscido dicho capitán.

1 ^ ’4  servido el senor goberna-
cior despacharle con cartas en respuesta dei pliego al co­
mandante D. Manuel de Pinazo, por no haber sido posible 
antes, pnes se hallaba ocupado en la Junta con el ilustrí- 
simo senor, y saliendo de la ciudad caminó toda la noche y 
entrego d.cho pliego al otro día 6 al dicho comandante, y 
se le pernntio el retirarse a su casa por estar nuestra arma- 
Cia a ias inmediaciones de Ia Choza.

wM.' 
\M :

f À '
fíMi „

CaUdadea ;/ condiciones más características de los 
Índios pampas tj aticaces

Pnmeramente, son de estatura, por lo regular, dichos ín-

ií
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dios mediana, de cuerpo robusto, Ia cara ancha y abultada, 
la boca mediana, la nariz, los ojos pardos, y sanguino- 
lentos, la frente angosta, los cabellos lacios y gruesos, la 
cabeza por atrás chata.

Su vestimenta se compone de muchos ciieritos de zorri- 
llos, pedazos de león y otros de venado, los que van in- 
giriendo, y hacen uno de dos y media varas de largo, que 
le llaman guavaloca, y nosotros quiapí, con lo que se cu- 
bren desde el pescuezo hasta los tobillos, fajándose por la 
cintura con una soga de cuero de potro, y cuando tienen 
frio o llueve, lo alzan y quedan tapados.

Las Índias gastan quiapí, lo mismo que los indios, con 
la diferencia de que no lo atan por la cintura, sino por el 
pescuezo, que lo apuntan con unos punzones de fierro pe­
queno, teniendo las cabezas de ellos como espejos de plata 
o de hoja de lata, y desde la cintura un taparrabo corto, 
a medio muslo por delante. Gastan y quieren mucho los 
abalorios, cuentas de cualesquiera calidad y cascabeles, 
con los que hacen gargantillas en pescuezo, munecas y 
piernas, tanto las mujeres como los indios. Su comida se 
reduce a comer yegua, caballo, avestruces, venado y cuanto 
animal encuentran, pero lo que más apetecen es la yegua, y 
si se ven afligidos, la comen cruda. Principalmente procu- 
ran para almorzar cazar un venado, y apenas lo bolean 
(pues es su modo de cazar), le agarran de las piernas y 
le dan contra el suelo un golpe, y dandole un punetazo en 
cada costillar, lo degüellan, no permitiendo que le salga 
sangre alguna, sino que se le vaya introduciendo todo poi 
el garguero, y medio vivo lo abren por entre las piernas, 
cosa que quepa la mano y echandole fuera todas las tripa«, 
sacan la asadura entera y se la comen como si estuvieia 
bien guisada, sorbiéndose el cuajo, como si fuera un po- 
cillo de chocolate. El sebo, panza y lebrillo de la vaca lo
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comen criiclo y gustan mucho de ello, de suerte que cuando 
hacen invasion en niiestras fronteras, no son sentidos, por­
que como no necesitan de fuego para comer, se introducen 
con facilidad.

Son sumamente viciosos en toda clase de vicio: son gran­
des fumadores: el aguardiente Io beben como agua, hasta 
que se privan enteramente: beben mucho mate, y luego 
se comen la yerba, y con la bebida se acuerdan de todos 
los agravios que han recibdo ellos y sus antepasados. Ias 
peleas que han tenido y Ias invasiones que han hecho: todo 
o cantan y otros lloran que es una confusion oírlos. Luego 

que se levantan de manana se van al rio o laguna que tie- 
nen más inmediata, y se echan unos a los otros gran porción 
de agua en la cabeza, con lo que se retiran a dormir.

Sus arrnas, de que usan, son lanzas y  bolas, en lo que 
son muy iestros, y  tienen sus coletos y  sombreros de cuero 
(.e toro, que con dificultad le entra Ia lanza, y  ésta ha de 
ser de punta de espada: algunos usan cota de malla, pues 
se contaron hasta nueve. Entre ellos su modo de insíiltar'' 
es al aclarar el dia, guardando im gran silencio en su ca- 
minata, pues si se les ofrece parar por algún acontecimien- 
to con un suave silhido paran todos, que no se llega a per- 
Ci )ir mm entre ellos rumor algimo, y  llegando a vista dei 
paraje que van a invadir, pican sus caballos, y  a todo co­
rrer, metiendo grande estrépido y  algazara, no usando for- 
macion alguna smo que cada cual va por donde quiere.

n cuanto al despojo, el que más encuentra ése más lleva 
y al retirarse, llevando la presa, aunque maten a sus me- 
)ores amigos o parientes, no vuelven a defenderlos, sino 
que cada uno procura caminar sin aguardarse unos a los

 ̂ Debe ser interpretado en el sentido de atacar, como sur^e 
del relato posterior. *



CAMPOS DE BUENOS AIRES 143

ütros, llevando a Ias indias con ellos para que estas se ha- 
gan duenas de Ias poblaeiones que invadeu, y robeu lo que 
pudiereii, mientras ellos pelean.

Eu eada toldería tienen su adivino, a quieu llevau eousi- 
go euando van a invadir alguna parte, y mientras no están 
cerca, por Ias tardes o a la noche, se ponen a adivinar. El 
modo es clavar todas sus lanzas muy parejamente, y al píe 
de ellas es que su dueiío sentado, poniéndose en medio, al 
frente el adivino, y detrás de él todas Ias indias, y teniendo 
eii la mano dicho adivino un cuhillo, comenzándolo a mover 
como el que pica carne, entona su canto al que todos res­
pondeu, y de allí a media hora, poco más o menos, comien- 
za el adivino a suspirar y quejarse fuertemente, torciéndose 
todo y haciendo mis visajes, siguiendo los demas dicho can­
to, hasta que allí a un rato que pega un alarido muy giandc, 
se levantan todos. Preguntándole el cacique (quién está 
en la derecha dei mencionado adivino, con un machete en 
la mano) sin mirarlo a la cara, todo lo que él pretende sa­
ber, él le va respondiendo lo que le da gana, y esto lo cieen 
t.m fuertemente, que no hay razones con que convencei los, 
aunque les sale todo nulo: pues están persuadidos que con 
aqiiel canto que hacen vieron el gualichu, que así llaman 
al diablo, y que éste se introduce en el ciierpo dei adivino, 
y Ics habla por él, revelándole todo lo que quiere saber, 
bespiiés de concluido le dan a beber un huevo de avestruz 
criido, y agua, haciéndole fumar tabaco, que es el regalo 
que le hacen al gualichu, dándole al adivino vômitos fin­
gidos: y entonces comienzan a gritar todos, y echando fue- 
go al aire, que tienen prevenido, se despiden de dicho 
gualichu, que dicen sale del cuerpo del adivino, y se retiran
a sus toldos.

Sus médicos son como los adivinos, pues estando algimo 
enfermo, sea dei mal que fuesen. llaman a la medica, y
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puesta al pie dei enfermo, y todos los amigos y  parientes 
en rueda, toma la dicha médica unos cascabeles en la ma­
no y  comienza a sonarlos, cantando al mismo tiempo a lo 
que todos responden: y  de ahí a poco rato comienza a 
quejarse y  torcerse toda con muchos visajes, y  comenzando 
a chupar la parte que al enfermo le duele; está así mucho 
rato, prosiguiendo los demás cantando. La médica escupe 
y vuelve a chupar, siendo ésta la medicina que le aplican; 
>' vimos en una ocasión que una gran médica de ésta dejó 
a Ja mujer dei cacique Lincon, tuerta, de tanto chuparle un 
cjo, por haberle ocurrido en él un humor: esto Io sobre-

evan muy gustosos, en la inteligência que pende dei 
gualtchu.

Las casas o poblaciones son de estacas de tres varas v 
cueros de caballos por los lados y techo, que ellos les íla- 
man su cay  nosotros toldos. En cada uno vive una familia 
y en medio de dichos toldos tiene el cacique su habita- 
cion. la que no es fija, pues en un paraje viven un mes
en otros qumce dias o veinte, con cuyo motivo es difí­
cil dar con ellos.

No tienen subordinación a sus caciques, pues cuando 
quieien dejan a uno y van a vivir con otro; y si el cacique 
empien e o tiene que hacer alguna empresa, a todos se 
lo comunica y cada uno da su parecer.

Cada uno tiene Ias mujeres que pueda comprar, y vién- 
dose aburrido de ellas Ias vende a otros; y si lleg J  a to­
mar algunas cautivas, luego que llegan a sus toldos se ca- 
an con ellas: y si dichas cautivas, por más que sean in-

cáballT lancean y las arrojan dei
caballo, y aunqiie estén medias vivas. Ias dejan.

EI tiabajo de ellos se reduce a tomar yeguas y potros
ilvestres. cazar zorrillos, leones, tigres y venados, de cuyL

I cs hacen las índias quiapís y gtmsipicúas, y de las pki-
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mas de avestruz hacen plumeros, sieiido ellas Ias que todo 
Io tiabajaii pues le dan de comer, cargan Ias cargas, mu- 
dan los toldos y los armaii: y aimque Ias vean los Índios, 
quienes estan echados de barriga, no se mueven a avudar- 
as en nada; antes sí, si es poeo sufrido, se levanta.'y con 
as bolas que nunca Ias dejan de la cintura, le dan de bo- 

lazos, y a esto no Hora ni se queja la india.

Diario de P. Pedro Pahlo Pavón, que contiene la explicación 
cxacta de los rumbos, distancias, pastos, banados y demás 
particiãaridades que hemos hallado en el reconocimiento 
dei campo y sierras; comisionado por orden dei limo. 
Cabildo dei Puerto de la Santísima Trinidad de Buenos 

Aires, en 12 de octubre de 1772

Día 18 de octubre de 1772.

A Ias cuatro de la tarde emprendímos la salida: a Ias seis 
paramos en la chacra de D. Juan Diego Flores, hicimos el 
carnino de dos léguas. El día 20 llegamos a la Villa de 
Luján, habiendo caminado 12 léguas: observamos este pues- 
to, y se halla en la latitud sur de 34 grados 28 minutos.

Dia 23. Llegamos a la Guardia dei Salto, habiendo ca­
minado 26 V2 léguas: observamos aqui la latitud sur de 
34 grados 35 minutos. El día 24 registramos su arroyo lo 
mas que pudimos, y lo bailamos con su curso al oriente, 
con alguna violência, y mayor en algunos parajes: motivo 
de la desigualdad de fondo, siendo éste en partes de una 
y media varas hasta un pie: en unas su agua es salobre, y 
en otras gruesa, y turbia usual para todo ganado. Su ori-
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<̂ en, dicen, es dimanado de varias canadas; su fondo en lo 
más pantanoso, y en siis orillas cantidad de toscas: en ella 
porción de inanantiales, con buena agna para los habitan­
tes. Guando hay avenidas, según nos informaron, crece este 
arroyo más de cuatro varas, y sale de su cajón o barrancas.

Día 26. A Ias ocho salimos dei Salto, en conserva dei 
capitán D. Juan Antonio Hernández, quien nos dijo seguía­
mos el destino a Melincué. Llegamos a parar en la laguna 
de Ias Saladas, habiendo caminado 6 léguas por el rumbo 
dei oeste. Reconocimos su agua, que es salobre, clara y 
accidental: en su orilla se hallan inanantiales, haciendo mas 
verídico un arroyo chico que de esta sale con su curso al 
norte: es algo pantanoso y de poco fondo.

Día 27. A Ias cuatro de la manana continuamos la mar­
cha hasta Ias once para observar. Se ejecutó en la latitud 
sur de 34 grados 16 minutos. A Ias tres seguimos lo mismo, 
hasta Ias cinco y media que paramos en dos lagunitas ac- 
cidentales: anduvimos 14 léguas por el rumbo dei oeste 
cuarto nor-oeste: en este terreno vimos el pasto regular.

Día 28. A Ias doce y media de la noche seguimos la mar­
cha , hasta Ias seis de la tarde que hicimos alto en la canada 
de unos arbolitos que llaman chanares. Hicimos el camino 
de 20 léguas por el rumbo dei nor-oeste, y se compone de 
igual pasto y varias lagunitas accidentales. Es bueno este 
terreno para siembras, por componerse de lomitas suaves.

Día 29. Llegamos al puesto de Melincué, habiendo ca­
minado cuatro léguas por el rumbo dei norte. De este 
punto en distancia de una y media legua al nor-oeste se 
halla una laguna grande que toma el nombre de este pues­
to: la reconocimos dándole vuelta, su agua la hallamos 
ínservible para los animales por ser muy salitrosa, poco fon-
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do y pantanosa. No piidimos observar ni hacer otra diligen­
cia por no pennitirlo varias turbonadas de viento y agua.

Dia 30. Levantamos el plano de Melineué en el ciial se 
bailará la descripcion de este terreno; no pudiinos observar.

Dia 31. Observamos en Ta latitud sur de 33 grados 36 
minutos. A Ias cuatro y cuarto emprendimos la marcha 
para el Cerrito Colorado, A Ias seis paramos en unas lagu­
nas chicas accidentales; anduvimos très léguas por el nim­
bo dei sur cuarto sur-este. El terreno y pastos son como 
los anteriores.

Día 1̂  de noviembre. A Ias très de la mafíana sesiiimos 
la marcha hasta Ias once para obsei*var, y hallamos la lati­
tud de 34 grados 9 minutos. A Ias cuatro continuamos la 
marcha hasta Ias seis y très cuartos, que paramos en dos 
lagunas accidentales: hicimos la marcha de 12 léguas por 
el rumbo del sur-sur-este. Este terreno logra de igual ven- 
tafa que los ya dichos: entre las lomas hay canadas, donde 
se hallan variedad de lagunas, que se forman cuando Ilueve.

Dia 2. Amanecio lloviendo y con neblina, por lo que no 
se pudo marchar: a las once aclaró; a las doce observamos 
en 34 grados 15 minutos sur. A las dos seguimos la marcha, 
costeando la cerrillada, que son unos médanos y corren 
norte-sur. A las siete hicimos alto en una lagunita, andu­
vimos siete léguas por el rumbo del sur-sur-este: hallamos 
varias lagunitas como las demás y buen pasto.

Dia 3. A las cuatro de la manana empezamos a camînar, 
a las siete llegamos al Cerrito Colorado, anduvimos 8 lé­
guas por el rumbo del sur-este; pasamos el resto del día 
en registrar este puesto y observar: hallamos acampado al 
sargento mayor, D. Francisco Sierra.
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Día 4. Hicimos ei reconocimienlo de Carpincho,"' y lo 
hallamos de más valimento para todo que el Cerrito: por 
cuyo motivo levantamos su plano en el que se hallará la 
descripción de los lugares por extenso: la latitud dei último 
es de 34 grados 52 minutos. A Ias dos de la tarde hallan- 
donos prontos, seguimos la marcha en conserva de dicho 
mayor y en demanda dei Bragado Grande,^ costeando la 
cerriliada por la parte dei este. A Ias seis paramos junto a 
una lagunita, habiendo andado 6 léguas por el rumbo dei 
sur-este; se halla este terreno con la ventaja que el dei 
día primero.

Día 5. Al amanecer continuamos la marcha hasta Ias 
once: a Ias dos caminamos lo mismo, costeando la cerrilla- 
da hasta Ias seis que llegamos al Bragado Grande, donde 
se haila acampado el sargento mayor, D. Pascual Martinez. 
Anduvimos 10 léguas por el rumbo dei este: hallamos el 
terreno como el dei día anterior.

Día 6. Lo pasamos reconociendo este terreno y levan­
tamos su plano, en el cual se hallará su descripción: ob­
servamos en 35 grados sur.

Día 7. Al amanecer seguimos la marcha a los manan- 
tiales de Casco, y dicho mayor con nosotros: a Ias ocho

La inayoría de los lugares determinados en el texto eo- 
rresponden a lagunas y el recorrido cumplido por esta expe- 
dición es easi el mismo qne la inspeceión realizada por Azará, 
por lo que recomendamos al leetor una eomparación entre 
ambos relatos, para senalar Ias coincidências y Ias divergências.

 ̂ Esta laguna es conocida en la actualidad con el nombre 
popularizado de Laguna de Alisal, uhicada en el Partido de 
Bragado, Província de Buenos Aires y el nombre primitivo de 
la Laguna dei Bragado Grande dio el nombre al partido y a 
la población.
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Hepnios, habiendo caniinado cnatio Jeguas por el rumbo 
e! este. Pasamos al instante a reconocer otro puesto qnc 

■se halla mas al norte, y no lo liallamos tan capaz como 
este por Io que levantamos su plano donde se bailará su 
explicacion. Observamos en la latitud sur de 35 grados- 
anduvimos 4 léguas como se dijo, cuyo trecho se eomponc 
ac buenos pastos, Ilamados cebadilia, alfilerillo y trébol. 
En esíe puesto liallamos acampado al capitán D. José Ba- 
gué, quien siguió con nosotros.

seguimos la marcha a los manan- 
tiales de Galeliar/ donde llegamos a Ias oclio: a cuya hora 
hicimos el reconocimiento de este terreno, el que no nos 
pareció a propósito para fortificación ni población: lo pri- 
mero por hallarse en un bajo, lo segundo por carecer de 
pastos, lo tercero por una pequena laguna que tiene, donde 
ŝ e recoge un poco de agua de los manantiales. Con todo 
de haber llovido hace dos dias, la bailamos casi seca, pues 
no hay agua para los caballos. Además la tierra no pro­
mete fertihdad, su color es parduzca y mezclada con arena, 
e agua de los manantiales es algo gruesa pero azul, y será 
con más abundancia siempre que los caven. Se halla en 
la latitud sur de 35 grados 3 minutos, distando este dei 
anterior 5 léguas este-oeste. A Ias dos y tres cuartos em- 
prendimos Ia marcha para Ias Lagunas dei Trigo: a Ias 
siete se hizo alto, habiendo caminado siete léguas por H 
rumbo dei este cuarto sureste. Este terreno se coirmone

 ̂ Corresponde Manantiales de Gaielian, por ser el asentadero 
de este cacique que fue llevado prisionero a Espana y murió 
en el viaje. Su prisíón y alejamiento de su zona habitual dio 
lugar a una violenta reacción de los indios, traducida en incui * 
siones depredatorias que causaron Tmicho dano material en 
los establecimientos fronterizos.
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cle algimas lomitas llenas de vizcacheras, que es preciso 
gran cuidado para su trânsito; los pastos son muy pocos y 
de mala calidad, pues no hay otros que espartillo y algu- 
nas matas de pajonal: no hallamos agua.

Día 9. A Ias cinco de la manana seguimos a nuestro 
destino, donde llegamos a Ias once, habiendo caminado 
7 léguas por el rumbo dei este-sureste. En este teiieno se 
liallan mejores pastos y fértiles; se compone de lomitas 
suaves, buenas para siembra: bailamos varias lagunitas ac- 
cidentales; se baila acampado en este puesto el coman­
dante de la expedición, y sargento mayor D. Manuel de Pi- 
nazo. La tarde la empleamos con su compania, en regis­
trar el terreno, lagunas y el Salado.

Día 10. Levantamos el plano de lo que contiene este 
terreno, en el cual se bailará su explicación; observamos, 
y se baila en latitud sur de 35 grados 12 minutos.

Día 11. Pasamos a reconocer el sitio de la Laguna de 
los Huesos, que se baila dei este 7 léguas al oeste cuaita 
sur-oeste. Por si se quiere sea este puesto mas favorable 
por lograr de otras ventajas, o promediar Ias distancias, se 
bizo por otro el reconocimiento de parte dei Salado.

Día 12. No se pudo emprender la marcba, a causa de 
estar todo el día lloviendo.

Día 13. A Ias nueve seguimos la marcba en busca dei 
Rio de Ias Flores, seguimos al sureste 5 grados este, y ca- 
minamos 7 léguas. Paramos en una laguna de poca y mala 
agua; pero babiendo becbo excavar la tierra, mano a Ias 
tres cuartas agua muy especial y fresca.

Día 14. A Ias tres de la manana caminamos, y a Ias once 
llegamos al Rio de Ias Flores, donde se ballaba acampado 
el sargento mayor D. Bernardo Lalinde: anduvimos 10 lé­
guas por el nimbo dei este cuarto sureste; obsrevamos en
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la latitud sur de 35 grados 20 minutos. Este camino se 
compone de gi andes llanadas, con algimas loinas suaves, 
los pastos pocos hasta el no, y no otros que espartillo y 
pajonal. se Iiallan muclias lagunas de gran tainaüo, pero 
enteramente secas.

Día 15. Todo este día se mantuvo lloviendo, por lo que 
110 se pudo hacer el reconociniiento de este puesto y su rio.

Dia 16. Ainanecio claro, y pasainos al reconociniiento 
dicho; levantamos su plano con los rios segiin se bailará 
en él y su explicación.

Dia 17. A Ias siete de la maílana empezamos la marcha 
a fin de ir al sitio de los Camarones: a Ias doce y media 
se hizo alto (habiendo pasado el Salado a Ias diez), ca- 
minamos 8 léguas por el rumbo dei este-sureste, en cuyo 
terreno bailamos en parte bailado, en otras pajonal, y en lo 
demás buen pasto.

Dia 18. A Ias seis seguimos la marcha, a Ias diez para­
mos en una laguna chica accidental: anduvimos 6 léguas 
por el rumbo dei sureste, observamos en 35 grados 38 mi­
nutos sur. A Ias tres de la tarde continuamos la marcha, 
hasta Ias cinco, que paramos en el Arroyo dei Comandante, 
el que es chico. Anduvimos 4 léguas por el rumbo dei 
e.ste. El terreno de este dia se compone de grandes llana­
das, muy abundante de pastos fértiles, y muchas lagnnitas 
accidentales.

Dia 19. A Ias seis seguimos la marcha, hasta la una que 
llegamos a la laguna de los Camarones y su arroyo, ha­
biendo hecho en esta marcha variedad de rumbos, y el 
directo es el sureste cuarto este, con 10 léguas de distancia: 
cuyo terreno se compone de buen pasto y campo, sólo al- 
gunos bailados, en los que hay porción de lena de duraz- 
nillo, la que sirve para el fuego. En este puesto se hallan
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acampados el sargento mayor D. Clemente López, y el 
capitán D. Juan de Mier. No hicimos reconocimiento este 
día porque llegamos muy cansados.

Día 20. Este día lo empleamos en hacer el reconoci­
miento de este terreno, y levantar su plano, donde se ha- 
liará su descripción. Observamos en la latitud sur de 35 
grados 42 minutos.

Día 21. Nos mantuvimos en este puesto.

Día 22. A Ias ocho de la manana seguimos la marcha 
en demanda de Ias Sierras del Volcán. A la una y cuarto 
se hizo alto en una laguna algo grande, pero accidental, 
y poco fondo; su agua es algo salobre, y es menester hacer 
pozo para los habitantes. Anduvimos 7 léguas por el rum- 
bo dei sur; se compone este terreno de llanadas y algunos 
letacitos de banado, buenos pastos, cebadillares altos y 
muy fértiles; hallamos algunas lagunitas accidentales. De 
este puesto vimos una toldería de indios, compuesta de 
unos 30 o 40, algunos separados. A Ias cuatro de la tarde 
llegó a este sitio el cacique Caullaman con 20 indios e 
Índias, con el fin de hablarnos.

Día 23. A Ias siete de la manana volvieron los mismos 
indios, los que dieron noticia al comandante que el paso 
para el Volcán estaba intransitable por la mucha agua y 
banado que había: y para cerciorarse de esto determino 
dicho comandante despachar una partida y baqueanos a 
fin de que reconocieran el terreno, internándose bastante. 
Observamos en la latitud sur de 36 grados 2 minutos.

Día 24. A Ias ties de la tarde llegó la partida dicha, 
diciendo se podia transitar.

Día 25. A Ias seis emprendimos la marcha a dichas sie­
rras: a Ias diez y media se hizo alto en una lagunita acci-
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dental. A Ias dos y media continuamos Io mismo hasta Ias 
seis y media, que paramos en otra laguna como Ia dicha. 
Se anduvo 9 léguas por el rumbo dei sur cuarta sureste: 
una legua al sur de este puesto hallamos una toldería de 
Índios sobre Ia loma Ilamada el Montón de Htiesos, y al 
pie de una laguna algo grande. Recelosos no les danáramos, 
procuraron mudar de puesto, y en una hora Ilevaron los 
toldos y se internaron en Ia pampa, siguiendo al oeste. 
AI noreste de nosotros, como dos y media léguas, se ve 
otra toldería chica, de Ia que vino el cacique Tomás Yaty 
a hablarnos, quien nos dio unas cuantas reses de Ias que 
tenían.

Día 26. A Ias seis y media seguimos Ia marcha: a Ias 
diez y media paramos en oh"̂ a laguna como Ias antecedentes. 
/Vnduvimos 6 léguas por el rumbo dei sur: observamos en 
Ia latitud sur de 36 grados 48 minutos. Seguimos lo mismo 
hasta Ias seis y media, que paramos en igual puesto. La 
marcha fue de 5 léguas por el rumbo dei sur: a distancia 
de tres léguas al noroeste está una toldería de índios, y al 
norte, como una legua, otra de seis toldos.

Día 27. A Ias seis empezamos a marchar hasta Ias oncc. 
A Ias cuatro y cuarto hicimos Io mismo hasta Ias seis y 
media, que hicimos alto en una lagunita, de la cual corre 
un arroyo chico para el este. Es el primero que hallamos 
de Ias sierras: Ia marcha fue de 8 léguas por el sur. En Ia 
cam inata de Ia tarde se vieron Ias Sierras del Volcán. La 
primera se llama Ia Tahona: demora al sur cuarta sureste. 
Dista de 18 a 20 léguas; corren según la vista este-norestc 
y oeste-suroeste.

Día 28. A Ias seis seguimos a la primera sierra, por el 
rumbo a que demora. A Ias diez paramos en un arroyo que 
sale de Ias sierras; su curso para el este tiene poco fondo
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y corriente. Caminamos 8 léguas; observamos en 37 gra- 
dos 38 minutos. A Ias tres continuamos la marcha: a Ias 
seis paramos en una laguna accidental. Caminamos 6 
léguas, y pasamos la noche en un continuo aguacero.

Día 29. Amaneció lo mismo, y manteniéndose todo el 
día así no caminamos.

Día 30. Amaneció claro, por lo que seguimos la marcha. 
A Ias nueve llegamos al pie de la dicha sierra, habiendo 
caminado cuatro léguas: observamos, y la hallamos en la 
latitud sur de 38 grados 35 minutos: Dos léguas antes de 
llcgar a este sitio hallamos buen pasto y fértil, serial de 
hallamos fuera dei bailado, como se explica en la nota 
siguiente:

'Nota. — Parte dei terreno que hemos caminado, desde 
el Montón de Huesos hasta 6 léguas antes de llegar a la 
sierra, se han encontrado algunos retazos de bailado, pero 
no de consideración, y dicen los inteligentes que en tiem- 
po de agua es intransitable este terreno, para la breve co- 
municación de Ias sierras con esta ciudad.

A Ias tres de la tarde fuimos a reconocer la cumbre y 
circunferência de la primera sierra, y a medio camino nos 
dio un gran aguacero, motivo porque nos retiramos.

Día 1° de diciembre. Con motivo de adelantar la comi- 
sión, determinamos (como siempre así lo hicimos), divi­
dimos, dos a hacer el reconocimiento de Ias Sierras del 
Volcán, y uno al de la costa dei mar, y reducción que fue 
de los jesuitas.'’ Los primeros, habiéndolo conseguido, di-

 ̂ Se refiere la Reducción fundada por el P. Cardiel y el 
P. Falkner en 1747 llamada Nuestra Senora dei Pilar dei 
Volcán. La ubicación geográfica de este lugar coincide en un 
todo con lo seõalado por Cardiel.
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cen ser de este terreno a propósito para estancia, por ha- 
llarse buenos pastos, lomas grandes y Ias aguas buenas y 
abundantes con corrientes. En caso de quererse poblar 
puede hacerse en cualquier sitio, separado de Ias sierras, 
por causa que en Ias inmediaciones hay unas grandes y 
ásperas lomadas, y sus valles sin campo, donde en el me­
nor de ellos por lo profundo, puede ocultarse el número 
de crecida gente sin ser vistos ni sentidos en una media 
legua. La sierra principal dei Volcán fue registrada poi­
sa cumbre y circunferência: tiene de elevación 200 varas; 
es bastante áspera por estar llena de piedras, por cuya 
causa es intransitable a caballo, sólo por la entrada que 
demuestra el plano. Su cumbre es buena para potrero, por 
ser liana y sin salidas: en el reconocimieiito que hicimos, 
en Ias demás que toman su mismo nomlire, bailamos Ias 
entradas y salidas con sus distancias: en todo lo registrado 
no hemos bailado senda ni camino de indios.

Día 2. A Ias cuatro de la tarde llegó el piloto de la costa 
dei mar, y babiendo examinado los tres uno y otro terreno, 
convenimos para en caso de quererse poblar, ser el mejor 
sitio donde tenían la reducción los jesuitas, el que se baila 
al este-sureste de la Sierra del Volcán, a 7 léguas de dis­
tancia: logra Ias ventajas de buen campo para sicmbras, y 
estancias, con buenas y abundantes aguas. Igualmente un 
monte de durazno, y por sus inmediaciones algunos leta- 
zos de monte de saúco y cbisca: pero todo ese terreno es 
tan indefenso como el anterior. Desde esta reducción a la 
costa dei mar bay tres léguas, y en su orilla ban visto abun- 
dancia de lobos marinos.

Día 3. A Ias seis de la manana continuamos la marcba 
por parte dei norte de Ias sierras, y en distancia de una 
legua, para ir viendo su figura y demás circunstancias. A
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Ias doce paramos en un arroyo de poca y mala agua, el que 
sale de Ias sierras: anduvimos 10 léguas por el nimbo dei 
noroeste cuarto oeste, cuya distancia es, subiendo y ba- 
jando unas grandes y suaves lomas, pero su repecho cansa 
Ja caballada. A Ias tres nos dio una gran turbonada de 
agua y piedra griiesa como nueces, la cual espanto e bizo 
disparar Ias caballadas: a Ias siete cesó.

Día 4. A Ias seis y media seguimos costeando, y hacien- 
do Ias mismas diligencias que ayer, hasta Ias once y media 
que paramos en un arroyo chico, habiendo caminado luie- 
ve léguas por el rumbo dei noroeste: bailamos buenos pas­
tos y algunos arroyos buenos; observamos en la latitud de 
37 grados 57 minutos. A Ias tres continuamos la marcha, 
y a Ias cuatro paramos en otro arroyo de igual circunstan­
cia. Anduvimos una legua por el mnsmo rumbo, y en esta 
distancia se hallan dos arroyos con poca agua, su curso 
para el noreste. Los pastos ban sido buenos, y demuestran 
ser permanentes en tiempo de secas, por baber visto la 
tierra en partes abiertas, y con todos los pastos altos, ver­
des y fértiles.

Día 5. A Ias seis seguimos la marcha, hasta Ias doce que 
bicimos alto en un arroyo de poca agua y corriente: andu­
vimos nueve léguas por el rumbo dei noroeste: observa­
mos en 37 grados 4 minutos. Este terreno se compone la 
mayor parte de banado, y el resto de unas grandes lomas 
y valles, los pastos ban sido pocos, ban ido dos pilotos 
caminando por Ias abras y valles, los pastos son pocos 
1 or entre estas sierras ban examinado bien todo, y dicen 
ban entrado y salido por donde quisieron; y díeron \'uelta 
a mucbas sierras.

Día 6. A Ias seis y media continuamos la marcha, y los 
dos pilotos la suya como el día anterior, basta Ias dos de la
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tarde que paramos en el Arroyo de la Tinta, íiabieiido ca- 
niinado 10 léguas por el rumbo dei oeste-noroeste: baila­
mos muy pocos pastos, sólo en la inmediación de este arro- 
yo, que son xeitiles y abundantes. A Ias cinco de la tarde 
Ilegó a este puesto el sargento mayor D. Bernardo Lalinde, 
quien pasa a la Sierra de la Tinta con su gente: llegan 
los pilotos de su reconocimiento, y ban \'isto y becbo lo 
mismo que ayer.

Día 7. Este día fue uno de los pilotos a reconocer el 
Arroyo de la Tinta, por la parte dei norte, y otro por la dei 
SLir, y descubrir la sierra de este nombre, babiendo cami- 
nado 8 léguas cada uno cn su comisión. Regresaron a Ias 
seis de la tarde; y dicen tiene este arroyo su origen al este 
de la sierra de su nombre, y su arroyo al norte y noreste. 
Este va baciendo grandes codillos: lo más ancbo de lo 
visto es de 14 varas y disminuye basta 6; es barrancoso, su 
fondo desigual, en partes tiene 7 palmos que es lo más, y 
de 2 que es lo menos; su piso es tosca, y en partes algunas 
piedras ancbas; tiene como medio palmo de agua, y éstc 
es el paso para carretas. Se ballan variedad de peces co­
mo ser trucbas, palometas y bagres: su corrientc cs de 
media milla por bora.

Día 8. A Ias seis marchamos, basta Ias once que bici- 
mos alto en el Arroyc de la Sierra de Cudio, babiendo 
venido costeando y registrando Ias sierias como siempre. 
Este arroyo es desigual, por partes se pasa a nado, por 
otras al encuentro dei caballo que es la menos agua: todo 
él es pantanoso, esto es, de lo qirj está figurado su curso 
al este; en sus orillas baíladcs cen pajonal. A Ias ties y 
media siguió la marcha, y nosotios con una ))artida de 25 
liombres y un baqueano, a pasar al campo dei siir de esta 
sierra, y reconocer la menor entrada y salida que acpii se
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lialla. A la noche, después de haber reconocido Ias infini­
tas entradas y salidas de estas sierras, nos retiramos al 
campamento a causa de una gran turbonada que amenaza, 
la que desaguó lo bastante, y ventó. Las entradas y salidas 
que hemos visto y andado en estas sierras son innumera- 
bles, todas transitables con carruajes. Fuera de estos sitios 
tan anchos referidos, desde el Cerro de la Tinta hasta 1a de 
Cuello, son las sierras muy bajas; por la mayor parte de 
ellas se puede transitar a caballo, y dar vuelta a su cum- 
bre, solo tal cual que abunda de penascos. Los pastos de 
estos sitios son escasos y de poco valimiento, solo en al- 
gunos valles por donde pasan arroyos que abundan y fer- 
tilizan. La tropa anduvo 7 leguas por el rumbo del oeste- 
noroeste. El terreno es llano, y los pastos regulares en este
cammo.

Dia 9. A las ocho determinamos la marcha a pasar al 
campo del sur de las sierras, para cuya comisión destina- 
ron al capitán D. Juan Antonio Hernández, con 50 hom- 
bres y un baqueano, quedando en el campamento un pi­
loto, para si quieren seguir la marcha, la que se efectuó 
hasta las diez y media, que hizo alto en un arroyo que 
sale de la Sierra de Cuello, habiendo caminado dos leguas 
por el oeste-suroeste. En distancia de una y media leguas 
de este sitio al sureste cuarta este, está una sierra chica, 
cn la cual se halla un corral de piedra movediza, puesta 
a mano y sin mezcla alguna; su figura es cuadrada, con 
60 varas de largo; las paredes de una vara de alto, y de 
grucso media, el cual se halla algo destrozado.

Dia 10. Este dia no se movió el campamento, aguardan­
do la partida y pilotos, la que llegó a las siete de la tarde, 
después de haber transitado dos dias las sierras y campo 
del sur de cllas, por distintos parajes, quienes dicen ban
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sido infinitas las entradas y salidas, y pocas las sierras qiie 
no se pueden transitar a caballo, y la mayor parte de ellas 
se puede con carriiajes. Han visto buenos pastos y miiehos 
arroyos de las sierras, eon bnena agua: la pampa igual a 
la dei norte, por donde transitamos. Todo el camino se 
compone de lomas, unas suaves y otras algo ásperas con 
algunas piedras; en su cumbre bay grandes valles y pro­
fundos, donde se puede acampar o esconder el número de 
gente que fuere; y bay sitios donde no pueden ser vistos 
basta no estar encima.

Día 11. A las cinco y media seguimos la marcba, cos­
teando las sierras como sicmpre. A las once se bizo alto 
en un arroyo de poca agua, el que baja de las sierras. Ca- 
minamos 8 léguas x̂ or el nimbo dei oeste: observamos en 
la latitud sur de 37 grados 39 minutos. A la una volvimos 
a marebar basta las cuatro y media, que x̂ î ií̂ ioios en una 
laguna accidental, llamada dei Cairá: se andmo 4 léguas 
por el rumbo dei oeste-noroeste; bailamos buenos y férti- 
les pastos en este camino.

Día 12. A las siete seguimos la marcba en igual forma. 
A las nueve paramos en el Arroyo de Barranca, que sale 
de las Sierras del Cairú. Luego de registrado basta donde 
se pueda, se pondrá su explicación: bicimos el camino dei 
suroeste dos léguas de distancia.

Día 13. A las seis marebamos basta las nueve y media, 
que paramos en la Laguna dei Cairú, la cual cs accidental; 
caminamos cinco léguas por el sur, a cuya bora estando en 
Ia inmediación dei Cairú, bizo el comandante junta gene­
ral de todos los oficiales, a fin de concluir el todo de esta 
expedición: a lo que le resx^ondieron que no se podia por 
ningún motivo, respecto a estar ya la proximidad de la 
siega tan avanzada, y que con motivo de baber sido el
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u-

ano tan estéril, se hallaban Ias gentes tail deterioradas, que 
les será indispensable tener que llegar a lo menos quince 
dias antes para que cada uno con su arbítrio pudiese 
proveerse de lo necesario para recoger sus granos. Ade- 
más de esto, que Ias caballadas venían ya muy deteriora­
das, y diariamente se venían quedando los caballos por los 
campos. A esto respondió diclio comandante, diciendo que 
a lo menos, cuando no se hiciese el todo de la comisión, 
inamos hasta Ia Sierra de Casuatí, de lo que se le daria 
gran complacência al senor gobernador y capitán general, 
como asimismo se evitarían otros nuevos gastos en con­
cluir: porque no quedando que hacer otro reconocimiento 
que el de Salinas; este se hace a poco costo, respecto de 
corresponder a hacer viaje a estas el ano venidero. A esto 
dijeron que por ningim término se podia proseguir ade- 
lante, porque adernas de lo expuesto, quedaban Ias caba­
lladas en estado de no regresar con^ninguna: por lo que 
dicho senor determino retroceder, y que los pobres se ali- 
vien. Concluida Ia junta determinamos pasar con una 
partida a reconocer el Arroyo de Barrancas y Sierras del 
Cairú, en Io que empleamos todo el dia. El dicho arroyo 
tiene su curso al este-noreste, haciendo grandes codillos: 
todo él es muy barrancoso, su corriente muy rápida, como 
de tres millas por hora. Su piso de tosca, y en éste se halla 
abundancia de bagres. Todas Ias sierras de Cairú son tran- 
sitables, pues Ia mayor parte de ellas son unas lomadas 
con muy pocas piedras movedizas, y de golpe subimos 
hasta la cumbre de todas ellas.

Dia 14. A Ias seis y tres cuartos marchamos hasta Ias 
once y media, que paramos en una laguna accidental. Hi- 
cimos el camino de 7 léguas al norte: el terreno es llano, 
con algunos bailados y muy escaso de pastos. Observamos 
en la latitud sur de 37 grados 7 minutos. A Ias tres y
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media continuamos Ia marcha, hasta Ias cinco y media 
(|ue paiamos en otia laguna como la dicha. Se caminó dos 
léguas por el norte: el camino o terreno es igual.

Oia 15. A Ias seis marchamos, hasta Ias once y media 
c|ue paiamos en un albardon de un bailado, habiendo ca- 
minado 7 léguas al norte. Observamos en la latitud sur 
de 36 giados 45 minutos: el terreno de este día se compone 
de banados y esteios. Por estos había dos o tres palmos de 

y lios duro este camino tres horas: los pastos son 
pajonales, juncos y espartillos.

Día 16. A Ias seis marchamos, hasta Ias diez que hici- 
mos alto en una lagunita inmediata al Arroyo Dulce, ha­
biendo caminado tres léguas al norte-noroeste. A Ias tres 
continuamos la marcha, y a dicha hora siguió para su po- 
blación D. Clemente López y D. Juan de Mier. A Ias seis 
paramos en un albardoncito de un banado, habiendo ca­
minado 5 léguas al norte cuarto noroeste: todo el terreno 
cs como el dei día anterior.

Día 17. A Ias seis marchamos, hasta Ias once que para­
mos en Ia Cruz de Guerra. Hicimos el camino de 8 léguas 
por el norte: todo este terreno se compone Ia mayor parte 
de banado. Observamos en 35 grados 55 minutos sur. Este 
puesto de Ia Cruz de Guerra es una laguna chica acciden­
tal al pie de un médano, con algunas quebradas bajas: 
pasa por aqui el camino de Salinas.

Día 18. A Ias cinco y tres cuartos marchamos, hasta 
Ias doce y media que paramos en dos lagunitas como Ias 
otras, llamadas Ias Dos Hermanas. Hicimos el camino de 
10 léguas por el rumbo dei norte-noreste: todo este terre­
no se compone de lomas y valles suaves; el pasto es re­
gular: pasa por aqui el camino dicho.

Día 19. A Ias cinco marchamos, hasta Ias ocho y media
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qiic Iiicimos alto en la Laguna de Palantelén, liabiendo 
caininado cinco léguas por el rumbo dei norte-noreste 5 
grados norte. La laguna es aceidental, de poco fondo, el 
agua gruesa, salada y hediendo, por efecto de la poreion 
de animales que aqui se hallan muertos. Es menester ca­
var para beber. Observamos en latitud sur de 35 grados 
17 minutos: pasa por aqui el camino de Salinas.

Dia 20. A Ias tres y media marchamos: a Ias cuatro 
pasamos el Salado, y lo bailamos seco. A Ias diez paramos 
cn una lagunita aceidental: hicimos el camino de 9 léguas 
por el rumbo dei norte-noreste. Todo este terreno es llano 
y muy escaso de pastos, por causa de la gran seca que se 
íia experimentado y quemazones. A Ias tres y media de 
la tarde seguimos la marcha, hasta Ias cinco que paramos 
en Ias Saladas, habiendo caminado una y media léguas 
por dicho rumbo. Estas lagunitas a Ias que dan el nom- 
bre de Saladas, Ias bailamos sin agua. Reciben este nom- 
bre por estar en banado, y cuando tienen agua es salobre.

Dia 21. A Ias cuatro de la manana marchamos, hasta 
Ias cuatro de la tarde que llegamos a la Guardia de la 
Frontera de Luján, habiendo caminado 10 léguas por el 
este-noreste. Toda nuestra marcha fue por el camino de 
Salinas, cuyo terreno es llano con algunas lomaditas, los 
pastos regulares. Cuando empezamos la marcha se fue el 
sargento mayor D. Pascual Martinez, habiéndonos acom- 
panado el comandante D. Manuel de Pinazo y el capitán 
D. José Bague, quienes han quedado en sus respectivos 
puestos, dejándonos, para que nos acompanen a Buenos 
Aires, unos cuantos soldados y un cabo.

Dia 22. A Ias cinco de la manana seguimos a Buenos 
Aires, hasta que paramos en la Capilla de Merlo, habiendo 
caminado 14 léguas.
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Dia 23. A Ias cuatro de la manana seguímos a la ciu- 
dad por el rumbo dei esle-noreste, donde llegamos a Ias 
once, habiendo caminado 7 léguas.

Nota. Los rumbos, de que se habla de este diário, son 
corregido de 15 hasta 18 grados de variación noreste. Las 
léguas son marítimas o de 20 en grado.

Buenos Aires, diciembre 23 de 1772
P e d r o  P a r l o  P a b ó n

VI

Reíación individual que dan los dos pilotos comisionados 
al reconocimiento de la campana, de los parajes que con- 

templan más al propósito para foríificar y poblar

Los mejores puestos para poblaeiones están en la fron- 
tera de esta ciudad, de que luego se hará mención, y por 
ningún término en las sierras: sus motivos son, por carecer 
de la defensa contra los enemigos, tener a estos en las 
mismas sierras, porque en éstas hallamos lo indefenso, en 
el supuesto de que aunque se tapen con artillería o gentes 
algunos valles, quedan otros innumerables sin este asilo, 
por donde el dicho enemigo puede entrar sin ser visto y 
liacer sus depredaciones. En caso de quererse poblar, sca 
como unas 15 o 20 léguas antes de llegar a las sierras, 
porque aqui logran ver venir los enemigos a campo des- 
cubierto. Carecen aqui de lena: (la que tampoco se halla 
en las sierras) el agua no se halla en lagunas, sói o en este- 
ros y banados, que para los animales es gran trabajo, y 
para estos no hay pastos: mas haciendo pozos tendrán los
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pobladores buena agua. Los que aqui poseen se liallan 
entre los enemigos de Ias sierras, y los que, a título de paz, 
se hallan con sus tolderías inmediatos a Ias guardias que 
eu el día están puestas. En caso de hallarse en alguna 
función con ellos, y ser tiempo de aguas (que aunque son 
bárbaros no dejan de tener ardides para el logro de sus 
avances), es casi imposible puedan estos habitantes dar 
aviso de pronto a ninguna parte; y así es menester inante- 
ner fuerza de gentes en aqueilos sitios para estos lances, 
lo que es de mucho costo. Con todo, aunque se quiera 
poblar en Ias sierras, por vários pareceres que haya, son 
los nuestros, ser de mucha ventaja para la corona poseer 
Ias dichas sierras, por hallarse mucho campo avanzado 
para Ias siembras y ganados: pero resulta dejaries abierta 
la entrada de la distancia de Ias Salinas hasta la costa dei 
Paraná, que no es menos que de 220 léguas; y para con­
seguir que se haga un cordon de guardias y poblaciones, 
desde dicha costa a la patagónica, es necesario número 
crecido de gente. Las sierras de por sí tienen de largo 180 
léguas, y de ancho en partes 8 hasta 20: es necesario, para 
que estos pobladores serranos logren algún sosiego, y cul- 
tiven tranquilamente sus tierras, que hagan guardias, con 
armas de fuego de 15 en 15 léguas a lo largo, y de 5 en 5 
a lo ancho. Las que se quieran jponer desde Salinas hasta 
la costa dei Paraná, pueden distar 24 léguas: hecho esto, 
es necesario matar las bagualadas silvestres, de las que 
hay una porción en estos sitios, a fin de dejar a los indios 
sin este asilo, lo que se puede hacer con anticipación. 
Décimos también ser los terrenos inmediatos a las sierras, 
buenos para siembra y ganado, pero los cosecheros no lo- 
grarán la ventaja de expender sus ganados con mediana 
ventaja, por tenerles muchos costos la conducción, a causa 
de vivir muy distantes, y ser el terreno muy penoso.
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Nos parece que se pueble en el valle de Carpincho, por 
lograr éste Ias ventajas de ser casi permanentes Ias aguas 
y tener muchos ojos de agua el terreno; además de Ias 
ventajas para siembra y procrear ganados, ofrece otras pa­
ra los habitantes. Lo mismo décimos de los manantiales 
de Casco, que dista dei primero 20 léguas, y logra de 
iguales ventajas. Las lagunas dei Trigo distan dei ante­
rior 17 léguas: se baila su terreno con 8 lagunas acciden- 
tales, y el Salado muy inmediato, a cuyas orillas se vcii 
vários manantiales de especial agua: el campo logra igual 
lertilidad que los anteriores. Es igualmente parecer nues- 
tro que se pueble en el Arroyo de las Flores, que dista 
dei tercero 20 léguas, pues logra la ventaja de ser perma­
nente el agua de este arroyo, y tener una laguna crecida 
de 6 léguas en circunferência, buena para toda especie de 
ganado: pasa por esta el Salado. La última y más venta- 
josa, que dista de la anterior 27 léguas, hallamos ser el 
sitio de los Camarones; logra de arroyo y lagunas crecidas; 
toda su agua buena, el terreno muy fértil, y tiene inme- 
diatas las islas, donde se podrán proveer los habitantes de 
lena, como asimismo de paios para fabricar sus ranchos y 
corrales: se halla en dicho terreno abundancia de duraz- 
nillo, como también paja para fechar las casas. Todos tie- 
iien buenos pastos y abundantes: creemos sean contínuos, 
por razón de que cuando registramos estos terrenos: era 
tiempo de una seca tan grande como se experimento el 
ano próximo pasado de 72. Logran igualmentc dichos 
terrenos en sus lagunas y arroyos abundancia de pesca y 
caza, como así lo experimentamos. Aunque los demás pues- 
tos no igualan a los Camarones por el beneficio de la lena, 
a poco que trabajen los pobladores conseguirán el tenerla 
abundante por la fertilidad dei terreno.

Los otros très puestos de que aqui no se habla, que son
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Mclincué, Brü§âdo Grande y los H u g s o s , no ticnGii Icis 
aguas tan permanentes, ni los pastos con tanta abundancia, 
y se ballan los dos últimos muy inmediatos a los otros
puestos.

Buenos Aires, 22 de enero de 1773
R a m ó n  E g u i a  -  P e d r o  R u i z

VII

llxtracto resumido de Io que ha ocuvrido en la expedicion  
dcl descuhrimiento de la Bahia sin Fondo, en la costa

patagónica a/

Salió esta expedicion de Montevideo, compuesta de cua - 
tro embarcaciones armadas en guerra, con 114 hombres 
de tropa con sus respectivos oficiales,’"' el 15 de diciembre 
de 1778, comandada por el comisario superintendente D. 
Juan de la Piedra; y navegando después de salir dei rio de 
la Plata en el 7 de enero, entraron en una gran bahía por 
la latitud de 11 grados 30 minutos, y dentro de ella a la 
parte dei sur de su entrada, un excelente puerto de 10 lé­
guas de extension y 6 o 8 en sus mayores anchuras. A

Esta expedicion se realizo de acuerdo a lo dispuesto por la 
Real Cédula dei 24 de marzo de 1778. En Ias consideraciones 
se encuentran las tenidas en cuenta por las autoridades espa- 
nolas a consecuencia de la publicación dei libro de Falkner, 
Uescripción de la Patagonia, donde se vio una seria alarma 
para la seguridad de Ias posesiones espanolas.

La expedicion estaba compuesta en su totalidad por 460 
[lersonas, incluyendo sacerdotes y colonos.
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este piierto se puso el nombre de San José, el eual iiene 
su entrada de casi una legiia de ancho eon 40 brazas de 
fondo, y para el interior de ella en diferentes lugares, y 
la bahía tiene en partes 80 brazas. Ni cn esta, ni en el 
piierto de San José se eneontró bajío, ni escollo, ni isla 
algiina, pues todo es limpio y eon un fondo prodigioso.

A la derecha de la entrada de esta bahía se lialló otro 
puerto, que se denomino de San Antonio, el cual es más 
pequeno que el de San José, y sólo sirve para embarea- 
ciones menores. El terreno dei de San José, en que desem- 
baroó Ia tropa, demostraba eapaeidad para sembrar, pero 
falto de agua dulce, pues toda Ias que se liallaban en po- 
zos que se abrían, era salobre y salitrada, sin embargo 
que en algunos se halló más sufrible. Con todo, cn 31 de 
enero hallaron a distaneia de 4 o 5 léguas dei estableei- 
miento, ties manantiales de agua dulee muy buena y en 
bastante cantidad, y vieron que el terreno prometia más 
fertilidad que el antecedente, y con mejor pasto y lena. 
Hicimos algunas mudanzas de lugar, para establecernos 
con más ventajas junto al puerto. En éste no encontramos 
vestigio de gente ni indios, más sí mucha abundancia de 
sal muy especial con visos de rosada. Encontramos lie- 
bres, guanacos, lobos y perdices, cochinilla silvestre, yeso, 
ócre y canchalagua.

Al sur-sur-oeste de dicho puerto de San José, se des- 
cubrió otro de igual o mayor grandeza, formando la tierra 
entremedia de ambos una península, cuya garganta en su 
parte más angosta no llega a tener una legua de ancho: ne- 
ro su entrada es de mayor grandeza que la de San Jose, 
y aún no se ha podido examinar con precision.

De este primer establecimiento, se mando rcconoccr 
la entrada dei rio Sauce o Negro, que se habia visto an­
tecedentemente y no se habia podido entrar: para cuya
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diligencia se mando una embarcación que salió de San 
José el día 13 de febrero, y en el 18 se vieron sefiales de 
tierra por la corriente, paios quemados sobre el mar, color 
dei agua y otros vestigios.

El día 22 a las cinco de la manana se avisto la boca dei 
rio que se buscaba, la cual se reconoció llena de bajíos y 
dimos fondo en tres brazas, y ecbando el bote al agua en­
tramos en dicha boca con la sonda en mano, y desembar­
camos en tierra. Hallamos árboles grandes de sauces secos 
que babían traído las corrientes dei rio: en tierra hallamos 
plantas como las del puerto de San José, apio, llanten y 
ctras: patos, chorlitos, perdices e infinitos lobos, de ad­
mirable tamano. Y observando que la marea crecía con 
velocidad y que estábamos en media marea, sale a la ba­
rra a hacer las senas prevenidas para entrar el bergantín 
que llevó el bote por su proa, y dio fondo dentro dei ex- 
presado rio en tres brazas de agua, y soltando la gente 
en tierra hallamos perdices, liebres y muchos lobos de 
aceite, con que se divertió la gente en matar algunos, au­
mentando la alegria de haber entrado.
• El día 23 dio la vela el bergantín llevando el bote por 
la proa, siguiendo rio arriba para reconocer el país y sus 
habitantes, pues el fuego y los perros daban indicios de 
haber gente: y con efecto, se vio un pelotoncito de gente, 
y se mandaron venir a bordo los primeros indios que pa- 
recieron, que eran ocho, antes que llegase una multitud 
de ellos que a toda prisa caminaban. Entre éstos venían 
dos desertores dei pueblo de San José, que se habían 
desertado con otros nueve, de los cuales solo éstos dos 
vivieron, habiéndose muerto los otros y el negro de D. 
Juan de la Piedra, al rigor de la inclemência de estos cam­
pos, excesivo calor, hambre y sed, y a más 18 que se man- 
çlaron buscar entre hombres, mujeres y criaturas. Sç les
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dio de comer, y se regalaron con lo poco que teníamos. 
Diose fuego a un canon y al principio se amedrentaron, 
pero luego se alegraron con mucha algazara, y al ponersé 
el sol se mandaron a tierra.

Hasta el dia 25 continuaroii los indios a venir a bordo, 
y en este vinieron los indios con una cautiva que era india 
pampa y hablaba el espanol regularmente: la cual dijo 
que estos indios no tienen adoracion, sólo un poco vene- 
ran al sol, comen guanacos, avestruces y carne de caballo: 
que sacan de bajo de la tierra unas batatillas muy cliicas, 
que comen ya criidas ya cocidas, y raíces, que tostadas 
hacen de ella harina con que componen sus poleadas, y 
asimismo de una semilla muy cliica que parece mostaza, 
también la muelen entre dos piedras y hacen poleadas. 
Dijo más, que rio arriba hay muchos indios aucaces y 
teguelches, pero que están lejos: que los teguelches son 
pobres, y los aucaces ricos, pues tienen ganado vacuno, 
caballar y ovejuno con abundancia: que hacen mantas, 
pellones y ponchos, que amasan y siembran, Dijo que 
estuvieron mucho tiempo entre cristianos, y que nunca 
vieron ni entre estos indios hubo noticia de ver otra em- 
barcación en este rio, ni en sus costas, ni jamás habian 
visto cristiano alguno.

Hasta el dia 11 de marzo continuaron Ias visitas de los 
indios: se ofreció un indio a pasar en el bergantin, que 
no se admitió sin beneplácito de su cacique por no dis- 
gustarlos, y conseguido, lo embarcaron, y él muy conten­
to queria arrojar al agua el pellejo con que se cubria. No 
pudimos salir la barra hasta este dia, sin embargo de 
haberse largado para este fin el dia 28 dei antecedente 
mes, lo que hicimos por 13 palmos de agua, y con felici- 
dad llegamos el dia 18, donde hallamos la noticia de ha- 
ber D. Juan de la Piedra seguido viaje a Buenos Aires,
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y que se hallaba comandando aquel establecimiento D. 
Francisco de Viedma.

Con Ias noticias referidas dei rio Sauce, resolvió D. 
Francisco Viedma pasar a aquel paraje, lo que puso en 
práctica en el día 11 de abril, que salieron dei puerto de 
San José, y en el día 18 entraron ia barra de dicho no, y 
se dio fondo a tres léguas de la boca, y luego se continuo 
a navegar rio arriba hasta Ias seis horas de la tarde en que 
se fondeó por segunda vez, y en el siguiente día se subió 
más arriba, como a distancia de 9 léguas de la boca dei no.

Los Índios continuaron a venir a bordo, y los nuestros 
a tratar con ellos, dándoles de comer y algunos regalos. 
y sin embargo de mostrar en sus movimientos algunas 
desconfianzas, no hubo novedad por el cuidado con que 
nos manejábamos: y en el dia 23 de abril se empezo el 
trabajo de levantar un fuerte, cortándose madera para él, 
abriendo su foso. Ias oficinas y ranchos precisos, habien- 
dose escogido terreno para el establecimiento en la mar- 
gen dei sur de dicho río; lo que se continuo hasta aquel.

Día 20 de mayo, llegaron los toldos que tenía el caci­
que Negro, que se conserva de paz con nosotros en Bue­
nos Aires, entre los cuales venían dos negros que habían 
cautivado en el distrito de Buenos Aires, y una mucha- 
cha que tendría 12 anos, que se rescato. El cual el caci­
que entrego al comandante una carta dei Excmo virrey D. 
Juan José de Vértiz, que se la había confiado para condu- 
cir por tierra.

Hasta el día 13 no hubo cosa notable que expresar: 
este día creció tanto el río, impelido por la agua dei mar 
agitada de vientos muy frescos, que inundo toda la nueva 
población empezada de la parte dei sur, creciendo el agua
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tres cuartas sobre el terreno: de suerte que la gente se 
subió sobre los ranchos para escapar, la cual no tuvo de 
duración más de media hora, ni hizo perjuicio a los gê­
neros y provisiones, por no haberse desembarcado. Poi 
cuya causa juzgó el comandante, que era preciso mudaria 
para la parte dei norte en que había terreno alto y a don­
de no podrían llegar Ias crecientes: lo que se ejecutó in- 
mediatamente, y se queda trabajando en un fortín de 55 
brazas en cuadro, con su foso para cubrir Ias provisiones, 
gente y pertrechos, de alguna invasión que intenten los 
Índios, en que se montarán algunos pequenos cânones.

Estas son Ias noticias que se tienen de estos nuevos 
descubridores hasta el presente.

VIII
Uiavio que principia el 21 de setiemhve de 1778, en que 
se da noticia de la expedición tj destacamento, que por 
orden dei Excmo. Sr. Virretj, D. Juan Jose de Vertiz, mar­
cho al campo dei enemigo, reconociéndolo hasta llegar a 
Ias Salinas, que se hallan en Ias campanas tjermas dei Sur

Comandaba dicha expedición el maestre de campo D. 
Manuel de Pinazo, y la escoltaba el capitán D. Juan de 
Serdens, con un destacamento, que se compoma de un 
teniente, un alférez, tres sargentos, tres cabos, un tambor 
y 65 dragones. Las carretas que se conducían para traer 
carga de sal eran 580 y 20 dei equipaje, carretillas y ca- 
rretones: los picadores de dichas, 600, los soldados de 
guarnición, 400 entre blandengues, milicianos y drago­
nes, y los carpinteros, boyeros, interesados y agregados
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pasabaii de 300. Las caballadas se componían de 2.60t> 
/ la boyada pasaba de 12.000 biieyes.

Desde el referido día 21 de setiembre hasta el 4 de 
octubre, fueron concurriendo todos a la frontera de Luján, 
distante 20 léguas de esta capital, rumbo al norte. Dicho 
día 4 de octubre se pusieron en marcha para las referi­
das Salinas, con 250 carretas, y se fue a dormir al paraje 
dei Durazno, 5 léguas distante de la frontera de Luján, 
al oeste, donde hay lagunas medianas; y esta noche lle- 
garon más carretas.

Día 5. Al amanecer, según lo acostumbrado, se toco la 
generala y se marcho al mismo rumbo, poco más o menos, 
hasta parar en el paraje de las Saladas, distante 6 léguas 
dei antecedente, donde llegaron ya 415 carretas: y en 
dicha parada se encuentra muy poca agua dulce para 
la gente. I

Día 6. A la misma hora se marcho hasta el paraje de 
Chivilcoy, distante dos léguas dei antecedente, doncKe 
igualmente hay muy poca agua dulce, y aqui pasaban de 
470 carretas las que se juntaron. Así en este, como en los 
demás parajes sobredichos, se encuentra suficiente car- 
do para guisar.

Día 7. A la misma hora se emprendió la marcha, y fue 
a parar al paraje de Palantelen, distante 10 léguas, y en 
medio de ellas está el rio Salado, que se pasa con el agua 
hasta la falda; y en la parada sólo hay lena de duraznillo, 
pero agua suficiente.

Día 8. Se hizo descanso en el sobredicho paraje de Pa­
lantelen, donde se junto en un cuerpo toda la expedición 
arriba relacionada.

Día 9. Al amanecer siguió la marcha; y fue a parar al 
paraje dei Médano Partido, distante 12 léguas, en medio
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de cuyo distrito se enciientran a la izqiüerda tres lagunas, 
iguales y bien grandes, que se llaman Ias Tres líermanas, 
y en la abra y bajo que forma el médano, liay agua so- 
breabundante y muy exquisita, y no falta lena con que 
guisar. . M

Día 10. A Ias sietc siguió la marcha, y fue a parar al 
paraje de la Cruz de Guerra, a distancia de 6 léguas, don­
de se encuentra una laguna grande, pero sin leíia.

Día 11. A la misma hora se emprendió la marcha, y 
fue a parar al Juncal, que es una laguna grande, distante 
dei paraje 10 léguas, sin lena.

Día 12. A Ias cinco y media de la manana siguió la 
marcha, y paró a distancia de 5 léguas, en unas lagunas, 
que por no tener nombre se le puso dei Pilar, donde hay 
alguna lena de cardo.

Día 13. Se marchó a la misma hora, y se fue a parar 
ai paraje de la Cabeza dei Buey, a distancia de 8 léguas 
dei antecedente. Es lugar de muchísima agua, y alli salió 
el cacique Tipa, de los de paz con esta capital, trayendo 
consigo vários indios e indias a vender cueros y otros efec- 
tos; y sc reconoció en dicho lugar vestigio de haberse 
ausentado poco ha los indios enemigos de el: no hay 
leíia, pero suple en su lugar la mucha osamenta que se 
encuentra.

Día 14. Por la tarde siguió la marcha, y paró en una 
canada muy hermosa, a Ias 5 léguas de distancia, la cual 
por no tener nombre se le puso de Vertiz. lema muchi- 
sima agua, aunque parecia no ser permanente; no habia 
leiía. Allí llegó el hijo dei cacique Zorro Negro, con va- 
lios de sus indios (que son de paz con esta capital), a 
hacer vários cambalaches: digo de paz con esta capital
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porque con Córdoba no la tieneii, ni éstos ni ]os antece­
dentes de Tipa.

Día 15. Se marclió al romper el día, y se paró a media 
legua, en unos médanos de mucha agua, llamado el Jun- 
cal, a 7 léguas de distancia; y los dichos indios de Zorro 
Negro siguieron sobre la marcha.

Dia 16. Siguio la marcha a la misma hora, y paró a Ias 
8 léguas en un campo sin nombre. Este día a Ias cinco y 
media de la tarde dieron parte de verse 10 indios; y ha- 
biendose hecho alto en un bajo, fiie la gran guardia a re- 
conocerlos, y viniendo formados con sus lanzas, a distancia 
de un tiro de fusil hicieron alto, y se adelantaron solo 
tres, hasta cerca de la avanzada, a la que pregimtaron a 
qiié venían y qué buscaban; y sin aguardar respuesta 
alguna se retiraron a galope, y viéndose con los demás, 
se huyeron y desaparecieron.

Día 17. Se marchó hasta parar en la Laguna dei Monte, 
a distancia de 7 léguas: dicha laguna es muv grande, y 
tiene un monte en medio.

Dia 18. Siguio la marcha hasta los Manantiales de 
Chaves, distante 5 léguas: es lugar sin lena.

Día 19. Se marchó hasta parar en la Laguna de los 
Paraguayos, a distancia de 6 léguas: este día se costeó la 
laguna de San Lucas, a la izquierda dei camino, que es 
tambien criadero de sal. Hubo mal camino y se ahogaron 
dos bueyes en el carril por la mucha agua, y en dicha 
laguna de San Lucas hay mucha lena, que llaman de 
cachiyutjo.

Día 20. A Ias seis siguió la marcha, hasta parar en el 
paraje de Ias Toscas, a distancia de 7 léguas. En este pa- 
rafe se encontraron cenizas de 35 fogones de indios ene-
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migos, donde habían tenido otros tantos toldos; y se 
hallaron una porción de odies partidos de los que habían 
tomado los dichos indios a Ias dos tropas de arrias que 
mataron en el camino de Ias Tunas, pocos dias antes.

Día 21. Se caminó a la misma hora, y se arrealó en la 
Laguna de los Patos, a distancia de 6 léguas, en donde 
no se halla lena.

Día 22. A la misma hora siguió la marcha, al poniente 
recto, y pasado de mediodía se llegó a la Laguna de Sa­
linas, a distancia de tres léguas dei paraje antecedente; y 
no se ha declarado el rumbo de Ias anteriores caminatas 
por lo variable de él. Pero según la práctica de los ba- 
queanos, se halla dicha laguna en semejante situación, y 
Ias distancias que se demuestran según el pitipié, tanto 
de esta capital como de la jurisdicción de Córdoba, Punta 
de San Luis, Santa Fe y camino dei comercio. A distancia 
de 16 léguas de dicha laguna, rumbo al sur, se halla otra 
dicha, igual a la antecedente por lo respectivo a la sal.

La mencionada prirnera laguna de sal tienc de circun­
ferência 8 léguas, y a la margen de la parte dei norte vá­
rios manantiales de agua dulce, que nacen de unos mcdaiios 
pequenos y corren hasta entrar en cila. A la parte dei sui 
tiene unas montaíias inmensas de arboledas muy frondo­
sas, capaces de trabajar tablas, casas y cuanto se quieia 
de ellas; y son el paradero y albergue de los indios ene- 
migos que bajan de la sierra. Ültimamente, a distancia 
de dos léguas de dicha laguna, a la parte dei noite, se ha- 
llan juntos muchos manantiales de agua dulce, muy co- 
piosos: que a cortas distancias de su nacimiento forman 
otras tantas lagunas, que se mantienen sin que tengan
curso ni desagüe para otra parte.

Aqui se mantiuáeron gordas Ias lioyadas y calxilladas de
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la leferida expedicion  ̂ y se mantendrían dei mismo modo, 
aiinque fuesen tres tantos de ganados. Este paraje es el 
piierto primero donde descansan, se juntan y refuerzan los 
Índios enemigos que salen de la sierra para pasar a inva- 
dii y asesinar en nuestras fronteras y caminos, y a la torna- 
vuelta les sirve no solo de descanso, sino también de in- 
veinar, lo que también ejecutan en varias estaciones dei 
ano, que se mantienen en aquel lugar, potreando y to­
mando animales baguales y cimarrones, que liay innume- 
rables. No se puede encontrar paraje más aparente y a 
propósito para ejecutar lo proyectado en el párrafo 54, 
ae la lelación de 22 de febrero dei presente ano de 1779; 
pues ocupado éste por los nuestros dei modo que allí se 
previene, como que así lo demanda la necesidad presente, 
se les coarta absolutamente la libertad de la entrada e in- 
vasiones de este enemigo: pues aunque les queda campo 
paia poder entrar sin ser sentidos, como para llegar a asc- 
sinar en los caminos y fronteras, es necesario que se 
internen lo menos dento y tantas léguas adentro, dejando 
atras esta guia avanzada de los nuestros, es dificultosísi- 
mo que se atrevan a ello, por la contingência de la salida 
teniendo privado el lugar de su descanso e invernada.

Con semejante ocupación quedarian por nuestras Ias 
campanas yermas, y resultarían otros innumerables bene­
fícios que omito deducir, sin que liaya en todo lo dicho 
la más leve duda ni dificultad: bien entendido que, re­
sultando estos a todas Ias províncias circunvencinas, es 
muy de razón y justicia trabajen todas ellas, igualmente 
en la consecución y conservación de semejante fortaleza: 
que aunque se padezca algo al principio, nunca será equi­
valente al beneficio que se logrará, como ni tampoco los 
gastos que se puedan impender. Y es lo que puedo decir 
exigido dei sumo amor al real servicio, de mis superiores
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y de la patria, y del deseo positivo de la libertad de ene- 
riiigo tan temarario, salvando en todo el mejor dictamen 
V parecer.

IX
Informe sobre el puerto de San José, por 

D. Custodio Sá y Farias

Excmo. Senor:

En ejecución de la orden de V. E. expresada en el oficio 
de 21 del presente mes, por la cual se sirve V. E. mandar- 
me que, en vista de Ias reales ordenes expedidas en junio 
del ano próximo pasado, sobre los nuevos establecimientos 
en la Costa Patagónica, de los diários y planos que han 
resultado de la expedición que V. E. mandó hacer en dicho 
paraje, le diga yo mi sentir muy reservadamente acerca 
de la calidad del puerto de San José, si puede ser el de 
San Matías o Bahia sin Fondo, y que utilidades o venta- 
jas proporcionará para la navegación y comercio, pues 
aunque no sea el que se busca, habrá de mantenerse, si 
debe recelarse que con el tiempo suceda lo que la real 
orden anuncia: y asimismo que reconocimientos han de 
continuarse para la perfecta instrucción de la situación 
y puerto de San José antes de hacer un formal estableci- 
miento; si por su circunstancias puede contarse con su 
segura permanência, o convendría desde luego abando- 
narlo; y que apunte yo todo lo demás que considere con­
veniente a los fines propuestos.

Después de agradecer a V. E. la confianza que con-
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ceptúa de mi débil capacidad para haber de formar juicio 
en una materia de tanta consideración e importância, y tan 
recomendada por su majestad, pasaré con el ceio con que 
deseo emplearme en su real servicio, a expresar a V. E. 
lo que siento en este particular.

En el papel remitido a V. E. de la corte, he leído una 
descripción bien circunstanciada dei Rio Negio y dei 
Rio Colorado, y los urgentes motivos que su majestad 
tiene para hacer en ellos los nuevos establecimientos; y 
que se halla informado que Ias riberas dei mar son tierras 
areniscas: pero que en lo interior dei pais entre los dos 
rios, es el suelo excelente y adaptado a todo gênero de 
cultivos.

En la expedición que pasó presentemente a esta costa, 
mandada por D. Juan de la Piedra, veo que se ha descu- 
bierto una gran bahia, y en ella, de la parte dei sur, un 
pucrto por la latitud de 42 grados 10 minutos, que por su 
dilatada grandeza y admirable fondo puede admitir en 
si Ias mayores armadas. La descripción sobredicha, man­
dada por la corte, pone la Rahia sin Fondo en 41 grados 
30 minutos, que es la misma latitud con poca diferencia 
de minutos en que se halla esta bahia (niievamente descu- 
bierta) en su medio, y siendo la propia, deberia desaguar 
en ella el rio Negro, que no consta hallarse en dicha bahia: 
y sólo en su entrada, de la parte norte, trae el plano pre­
sentemente levantado, im rio que denomina Colorado, en 
41 grados 5 minutos, que dice el diário no se pudo exami­
nar: y por la latitud de 39 grados 38 minutos al norte 
dei antecedente, coloca otro que nombra dei Sauce, de que 
también no trae el examen. Si éstos son los dos rios que 
se ])uscan, vienen en dicho plano y diário con los nom- 
bres trocados, pues el que queda de la parte dei norte 
debe ser el Colorado, y el que queda al sur, el Negro, es-
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to es, el Sauce: pues el informe remitido por la corte 
así los considera, y todos los mapas antiguos y modernos, 
de esta suerte los colocan. Y últimamente se confirma 
por el diário de la expedición que V. E. mandó contra los 
Índios teguelches, mandada por D. Manuel de Pinazo el 
ano de 1770, que pasó (caminando por Ias pampas de 
Buenos Aires) hasta el rio Colorado, que atravesó; y ase- 
gura que el rio Sauce o Negro queda más al sur dei an­
tecedente.

Esto supuesto, parece que hasta ahora no se ha exami­
nado y descubierto más que una bahia y puerto, y que 
falta por examinar los rios mencionados en Ias reales or­
denes, porque de ellos debemos inferir que dicha bahia es 
la denominada sin fondo, o si en la entrada dei rio Ne­
gro hay otra bahia a que mejor convenga este nombre: 
pues en el papel remitido de la corte, se dice:

"‘Que en la embocadura dei rio Negro hay un puerto 
mediano sobre la derecha, que llaman de San MatíasT

Y no sólo este se debe examinar, pero también el de 
rio Colorado, en donde su majestad manda que en su em­
bocadura se ponga un fuerte de menor consideración para 
defender igualmente su entrada.

Toda la circunferência de la bahia que se acaba de 
descubrir, se debe examinar escrupulosamente para ver 
si en ella desemboca algún rio caudaloso y navegable: 
porque hallándose, será esta bahia buscada. También se 
debe visitar la sierra opuesta a su entrada, que queda al 
lado dei oeste, pues parece natural que de ella desagüe 
algún rio, o corra por sus faldas alguno que venga dei 
interior de la campana: finalmente se deben examinar de 
la misma suerte los dos rios, Negro y Colorado, y su te­
rreno intermédio.

El diário dei padre Cardiel que V. E. conserva, dei
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viaje que hizo 70 léguas dei Volcán para el sur por tierra, 
dice lo siguiente;

“Desde el Volcán, caminando por cerca de la costa dei 
mar, hay como 100 léguas hasta el rio Colorado, sin ha- 
tación de indios: en este y en el de Sauce que está como 
30 léguas más allá, y en su intermédio, habita la nación 
teguelche, que tiene poca comunicación con los cristia- 
nos; puehla esta nación Ias orillas dei mar por aquella 
parte, y más allá de él habitan otras muchas naciones 
hasta el estrecho, no por la costa dei mar, que es tierra 
estéril, sino por tierra adentro, según Ias noticias oue nos 
dan los serranos, aucaes y los teguelches.”

Lo que comprueba Ias noticias de la corte, referida, es 
la relación circunstanciada de Mr. Falkner, que certifica 
ser el terreno entre los rios muy adaptado para poblacio- 
nes, y aiín en Ias orillas dei mar, como se verifica dei 
citado diário, que en otro discurso dice lo siguiente:

Que los serranos y aucaes dieron noticia al dicho pa­
dre dei grande número de gente que habita entre los dos 
rios. Colorado y Sauce, y de los bosques y otras utilidades 
que alli habia, necesarias para fundar pueblos.”

A mi entender no se debe abandonar el puerto de San 
Jose, nuevamente descubierto, porque de él se puede salir 
a examinar los sobredichos rios y terreno intermédio, con 
mas comodidad que de otro lugar que no tenemos en 
aquella costa. Me hago cargo de la falta de agua que en 
él se experimenta: más la diligencia y trabajo la podrán 
facilitar. Se debe examinar si los manantiales de agua 
dulce, que dicen estar distante 4 o 5 léguas, están en pa- 
raje de no poderse conducir al puerto, esto es, si tiene 
declive el terreno: porque con ciialquiera pequena aber­
tura se podrá conseguir; y no pudiendo vencerse, si el
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terreno próximo a dichos manaiitiales  ̂ es capaz para cul­
tivo, mudando la población a él, y dejando en el xmerto 
un fuerte para respeto dei establecimiento. También se 
podrá mandar de aqui im cierto número de biieyes man­
sos y carretas para conducir el agua que se ha de beber, 
en cuanto no se descubren otras providencias.

El mismo receio que tiene su majestad (y pretende 
evitar) por los dos mencionados rios Negro y Colorado, 
debe haber por este puerto: porque siendo tan fácil el 
desembarque a cualquiera nación, está facilitado igual­
mente el poder internarse a Ias campanas inmediatas y a 
los sobredichos rios (que no pueden estar lejos) y seguir 
por ellos su navegación cuando lo intentasen.

Me ocurre también una reflexión, a mi parecer digna 
de atención, para no despreciar dicho puerto, y es, que­
en el caso de que los rios Negro y Colorado no dejen en­
trar embarcaciones en sus puertos por falta de fondo y 
otras incomodidades inevitables, vendra a suceder que 
todo el peligro que en ellos considera S. M., recaera en 
el puerto nuevamente descubierto, lo que pide una deli- 
beración muy seria y prudente.

Cuanto a ías ventajas de la navegación, me parece que 
seria muy útil el dicho puerto, tanto para los que nave" 
guen a Malvinas y a San Julián, o a algun otro estableci­
miento que se verifique en la costa, teniendo en el camino 
un puerto en que entrar en caso fortuito, como a los navios 
que fueren y vinieren para el mar dei sur: cuya utilidad 
no menos resultará a favor dei comercio de quien puedan

1 El diário de D. Francisco Viedma, comisario superinten­
dente de la Bahia de San Jiilián dice: Que la tierra de aquel 
paraje manifiesta mucha más bondad que la en donde se hallan, 
y que abunda más de lena.
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ser dichas embarcaciones. El que se podrá hacer con los 
establecimientos que nuevamente se levantasen, aún lo ig­
noramos, en cuanto no se descubra el terreno adyacente 
a ellos, sus frutos y producciones, y que se tomen medidas 
proporcionadas para hacerlos útiles.

Con respecto a la calidad dei puerto de San José, tiene 
este Ias grandes ventajas de su excelente fondo para toda 
clase de embarcaciones, sin obstáculo en su entrada, sin 
bancos ni escollos en que puedan peligrar los navios; y solo 
hallo que por su grande extensión y anchura será expues- 
to a los temporales. Pero como lo más peligrosos los con­
sidero dei semicírculo de este hasta oeste por el sur, y 
que Ias embarcaciones pueden fondear muy cerca de tie- 
rra, me parece que no quedan tan expuestas de este lado 
de la población, por venir el viento de sobre la tierra, que, 
aunque sea baja, siempre de este lado hará que junto a 
ella se aminore la agitación dei mar, y Ias buenas ama­
rras serían el remedio y seguridad de los buquês que 
allí entraren.

El puerto denominado de San Antonio en el nuevo pla­
no, se debe examinar, observando con exactitud sus ban­
cos, escollos, fondo y canales: porque poblándose entre los 
dos rios mencionados, o en alguno de ellos, podrá venir 
a ser muy útil el cubrir y asegurar también este puerto; 
y más, siendo el camino como refiere el mismo padre en 
su diário, en el dia 29 de mayo, que es el siguiente:

“Quede pues sabido para todos, que este camino desde 
Ias Salinas dei Volcán hasta cuatro léguas más allá dei 
arroyo de la Asunción de donde nos vimos, que por tie­
rra adentro es cosa de 70 léguas, es camino no solo de 
cabalgadura sino también de carretas, sin pantano alguno, 
con pasos por los rios, aún por los dos grandes de Ias ba­
rrancas, con lena para pasar: porque, aunque en algunas
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l^artes hay muy poca, se puede cargar donde la hay; con 
abundancia de agua; de manera que casi siempre se puede 
hacer mediodía eu un arroyo y noche en otro.

“Para llegar ai rio Colorado, que dicen ser grande y 
con niucha abundancia de saiices altos y giuesos, no fal- 
tan, según lo que pude averiguar, sino cosa de 30 léguas: 
este trecho será de Ias mismas calidades que el de 70 
andado. Del Colorado al rio Sauce, habitación de Ias 
tolderias de los teguelches, debe haber otras 30, y hablan 
mucho los Índios de su fertilidad: con que segurainente 
se puede ir con carretas hasta el iio Sauce.

Es cuanto me ocurre expresar a V. E. en cumplimiento 
de su orden, deseando haber acertado en alguna cosa que 
pueda resultar en utilidad dei real servicio.

Buenos Aires, 25 de inarzo de 1779
C u s t o d i o  Sá y  F a r i a s

X

Segundo informe de D. Custodio Sá tj Farias sohre el
Vuerto dc San José

Excmo. Senor;
Muy senor mio: En ejecución de la superior orden de 

V E en que me manda exprese mi dictamen sobre los 
estabíecimientos de la costa patagónica, en vista de los 
documentos y oficios que se han producido desde que se 
dio principio al importante objeto de estos descubnmien- 
tos, siendo el de mayor consideración el de evitar que
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otra cualquier nación se pueda establecer en aquella costa, 
en grave perjuicio dei derecho incontestable que tiene el 
rey nuestro senor a aquellos terrenos de que igualmente 
podría resultar el grande inconveniente de que se inter- 
nasen por aquel continente, procurando la comunicación 
con nuestras poblaciones inmediatas a la cordillera de 
Chile: y que siendo este el fin principal, no es de menor 
consecuencia el util establecuniento de la pesquería de 
la ballena, formándose una fábrica en lugar a propósito 
para conseguirse; sin perder de vista la extracción de la 
sal, ramo tan considerable para el abasto de esta provín­
cia, como para la salazon de carnes que se mandan con- 
ducir a Espana: lo que todo consta con evidencia por el 
contesto de Ias reales ordenes expedidas a este superior 
gobierno.

Sin embargo de que considero estos delicados e impor­
tantes puntos superiores a mi débil capacidad, no puedo 
dejar de sujetar mi obediência a los preceptos de V. E., 
exponiendo mi dictamen, sino con el acierto que deseara, 
con aquel ceio y fidelidad con que mi deseo procura acre- 
ditarse en el real servicio.

En consecuencia de Ias averiguaciones y exámenes que 
se han producido hasta el presente en la costa patagónica, 
consta no haberse descubierto puerto más a propósito que 
el de San José, en que puedan entrar toda cantidad de em- 
barcaciones, aunque sean de alto bordo, sin embarazos 
ni bajios, ni falta de fondo que pongan en peligro su na- 
vegación: y sin embargo de haber en sobre dicha costa 
otros puertos, éstos solamente pueden dar entrada a Ias 
embarcaciones, con la circunstancia de deber esperar la 
subida de Ias mareas y vientos favorables para introducir- 
se en ellos, siendo obligados a fondear sobre la costa con 
el pehgro de un viento de travesía que Ias estrelle en ella.

i " L '  .
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lo que no sucede en el de San José, pues en la bahía que 
antecede a este puerto, que tiene 20 léguas de abra, y 
más de profundidad, con un fondo admirable, no hay que 
temer su entrada. De esta se pasa al lado dei sur por un 
estrecbo de tres cuartos de legua de ancbo, que da trân­
sito al puerto, que es otra babía capaz de contener en su 
seno una armada, de la misma suerte limpio y de buen 
fondo.

Si alguna potência extranjera intentase establecerse en 
esta costa, no despreciaría el puerto de San José, no solo 
por lo que llevo expuesto, mas porque podría entrar en él 
con mayor número de navios, para con ellos poder hacei 
oposición, cuando se intentase expulsaria de allí; por ser 
natural que no emprendiese una conquista en país ajeno, 
sm fuerzas suficientes para sostenerla.

En la información que presentó a V. E. el teniente de 
infantería D. José Salazar, sobre Ias calidades de la situa- 
ción dei puerto de San José, donde existió 17 meses, se 
expresa que el temperamento es saludable, sus aguas sa­
nas, aunque algo gruesas; que son mucbos los manantiales 
de ellas; que el trigo y cebada que sembró, produjo, 
que tiene abundante lena de arbustos de espinillo y po- 
leo: que la península es abundante de pastos y muy de­
fendida, porque su garganta o angostura no tiene mas de 
media legua, y que está segura, y cierra 50 o 60 léguas de 
circunferência; que en aquella costa hay ricos y abundan­
tes pescados y mariscos, y que aquel campo abunda de 
liebres, guanacos y leones, de que se sustenta aquel des­
tacamento.

De cuya exposición se debe inferir que Ias pi imei as 
informaciones se dieron sin preceder Ias exactas aveiigua- 
ciones que pedia un asunto de tanta consecuencia, y que 
por sus circunstancias, sino debe despreciar aquel puerto
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y su continente, es de necesidad explorarlo con más pro 
lijidad, antes de decidirse por ningán proyecto de po- 
])laciones.

Se ha siipnesto segiín Ias primeras noticias, qiie el te­
rreno de dicho piierto no es propio para sementeras; pero 
esto era preciso qiie la experiencia lo demostrase, hacien- 
do suficientes pruebas en diferentes situaciones. Alegan 
que no hay aguas suficientes, sin eml)argo de haber algu- 
nos pozos en que la hay salobre; más que a distancia de 
3 a 5 léguas se hallan manantiales de agua muy buena, 
de donde se puede conducir para gasto de) establecimien- 
to. También en este se pueden fabricar balsas o aljibes 
en que se puedan recoger Ias llovedizas, supliendo el arte 
el defecto de la naturaleza. La falta de lenas es otro obs­
táculo que se propone para su permanência, pero no se 
niega que hay bastantes de pequenos y delgados arbustos. 
La última dificultad consiste en ser el puerto desabriga­
do en su fondeadero, por ser el terreno que lo cerca bajo; 
peio esto se puede vencer con buenas amarras, buscando 
ei fondo más adaptado para Ias anelas, y me consta lo hay 
y más abrigado al lado dei oeste, próximo a tierra. Hay 
muchos puertos que tienen este y mayores defectos; pero 
con todo no se abandonan, cuando de ellos resulta utilidad 
nl sol>erano que los posee.

Es ínnegable que este puerto de San José es el más a 
propósito para el establecimiento de una armazón de 
i)allenas, pues antes de entrar a él, existe la gran bahía, en 
donde se podrá hacer la pesca, sin salir al mar largo, aun 
ííentro dei mismo puerto; pues en él, en menos de dos 
meses, se pcscarcn y beneficiaron 14 ballenas, como lo 
afirma el teniente D. Juan Zalazar.

Los portugueses, en todas Ias armazones que tienen 
establecidas en la costa dei Brasil, salen en lanchas pe-
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quefías al mar alto a hacer la pesca, y a remolque con Ias 
mismas lanchas conducen a ti erra Ias ballenas para be­
neficiarias. Me hago cargo de no liaber en esta sitiiación 
lenas gruesas para el abasto de una semejante fábrica, 
pero esta falta se puede prevenir conduciéndola de donde 
la haya más próxima, en embarcaciones proporcionadas 
a este trajín. Mayor inconveniente tienen Ias embarca­
ciones extranjeras que vienen de tan lejos a estos mares, 
y benefician Ias ballenas y la esperma sobre sus cubiertas; 
para lo que necesariamente deben conducir lenas, y este 
embarazo no los priva de continuar en este trabajo todos
los anos, en la estación propia.

Es también dicho puerto de San José muy útil para la 
extracción de la sal, por la gran cantidad y iDuena calidad 
que en él existe, de cuyo articulo podran caigai Ias em­
barcaciones, que a él naveguen con viveres o comei cio; 
siendo tan importante este ramo para el abasto de estas 
provincias, y salazón de carnes que deben pasar a Espaíia.

Semejantes establecimientos en sus princípios, excelentí- 
simo senor, no se pueden conseguir sin expensas y sin in­
convenientes; pues si todo se hallase a medida de nuestros 
deseos, ní el arte, ni Ias diligencias y trabajos tendrían
mérito.

De la conservación de este puerto y de este estableci- 
miento se sigue igualmente la utilidad de que nuestios 
navios que pasan al mar dei sur, y de éste al dei noite, 
sabiendo que pueden en él recalar o arribar en ui gente 
necesidad, tendrán la consolación de bailar un tal abrigo 
en unos mares tan tempestuosos y en los domínios de su 
augusto soberano. Bien considero que Ias embaicaciones 
que allí arriben no hallarán los socorros que necesiteii; 
pero los podrá haber con el tiempo, formándose un depo­
sito de los gêneros más precisos, para poder con e os
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acudir a Ias necesidades de Ias embarcaciones arribadas. 
Y siendo Ias aguadas para Ias mismas el reuglón más im­
portante, ninguna dificultad considero en que se vayan 
a liacer en el puerto dei rio Negro, que se baila tan pró­
ximo de aquella bahía, enviando los toneles o pipas en 
embarcaciones que demanden poco fondo.

Parece que la Providencia ha permitido que Ias nacio- 
nes extranjeras, principalmente la inglesa, no liaya des- 
cubierto este puerto, porque si esto hubiera acontecido, sin 
embargo de sus incomodidades, que me parecen insigni­
ficantes, se hubiera aprovechado de él; pues ansiosamen­
te lo ha solicitado conseguir en la costa patagónica.

El rey de Inglaterra, Carlos II, expresamente ordenó 
al Caballero Juan Narborough, pasase a reconocer el Es- 
trecho de Magallanes y la costa patagónica entre dicho 
estrecho y Ias poblaciones espanolas, con orden de abrir, 
si le fuese posible, alguna correspondência con los indios 
de Chile, estableciendo con ellos cualquiera especie de 
comercio. Las vistas de este soberano en ordenar este 
viaje, no eran solamente de hacer alianza con estos pue­
blos bárbaros para intimidar a los espanoles y encerrarlos 
por este lado, más se extendían a otras ventajas indepen- 
dientes de estos motivos políticos. Consideraba que el 
comercio inmediato con estos indios, podría ser sumamen­
te útil a la nación inglesa, extrayendo por los mismos 
indios el oro de las minas más ricas que los indios de 
Chile ocLiltan a los espanoles, dándoles en cambio armas 
y municiones de guerra y otras comodidades que les hi- 
ciesen abrir sus minas; y que por la asistencia de los in­
gleses y su protección, vendrían a formar estos indios un 
pueblo considerable, etc. {Voyage de Anson tom. I, pág. 
231). Estos mismos pensamientos y deseos pueden aún 
existir, y me parece muy importante el prevenirlo en seme-
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ciudad y Ias poblaciones circunvecinas, con la dei rio Ne­
gro, trayendo víveres a ella, y llevando en retorno la sal: 
cuya averigiiación también facilitaria nn camino de tierra, 
para de Mendoza conducir ganados y caballos al rio Ne­
gro. No dejo de advertir que el camino de tierra no se 
podrá transitar sin que sea por un cuerpo de tropas mili­
cianas: pero como esto no se practicaría sino raras veces, 
n o  causaria grande incômodo, quedando el camino dei 
rio conocido para los viajes más repetidos. Este camino 
de tierra taml^ién seria importante en caso de ser preciso 
bajar un socorro de gente al rio Negro o puerto de San 
José, desde Mendoza y demás eiudades vecinas; pues de 
no liaberlo se vería en la precisión de bacer el gran rodeo 
de venir a l)uscar Ias campanas de Buenos Aires.

Esta averiguación y examen no se debe hacer en falúas 
ni pequenas embareaciones de quilla, mas si en canoas, 
porque encontrando estas obstáculos en el rio, se sirgan eon 
facilidad, pasándolas por encima de los arrecifes, y si en- 
cuentran saltos, se descargan y arrastran por tierra hasta 
vencer Ias dificultades en donde se vuelve a cargar; lo que 
no se puede practicar con embareaciones de quilla. De 
esta suerte navegan los portugueses por todos los rios dei 
Brasil, sin que les impida ni saltos ni arrecifes. Yo mismo 
navegué en canoas 324 léguas, desde la ciudad de San 
Pablo, en el Brasil, hasta la población dei rio Igatimí, 
I)ajando por el rio Tietê, que tiene 30 arrecifes y dos gran­
des saltos, la mayor parte de aquellos en que es preciso 
descargai* Ias canoas, y saliendo al rio Paraná, que nave­
gué 80 Icgnas aguas abajo, subí el rio Igatimí que tiene 
16 o 17 arrecifes, trabajosos de subir, y los más de des- 
cargar Ias canoas y subirías a la carga; y en dos meses 
üegué a aquella población, con ocho canoas cargadas de 
g^nte y víveres. Igual tiempo gasté en el regreso a San
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Pablo, y cuando se qiiiera adoptar este método, que es el 
más propio, lo circimstanciaré con toda claridad.

De abandonarse la población dei Rio Negro, se sigue 
el abandonar los médios que nos pueden facilitar el des- 
cubrimiento de los terrenos incultos que median entre 
nuestras poblaciones de Mendoza vecinas a la cordillera 
de Chile y este establecimiento, por ser incontestable, que 
por este rio y sus brazos se facilitará con más comodidad, 
de que por tierra: ni me hacen fuerza Ias dificultades ba­
iladas por el piloto Villarino en la navegación dei rio; pues 
asi como él lo descubrio hasta el paiaje donde llego y 
dejó de continuar por falta de socorro, í \̂oy qué no se po- 
drá continuar lo que falta hasta donde sea posible? Ade- 
más, que en semejantes rios hay cierta estación dei ano en 
que corren más caudalosos, que es el tiempo de Ias lluvias, 
y en este rio con mayor razón, en el tiempo en que se 
derriten Ias nieves de la cordillera, de la cual necesaria- 
mente han de bajar muchos brazos y origenes que le for- 
man, y escogiéndose esta estación para la navegación, se 
hará ía misma con más facilidad y menos inconvenientes; 
mas siempre en Ias embarcaciones que quedan indicadas.

A V. E. he oido reflexionar muchas veces cuanto seria 
importante al real servido y en utilidad de los moradores 
de esta capital, que Ias guardias que guarneceu la fron- 
tera para embarazar Ias incursiones de los indios pampas, 
se avanzasen a más distancia de la en que se hallan, no 
sólo para desahogo de Ias estancias de ganados, como para 
prevenir a que los indios no llegasen con tanta facilidad 
a los sitios poblados a robar y matar los pobladoies. Este 
pioyecto seria muy conveniente poderle poner en prácti- 
ca, pues vemos la opresión en que esta la fronteia ha tan­
tos anos, sin poderse dilatar sus moradores fuera dei cor- 
dón que forman Ias guardias.
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Por esta misma razón, sobre Ias que Ilevo expuestas, me 
parece importantísima la conservación dei establecimiento 
dei Rio Negro, que da la mano al de San José, y queda 
más próximo de esta capital: así fuera posible formar a 
lo menos otro en la punta dei este de la Sierra del Vol- 
cán, que podría ser en el sitio donde los jesuítas habían 
dado principio a una reducción de indios pampas, llama- 
da Nuestra Senora del Filar, que se abandono. Sin duda 
se pondrán muchas objeciones a un tal establecimiento tan 
separado de la capital; pero es cierto que si no se procura 
el ir avanzando terreno, siempre nos conservaremos en el 
mismo estado oprimidos.

Esta población o presidio en un sitio dei Volcán, me pa­
rece importante, porque con ella iremos poco a poco faci­
litando y asegurando un camino de tierra para los esta- 
blecímientos de la costa patagónica que juzgo indispensa- 
blemente preciso, ya para la comunicación con ellos, ya 
para en caso de ser necesario por algún incidente enviar 
de aqui socorro de tropas, tener estos puestos de reserva 
para viveres, pertrecbos y transportes por un camino ca- 
rretero basta el Rio Negro, y más adelante. El estar el 
Volcan 80 léguas de esta capital, no debe servir de obstácu­
lo a su fundación, pues todos los establecimientos de Amé­
rica tuvieron sus princípios distantes de los socorros, y no 
por esto dejaron de conservarse. Mucbo más distantes es- 
tán los dei Rio Negro y San José, rodeados de indios bár­
baros, y con todo no recelamos que los indios nos obliguen 
a desalojarlos.^

 ̂ Lo mismo se verifica respecto dei establecimiento dei Rio 
Negro, segun la información de D. Francisco Viedma, en que 
muestra que aquel terreno tiene todas Ias circunstancias pro- 
pias para deber existir la población en éb
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Después que V. E. se dignó facilitarme el parecer de) 
superintendente D. Antonio Viedma, sobre los estableci- 
mientos dei puerto Deseado y bahía de San fulián, be mu­
dado el concepto que formaba de estas situaciones, que se 
habían figurado antecedentemente con un aspecto me­
lancólico, faltos de todas aquellas circunstancias que pu- 
diesen animar la empresa de poblarlos. Pero este ministro, 
celoso dei servido dei rey, y muy inteligente observador, 
demuestra con evidencia Ias ventajas que él mismo expe­
rimento, y que principalmente el puerto de San Julián me­
rece todas Ias atenciones para repoblarse. Su informe es 
expresivo, convincente y claro, y contiene cuanto se puede 
desear sobre el asunto.

Prescnto el mapa geográfico que V. E. fue servido man­
darine ordenase de los terrenos descubiertos, lo que bice 
por Ias noticias adquiridas, y planos que se ban elevado 
de los nuevos puertos descubiertos: por él se conocerá la 
correspondência que tienen unos con otros, y la que tíene 
esta capital con ellos. Seria yo feliz si V. E. aprobase el ceio 
con que deseo desempenar el concepto con que V. E. me 
honra, cuando me dispensa Ias ocasiones de emplearme 
en el real servido, y de baberlo becbo con acierto.

Dios guarde a V. E. muchos anos. Buenos Aires, 12 
de agosto de 1786.

Custodio Sá y F arias
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X I
Noticia individual de los caciques o capitanes peguenches 
\j pampas que residen al sur, circwwecinos a Ias fronteras 
de la Punta dei Sauce, Tercem  q Saladillo, jurisdicción de 
la ciudad de Córdoha: comf> amnísmo a .̂a dei Pergamino, 
Rai/os y Pontezucin r  La capital de Buenos Aíícs y Santa 
Fe: el número que gohierna cada uno, tj de los lugares ij 
aguadas que ocupan, y distancias, los cualcs se hallan 
situados sobre los caminos hollados; el de Ias Víboras 
descuhierto por el coronel D. José Benito de Acosta, y el 
maestre de campo D. Ventura Montoya en la expcdición  
que se liizo el ano de 76, y el nuevamente descubierto, 
llamado el de Ias Tunas, por los maestres de campo Diego 
de Ias Casas y D. Ventura Echeverría, en la presente

expedición, y aüo de 79

de
Caciques indios

1. Punaleph, anciano, vive sobre el caniino de
Ias Víboras, en el paraje de Colchagne, y go- 
bierna 10 indios con sns familias, en 10 tol­
dos: siendo sus aguadas 7 pozos cavados: 
dista de la Pnnta dei Sanee, 100 legnas poco 
más o menos .......................................................  10

2. Lepián, anciano, tiene 20 en 10 toldos, y vive
en Tenel, que qniere decir recado bailado. 
Tienen dos aguadas cavadas y cercadas, y 
dista un día de camino de Calcbagué . . . .  20

3. Yanquelemus, asimismo anciano, tiene otros
20 en 10 toldos. Vive en dicho Tenel, y tie­
nen dos pozos cavados y cercados ................  20
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Caciques indios

4. CuiTuguilí, que al presente relaeiona esta
noticia con José Bruno, en mi presencia y ca- 
pitanes. Tiene 10 indios en 6 toldos, siendo 
la aguada una laguna llovediza y pozo cava­
do, y viven en Antorué, que quiere decir 
toro muerto, y dista un día de camino de 
Tenel ................................................................  10

5. Culucalquin, que quiere decir águiía: tiene 
16 indios en 10 toldos, y habitan en Maripil, 
que quiere decir víbora. Sus aguadas son 5 
pozos pequenos y dista de Antorué medio-
día de camino ...................................................  10

6. Ancapichui, de mediana edad, que quiere 
decir perdices, cunado de Curruguilí, tiene 
15 indios en 10 toldos: vive en Chadelan- 
guen, que quiere decir agua salada, y sus 
aguadas son 5 pozos cavados: dista un día
de camino de Maripil ....................................  15

7. Tumuilemuí, que quiere decir monte, lier-
mano de Curruguilí, tiene 6 indios en 6 tol­
dos. Vive en Metrenquel, que quiere decir 
poste parado. Sus aguadas son 4 pozos cava­
dos, y dista un día de camino de Chadelan- 
guen ......................................................................  6
Nota. L os lugares y parajes que van men­
cionados, quedan al poniente dei camino, 
con rumbo al naciente, y confinan con los 
caciques y lugares nuevamente descubiertos 
sobre Ias Nuevas Tunas, por dichas maestres 
de campo D. Diego de Ias Casas y D. Ven-
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dc
Caciques indios

tiira Echeverría, hallándose dichas tolderías 
eii el medio dei referido camino y de Ias ex- 
presadas Niievas Tunas descubiertas: siendo 
Ias tolderías avanzadas en la presente expe- 
dición hecha, por los citados niaestres de 
campo Casas y Echeverría.

8. El cacique Maripol tiene 10 indios en 5 tol­
dos, siendo la aguada dentro de un médano 
grande que se llama Tegtiás, y dista tres dias
de camino de Metrenquel ................................. 10

9. En el citado paraje se encontraron 3 tolderías
más, y unos y otros con los antecedentes 
componían 22 indios, a los que se les trajo la 
chusma de 42 piezas .....................................  22

10................................................................................................................................

11. Llancan, tiene 30 indios en 10 toldos, vive 
en Colulanquen, que quiere decir laguna 
grande, como en efecto lo es, con tres ojos 
de agua que la forman, y dista cinco léguas 
de Teguás, y en el mismo camino, rumbo al
sur ......................................................................... 30

12. Rainao, que vive en el mismo Colulanquen,
y es el que más supone entre aquellos indios, 
tiene 30 indios en 15 to ld o s...............................  30

13. Aygopillan, que reside en la dicha laguna,
tiene 20 indios en 10 toldos ............................  20

14. Catruen, que vive a la vista de Ias antece­
dentes tolderías, tiene 8 indios en 4 toldos, 
siendo la aguada 2 pozos cavados ...............  8
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IS!̂  de
Caciques indios
15. Painemanque, que quiere decir Cóndor an- 

dano, tiene 14 indios, inclusos cuatro hijos, 
en 7 toldos: vive en el i^araje de Quilquil, 
que quiere decir pájaro chiquito, cuyas agua­
das son 4 pozos cavados y cercados. Dista 
dos léguas dei antecedente, sito sobre el mis-
mo camino, tras de un cerro pequeno . . . .  14

16. Guaiquiante, que quiere decir Sol, anciano,
tiene 15 indios, con inclusión de cinco her- 
inanos en 10 toldos: vive en Arpiel, lugar de 
monte por el que pasa el camino rumbo al 
sur; y sus aguadas son 6 pozos cavados. Dis­
ta dos léguas de Quilquil, y hay lagunas de 
agua llovediza ...................................................  15

17. Canipayú, que quiere decir pcricote, de me­
diana edad, tiene 15 indios y 5 hermanos en 
7 toldos, viven en Chin. Sus aguadas son 2 
l)Ozos grandes cercados, distantes de Arpiel 
como dos léguas .................................................  15

18. Carimangue, que quiere decir cóndor, tiene
10 soldados en 7 toldos: vive en Mamuca- 
nán, siendo su aguada un pozo cercado y 
tres lagunas llovedizas, y reside a la vista de 
Chin ......................................................................  10

19. Antuanque, que quiere decir avestruz, tiene 
20 soldados en 16 toldos: vive en Conquaí, 
que dista medio día de camino de los ante­
cedentes. Sus aguadas son 2 pozos cavados
y tres lagunas grandes llovedizas...................  20
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de
Caciques indios
20. Picuimanque, tiene 10 soldados en 6 toldos:

vive en Chaquilqiie, en distancia de medio- 
día de cainino de Conquaí: sns aguadas son 
3 pozos cavados. Este lugar está sobre el ca- 
mino de Ias Nuevas Tunas, descubierto a la 
izquierda y nimbo al sur ................................  10

21. Marinanco tiene 10 indios en 6 toldos: vive
en Chadí, a la vista de Chaquilqué...............  10

22. Maliguenu, que quiere decir piedras, tiene
10 indios en 6 toldos, y vive a la vista de 
Chadí ....................................................................  10

23. Antemanque, tiene 11 indios en 6 toldos, y
vive en diclio Chadí; siendo la aguada 3 po­
zos cavados .......................................................  11

24. Nancopillan, ya viejo, tiene 20 soldados en
10 toldos, vive en Checau, que dista tres lé­
guas de Chadí. Su aguada es un pozo ca­
vado y cercado, bastante grande ...............  20

25. Curripulquí, anciano, tiene 18 indios en 10
toldos: vive en dicho Checau, que dice mé- 
dano colorado. Está a la vista dei cacique 
Nancopillán, y tiene pozos cavados ............... 18

26. Lanquenerrí, tiene 20 indios en 9 toldos, vive
en Caichiguá, que dista un día de camino 
de Checau sobre el mismo carril. Sus agua­
das son pozos cavados y pequenos................. 20

27. Chanal, tiene 30 indios en 20 toldos, y vive 
en Relanquén, distante mediodía de camino
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35

de
Caciques índios

de Caichigiiá. Sus aguadas son pozos cava­
dos y pequenos ...................................................  30

28. Maripí, tiene 26 indios en 14 toldos, y dista
un día de camino de Caichiguá, siendo sus 
aguadas 10 pozos cavados ................................  26

29. Creyu, tiene 20 soldados en 10 toldos, y que
vive en Rarrín, un día de camino de Colu- 
lanquen, siendo sus aguadas pozos cavados 20
Painequeo, tiene 17 indios en 8 toldos; vive 
en Meuco. Sus aguadas son 8 i^ozos cavados 
pequenos, y dista un día de camino, sin agua, 
de M eu co ................................................................. 17

31. Cheuquel, viejo, tiene 20 soldados en 10 tol­
dos: vive en Checaigo, distante un día de ca- 
mino de Meuco, y tiene pozos cavados . . . .  20

32. Caipí, tiene 10 soldados en 6 toldos: vive en 
Colcó, que quiere decir méãnno, y dista un
día y medio de camino de C hecalgo........... 10

33. Caripí, tiene 20 soldados en 10 toldos, y vive 
en Trobalanquen, dos dias de camino de 
Colcó, siendo sus aguadas 7 pozos cavados

34. Calloani, tiene 17 indios en 10 toldos: vive 
en Checalgo un día de camino de Trobalan­
quen, siendo sus aguadas pozos cavados . .
Del caril citado se aparta otro al nacientc, 

en el que viven los caciques siguientes:
Puinancó, tiene 30 indios en 20 toldos: vive 
en Currumán y se mantienen en pozos ca­
vados ....................................................................  30

20

17
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N<̂ de
Caciques indios
36. Antenanco, tiene 20 indios en 10 toldos, y

vive en Trobal, junto a una laguna salada, 
que dista un día de camino de Currumán . . 20

37. Labangenri, tiene 20 indios en 10 toldos, y 
vive en Caichigoa, que quiere decir A^na de 
cerro, y que es laguna pemanente: dista día
y medio de camino de T ro b a l..........................  20

38. Canigurri, tiene 10 soldados en 8 toldos: vive
en Renancó, un día de camino de Caichigoa 10

39. Catrinaoel, tiene 30 indios en 20 toldos, y
vive en el mismo paraje de R enancó ........... 30

40. Colomilla, tiene 24 soldados en 11 toldos, y 
vive en Guadameo, que quiere decir calahaza.
Sus aguadas son pozos cavados, distante un
día de camino de Renancó ..............................  24

41. Curuante, que quiere decir sol, que tiene 10 
soldados en 5 toldos, y vive en Remeloo, dis­
tante un día de camino de Guadameo, siendo
sus aguadas pozos cavados ............................ 10

42. Cauchuante, tiene 30 indios en 10 toldos; vi­
ve en Gunloó, mediodía de camino de Reme­
loo, y tiene pozos cavados ............................  30

43. Tipayante, tiene 10 soldados en 6 toldos:
vive en Intimeu, un día de camino de Gun­
loó, y tiene pozos cavados ............................  10

44. Rapimanqui, tiene 8 soldados en 4 toldos:
vive en Noalmapii, un día de camino de In- 
timeu. Su aguada son pozos cavados........... 8
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45. Runcapayú, tiene 8 soldados en 4 toldos: vive
cerca de Noalmapú ..........................................  8

46. Viscalanxen, tiene 8 soldados en 4 toldos:
vive en Cliadilanqnen, inediodía de camino 
dei antecedente. Sus aguadas son pozos ca­
vados ....................................................................  8

Suman todas Ias partidas .............  748

Nota. Siguiendo el mismo camino y rumbo al sur, con 
ties dias de camino, se encuentran Ias tolderías dei caci­
que Panemanqué, que tiene 60 indios, y vive sobre el rio 
Chadilé, que es bondo y barrancoso, y que lo pasan por 
puentes de sogas, que llaman quanpie, y son peguenches. 
A Ias liberas dei mismo rio, según la relación de los in­
térpretes, habitan los caciques Ancaloan, Gaiquillan, Guan- 
cliupan, Nobolueni, Yanquetur, Buenomilla, Umiguanqui, 
Antemanqui, Llanquel, que vive en Poto: y sobre el mismo 
rio, donde bay dos puentes en distancia de media legua 
una de la otra, Golomanin y Gologoan, todos caciques. 
Los dicbos intérpretes no dicen el número de indios que 
gobierna cada uno, y sólo dan a entender que tienen ma­
yor número que los anteriores nombrados; y dan noticia 
de que más adentro, bacia Ias faldas de la cordillera, bay 
otros rios caudalosos, distantes dos dias de camino de 
Gbadileu, y que se llaman, Vueileo y Neuquén, cuyo 
trânsito dicen ser sin agua. Que los indios buillicbes son 
enemigos de éstos y que nacen dicbos rios de Ias cordi­
lleras: asimismo declaran de los cautivos cristianos que 
tienen los caciques e indios particulares, a saber: El caci-
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que Lepiaii tiene una niíla y un negrito, de los que lle- 
varon dei Saladillo, y tropa dei canónigo: y un soldado 
dei dicho, llamado Penegant, tiene otra chica; y otro, 11a- 
mado Lemudes, tiene otro negro. Villaguili, hermano de 
Currugulí, tiene una nina dei Saladillo. Antiguanqui, ca­
cique, tiene otra niíia chica. Marinanco, cacique, tiene 
una senora mayor. Antemaique, cacique, tiene un nino. 
Currupulqui, cacique viejo, tiene un nino que habla Cas­
tellano. Guaichullanqui tiene un mozo grande. Cariqueu, 
sobrino de Quedequeu, cacique, está casado con una se­
nora. Puillalef, hijo de Colomilla, cacique, tiene una nina 
chica. Ayllaphí, hijo de Cuequemilla, tiene un mulato 
grande, llamado José. Carigoan, soldado de Carimanque, 
tiene una senora grande muchos anos ha. Humiante, sol­
dado de Canipayú, tiene un mozo. Ruiquilante, hermano 
de Canipayú, tiene una hija de Bengolea dei Rio Cuarto, 
que porque le mataron un hermano se la dieron en pago. 
Yucanante, hermano de Canipayú, tiene un mozo grande 
desde mucho tiempo. Cuanquemilla, yerno de Rainaneo, 
tiene un mozo grande, llamado Juan, de la jurisdicción 
de Ruenos Aires, el que dicen lo hallaron perdido.

Todas estas noticias, parte de ellas son dadas por José 
Largo y su mujer Teresa López, pampas cristianos que 
íueron de la reducción de jesuitas, y que al presente se 
hallan en el Chaco, y parte por José Bruno, renegado cris- 
tiano, por el cacique Curuilí, y el sobrino dei cacique 
Lepian, que se hallan presentes. Los que asimismo dan 
razón de los renegados cristianos que habitan en el Chaco, 
Liiis Ramon y Juan Antonio, pampas de la reducción dei 
Rio Cuarto que residen en Tenel, Lepian y Llanquelemus. 
Ls lo que se ha podido adquirir de los referidos indios, y 
aunque he procurado inquirir con preguntas y repreguntas, 
no se ha podido conseguir más individual noticia. Dada
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en esta frontera dei Rio Tercero y Saladillo, en 14 de 
agosto de 1779.

D i e g o  d e  l a s  C a s a s

Por el segiüniiento dei enemigo que liicimos en la 
invasión que se ejecutó en esta frontera dei Saladillo, y la 
presente expedieión de 12 de junio, se ha logrado la ven- 
taja de haberles descubierto a diehos enemigos, los carri- 
les, y desentranádoles en parte sus habitaeiones, para me- 
jor lograr castigarles en lo sucesivo: mayormente con la 
baquía que se ha tomado, de que se careeía en tantos 
anos, como que ni aun los capitanes fronterizos conocían 
el paraje de las Tunas que se está fortaleciendo. En el 
día pueden guiar las marchas aun los más escasos de luces, 
de los que concurrieron a dicha expedieión.

C a s a s

XII

Diário de la expedieión, que de orden dei Exmo. senor 
virreij aeabo de hacer contra los indios bárbaros peguenches

El día 18 de febrero de este ano (para el que tenía an­
teriormente dispuesta la marcha para campana) salí de 
esta ciudad de Mendoza entre tres y cuatro de la tarde, 
con un corto número de gente que se juntó, sin embargo 
de tener citadas para aquel día todas las companías: y 
puesto en marcha llegué al ponerse el sol a la barranca 
dei rio, donde me mantuve aquella noche.

Día 19. En este día pasé revista de la gente que tenía.
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y siendo miiy corto el niimero, me fue preciso dar parte 
de ellos al justicia mayor de esta (que eii mi auseneia 
había quedado eon el mando de Ias armas) para que in- 
mediatamente hieiese salir y seguirme todos los que se 
habían quedado; y asimismo me mandase la caballada 
destinada. Y por este motivo tuve que mantenerme en 
aquel paraje hasta la resulta de mi orden.

Dia 20. Todo este día estuve esperando la gente y ea- 
ballos que tenía pedidos; hasta que viendo no pareeía 
ni lo uno ni lo otro, ejecuté lo que expresa el día siguiente.

Dia 21. Viendo la total inobedieneia de los vecinos y 
moradores en concurrir al cumplimiento de su obligación, 
mande a la ciudad al capitán de infantería, D. Pedro de 
Eneinas, eon dos subalternos y 30 hombres, eon orden de 
que hieiese salir todas Ias personas útiles. a excepción de 
Ias empleadas en justicia y rentas, bajo Ias penas que ya 
tenía publicadas por bando.

Día 22. Como con lo que practicaba ya el capitán En- 
cinas me iba llegando alguna, aunque poca gente, emplée 
este día en alistaria e incorporaria con la otra, que ya es- 
taba. Peio habiendo observado en toda que muchos se 
presentaban de día, y se desaparecían de noche, regre- 
sándose a sus casas, tuve que tomar otra resolución que 
cortase este inconveniente.

Día 23. A Ias doce de él, viendo que aún no aparecia 
el expresado capitán Eneinas, mande aprontarse a la gente 
para marchar de aquel paraje; a cuyo tiempo tuve aviso 
de Que 3̂ a venia aquel, marchando con la que había reco- 
gído. Como de facto llegó de allí a poco con solo 53 hom­
bres, entre patrícios, portugueses y santiaguenos: y ha- 
ciéndome presente el capitán que aquella gente y sus ca- 
ballos no habian comido en dos dias, les mande dar ra-
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ción, con orden de seguirme luego; pues yo en el instante 
me puse en marcha con la que tema, hacia el fneite de 
San Carlos, y habiendo llegado al ponerse el sol a la Ca- 
iíada dei Carrizal (7 léguas de distancia), hice alto para 
que cenase la gente: lo que practicado, maiche a Ias ocho 
de aquella noche hasta la Estacada, que dista de este 
último paraje 10 léguas, donde llegamos a Ias cuatio de la 
manana; y a Ias nueve y media me alcanzo alh la paitida, 
que se había quedado atrás.

Día 24. En este paraje me detuve hasta la una para Ias 
dos de la tarde, en que marche y llegué al citado Fuerte de 
San Carlos, distante 12 léguas, a Ias nueve Y media d ^ a  
noche.

Dias 25, 26 y 27. Estos los emplée en formar y alistar 
toda la gente; que hasta entonces mucha parte de ella ha­
bía andado desparramada por Ias estancias circunvecinas, 
en recoger ganados y caballos. Arregle hasta diez compa- 
nías, cada una de 60 hombres con sus respectivos oficiales: 
lo que no me dio poco que hacer, por haberse presentado 
aquellas tan escasas de gente, que unas solo tenian 10 
hombres, otras 7 y alguna 3. Hecho el arreglo y repaitidas 
Ias listas a cada capitán, se dieron éstos y sus subalternos 
a reconocer a la respectiva gente que debian mandar; que 
componía el número de 681, inclusive 10 artilleros que 
manejaban cuatro cânones y tres pedreros de bronce.

Día 28. Esc día me fue preciso detenerme a esperar los 
víveres que había quedado mandarme el justicia mayor; 
de los que por fin llegaron siete cargas solas, de 1as vein- 
tiuna que debían ser: cuyas raciones distribuí a los solda­
dos, por ahorrar el costo de Ias cabalgaduras de su con- 
ducción, respecto a ser aquellas de bizcocho, tabaco y 
charque. ______  ___ ______  .
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Dia 29. A Ias diez de este día, sin emliargo de no haber 
Ilegado Io restante cie los víveres, me puse eu marcha, y
llegué a Ias tres y media de aquella tarde a lo de Alvarado, 
distante 7 léguas.

Marzo 1>? Al romper el día me puse en marcha, y a Ias 
once de él llegué a Llaucha, distante 8 léguas.

Dia 2. Salí de este paraje, y como a Ias diez de Ia manana 
I egue a Ia Ciénaga de los Papagayos, distante tres léguas, 
donde hice alto para esperar el aviso de la partida que 
anteriormente había mandado a Ia junta de los rios Atuei 
y Diamante, a bombear el campo dei enemigo, por ser el 
paraje preciso de sii establecimiento.

f  \ ® ordenes dei reformado
D. Melchor Sanabria, 12 hombres, al Paso de Ias Salinas, 
que llaman O nlhs d ei Diamante, a esperar el correo, lle- 
vando orden de mandar los exploradores de Ia junta de 
los nos, acerca de que notasen.

Dia 4. A Ia nna de este, viendo que no babía aviso de 
uno ni otro de dicbo paraje, marcbé al Arroyo de Ias Cor- 
taderas, distante 6 léguas, donde llegué a Ias cuatro y me­
dia de la tarde; dei que despacbé a dicbo Sanabria dos 
lombres al̂  Paso de Ias Salinas, participándole la nueva 

determmción que había tomado, y el paraje a donde me 
podia salir a encontrar.

Dia 5. En el mismo paraje me mantuve todo ese día
esperando a ver si en él venía algún aviso de algiino dè 
los dichos parajes.

Dia 6. Como a Ias doce de éste llegó iin bombre des­
pachado por Sanabria, participando no haber novedad al- 
guna hasta el presente, y pidiendo refresco para su gente, 
que se le mando; y previno que al siguiente día 7 marcha-
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ba con el cuerpo para el Arroyo de la Faja. Fero como a 
Ias niieve y media de la noche recibí aviso de Sanabria, 
participando habérsclc juntado el capitán D. Mateo Urtu- 
bia, que fue a reconocer la junta de los rios Atuei y Dia­
mante, diciendo que en todos aquellos parajes no se no- 
taba rumor ni rastro algimo; y sí sólo se reconocía la huella 
vieja, por donde había pasado el enemigo el ano anterior.
”̂ í a  7. Al salir el sol seguí mi marcha para el Rio Dia­
mante, distante 5 léguas: llegué y acampé en él a Ias diez 
y media de aquél; y distribuyendo racion a la gente, segui 
para el rio Atuei, distante 16 léguas, que fue forzoso andar 
de trasnochada, por no haber dónde refrescar la gente, ni 
pastorear los animales.

Dia 8. A Ias tres llegué al rio Atuei, donde me detuve 
todo él; y de allí despaché una partida de 55 hombres, los 
5 para recorrer el campo, y los otros para sostenerlos en 
caso necesario.

Dia 9. A Ias tres de éste recibí aviso dei capitán D. Ja­
cinto Lemus, en que me decía haber recibido un correo 
dei capitán de los indios santiaguenos, Mateo Delgado, 
quien le participaba que por el paraje que salieron los ene- 
migos con el robo de Chile, se veían cinco rastros, y que 
éstos habían retrocedido: que aquéllos llegaban hasta el 
paraje de los Chacayes, distante de Atuei 6 léguas Que 
en este concepto era de parecer me mudase al rio de los 
Sanees, por estar bueno de pastos. Con este aviso me puse 
en marcha a Ias dos de la tarde, y como media legua antes 
de llegar a los Chacayes, recibí otro correo dei expresado 
capitán Lemus, reiterándome pasase a dicho rio de los 
Sauces, respecto a que los antedichos cinco rastros se en- 
caminal:)an al sur, no quedando duda ser de indios. Con 
esta noticia aceleré la marcha, y como a Ias once de la
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noche recibí otro correo dei mismo, avisándome hallarse 
ya en el rio de los Sauces; pero con bastante cuidado de 
ser asaltado por el enemigo, y así me diese prisa en llegar. 
Como de facto llegué a Ias dos y media de la manana, 
donde acampe todo aquel día; mandando 14 hombres a 
explorar el campo, respecto a contemplarme ya una jor­
nada dei paraje donde podríaH estar Ias tolderías dei ene- 
migo; y poco antes de ponerse el sol, se divisó un humo 
hecho de aquel. Esta partida me dio aviso a Ias ocho de 
la noche de haberse internado los rastros antecedentes 
como hacia el Potrero, que llaman dei Rio de San Pedro; 
y que por la sierra de la enderecera dei Corral de los Gua- 
nacos se observaba otro humo: y que con esta novedad 
hacian animo de internarse a su reconocimiento; y que en 
esta atención procurase yo avanzarme al Rio de San Pedro 
para sostenerlo: lo que ejecuté como se verá por el dia 
siguiente.

Dia 10. Al salir el sol me puse en marcha, y habiendo 
llegado a dicho no a Ias once y media, que dista dei de los 
Sauces 6 léguas, luego que aposte, recibi aviso de la dicha 
partida, previniéndome su oficial no notarse novedad al- 
guna hasta el Corral de Guanacos, ni por el otro lado. 
Que el pioseguia su marcha, y que no dejase yo de llegar 
en toda aquella tarde al expresado Conal de Guanacos: 
como de facto lo verifique a Ias seis de la tarde, distante 
este paraje dei antecedente 7 léguas. La expresada parti­
da llegó a mi campo a Ias doce de la noche, trayendo dos 
cautivas, madre e hija; dejando otra muerta, por haberse 
queiido huii al pillarla, y parecerle a la gente de lejos ser 
hombre que pudiese dar aviso en Ias tolderias.

Dia 11. Este dia, con la ocasion de haber examinado 
por cl lenguaraz, Justo Antonio Guajardo, a dichas pri-
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siotieias, y haber declarado que los caciques Guentenau 
y Troco habitaban 14 léguas de allí, seguí la marcha con 
Ias precauciones que pedían Ias circunstancias, y en ella 
volví a examinar a aquéllas, y preguntándoles por el caci­
que Ancan, dijeion que acababa de llegar de Ias pampas 
de Buenos Aiies con bastante hacienda robada y una cau- 
tiva; y que acompanaba al expresado Ancan el cacique 
Troco. Y examinadas nuevamente se justifico lo contrario, 
porque habiendo hecho la empresa en sus tolderías, y exa- 
minádolas con Ias demás cautivas, han declarado que di- 
cho Ancan se hallaba por Buenos Aires, con la determina- 
ción de asaltar a aquellos pagos, y se ha verificado ser 
cierto todo lo dicho respecto que a vuelta de nuestra mar­
cha hemos encontrado la toldería dei referido Ancan vacía, 
que a la sazón hizo fugar sus familias, por habernos senti­
do el día antecedente.

En este mismo día llegué a los altos de la Sierra dei 
Eio Grande, internandome todo el dia por Ias laderas y 
cumbres de aquélla, sin embargo de su aspereza; no obs­
tante de que entre medio de Ias sierras se hallan vários 
valles abundantes de pastos y aguadas. Dista este paraje 
dei antecedente 12 léguas, donde hice alto: pero habién- 
dose divisado, al ponerse el sol, hacia su horizonte, una 
eminencia, en que parecia haber tolderías, mande una 
partida de 25 hombres a su reconocimiento; y dejando la 
hacienda y caballada custodiada en aquel paraje, marché 
luego, siguiendo la ruta de los exploradores, con los que 
di a Ias dos léguas, y me dijeron no haber novedad alguna, 
y que lo que nos había parecido tolderías no lo eran: con 
lo que acampé en dicho paraje.

Día 12. Al amanecer de éste, marché hasta la orilla dei 
l\io Giande, que dista dos léguas, donde me detuve hasta
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Ias cuatro y media de la tarde, por no ser sentido dei 
enemigo: en que seguí la marcha por su orilla hasta la 
oración, encontre su vado y lo pasé; no siendo posible por 
otra parte, por lo caudaloso de él; pues a la verdad le 
llaman con razón el Rio Grande de aquellos parajes. Pa- 
sado el rio me fui encaminando por la misma huella de 
los animales que hallábamos dei enemigo, y siguiendo 
siempre la partida avanzada que mandé a cargo dei len- 
guaraz Guajardo.

Dias 13 y 14. A Ias cuatro de la manana de este, después 
de haber andado 10 léguas en la noche anterior, me dio 
aviso dicho Guajardo, que marchase prontamente, por es­
tar ya inmediato una toldería, que era preciso avanzar 
antes dei amanecer. Gon esto, acelerando yo la marcha, 
llegué antes de salir el sol a Ias tolderías, que rodeamos 
y asaltamos con la mayor presteza; pero sin embargo, nos 
habían sentido los indios y ernpezaron a querer huir por 
la barranca dei rio, ocultándose entre sus penascos; sin 
dejar muchos de ellos de hacer frente: por lo que fue 
preciso hacer fuego, que no fue mi primera intención, 
siempre que no fuese preciso. Lo primero, por ver si los 
podia tomar a todos vivos; y lo segundo por no alborotar 
la comarca y perder el lance con otras tolderías que pu- 
diese haber inmediatas. Gomo de facto había una a dis­
tancia de tres cuartos de legua; de lo que, cerciorado de 
Ias patrullas, mandé 300 hombres a embestirlas, que, aun- 
que puestas en fuga, se logró matarles 28, y tomarles pri- 
sioneros 19.

Entre los muertos de la primera toldería, lo fueron los 
tres caciques, Lliguenquen, hennano de Ancan, y el famo­
so Guentenau, el más anciano de esta nación peguenche, 
y el más terrible ladrón de nuestros campos y de Ias pam-
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IDas; y el tercero, el capitanejo Longopag. Yo sentí mucho 
la muerte pronta de estos tres perillanes, pues a haber 
vivido, hubiera tenido el gusto de mandárselos a V. E., 
para que por su edad y proezas hubiera sabido cosas quê 
la casuahdad de su muerte nos ha ocultado. Estas dos 
tolderías Ias bailamos en el paraje que Ilaman el Cumira- 
mrio (asi dicbo por un cerro eminente que tiene figura 
de tal) en medio de ambas cordilleras, jurisdicción dei

IO de la Plata, y a la derecha de Maule, al este de dicbo 
paraje; que según Ias marchas se regulan 129 léguas desde 
Mendoza basta el expresado Campanario.

Luego de Ia accion despache 200 bombres para arrear 
nuestras caballadas y ganados, que como he dicbo Ias dejé 
a 6 léguas de distancia, con la custodia correspondiente, v 
me mantuve en el campo de batalla todo aquel día, co- 
rriendo los cerros inmediatos por ver si se dejaban ver 
enemigos; como de facto se logró tomar algunos; y como a 
Ias cuatro de la tarde se descolgó de la serrania una china 
montada en una yegiia, y se nos entrego, creyendo fuése- 
mos de los siiyos, según después dijo.

Puestas al anochecer Ias patrullas avanzadas, que pe- 
dian Ias circunstancias dei tiempo y dei terreno, en paraje 
rodeado de enemigos, según lo que habían dicbo Ias pri- 
sioneras, a breve rato me dio aviso uno de los oficiales 
que respecto de la claridad de la bina habían divisadê 
66 indíos, que habían bafado dei cerro a bombeamos, pero 
que ínmediatamente se habían desaparecido: y de la otra 
banda dei rio, me avisó otro oficial de otra patrulla haber 
divisado algunos enemigos, y que a Ias dos de la manana 
los habia acometido, sin más suceso que el haber dispara­
do a uno, dicho oficial, su carabina y haberle mnerto el 
Ccaballo, marchándose el jinete, pero herido, según pensaba, 
por e paiaje donde hirio el caballo; no determinándose
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el oficial a seguirlos hasta el día, por no caer en alguna 
emboscada. Y llegando después al paraje donde habia 
derribado al caballo, lo hallaron muerto, y a su lado un 
sombrero de cuero, forrado de alquimia y una lanza, como 
también un caballo ensillado: por lo que es de creer que 
muerto el dueno, lo retiraron sus companeros.

Con lo ocurrido dei dicho tiro, se alboroto nuestia ca- 
ballada, que no estaba lejos; de tal suerte que estuvo para 
llevarnos por delante o descomponernos la formación; y lo 
hubiera hecho si no hubiera sido por algunos fusilazos que 
se le tiró por delante, con lo que mudó su tropel de rumbo; 
al que acudiendo yo con 25 hombres los pude contenei y 
sosegar, no habiendo más desgracia en toda la accion de 
nuestra parte, que un hombre herido, que después murió, 
de haberle alcanzado, por hallarse desviado, uno de los 
tiros.

De los enemigos murieron 106, entre cllos algunas mu- 
jeres y ehicos, que en la confusión no se pudo evitar su 
estrago; y hubiera sido total, a no contener yo el justo des- 
pique de los nuestros: digo justo, porque algunos llevaban 
consigo el reciente dolor de la muerte inhumana de aque- 
llos mismos bárbaros; y lo mas, la total disolucion de 
sus haciendas y campos. Se han tomado 123 prisioneros 
entre mujeres, ninas y ninos de 10 a 11 anos para abajo; 
y de Ias primeras una nieta dei cacique Guentenau, que 
ya era reconocida entre ellos por cacica, aunque soltera, 
por no haber en su nación quién pudiese compraria en 100 
pagas, en que según su rito estaba valuada su mano. Se 
les han tomado 99, entre caballos y yeguas, 17 vacas le- 
cheras, 1114 ovejas, 200 cabras, que unas y otras se les 
dieron de raciones a nuestra gente. En sus toldos se en- 
contraron cuatro cotas de malla de acero, 58 lomillos y 
131 lanzas; 11 de Ias que en otras ocasiones les habían
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tomado a los nuestros y Ias 20 suyas; dos llaves de fusil 
dei rey, una plancha de otra, varias menudencias, como 
algunos frenos cliapeados, espuelas de plata, tembladeras 
y otros chismes de este uso. A Ias prisioneras se les trata 
con Ia humanidad con que se me explico la prevención 
de V. E., no permitiendo se les llegase a su ropa; condu- 
ciéndolas a ésta, donde quedan distribuidas en casas de 
mi satisfacción, para su cuidado y educación. No se ha 
traído indio grande alguno, porque los que no pudieron 
escaparse en la acción (que fueron pocos), quisieron más 
bien morir que entregarse.

Día 15. Bien querría yo haber proseguido con otras 
empresas, pero me vi precisado a no internarme más: lo 
primero, por contemplarme muy falto de caballada, que 
en una marcha tan larga y de caminos tan fragosos la mi- 
raba muy aniquilada: Io segundo, por estar cerciorado de 
Ias prisioneras, que por todas aquellas serranias eran mu- 
chas Ias tolderias e indiadas que había: y lo tercero, el 
tener presente Ia proximidad de Ias cosechas de este país. 
Por esto pues, di la orden de marchar, y estando ensillando 
me dieron aviso de que por la orilla opuesta dei rio se 
divisaban seis indios, con Io que hice salir una partida 
en su alcance, mandada por el comandante dei Fuerte 
de San Carlos, D. Francisco Esquivei y Aldao, quien por 
más que se empeno no les pudo dar alcance, pues se ha- 
bian ya retirado aquellos a los cerros. No obstante, el 
expresado Aldao me mandó pedir 50 hombres de fusil para 
seguirlos, lo que no tuve por conveniente por Ia imposibi- 
lidad de alcanzarlos, y el temor de acabar de fatigar nues­
tros caballos y acaso perder la accion. Respecto a lo dicho, 
y a que conceptue que, aunque no se dejaban ver más que 
aquellos pocos enemigos, podría estar oculto entre la as-
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pereza dei cerro algún trozo: como se empezó a conocer 
después que, retirándose de mi orden dicho x\ldao, se 
empezaron a divisar detrás de aquellos seis indios otros, 
al parecer, como 40, sin poderse acabar de conocer por 
el estorbo de Ias penas, si eran éstos solos o mucho mayor 
número, como verosímilmente podia suceder.

Incorporado conmigo diclio comandante Aldao, segui la 
marcha al paraje de Ias Arenillas, distancia dei Campana- 
rio seis léguas, y adonde llegué a la una dei día, donde 
dí descanso a la gente. A poco rato me dieron aviso, de 
que por la retaguardia nos venían siguiendo 10 indios, y así 
mandé 60 hombres que luego volvieron diciendo, que con 
su vista se habían retirado los enemigos a Ias alturas. A 
Ias tres de la tarde me puse en marcha, y a poco rato ha- 
llándome en la cuesta de los Chacleis (donde paré esta 
noche) y que dista tres léguas de Ias Arenillas, divisé en 
la cumbre dei otro lado dei Rio Chiquito un humo, que 
nos hizo este mismo enemigo que se acababa de retirar, 
y me presumí que lo harían para avisar nuestra inmedia- 
ción a otras tolderías de indios, para que viesen, como se 
verifico al día siguiente, la ruta de este camino o cuesta 
de los Chacleis. Se determino internamos por este camino: 
lo primero, por reconocer los valles que entre medio dei 
Rio Grande se ofrecen, con abundantes pastos y aguas 
que en ellos se encuentran, y ser aqui la precisa residên­
cia dei cacique Ancan y sus aliados; y por practicar la di­
ligencia con eficacia, para poderles invadir en caso de 
encontrarle, y por descubrir dichos valles que entre estas 
serranias se hallan: como de facto se han verificado, según 
y en los mismos términos que se me tenía informado por 
el práctico o lenguaraz, Joaquín Antonio Guajardo.

Dias 16 y 17. Puesto en marcha al aclarar el día, dimos
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a Ias diez de él con Ias tolderías que dijimos el día ante­
cedente, y en ellas conocimos hacer poco rato se habían 
huido sus habitantes, pues encontramos en ellas varias ine- 
nudencias, sacos de sal y ponchos a medio tejer: y habién- 
dose aprovechado de estos despojos la gente, les hice dar 
fuego a aquéllas y seguí la marcha hasta el Arroyo Bullin- 
co, que dista cuatro léguas, y de allí hasta el paraje Min- 
chemelinque, que dista tres léguas: es de muchas aguas 
y pastos.

Día 18. iMarchamos y llegamos al valle o Cabecera dei 
leso, a la una y media de la tarde; y a Ias dos continua­
mos, y llegamos al ponerse el sol al paraje llamado el Rio 
de Montanez, que dista 4 léguas y 8 dei Arroyo Bullinco.

Dia 19. Rn este dia pasamos dos veces el Rio Grande, 
y llegamos a la una y media de la tarde, a la junta de los 
rios, que dista 4 leguas; y caminando después de comer, 
llegamos a puestas de sol a Ias Cuevas, que distan otras 
4 leguas, donde hicimos noche, por ser paraje de muchos 
pastos, bellas aguas y buena lena.

Día 20. Salí después de mediodía, y llegué a Ias cinco 
de la tarde al paraje de Ias Cuevas, que dista tres leguas; 
y como a Ias nueve de la noche me dio parte el capitán 
Ortubia, que venía cubriendo de retaguardia, a Ias orde­
nes dei capitán D. José Garcia, que se divisaban 10 jine- 
tes enemigos que seguían nuestra marcha, y que a su re­
taguardia se notaba mucho polvo, como que los seguia 
mayor numero. Con este aviso mandé acercar a nuestro 
campo nuestras caballadas, y despaché dos partidas a re- 
conocer el terreno, quedando yo con la tropa sobre Ias 
armas toda la noche: pero habiendo amanecido y disipada 
la novedad, di orden de marchar.

Dia 21. Al amanecer de este día marché y llegué a la»
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once y media al Valle Hermoso, en donde hice alto por 
ser ameno, pues lo rodean dos arroyos, de los rios el Cobre 
y Santa Helena; y asimismo hay una laguna de media 
legua de largo, capaz por su fondo de recibir un barco 
de los dei rio de la Plata: y a poca distancia dei camino 
se hallan unas salinas, y para pasar a Ias Diaretas, donde 
hice noche, hay que pasar una ladera o cerro muy encum- 
[jiado.

Dia 22. Al aclarar marché, y llegué a Ias diez y media 
dei dia al paraje dei Alberjal. Marché a la una y media 
de la tarde, y llegué a Ias cinco al Valle de Ias Animas, 
donde hice noche.

Dia 23. Al tiempo de marchar mandé 50 hombres de 
fusil y lanza, a Ias ordenes dei teniente D. Francisco Ba- 
rros y un práctico, a recoger 36 caballos, que por flacos 
habiamos dejado hacia el rio de los Sauces; y a poca dis­
tancia por la costa dei rio encontraron un perro de los 
Índios y vários rastros de caballos. Siguiendo al perro 4 
de los nuestros, hallaron dos indios muertos a balazos, se- 
gún Ias heridas de Ias cabezas, y con visos hacia poco los 
habian muerto: de que inferimos que habrian estado alli 
algunos indios a la recogida de la fruta, de que hacen chi- 
cha, y por alguna altercación los habrian muerto. Siguien­
do yo la marcha llegué a Ias Cortaderas, que es el desem­
boque de la sierra, por donde se descuelga el rio Salado, 
que dista 5 léguas, donde hice alto. Siguiendo la marcha 
a la una de la tarde, a Ias cinco y media de la tarde llegué 
al rio Atuei, donde pasé la noche; y de donde determiné, 
como lo hice, mandar tres hombres a dar parte de todo lo 
hasta alli acaecido al corregidor de ésta.

Dia 24. A Ias doce de este dia me puse en marcha y 
llegué a Ias cinco y media de la tarde al cerro y aguada



CAMPOS DE BUENOS AIRES 217

que llaman de los Buitres, distante 7 léguas; de cuyo pa- 
raje despache un oficial con dos hombres, para que el co­
mandante dei fuerte de San Carlos me aprontase a mi 
llegada, en el Valle de Uco y Potrerillo, 300 caballos, por 
estar falto de ellos el ejército.

Día 25. Al romper el día marché, y llegué a Ias cinco 
de la tarde al rio Diamante, e hice alto en una isla que 
hace el rio mismo, y el cerro que está al norte: cuya situa- 
ción tome, por ser la más adecuada respecto a ser ya tarde, 
para que el cuerpo subiese a la cumbre o plano de dicho 
cerro, que es preciso para tomar camino real. A Ias diez 
y media de la noche se armó una tempestad, que después 
de muchos relâmpagos y truenos descargo una copiosa 
lluvia, de que provino un gran ruido que parecia caer 
piedra: hasta que, parando yo mejor el oido, conoci ser 
una grande avenida que de facto bajaba por entre dos que­
bradas de dicho cerro: y conociendo el peligro en que 
estábamos en aquel paraje, mande que todos tomasen a 
toda prisa Ias armas y me siguiesen, como lo hicieron; pero 
no sin que, para pasar el poco trecho de la canada por 
donde venia, nos diese la agua hasta cerca de la cintura: 
pero al fin, a la prontitud de aquella extraordinária evo- 
lución se debió el que acaso no hubiesen varias desgracias 
(pues el plan de la isla iba como el rio), y cuando menos 
el que no pereciesen o se imposibilitasen todas o Ias más 
de Ias armas, pertrechos y municiones. Tomada la altura 
dei cerro, mande hacer muchas fogatas para que se calen- 
tase la gente y enjugasen su ropa: y luego que aclaró, man-: 
dé bajar a que cada uno buscase sus avios y demás, cuya 
diligencia duro hasta Ias nueve de la manana.

Dia 26. A esta hora me puse en marcha, llegando a Ias 
dos léguas al paraje del Carrizalito, donde me detuve a
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liacer tiempo, para que nuestra caballada y ganados pa- 
sasen la expresada cuesta, tan penosa y dilatada: lo que 
verificado, a Ias dos de la tarde marche, y llegué al ponerse 
el sol al arroyo de la Faja, que dista otras tres léguas, 
donde hice noche.

Día 27. Al venir el día me puse en marcha, sin embargo 
de la Ihivia que amenazaba, y llegué al ponerse el sol al 
paraje de los Papagayos, distante 9 léguas; en donde me 
alcanzó un cabo dei fuerte de San Carlos, que lo había 
despachado su comandante, con 100 caballos para remon­
ta dei ejército, que en viaje tan penoso venían todos o los 
más de ellos casi imposibilitados de caminar.

Día 28. Este día amaneció lloviendo, y cesando algún 
tanto el agua, me puse en marcha, y llegué a Ias doce 
de él al Corral dei Viejo, de la estancia de Llaucha, en 
que me encontro un sargento dei mismo fuerte de San 
Carlos, despachado por su comandante, con otros 130 ca­
ballos y mulas: y para mudarlos, y que descansasen algún 
tanto los prisioneros que venían ateridos de frio, me detu - 
ve hasta la una y media; en que proseguí y llegué a Ias 
Piedras Blancas (distancia 8 léguas), a Ias cinco y media 
de la tarde.

Día 29. Marché, y como a Ias once y media dei día, 
llegué al fuerte de San Carlos que dista 7 léguas, en que 
me detuve el rato preciso para separar y hacer se quedasen 
en él aquellos soldados de su guarnición que me habían 
seguido en la expedición, y a que otros, que habían al 
paso tomado armas allí. Ias entregasen a disposición dei 
comandante, como se hizo: y marché a la estancia de 
Corrêa, que dista dos léguas, en que me detuve hasta el 
día siguiente.

Día 30. Luego que amaneció, hice que se separasen y
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niarchasen a cada estancia las respectivas caballadas que 
habían servido, como asimismo se dejó todo el ganado so- 
brante,  ̂a excepción de aquel poco que se necesdaba hasta 
la ciudad. Y marchando, llegué a las cuatro de la tarde 
al paraje de la Estacada, que dista 6 léguas: y dando algún 
descanso a la tropa, marché de trasnochada, y llegué al 
salir el sol a la quinta de D. José Lagos, que dista de la 
Estacada 16 léguas, y dei pueblo tres, donde me mantuve 
todo aquel día.

Día 31. Luego que amaneció me puse en marcha, y un 
poco antes de llegar a la ciudad, me salió a encontrar el 
senor corregidor, acompanado de los reformados y demás 
nobleza dei pueblo, tomando cada uno su respectivo lugar. 
Continuamos la marcha, entrando en la ciudad entre el 
inmenso gentio de todas clases, que con sus incesantes 
víctores y aclamaciones de viva el reij, y continuo disparar 
de íuegos artificiales, daban bien a entender su j'ú])ilo y 
alegria por el castigo de su común enemigo: dando el úl­
timo realce a esta general aclamación el general repique 
de las campanas de todas las iglesias y conventos, y el no 
interrumpido estruendo de la artilleria y fusileria; vién- 
dome piecisado a dar vuelta a la ciudad en esta confor- 
midad, para contentar a un pueblo que acaba de seguirme 
con tanto honor en la campana. De este modo entré en la 
plaza mayor, en cuyo ayuntamiento me esperaba y recibié 
su Cabildo, dándonos mutuos parabienes de la parte que 
cada uno habia tenido en el buen êxito de la expedición. 
Concluidas estas precisas cerenionias y entregadas en su 
almacen las armas, pertrechos y municiones, y desfiladas 
las compaíiias, me retiré a mi casa.

La noche dei dia 1° de Pascua, en cuya tarde reciliio 
este corregidor la noticia que le despaclié desde el rio
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Atuei, dei buen êxito de la empresa, mandó poner lumi­
nárias en toda la ciudad, y hubo repique general de cam­
panas: y al día siguiente se cantó misa de gracias en la 
iglesia mayor, a que concurrió este Ilmo. Cabildo y todo 
el pueblo; con que dicho senor acredito, que si durante 
la expedición dio Ias más acertadas disposiciones, tanto 
para el abasto dei ejército, como para mantener el pueblo 
en la mayor tranquilidad, fue también el primero en Ias 
demostraciones nada equívocas por el bien de su repúbli­
ca y gloria de nuestras armas. En cuya empresa se ha es­
merado a competência en la campana el honor de los ofi- 
ciales de estas milícias, y el amor y constância al real 
servicio de la tropa patrícia y extranjera.

Mendoza, abril de 1780
J o s é  F r a n c i s c o  d e  A m i g o r e n a

X I I I
Informe de D. Basilio ViUarino, piloto de la Real Armada, 

sobre los puertos de la costa patagónica

k O FIC IO  D E L  SU PERIN TEN D EN TE

Como ninguno de cuantos sujetos hay en este estable- 
ciiniento han trabajado como usted, en los reconocimien- 
tos de la costa dei mar, puertos, rios y terrenos, ni tienen 
tan general inteligência en estas matérias, me inforinaiá 
usted si por la dificultad que se experimenta en la na\ e- 
gación de este rio, y la barra de su boca, que no permite 
paso para más embarcaciones que pequenas, está imposi-
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bilitada y defendida por naturaleza la comunicación qiie 
piiede temerse de los enemigos de la corona: teniendo pre­
sente en este informe los puertos de San José y San An­
tonio, como todo aquello que usted advierta y pueda con- 
ducir sobre los frutos que ofrecen estos terrenos, aguas. 
Índios, y demás que bay en cuanto a reconocido, y noticias 
que ha adquirido.

Dios guarde a usted muchos aílos. Fuerte dei Carmen, 
Rio Negro, 19 de abril de 1782.

F r a n c i s c o  d e  V i e d m a

Senor D. Basilio Villarino
Muy senor mío: En cumplimiento de la orden de usted, 

en que me manda en primer lugar, le informe si por la 
dificultad que se experimenta en la navegación de este 
rio y la barra de su boca, que no permite paso para más 
embarcación que pequena, está imposibilitada y defendi­
da por naturaleza la comunicación que puede tenerse dc 
los enemigos de la corona, teniendo presente los puertos 
de San José y San Antonio; debo decir a usted, que no 
sólo no está defendida e imposibilitada por naturaleza la 
expresada comunicación de los enemigos de la corona, sino 
que la naturaleza misma tiene franqueada y facilitada la 
entrada por la barra de este rio, con cuantas embarcacio- 
nes, municiones y pertrechos quiera conducir a él cual- 
quiera enemigo: probaremos esta verdad a fin de no dejar 
lugar a la duda. Es evidente que la naturaleza formó el 
pueblo de San José, tan limpio él y su entrada, que cual- 
quier escuadra sin práctico alguno, puede entrar y fon- 
dearse dentro con toda la seguridad; y en todo esto está 
la facilidad y franqueza con que la naturaleza tiene pro­
porcionada la entrada de la barra de este rio: porque (i.qué
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dificultad j)uede haber en que venga una escuadra ene- 
niiga al puerto de San José, y con ella un número suficien­
te de embarcaciones dei porte de Ias con que navegamos 
este rio, y desde dicho puerto, vengan éstas con los trans­
portes y pertrechos necesarios, y entren por la barra como 
nosotros diariamente lo estamos haciendo? Cierto que nin- 
guna, y más cuando es una navegación con tiempo hecho 
tan corta, que se puede hacer de 12 o 14 horas, y no sólo 
con embarcaciones de porte de Ias que en el día navega­
mos, sino con chalupas como Ias que en el día entran sir- 
viendo en este rio para conducir paja: como se les ponga 
cubierta, se puede barquear desde el puerto de San José 
a este rio, y al contrario. Y para inteligência de esta corta 
navegación y seguridad dei puerto de San José, tengan 
el plano por mi levantado de esta costa y dicho puerto 
a la vista, por si hubiere alguno que quisiera contradecir 
este informe.

En Ias embarcaciones que están entrando y saliendo en 
este rio, y navegan desde él a Buenos Aires, no tengo yo 
la menor dificultad en navegar con ellas a Europa y a 
cualquiera parte dei globo, pues son suficientes para ello. 
Del mismo modo, embarcaciones de igual porte pueden 
venir de cualquiera parte dei globo al puerto de San José, 
conducidas por los enemigos: y viniendo éstas acompa- 
nadas de algunos navios, que traigan lo necesario para lo 
que quieran intentar al puerto de San José, de allí con 
muchísima facilidad pueden venir a este rio con Ias em­
barcaciones menores, dejando los navios asegurados en 
dicho puerto; y aun en Ias mismas lanchas de los navios, 
previniéndoles falcas, pueden venir al Rio Negro.

Después de haber llegado al puerto de San José al prin­
cipio de la expedición, y después de haberse abandonado 
la entrada de éste por el capitán graduado D. Pedro Garcia,
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y tl piiniGi piloto de líi lejil cirnicida, D. Nlanuel 13riiílel, se 
me nicindo a mi íi diclia comision con el bergciiitín que lioy 
tengo a mi cargo. Salí dei puerto de San José, y conseguí 
su entiada; y despues de mi regreso a diclio puerto, dispu- 
so listed venii a este no con el expresado bergantín de 
mi cargo, y la zumaca San Antonio la Olivera, y liemos 
entrado en él con la facilidad y felicidad sabida. Pues ^por 
qué no podrán ejecutar esto mismo los enemigos de la 
corona? ^No son hombres como nosotros, y nada menos 
peritos en Ia navegación? últimamente no estamos en­
trando y saliendo diariamente en el rio? îNo le consta a 
listed que yo lie entrado y salido de noclie y de día con 
vientos contrários, y aun aliora entre con vientos entera- 
mente opuestos a la entrada, como lo pueden certificar los 
tres capitanes, D. José Ignacio de Merlos, D. Nicolás Gar­
cia y D. Pedro Garcia, sin que el viento ni la naturaleza 
me lo hayan estorbado? Pues .̂por qué ésta ha de defen­
der Ia entrada en este rio a los enemigos de la corona, y 
a nosotros se nos ha de demostrar tan propicia, que ni la 
barra, ni los vientos contrários, ni Ias noches, dejan de 
franquearnosla? jY es posible que caigamos en tal error!

Me parece que dejo suficientemente probado, que la 
naturaleza tiene auxiliado con el puerto de San José la 
entrada de este rio a todos cuantos quieran venir a él, 
y que no está defendida por ella: antes bien soy de sentir, 
y se evidencia de Ias razones expuestas (omitiendo otras 
muchas por no abultar este informe) que el arte debe in- 
tervenir para defendería por medio de la fortificación.

Asimismo dejo aparte el puerto de San Antonio, pues 
con el de San Jose tienen bastante auxilio los enemigos de 
la corona para venir a este rio, y para ejecutar desde él 
todas Ias operaciones a que los conduzean sus ideas. Para 
cuya inteligência tocaré aqui algo sobre los males que
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se nos poclrían originar en caso cie c]ue los enemigos lle- 
gasen a fijarse en el puerto de San José, Rio Negro o Co­
lorado.

En el puerto de San José puede muy bien permanecer 
considerable tiempo cualquiera escuadra llevando víveres, 
respecto de que tiene agua dicho puerto, aunque retirada 
muy cerca de cuatro léguas de la playa; pues sólo en la 
media circunferência de una salina tiene más de 30 ma- 
nantiales de agua corriente: en cuyo supuesto, llevando 
carretas y animales para conducirla, ya puede permanecer: 
pero más fácil en embarcaciones menores se puede condu- 
cir de este rio a dicho puerto. Fijados que fuesen en este 
rio y puerto de San José los enemigos, ya estaban en pro- 
porción de invadir a Buenos Aires, Córdoba, Mendoza, 
Valdivia, Valparaiso y otros muchos pueblos; pues armados 
con los Índios que habitan estos vastos países, seria difi- 
cultosísimo hacerlos retroceder.

La guardia que usted ha proyectado en el Choelechel, 
debc usted tener presente que, además de ser útil para con- 
tener los indios, lo más importante de ella, y por ende cn 
mi juicio se hace absolutamente necesaria, es porque sirve 
para tener los indios retirados de Ias orillas dei mar, que 
en ellas nos pueden ser tan perjudiciales en caso de ser 
invadida esta costa por los enemigos de la corona, con 
quienes se podrían unir por su propio interés: y conven- 
dría mucho tener siempre los indios retirados de los puer- 
tos, para en caso de que sucediese lo que llevo dicho, no 
tuviesen la facilidad de hallarse con ellos, ni aun que los 
indios tuviesen .ni pudiesen adquirir tal noticia.

Dejo otras ventajas que nos proporcionaria la ocupación 
de aquel puerto: como son, el tener mucho avanzado para 
la comunicación de Mendoza (que de allí la considero 
cerca); lo que sc ^debntaría para la descubierta dç e§tç
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rio y camino de Valdivia, que podría descubrirse, pues no 
considero, desde el Clioelechel a aquel presidio, más de 
100 léguas de distancia en línea recta, poco más o menos. 
Ténganse para esta inteligência a la vista Ias cartas geo­
gráficas, y Ias ventajosas tierras que tiene este rio, según 
contestan todos los indios, en Ias que bay maderas muy 
altas y muy derechas, y montes de manzanas, que la na- 
turaleza ha producido, cuyas senales parece que indican 
ser un terreno fértil. Pero si no vemos, si no andamos, si 
no descubrimos, siempre estaremos metidos en nuestra Ig­
norância, y tal vez algún tiempo nos ensenarán los extran- 
jeros nuestras propias tierras, y lo que nosotros debíamos 
saber: pues no puedo ver que un inglês como Falkner nos 
esta ensenando, y dándonos noticias individuales de los 
rincones de nuestra casa, que nosotros ignoramos.

Suspendo hacer la descripción dei Choelechel, por cuan- 
to con bastante difusión lo tengo manifestado a usted an­
tecedentemente. Tampoco quiero hablar de Ias numero­
sas indiadas que precisamente los obliga a transitar por 
este paso, y los estragos que causan a Buenos Aires, porque 
de todo tiene usted muy largas noticias y conocimiento. 
Voy solo a hacerme cargo de cuanto pudiere impedir a los 
enemigos de la corona la ocupación de este sitio: pues im- 
pidiéndoles por medio dei fuerte o guardia que usted tiene 
proyectado, el trânsito a Ias costas dei mar, no pueden 
auxiliarse de los enemigos de la corona, y en esto es a 
donde me parece que se debe poner el mayor empeno, 
porque el doméstico es el peor.

Dicen muchos (yo lo he oído diferentes veces), çJ.de qué 
nos puede servir la costa patagónica? (íQué hemos de sacar 
de ella? jY esto por sujetos que tal vez no saben otra cosa 
que disfrutar sueldos, sin que puedan formar la más míni­
ma idea de lo que es la costa patagónica, ni aún entender
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el plano más sencillo. Temerário arrojo, que hombres de 
tales eircimstancias quieran penetrar los arcanos dei Sobe­
rano! Pero para que me canso, si va cerca de tres siglos 
(lue se formó la colonia de Buenos Aires, y todavia no se 
sabe si hay o no cabo de San Antonio, estando como suele 
decirse detrás de la puerta, y está causando una mala na- 
vegación su incertidumbre; siendo cierto que en la longitud 
en que Ias costas lo fignran, no hay tal cabo; pues yo lo hc 
pasado diversas veces j)or encima, sin que le haya visto, y 
de seguro en la longitud de Montevideo, o navegando des­
de dicho puerto al sur, no se baila tierra alguna; y ultima­
mente, si no hubiera sido por el empeno tan fuerte que 
usted ha tenido en que se descubra por tierra el camino 
por tierra para Buenos Aires, îno se estaria en el concepto 
de que este trânsito era imposible, como en realidad sc 
creia? Pues habiéndome yo ofrecido a hacer esta descu- 
bierta, y a conducir ganados para este establecimiento, en 
una Junta que se hizo, se me pusieron una multitud de di- 
ficultades, y entre ellas era la una que estaba el camino lle- 
no de tantos tembladerales que era imposible el transitarlc. 
Y sin embargo de haberme esforzado de tal suerte, que no 
quedaba que dudar que eran apócrifas todas aquellas di- 
ficultades y noticias, no hemos quedado como al principio 
hasta ahora, que ha conseguido la eficacia de usted paten- 
tizar el desengano.

La llanura o valle, por donde baja este rio en Ias 60 o 70 
léguas que yo anduve, tiene bellisimos rctazos de tierras 
dispersas, o separados unos de otros, y son aquellos parajes 
que logran el beneficio dei riego, que frecuentemente les 
prestan Ias crecientes dei rio. Desde ('1 Choclcchel para 
abajo, esto es, siguiendo el rio aguas abajo hasta su desagüe, 
se pueden establecer muchas familias, o hacer muchas chi- 
cas poblaciones dispersas o separadas unas de otras, en la
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misma conformidad qiie están los buenos terrenos; pero 
esto tiene el grave inconveniente de la mala vecindad de 
los indios, por cnyo motivo enterado listed de estas cir­
cunstancias en resulta de los expresados reconocimientos, 
prometio listed el citado proyecto. A ciiyos fundamentos 
debe agregarse la iitilidad qiie resultaria al Estado, ocu­
pando este paraje con respecto a los enemigos de la corona.

El puerto de San José no tiene inconveniente alguno 
para que deje de ser puerto de arribadas, y puedan re­
frescar Ias embarcaciones que allí arriben: allí pueden te- 
nerse 2.000 y más cabezas de ganado vacuno, se pueden 
tener caballos y ganado lanar sin receio que los indios lo 
roben. Habiendo ganado, se le puede conducir agua de 
Ias fuentes, y ya tenemos los principales renglones que le 
puede faltar a la embarcación o embarcaciones que allí 
arribasen. Por medio de cualquiera embarcación se pue­
den conducir a aquel puerto de este rio los refrescos de 
que allí se carezca. Por tierra cuando no haya allí em­
barcación se puede traer allí la noticia a caballo, que es 
viaje de dos dias y medio basta el rio, y hasta este estable- 
cimiento se pueden tardar cuando mucho cuatro dias, y 
de aqui se jo îede socorrer con lo que necesite, y allí 
no haya.

El agua de Ias fuentes dei puerto de San José no es 
tan fina como la de este rio, que es muy superior a aqué- 
11a, aunque algo gruesa: es agua potable y muy sana; esto 
lo acredita la experiencia, pues al principio de la expedi- 
ción, habiendo asaltado el escorbuto a nuestra gente, todos 
los que entraban en el hospital no salían sino para la se­
pultura. En vista de esto se mandaron a los últimos todos 
los enfermos a Ias fuentes, y sin otra medicina que beber 
de aquella agua, todos convalecieron y volvieron sanos: 
y esto comiendo carne salada, por falta de dieta, y pan
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de pestilente harina. Luego parece que aquella agua es 
sumamente sana y el mejor antídoto dei escorbuto.

Por todas estas circunstancias, por la facilidad y liin- 
pieza de este y su entrada, por ser su fondo de buena 
tenazón, y por la proporcionada altura o situación en que 
se halla, me parece muy propio para que sii*va de puerto 
de arribadas a Ias embarcaciones que navegan a la mar 
dei sur.

He dejado correr la pluma, motivo dei fervoroso ceio al 
servicio dei rey y a la nación; pues no quisiera que ningu- 
na extranjera en ningún tiempo tuviese la gloria de en- 
senarnos lo que nosotros debíamos saber, haciendo ver al 
mundo nuestra ignorância y pereza, cuando esto sucediese.

Asimismo me he dejado arrebatar al acordarme de ver 
en Buenos Aires aquel raciocinio general sobre si puede 
o no importar al Estado la costa patagónica, haciendo la 
descripción de sus terrenos, aguas, temperamentos, fru­
tas que produce y que puede producir, sin que la hayan 
visto ni pintada, ni entiendan su pintura: entre los cua- 
les representan un papel aquellos que han estado aqui, 
o en San José, sin que hayan visto qué terrenos son éstos; 
pues su inaplicación, pereza, cobardía e ineptitud no les 
ha dado lugar a que se separen tal vez cuatrocientos pa- 
sos de la orilla dei agua o habitación: y éstos tienen en 
toda asamblea voto decisivo, y como están unidos con su 
pereza y aborreceu el trabajo, son los más empenados en 
formar corrillos contra estos establecimientos. Pero si el 
fervoroso amor al servicio dei rey y a nuestra nación y 
deseo de trabajar, ha sido la causa de excederme, espero 
de la benignidad de usted, respecto a que sabe y tiene 
experimentado mi procedimiento, modo de pensar y amor 
al trabajo, separará todo lo supérfluo de este informe, o
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lo olvidará todo junto, sino tuvíere nada útil, a fin de 
que mi ignorância se quede en el seno dei olvido.

Dios guaide a usted inuclios anos. A bordo dei bergan- 
tin Nuestra Senora dei Carmen y Animas, rio Negro v 
abril 24 de 1782.

B. L. M. de usted su más atento servidor.

B a s i l i o  V i l l a r i n o

Senor D. Francisco Viedma

XIV

Informe dei virrey Vértiz, para que se abandonen los 
establecimientos de la costa patagónica

Excelentisimo senor:

Muy senor mio. Según lo resuelto por S. M. en la real 
orden que V. E. me comunico con fecha de 15 de julio 
de 1781, acordé con el intendente lo que podian minorar- 
se los gastos de los establecimientos patagónicos, atendi­
das Ias urgências dei real erário por la guerra y sucesos 
dei Perú, reduciéndose a conservar lo poblado, y no in­
tentando por ahora ocupar otros puntos que San Julián 
y rio Negro. Esto no obstante, no salvaria yo el escrúpulo 
que me queda, si no hiciese presente a V. E. lo que me 
ocurre en cuanto a la utilidad o perjuicio de dichas po- 
blaciones, a fin de que, instruido el real ânimo, pueda re- 
solverse lo más conveniente.

Sin embargo de la continua observación que he estado 
haciendo, por Ias noticias e informes de vários sujetos
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imparciales que habían examinado aquellos terrenos, y 
eran inteligentes en Ias entradas de los puertos, fondea- 
deros y demás circunstancias, he estado combinando es­
tas mismas especies con la correspondência de los super­
intendentes, y observando singularmente en el dei no 
Negro, Ias grandes dificultades que se les presentan, pues 
Ias unas confesadas en sus oficios, y Ias otras en Ias resul- 
tas, me iban confirmando en el dictamen, de que S. M. 
expendía una gran parte de su erário, sin fruto ni utili- 
dad conocida a su servicio, y sin seguridad de su dominio 
en esta parte.

Bien conocí desde los princípios, que el poblar la costa 
patagónica, tenía por objeto acreditar mejor la posesión 
de ella, y evitar que otras naciones se colocasen en algún 
punto de la misma, por donde pudiesen introducirse a 
los reinos dei Perú y Chile; pero esto parece difícil, por la 
calidad de sus terrenos, por falta de buenos puertos, por 
Ias excesivas mareas, por lo rigoroso dei clima y otras 
causas.

Para asegurarme más dei concepto formado en el asun- 
to, quise recoger los dictámenes de los pilotos y sujetos 
que navegai! a la referida costa, con el ânimo de instruir 
a V. E. eompletamente, así dei estado de Ias poblaciones, 
como de todo lo demás perteneciente a la utilidad de 
ellas. Y tratado de la bahía de San Julián, donde se halla 
el comisario superintendente D. Antonio de Viedma, in- 
cluyo los dictámenes números 1, 2, 3, 4 y 5, que dan co- 
nocimiento de aquel paraje, calidad de su terreno, aguas, 
temperamento, lenas, madera y puerto: extendiéndose los 
de los números 3 y 4 a dar noticia de los demás puntos 
de la costa que se han reconocido; a que agrego la re- 
presentación número 6, dei poblador Santiago Morán, a 
iiombre de los demás de su clase, qucdándose aplicados
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los remedios que lian sido posibles para sus alívios. Pero 
como sufren tantas incomodidades, y ven perecer a sus 
companeros frecuentemente, aquéllos, y los que están aúii 
en esta província, se lian intimidado hasta lo sumo, refi- 
riéndome yo a lo que dichos papeles expresan, porque con- 
viene puntualmente con los demás informes que omito, 
por no hacer más difusa nuestra exposición.

En cuanto al rio Negro, puerto de San José y San An­
tonio, expresan sus calidades los informes números 1 y o 
citados, como también los comprendidos bajo el 7, 8 y 9, 
a que agrego el de los colonos de dicho rio Negro, número 
10, para dar cabal idea de sus clamores por Ias circunstan­
cias dei pais, que sin duda es el menos maio de la costa 
patagónica, y en donde a fuerza de muclios gastos se con­
seguirá la población, como ya lo tengo insinuado a V. E. 
Pero vengamos a la utilidad de este y los demás.

Es principio indudable que los puertos de arribadas de- 
ben ser seguros y de fácil entrada, donde los navegantes 
se acojan impelidos de Ias borrascas, de necesidad de ví­
veres o de la incomodidad de la navegación, para procu- 
rarse seguridad, descanso, refresco o habilitación dei bu­
quê; y no pudiéndose encontrar ninguno de estos alivios 
en los puertos de la costa patagónica, ya se ve por esta 
parte que no son de utilidad alguna: consideración que se 
extiende a que tampoco lo son para Ias demás naciones, 
fuera de que en puertos de marea tan variables y excesi- 
vas, nadie querrá arrojarse a la arribada, temiendo le fue- 
se más perjudicial que la borrasca. Esta misma circuns­
tancia, aunque por otro término, concurre en el rio Ne­
gro, pues además de ser peligrosísima su entrada, no la 
permite la barra sino a embarcaciones menores, como ber- 
gantines, zumacas o lanchas que calan muy poca agua, y 
éste es el paraje en que se encuentran tierras que cultivan.
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pero tan corta que es sólo la que bana el rio en sus ma­
reas: y aunque no obstante esto pudiera continuarse Ia 
población, sin embargo de Ias incomodidades y riesgo de 
los Índios, que atrae el baber de hacer Ias siembras a la 
parte dei sur, como lo explica D. Basilio Villarino en su 
informe número 8, no veo utilidad en su aumento, por no 
ser puerto capaz de embarcaciones mayores, por falta de 
comercio con esta província: pues por tíerra median mu- 
chas naciones de indios infieles en la dilatada pampa, 
desde aquel rio hasta Buenos Aires, y por mar, es preciso 
esperar la estación dei verano, porque la navegación dei 
rio arriba ofrece grandes dificultades en sus corrientes y 
tornos. De modo que parece imposible que ninguna na- 
cion intente esta empresa, aun cuando dicho rio se extien- 
da e introduzea en la jurisdicción de Mendoza, lo que 
aun no se ha podido averiguar en los reconocimientos, y 
se está actualmente haciendo el último esfuerzo para 
aclararlo.

Para corroborar el concepto de este establecimiento, 
me ha parecido también incluir a V. E. un oficio dei co- 
misario superintendente, D. Francisco de Viedma, baio 
cl número 11, porque en él se reconoce que, después de 
establecido tanto tiempo en el rio Negro, donde se ha 
consumido ingente caudal, intentaba la población prin­
cipal en el Colorado, figurando en la bahía de Todos 
Santos, y la Anegada, donde desagua dicho rio, todas Ias 
utilidades que pueden desearse: pero, aún dado el caso 
de que sean parajes seguros, se necesita otro fuerte, po­
blación, grandes gastos por consiguiente, y mncha tropa 
para contener la indiada que allí concurre, que inquieta­
ria continuamente los pobladores, robaria el ganado, e 
impediria siempre la comunicación con Buenos Aires, 

rio Colorado está reconoçidp hasta 25 léguas por
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orilla, y se ha visto que carece de lena, pues sólo hay unos 
pequenos sauces muy torcidos: la más inmediata se halla 
a 10 léguas de la margen dei rio. Su terreno puede Ua- 
marse infecundo, porque, según Ias senales y Ias noticias 
de los Índios, Ias grandes mareas lo inundan; y aunque 
parece frondoso, lo causan estas inundaciones que dejan 
pantanos intiansitables, a lo menos en Ias cuatro primeras 
léguas de su boca. Es no que se vadea por muchas par­
tes, y no permite la entrada de otras embarcaciones que 
pequenos bergantines, varando infinitas veces; así se ve 
en el diário número 12, y en el plano que D. Basilio Villa- 
rino hizo cuando fue al descubrimiento de dicho rio. La 
bahia de Todos Santos y la Anegada son enteramente inú- 
tiles, pues además de ser su terreno de muy mala calidad, 
no tiene agua sino en unas pequenas lagunitas que se 
forman de Ias Uuvias; por esto el citado Villarino se vio en 
la precision, cuando salio dei Colorado, de dejar seis pi­
pas o cuarterolas Uenas de agua cerca de la costa, por si 
se le ofrecia volver por semejante parajes. Contribuye 
tambien para su inutilidad el no haberse hasta ahora re- 
conocido canal para llegar a dichas bahias, más que por 
una infinidad de bajos y la costa, la que se supone ser 
buena. Viniendo de mar afuera no está reconocida, y 
sê  supone con fundamento que los bajos se extienden 
mas de tres léguas de la costa por la reventazón que se ve, 
lo que hará siempre a dichas bahias inútiles para los fi­
nes propuestos.

Ya V. E. está enterado de Ias calidades de los demás 
puertos que se han reconocido en toda la costa: más no 
obstante conviene hacer memória de aquellos en que se 
ha detenido mas tiempo la inspeccion de los comisiona- 
dos y de otros sujetos. El puerto Deseado es muy angosto 
en el espacio de media legua, la velocidad de la corriente
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eii el flujo y reflujo es de siete a ocho millas por hora, y 
Lina gran parte dei fondo está sembrada de bancos y pic­
aras; sus campanas están cubiertas de arena, de modo 
que no se encuentra en ellas un arbusto: no hay en todo 
aquel terreno, manantial de agua dulce, ni los pozos, o 
cazimbas que se han abierto en la playa, pueden dar la 
cantidad suficiente para el gasto diário de Ias embarca- 
ciones, y para llenar la vasijería de la bodega. La entrada 
y salida dei puerto es sumamente peligrosa, y muy pocas 
veces puede conseguirse la primera sin fondear antes so­
bre la costa, en cuyos casos los vientos de travesia (que 
por desgracia son frecuentes en estas mares) ponen a Ias 
embarcaciones en riesgo de un naufragio.

En un puerto de esta naturaleza no puede subsistir 
mueho tiempo una colonia, a menos que ésta fuese socorri­
da desde el rio de la Plata con todos aquellos víveres que 
se juzgan de primera necesidad: pero aun en este caso, no 
podría servir de escala a Ias embarcaciones espanoles que 
navegan a la mar dei sur, por Ias razones que quedan 
expuestas. Los ingleses, u otros cualesquiera enemigos 
de la Espana que naveguen a estas costas, sólo podrán 
liallar en el puerto Deseado un asilo contra los tempora- 
les que se experimentai! por el invierno a lo largo de la 
sonda de la costa patagónica, pero de ningún modo for­
mar desde allí expedición alguna contra los establecimien- 
tos que tenemos en la América Meridional; porque en el 
caso de que intentarei! venir hacia el norte, y entrar en 
Ias provincias dei rio de la Plata, se verían precisados a 
atravesar unos vastísimos desiertos, en los cuales perece­
ría infaliblemente la mayor parte de ellos: y si intentasen 
penetrar hasta la costa dei sur, no podrían conseguirlo 
sin pasar por la cresta de los Andes, que se dirigen o pro- 
yectan de norte a sur a lo largo de esta América hasta
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la orilla septentrional del estrecho de Magallanes: y siendo 
esta empresa tan difícil y peligrosa que casi raya en lo 
imposible, parece que nada debemos temer por esta parte 
de nuestros enemigos.

Finalmente, no podemos prometemos que en este jmer- 
to Deseado se establezca algún ramo de comercio, por­
que siendo aquel terreno árido y seco por naturaleza, no 
puede haber comercio, ni aquella especie de industria, 
con la cual se mantiene un gran número de artistas en los 
países civilizados.

Debe concluirse, pues, que cualquier establecimiento 
que se forme en puerto Deseado, es muy gravoso al erário 
dei rey, y enteramente inútil para Ias miras políticas dei 
gobierno. ' ' í

La bahía de San Julián no ofrece ventajas para nuestra 
navegación y comercio: tiene la única circunstancia de ser 
abrigada y de buen tenedero, todo lo demás es muy maio; 
en primer lugar es puerto de barra, y para la entrada y 
salida se necesita esperar la marea, y que entonces liaya 
im viento fresco favorable: la rapidez de su corriente pue­
de regularse de cinco millas por hora: la barra queda con 
solo dos pies de agua en la vaciante, y en la creciente 
tiene hasta 36, de lo que resulta que entre el flujo y reflujo 
no puede haber un momento de reposo, cuya circunstan­
cia es poco favorable para Ias entradas y salidas. Adernas 
de esto, hay el gran riesgo de acercarse a la costa, o dar 
fondo sobre ella para esperar a que crezca el agua, pues 
entretanto puede soplar el viento de travesía y naufragar 
cualquiera embarcación.

Las demás circunstancias de este puerto le hacen 
absolutamente despreciable, pues concuerdan los infor­
mes en que no hay arbustos para lena, ni árboles para 
hacer madera en todas aquellas inmediaciones. Concuer-
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dan también en que el agua es salobre, y en que la única 
de que pudiera hacerse uso, está a dos léguas de la pobla- 
ción; y concuerdan por último, en que Ias semillas de Ias 
legumbres de Europa no nacen o no crecen, y que el tri­
go y cebada fructifica muy poco: lo cual no debe extranar- 
se, porque el excesivo frio que se experimenta en esta 
parte de la costa, el desarreglo de Ias estaciones, lo salitro- 
so y arenisco dei terreno, su aridez y desolación (sobre 
que concuerdan todos los informes) anuncian que serán 
infructuosos los trabajos de los colonos; que estos nunca 
podrían subsistir con los frutos dei país, y que Ias embar- 
caciones espanolas que naveguen a la mar dei sur, nunca 
hallarán en San Julián cosa alguna de Ias que puedan 
necesitar para su viaje; que es lo mismo que decir que el 
puerto es inútil, y que sus pobladores perecerían si no 
fuesen socorridos de estas provincias.

Lo últimamente reconocido, más al sur de San Julián 
en el rio de Santa Cruz, según lo demuestra el plano le­
vantado por el pilotín José de la Pena, se puede bacer for­
mal juicio de su inutilidad por todos términos.

Este es en substancia el concepto que tengo formado 
de los establecimientos de la costa patagónica, en los cua- 
les lleva S. M. gastados hasta el mes de mayo dei ano pa- 
sado de 1782, 1.024.051 pesos y 3 reales, según Ias rela­
ciones que me ha pasado el intendente para instruir este 
ínform.e: y por mucho que se minoren los gastos, según 
se está practicando, será siempre considerable suma la 
que se emplee, pues no puede esperarse que el éstableci- 
miento de San Julián dé para sostenerse, ni que el dei rio 
Negro pueda darlo en el todo en este ano, ni aún en 
el venidero.

A vista de esto, parecia como preciso el abandonar e! 
establecimiento de la bahía de San Julián, dejando en él
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una columna o pilastra que contuviese Ias reales armas, 
y una inscripción que acreditase la pertenencia de aquel 
terreno, el cual fuese reconocido todos los anos, al mismo 
tiempo que lo es Puerto Egmond en Ias islas Falkland, 
pudiendo entonces ejecutarse también al Deseado. Que 
subsistiese el establecimiento de rio Negro por lo muclio 
que se ha gastado en él, y porque puede de allí conducir- 
se sal: pero reducido al fuerte, y a la cortísima población 
que buenamente se pudiese mantener a su abrigo; porque 
más distante es imposible conseguir que resida pacifica­
mente: debiendo asegurar a V. E. que aun en el rio Negro, 
Ias cortas siembras que se han hecho, y ganado ĉ ue se ha 
adquirido, ha sido a fuerza de dinero empleado en aguar­
diente y brujerias con que a los indios se les ha ido agra­
dando; y con todo ha habido robos de caballadas: siendo 
preciso que cesen cuanto antes estos gastos, que son de 
mucho gravamen al erário.
ÍnÃ.“ -

También deberá abandonarse el puerto en la bahia de 
San José, dejando la misma senal, pues los gravisimos cos- 
tos que tiene la saca y conducción de la sal, sobre su des­
abrigo y aridez dei terreno, hace inútiles los que se im- 
penden en sostenerlos, y pudiera ser reconocido anuãT- 
mente desde el rio Negro. En tal caso puede éste tenerse 
al cuidado de un gobernador o comandante, con menor 
sueldo que el que hoy goza el comisario superintendente, 
y podrá encontrarse aqui sujeto a propósito y benemérito 
para el encargo. Todo lo expuesto me ha parecido de mi 
obligación representar a V. E., para que, instruido S. M., 
se digne resolver lo que estime más conveniente.

Dios guarde a V. E. muchos anos. Montevideo, 22 de 
febrero de 1783.









IMPORTÂNCIA DE LOS TRAB AIOS DE 
DON PEDRO ANDRÉS GARCIA

En la Colección de don Pedro de Angelis se Iran publi­
cado las obras más importantes de don Pedro Andrés 
García y en el proemio de una de eilas el director senala 
las más interesantes de las no publicadas.

Es sintomático que de Angelis diera a conocer las obras 
de García a poco de haber ocurrido el fallecimiento de 
éste y en momentos en que la memoria de los hombres, 
que de alguna manera habian tenido actuación política 
no concordante con Rosas, era dejada de lado.

Esto podría indicar que la memoria de los muertos era 
sagrada o que la personalidad recordada era demasiado 
grande e importante como para ser olvidada.

Posiblemente fuera esto último, pues en los artículos 
que se publicaron en los diários de Buenos Aires, en oca- 
sión de su fallecimiento, se expresa con largueza el apre­
cio que merecia.^

Allí están muy elogiosamente expresados todos los ser­
vidos prestados al gobierno, sus trabajos desinteresados 
y los conocimiento que tenía sobre Ias más dispares no­
ticias o ciências.

A.G.N., B.N. Dto. N<? 5455.
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Estas notas de despedida pueden servir para hacernos 
comprender la proyección de una vida entregada de lleno 
al trabajo paciente y constante, alejada de los puestos 
públicos expectables, pero siempre dispuesta a rendir los 
sacrificios que le fueran requeridos en nombre de Ias ne- 
cesidades de la tierra que fue su patria de adopción.

Como hemos senalado en su esbozo biográfico, don 
Pedro Andrés García había peleado valientemente en Ias 
jornadas de 1806 y 1807, defendiendo la soberania dei rey 
dc Espana en sus colonias dei rio de la Plata, y en la Se­
mana de Mayo de 1810 militó en el partido que deseaba 
la creación de una Junta de Gobierno que depusiera ai 
v'irrey Cisneros.

Esta actitud aparentemente desconcertante en el curso 
de los pocos anos que separaban los acontecimientos, tie- 
ne una comunicación secreta y subterrânea. La constitu- 
ye el espíritu netamente espaíiol dei individualismo y dei 
localismo, que ante la caducidad dei gobierno dei rey 
reasume sus derechos a gobernarse y elegir a quien desea 
para que senale los nuevos rumbos.

Indudablemente en esos momentos Garcia actuó den­
tro dei grupo que Mitre caracterizo como centrista mo­
derador, integrado en su mayor parte por los militares 
espanoles que comandaban cuerpos de espaíioles consti­
tuídos a consecuencia de Ias invasiones inglesas y que 
habían perdido prestigio en el intentado golpe de estado 
dei 1̂  de enero de 1809. Estos bombres, encabezados por 
Ruiz Huidobro  ̂ deseaban —como concepto general— un 
cambio en la figura o figuras gobernantes, pero con la 
entrada a los puestos de personas tranquilas, que no fueran 
expresión de extremismos ni de antiespanolismos. XJn 
cambio que no provocara grandes perturbaciones y que al 
mismo tiempo aquietara Ias efervecencias de los criollos
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cleseosos de novedades y de independencia total, absolu­
ta o relativa, pero independencia al fin.

Por ello, al leer el informe elevado a la consideración 
de la Junta al término de su expedición a Ias Salinas Gran­
des, liemos de notar sus constantes referencias a la ne- 
cesidad de dar arraigo a los hombres en la tierra y su 
dura crítica a los falsos agricultores, “la polilla de nuestra 
campana”, como los ha do denominar.

También se ha de notar Ias duras críticas que se hacen 
a los ganaderos que sin orden ni concierto apacentaban 
sus rodeos de manera trashumante, creando confusión en 
los campos y, por último. Ias observaciones referidas a Ias 
caravanas de pulperos volantes que se desparramaban 
por la campana en época de cosecha para cambiar los tri­
gos por bebidas y prendas de vestir.

Estos elementos, en la mentalidad de Garcia, eran per­
turbadores de la armonía interna que debía existir en un 
Estado moderno —para aquella época— donde la agri­
cultura debía ser la madre de todas Ias riquezas y pros- 
peridades.

Estas ideas fisiocráticas lo acercan teoricamente a Ma­
nuel Belgrano, aun cuando no ha de coincidir en lo po­
lítico.

En la lectura de Ias obras de Garcia se encuentran muy 
buenas observaciones sobre Ias condiciones de nuestra 
agricultura y ganadería entre 1810 y 1822, en que se cie- 
rra el ciclo de sus peregrinaciones por el interior de los 
campos. También encontramos juicios severos para Ias 
costumbres y modalidades de los indios. Para su menta­
lidad de espanol y blanco era inconcebible, por ejemplo, 
que una mujer adúltera pudiera ser asesinada por el es­
poso ofendido o que los distintos caciques y capitanejos
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emprendieran guerras entre ellos a sangre y fuego por ofen ­
sas que a su critério eran menudencias.

Sin querer demostrar que el autor carecia de conoci- 
Tuientos etnográficos es posible decir que en sus palabras 
hay, en reiteradas ̂ oportunidades, muchas confusiones en 
Ias designaciones de Ias parcialidades indias y que atri- 
buye raíces raciales que estúdios posteriores ban demos­
trado ser equívocas.

Estas observaciones caben a todos los que en sus mo­
mentos, o en anteriores, escribieron sobre el tema, y más 
de uno, que ha sido tenido durante muchos anos como 
lumbrera y fuente insospechable de informaciones, ha 
caído y destrozado ante los nuevos estúdios científicos.

Por ello no es necesario recalcar Ias equivocacione.s, 
pues García no fue etnólogo ni pretendió serio. Como 
militar observo y escribió y como hombre calificó sus ob­
servaciones dentro de Ias escalas de valores en Ias que es- 
taba educado y formado desde hacía muchos anos.

En sus páginas hay dos valores realmente exaltables. 
Uno, el valor personal demostrado en cuanta ocasión se le 
presentó. Su fria presencia de ânimo sirvió para detener 
los avances de los indios que estaban dispuestos a dego- 
llarlo en más de una oportunidad. Los parlamentos sos- 
tenidos en Ias Salinas Grandes y en la expedición de 1822, 
son buenas pruebas de ello. Además, supo comprender 
bastante bien la idiosincrasia de los indios para saber dis­
cernir cuándo eran necesarias Ias caricias o los nalos v 
también supo captar la buena voluntad de los caciques 
mas representativos y de esta manera lograr los propósi­
tos que llevaba.

El otro valor de sus escritos lo constituye la mirada 
certera sobre el valor ecológico de los campos que reco- 
rrio. Si nos tomamos el trabajo de seguir paso a paso el
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diário de marcha de cualquiera de sus expediciones al 
interior, hemos de ver que cuando García manifiesta que 
estos o aquellos campos tienen tierra negra, o que contie- 
nen cardos o que Ias características generales los hacen 
propicios para manifestaciones agrícolas, tomado un ma­
pa actual de Ias zonas de cultivos, tendremos casi una 
exacta coincidência.

Lo mismo ocurre cuando hace referencias a Ias posibi- 
lidades de explotación ganadera, pues en la actualidad 
allí se encuentran grandes rodeos o grandes establecimien- 
tos de campo dedicados a esa tarea.

Sus condiciones de observador nato están reveladas en 
el trabajo que publico de Angelis, referido a la navega- 
ción dei Rio III, pues además de estudiar Ias condiciones 
de navegabilidad dei curso de agua, ha dejado senalado 
algunas circunstancias que el tiempo ha confirmado. En 
primer lugar indico Ias posibilidades econômicas de Ias 
explotaciones madereras; en segundo lugar, la conver­
gência de la zona productora hacia un puerto litoraleno 
que no fuera Buenos Aires, que a su critério podría ser 
Santa Fe; en tercer lugar, la necesidad de una explotación 
racional de Ias riquezas naturales y de Ias que la labor dei 
hombre podría introducir, y en cuarto lugar, la protección 
y el fomento que los buenos gobiernos debían dispensar 
a los que estuvieran interesados en realizar explotaciones 
<̂n la zona estudiada.

Si analizamos desapasionadamente estas observaciones 
liemos de comprobar que Ias riquezas madereras de la 
zona fueron ampliamente explotadas sin que su produc- 
ción encontrara muchas oposiciones en el mercado y que 
actualmente mucha vegetación menor está siendo utiliza­
da por medips científicos e industriales modernos. El se­
gundo punto, está confirmado ampliamente con el puerto
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tlc Rosarto, que reemplazó con largueza al de Santa Fe, 
tradicional pnnto de concentración para los productos que 
Mi1)ían o bajal:)aii por el rio y para los que desde el norte 
se eiicaminaban liacia Buenos Aires. No debe olvidarse 
que para la época en que García escribió su trabajo aún 
era permanente el recuerdo de Ias riquezas almacenadas 
cn el puerto de Santa Fe, propiedad de los jesuitas, dis- 
tribuida bacia el interior, y que también allí se concentra- 
ban los productos que la orden jesuita almacenaba para 
su posterior distribución en los pueblos de sus reducciones.

El tercer punto ha quedado demostrado en demasia, 
cspecialmente al sur dei Rio III, en la voracidad que ha 
ido desmantelando los campos de su capa de humus. 
Ejemplo claro de ello fueron Ias plantaciones de maní su- 
cesivas, sin intervalos de descanso. Además, un mapa de 
la erosion en los momentos actuates demuestra que hasta 
el centro de Córdoba se halla comprendido en ella. Esto 
cs lo que sin utilizar lenguaje técnico o moderno intento 
senalar el coronel Garcia cuando advertia la necesidad 
de mantener moderación y armonía en Ias explotaciones.

El último aspecto debe ser aclarado. En los momentos 
en que Garcia escribió su obra, la protección dei gobierno 
consistia en la libertad más absoluta y la liberación de 
Ias cargas impositivas. En la actiialidad, el fomento por 
parte dei gobierno consiste en la planificación de Ias ac- 
tividades econômicas y, dentro de esta planificación, el 
proteccionismo y el otorgamiento de créditos. Hecha esta 
salvedad, podemos comprender mejor la intención dei 
autor. En aqiiellos momentos toda intervcnción dei Esta- 
'do era considerada como perjudicial, pues' las necesída- 
'des fiscales eran tan aplastantes que la mentalidad de 
ese momento estimaba que si el gobierno daba alguna 
facilidad de crédito o de ingreso al país de elementos que
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110 había o que hacían falta, valga por ejemplo, era para 
cobrar a la vuelta de pocos anos fuertes contribucioiies. 
Eran momentos de gravísimos apremios econômicos dei 
Estado, y como consecuencia eran necesarios los emprés- 
titos forzosos, a lo que la mayoría de los comerciantes 
debían contribuir. Por ello la referencia de García a la 
necesidad de que el Estado protegiese Ias actividades 
comerciales en la zona para facilitar de csa manera la 
prosperidad, pero entendiendo que protección era libera­
lismo a ultranza.

El viaje a Ias Salinas Grandes: Dentro dei marco gene­
ral que constituyó el ordenamiento cotidiano de la vida 
colonial, el viaje a Ias Salinas Grandes era de importância, 
pues representaba la provisión anual de la sal. Ésta era 
utilizada en la alimentación y en otros menesteres. Gon 
el correr dei tiempo, esos menesteres habrían de represen­
tar la importância de la conservación dei aprovisionamien- 
to, desplazando en cantidad a Ias necesidades de la ali­
mentación. También la ciudad y la campana de Buenos 
Aires se proveían de sal, mediante los viajes esporádicos 
que se realizaban a la costa patagónica o por su introduc- 
ción desde Europa.

Para que el lector tenga una idea de la importância de 
Ias expediciones a Ias Salinas Grandes, damos a continua- 
ción una nómina sucinta de Ias que se realizaron entre 
1740 y 1810, ano en que se dispuso la salida dei coronel 
García: Enero de 1740, agosto de 1744, febrero de 1745, 
agosto de 1746, agosto de 1747, agosto de 1750, setiembre 
de 1750, agosto de 1754, octubre de 1754, abril de 1757, 
diciembre de 1757, julio de 1758, setiembre de 1758, mar- 
zo de 1761, junio de 1761, marzo de 1763, agosto de 1763, 
agosto de 1765, febrero de 1766, setiembre de 1767, agos-
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to de 1769, julio de 1771, agosto de 1773, febrero de 1774, 
jubo de 1774, agosto de 1775, julio de 1776, enero de 
1777, agosto de 1777, febrero de 1782, marzo de 1782, 
agosto de 1782, enero de 1783, agosto de 1783, enero de 
1785, julio de 1786, agosto de 1786, julio de 1787, julio 
de 1788, agosto de 1789, marzo de 1790, octubre de 1791, 
octubre de 1793, agosto de 1798, diciembre de 1799, ju­
lio de 1800, agosto de 1802, agosto de 1803, julio de 1804, 
setiembre de 1805, setiembre de 1808.^

La frecuencia de esos viajes estaba determinada mu- 
chas veces por los hechos de la política internacional, 
pues al interrumpirse las comunica clones con la metrópoli, 
la provision de sal europea se interrumpia y como conse- 
cuencia eran necesarias más incmsiones al interior.

El viaje de 1810 tiene el fin normal de este tipo de ex- 
cursiones, pero al par encerraba la necesidad de conocer 
el estado general de la campana, por parte de las nuevas 
autoridades.

La distancia era de unos 600 kilometros, pues las Sali­
nas Grandes está situadas en la actual provinda de La 
Pampa y las marchas debian realizarse de acuerdo a la 
ubicación de las lagunas, para poder encontrar agua para 
hombres y animates. Por otra parte, el camino debia cru­
zar por campos que presentaran pastos en la mayor parte 
del ano. Otra precaución necesaria, consistió en la pre­
sencia casi imprescindible dei lenguaraz lengua, como 
también se le solía Uamar, para poder realizar las con- 
versaciones con los indios amigos o no que se presentaran 
en el camino.

El interes dei gobierno, más que en cuestiones econó­
micas, se centraba en> el conocimiento de la situación con

 ̂ A.G.N. See. Colonia, Libros de Bandos 1, 2, 3, 4, 5; 6, 7, 8.
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las parcialidades indias, para mantener la paz siempre 
inestable en la frontera interior, pues no debe dejarse de 
lado que, desde 1810, las nuevas autoridades se vieron 
abocadas a una larga y costosa guerra exterior. Por ello, 
la necesidad de mantener la paz con los indios y destinar 
las escasas fuerzas destacadas en los fuertes y fortines a 
otros destinos. Ello lo menciona claramente el coronel 
García en su viaje de 1822, indicando a continuación el 
estado de ruina general de los establecimientos de siuerra. 
la inutilidad dei armamento y la escasez de fuerzas desti­
nadas a contener las atropelladas de los indios.

Para 1810 esta situación, sin llegar a ser floreciente, 
pasaba por discreta, pues si bien las palabras de García 
son de clara reprobación dei estado general de las guar­
diãs y de los destacamentos militares que recorrió, es de 
recordar que relatos de viajeros o expedicionários ante­
riores no difieren mucho en la descripción y en las apre- 
ciaciones.

En cuanto hace a la paz, es común que la mayoría de 
los relatores o historiadores, siguiendo el relato de Falk­
ner, atribuyan la fecha de 1738 como indicadora de la 
ruptura de paz entre espanoles e indios, olvidando que, 
antes de esa fecha, las autoridades espanolas manifesta- 
ron muchos receios y enojos por las incursiones que los 
indios realizaban sobre los establecimientos de campo 
existentes, y esto se constata leyendo las Actas del Extin­
guido Cabildo de Buenos Aires, publicadas a principio 
dei siglo presente. Por otra parte, en el Archivo General 
de la Nación, sección Colonial, existen infinitos documen­
tos que prueban hasta el cansancio las depredaciones de 
los indios y los castigos de los espanoles, con anterioridad 
a esa fecha.

Jl-a paz no podia existir desde que los espanoles venían
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i\ conquistar. No es posible pretender ignorar que la pe- 
netración de los blancos se liacía sobre territórios que los 
índios entendían como pertenecientes a su usufructo y 
que Ias manadas de vacunos y yeguarizos eran bienes co- 
iniines a todos los hombres y no de exclusividad de los 
blancos. Esta disyuntiva dei enfrentamiento se ha per­
dido en la medida que los investigadores, o los falsos es­
tudiosos de los temas de nuestra historia, se han atiborra- 
do de libros, sin haber concurrido con paciência al Archi- 
cho General de la Nación para buscar el papel aparente­
mente perdido o ignorado y allí rastrear los hilos con- 
ductores dei proceso.

En esas condiciones de estúdio es muy fácil demostrar 
algunas ideas con citas de estúdios ajenos, pero así no se 
llega al meollo de la cuestión. Además, y esto es necesario 
recalcarlo, Ias autoridades de todos los tiempos tuvieron 
intereses econômicos y políticos en relación a la situación 
de Ias pampas. No podemos desconocer el permanente 
cuidado en mantener abierto un camino de comunicación 
con Chile, como tampoco podemos olvidar el ofrecimien- 
to de los Índios en 1806 y 1807, para pelear a los casacas 
coloradas, (ingleses), de la misma manera que es impo- 
sible olvidar Ias preocupaciones de Ias autoridades espa- 
nolas con respecto a los blancos que abandonan los limites 
de la civilización para refugiarse en los toldos indios, pues 
constituían una amenaza a la paz, al comercio lícito, a la 
estabilidad interna de la sociedad, de acuerdo a los câno­
nes en esos momentos vigentes.

Todo esto debe ser recordado para poder valorar con 
justicia la importância dei viaje dei coronel don Pedro 
Andrés Garcia hasta Ias Salinas, pues hasta el momento 
solo se ha visto en ella, parcialidades, facetas que no 
abarcan la totalidad dei problema.
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Don Pedro Andrés García nació en las cercanias de 
Santander, en el ano 1758. Estudió en im colégio religio­
so y a poco de haber cumplido 18 anos llegó al rio de 
Ja Plata, en la expedición mandada por don Pedro de 
Ceballos.

Actuó en la campana de la Banda Oriental contra los 
portugueses y, terminada ésta, volvió a Buenos Aires. Allí 
se distinguió en Ias acciones militares de Ias invasiones 
inglesas de 1806 y 1807. Esta actuación le valió ascenso 
militar y un prêmio en tierras, otorgados por Liniers.

Estuvo presente en la Semana de Mayo de 1810, dei 
lado de Ias fuerzas que deseaban el cese de Cisneros, 
realizando después la expedición a que nos referimos. 
Terminada ésta, volvió a Buenos Aires, donde prestó ser- 
vicios al gobierno en vários problemas y en 1815 fue hecho 
prisionero hasta 1816, como consecuencia de su actuación 
política. Ese ano realizó una expedición al interior bo- 
naerense para estudiar el establecimiento de una nueva 
línea de fronteras. Sus ideas sobre la necesidad de avan- 
zar Ias fronteras interiores Ias manifestó nuevamente en 
1819, en un memorial que presentó a Ias autoridades 
de entonces.

Las jornadas de 1820 fueron vividas por Garcia como 
simpatizante dei partido directorial y sus cartas sobre 
ellas aún quedan casi ignorados, constituyendo una mag­
nífica exposición de los liechos, relatados en forma pa­
norâmica.

Al asumir Rodriguez la gobernación de Buenos Aires, 
Garcia participó en la expedición de castigo llevada a la 
región de las sierras, y al ano siguiente realizó, con muy 
pocos elementos, una entrada para lograr la paz con 
los Índios.

Con posterioridad a estas actividades, vivio casi rele-
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gado a la vida liogarena, salvo su participación como com­
prador de minas en el Alto Peril en nombre de capitales 
europeos y norteamericanos.

Falleció en Buenos Aires en abril de 1833.
Entre los trabajos dados a conocer sobre la vida de 

don Pedro Andrés García, pueden mencionarse el libro 
cie Torre Beveilo, el Diccionario Biográfico Colonial de 
Enrique Udaondo, el de Yaben y el de Picirilli-Romay- 
GianneUo.

Además de Ias obras incluidas en el presente tomo, 
García realizo una estadística de los pueblos de la campa- 
íía, con registro catastral de terrenos vacíos y ocupados; 
reconocimiento dei rio Las Conchas; un padrón general 
de los habitantes de la campana de Buenos Aires, con 
apreciaciones sobre sus modos y ocupaciones de vida; un 
mapa de la provincia dei Tucumán y otro dei virreinato 
dei rio de la Plata.

En vida militó en los partidos centralistas y de mano 
fuerte. Vio con malas perspectivas los intentos republica­
nos y federalistas, simpatizo con Rosas y se opuso a la 
vida independiente de las provincias. Todo lo anterior 
no le impidió apreciar a las personas y a sus ideas de 
manera aislada con los valores correspondientes y logró 
que su trayectoria de vida fuera respetada y apreciada 
por la mayoría de los pobladores importantes de Buenos 
Aires, como lo expresa la nota necrológica que hemos 
mencionado anteriormente.

ObscTVQcioncs ci L qb Scilincis Gtttndes'. En primer lugar 
hay que senalar que don Pedro Andrés García incurrió 
en todos los errores de apreciación en materia etnográfica 
que eran comunes en su época. Ejemplo es la reiteración 
de la palabra pam pa para designar a todas las tribus.
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En la memória que elevó a Ias autoridades, indico lo 
que a su critério era la mejor manera de mantener Ias 
buenas relaciones con los indios, en líneas muy generales, 
y un plan de explotación de los campos reconocidos;

Sus ideas sobre ia manera de asentar poblaciones prós­
peras, para terminar con la polilla y los delincuentes con- 
sistió en un asentamiento de núcleos, partiendo de la base 
de que el terreno debía ser entregado en propiedad, para 
que este incentivo provocara una reacción saludable en 
los habitantes y los hiciera interesarse en la defensa con­
tra los ataques de los indios y en la prosperidad general 
acrecentando sus producciones.

Este plan fue puesto en práctica más de cien anos des- 
pués, con algunas variantes que no modificaron la estruc- 
tura general.

En cuanto al Diário en sí, es necesario aclarar que en 
varias oportunidades se menciona a Luján y a la Guardia 
de Luján, debiendo aclarar al lector que la Guardia co­
rresponde a la actual ciudad de Mercedes, pues en aque- 
11a época funcionaba allí un destacamento como avanzada 
contra los indios y la Villa de Luján era el asentamien­
to civil. . , U

A lo largo de los dias se van mencionando Ias lagunas 
en Ias que se hizo alto o se reconocieron. Muchas de ellas 
han desaparecido, como la laguna de los Paraguayos; otras 
han cambiado de nombre, como la laguna de la Blanca 
Grande, y otras subsisten, habiendo dado nombre a Ias 
poblaciones cercanas, como son la laguna de Palantelen 
y la dei Bragado Grande.

Las indicaciones sobre Ias osamentas que se veían a 
la vera dei camino senalan la intensidad de las expedicio- 
nes a las Salinas y ias dificultades que muchas veces se





D ISCU RSO  PR ELIM IN A R

AL

VIAJE A SAUNAS

Las pampas de Buenos Aires tuvieron en otros tieinpos 
sus caravanas y romerías: no ]3aia visitar mosqueas, ni 
para hacer expiaciones, sino para empresas lucrativas, que 
llenaban las arcas dei erário y suplían las necesidades 
públicas. Su objeto era x:>roveer de sal a la población, ex- 
trayéndola de una gran laguna que yace al sur, en un pa­
ra je que estaba entonces en poder de los indios. Los virre- 
yes, que dirigían estas operaciones, tenían que solicitar 
de los caciques el permiso de introducirse en su território, 
ofreciéndoles algún regalo para amansarlos.

Estas negociaciones, que se renovaban cada ano, eran 
una de las tareas más ingratas dei gobierno de Buenos 
Aires, cuya autoridad desconocían y ajaban esos indómi- 
tos moradores dei desierto. Pero el Cabildo, que contaba 
entre sus recursos el producto de la venta exclusiva de la 
sal, se empenaba en que no se desistiese de esta faena, 
a lo que condescendía el gobierno por la oportunidad que 
le procuraba de observar a los indios y de explorar su 
território.



256 P. DE ANGBLIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

Guando se acercaba la epoca de estos viajes, que solían 
emprenderse al principiar el verano, se avisaba por bando 
el día de la salida y el punto de reunion para los que 
querían acompanarla. Este anuncio ponía en movimien- 
to a la campana, cuyos habitantes concurrían gustosos con 
sus canos y peones, no sólo por su utilidad sino para pro- 
curarsc una diversion.

Estas expediciones ofrecían un espectáculo imponente, 
por el orden con que un numeroso convoy de carruajes 
y jinetes desfilaba en aquellas vastas soledades que se 
animaban con su presencia.

La que se efectuó en 1778, en tiempo dei virrey Vértiz, 
constaba de 600 carretas, operadas con 12.000 bueyes y 
2.600 caballos, y asistidas por cerca de 1.000 hombres, 
bajo la escolta de 400 soldados al mando de un maestre 
de campo. Este aparato de fuerza era el mejor arbitrio 
para contener a los indios, naturalmente inclinados a los 
acometimientos y al robo: y la falta de médios de repre- 
sion expuso al autor dei presente diário a grandes peligros, 
de que sólo pudo librarle su entereza.

La perplejidad que debía inspirarle lo azaroso de su 
posición, y la especie de sitio en que lo tenían los indios, 
no le impidieron de someter a una diligente investigación 
sus costumbres salvajes, y el hermoso país que habitaban; 
de todo habla con acierto, y estos detalles amenizan la 
narración y hacen sumamente interesante su lectura. Los 
mas pequenos incidentes de la ruta, todos los pormenores 
de sus entrevistas con los caciques, están relatados con un 
noble y apreciable candor. La exageración y la mentira, 
que comúnmente forman el principal caudal de un via- 
jero, no han manchado sus páginas, que a falta de otro 
mérito se recomendarian por la verdad con que están 
escritas.
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Por estos arbítrios ha Ilegado el autor a dar a su diário 
i in â  im p o i  tc in c ia  ( J U 6  n u n c s  t iiv ÍG ro n  l o s  d c  s u s  p r c d c c c -  

s o r G S ,  C G n i d o s  a  Ü G v a i  l a  c i i G n t a  n i a t G r i a l  d G  l o s  d i a s  q u G  

g a s t a b a n  y  d G  I a s  i G g u a s  q u G  r G c o r r í a n ,  g i i  i i n  t o r i G i i o  

m á s  o m G n o s  c u b Í G i t o  d G  b o s q i i G S  o l a g u n a s .

Al d G S G m p G n o  d G  G s t a  c o m i s i o n  a g i 'G g o  g 1 g o b í G r n o  o t r a  

d G  m a y o r  i n t o r c s  p a r a  l a  p r o v í n c i a  y  c u y o  jo l a n  s c  b a i l a  

t r a z a d o  c n  g 1 p r i m e r  o f i c i o  d e  l a  Junta Guhernativa q u e  

b e m o s  p u b l i c a d o .  Se t r a t a b a  d e  f o r m a r  u n a  e s t a d í s t i c a  

d e  l o s  p u e b l o s  d e  l a  c a m p a n a ,  y  d e  p r o y e c t a r  u n a  n u e v a  

b n e a  d e  f i o n t e r a  p a r a  g a r a n t i r  l o s  v e c i n o s  y  a s e g u r a r  s u s  

p r o p i e d a d e s .

Causa ciertamente sorpresa el que, en el corto intervalo 
de 17 meses, en que se compilaron los trabajos de la ex- 
pedicion a Salinas, pudiese el coronel García adquirir 
tantos datos para contestar Ias preguntas dei gobierno, 
y desenvolver en muy pocos renglones todas sus ideas: 
ideas originales, realzadas por un estilo fluido y brillan­
te, en que se exbala una alma joven, una imaginacion 
ardiente, un fondo de esperanzas, que es muy raro que 
dominen a una razon madura en una edad provecta.

Esta memoria, fruto de improbos trabajos y de largas 
meditaciones, quedó envuelta en el caos de los proyectos 
que en distintas épocas babían sido enviados a los gober- 
nadores y virreyes, muebo más solícitos en pedirlos que 
en realizarlos. Sobre el mismo tema escribieron Pavón, 
Eguía, Ruiz, Villarino, Baigorri, Sá y Farias, los dos Vied- 
ma y el mismo Azara; sin que se bubiese dictado una sola 
medida para poner, cuando menos, a los pueblos de la 
campana al cubierto de Ias incursiones de los bárbaros. 
Este cargo es injustificable, porque mantuvo al país en la 
vergonzosa dependencia de los indios, cuando pudo ba- 
berlos anonado,
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No ha mucho que plantaban sus tolderías en Ias orillas 
dei Salado, de donde amagaban hasta la misma capital. 
jCiián distinta es su suerte actual! Rechazados por todas 
partes, tienen que dispersarse en el desierto, o buscar un 
abrigo en Ias fragosidades de la cordillera^ abandonando 
para siempre esos campos que no podían transitarse sin 
peligro, y donde Ias poblaciones se establecen ahora a la 
sombra dei pabellón argentino que flamea triunfante en 
Ias márgenes dei rio Negro y dei Colorado.

Buenos Aires, noviembre de 1836
P e d u o  d e  A n c e i j s



o f í c i o s  d e l  g o b ie r n o

La Junta superior guhernativa de Buenos Aires

La necesidad de arreglar las fortificaciones de nuestra 
frontera, y la influencia qiie debe tener cste arreglo en 
la felicidad general que ocupa los desvelo de csta Junta, 
la ban movido a conferir a V. S. la importante comisión 
de visitar todos los fuertes de nuestra frontera, averiguar 
su estado actual, y proponer los medios de su mejora, tan­
to por las variaciones que convengan en su situación, 
cuanto por las reformas que deban adoptarse en el siste­
ma de su servicio: averiguar al mismo tiempo el estado 
de las poblaciones y ganados, los medios de reunirías en 
pueblos, la legitimidad con que se ocupan los terrenos 
realengos, con todos los demás ramos anexos a la policia y 
mejora de nuestros campos: manifestando igualmcnte si 
los pueblos de la campana tienen ejidos, y cómo se les po- 
drá proporcionar arbitrando: cómo se podrán dar los ter- 
ceros realengos con utilidad de la real hacienda, y sin Ias 
trabas que hasta ahora se han usado, con todo lo demás 
que le parezca a V. S. conducente a la mejora y felicidad 
de nuestras campanas.

En esta virtud espera la Junta se ponga V. S. en marcha
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inmediatamente para el logro de tan importante objeto; 
llevando en su companía dos oficiales de su entera con- 
fianza, y consagrando este servicio más al rey y a la Patria. 
En inteligência que Ias reformas de fácil ejecución Ias 
comunicará desde aquellos mismos destinos, para que, 
con aprobación de la Junta, sea V. S. mismo el ejecutor 
de ellas.

Dios guarde a V. S. muchos anos. Buenos Aires, 15 de 
junio de 1810.

C O R N ELIO  DE S a AVEDRA 

Dr. Mariano Moreno, Secretario

Senor coronel, don Pedro Andrés García.

II

Habiendo determinado esta Junta, de conformidad a 
propuesta dei Excmo. Cabildo, se verifique en este ano la 
acostumbrada expedición a Salinas, y publicándose el ban­
do, para su notoriedad, con designación dei día 4 de oc- 
tubre próximo para su salida de Palantelem, ha nom- 
brado a V. S. por comandante de ella: previniéndose con 
esta fecha al de la frontera el apronto de 50 milicianos ar­
mados, a sueldo, que deben escoltaria. Y lo aviso a V. S. 
con acTierdo de la misma Junta, para que en su inteligên­
cia, y de haber nombrado dicho Cabildo por diputados 
a los regidores D. Manuel José de Ocampo y D. Andrés 
Dominguez, se presente V. S. en esta capital sin demorar, 
a tratar con ellos el punto de auxilios que le son peculiares, 
y recibir Ias últimas órdenes de esta superioridad.



PEDRO. A. GARCIA /V IA JE  A SALINAS GRANDES 261

Dios guarde a V. S. muchos anos. Buenos Aires, 6 de 
setiembre de 1810.

C o R N E L IO  DE S.-VAVEDRA 

Dr. Mariano Moreno, Secretario 

Senor coronel, don Pedro Andrés García.

EXCELENTÍSIMO SENOR:

La memoria que tengo el honor de presentar a V. E. 
es un homenaje debido a la autoridad, y una manifesta- 
cion de mi amor y respeto a la patria. V. E. se ha servido 
confiarme el arreglo de estas campanas, formación de 
pueblos, mejora de los ya formados, establecimientos de 
guardias fronterizas en donde convengan, y el fomento 
de todos los ramos de policia rural. Este es el encargo 
mas honroso que ha podido hacerse jamás a un ciuda- 
dano: de su acertado desempeno pende la prosperidad 
de la agricultura y de la poblacion, el poder y la riqueza 
de la sociedad.

Es verdad que no corresponde a Ias fuerzas de uno 
solo, sino a los esfuerzos de muchas generaciones, el lle- 
var a cabo una obra de tamana grandeza. Hay escollos 
que evitar, peligros que arrostrar y dificultades que ven­
cer: pero todo desaparece cuando se nos presente la 
perspectiva risuena de la felicidad pública. Mil pueblos 
florecientes, en medio de los campos ahora desiertos, se- 
ran un monumento mas glorioso que cuantos ha levantado 
la vanidad de los conquistadores. Miliares de familias 
contentas, y rodeadas de la abundancia, entonarán him-



P. DP À N aPU S/CO LFCClÔ N  DP OBRAS V DOCÜAíPNTOS

nos más honrosos al gobierno que Ias afamadas produc- 
ciones de poetas aduladores.

jPlugiese al cielo que el tiempo que me resta eu la 
tarde de mi vida, fuese un sacrificio útil a un país que 
me alimenta desde mi primera juventud, y que nie ha 
dado cuanto es capaz de hacer amable su existência a un 
mortal! Si una fatalidad inevitable, o si la escasez de mis 
luces, no me permite esta honra, yo me consolaré a lo 
menos con haber hecho lo posible, y con manifestar a 
V. E, en el lenguaje de la verdad los males que pesan so­
bre nuestras campanas, la urgente necesidad de reme- 
diarlos, los médios de hacerlo, y cuantos bienes pueden 
resultarnos.

La feracidad de este suelo afortunado. Ias ventajas que 
ofrece su situación geográfica, y la reunion de todo cuan­
to puede linsojear los deseos naturales dei hombre, pa­
receu que destinaban a Buenos Aires para ser una de Ias 
primeras ciudades dei Nuevo Mundo: pero contra el or- 
den de la naturaleza la hemos visto casi en nuestros dias 
desfallecer en la miséria, y entrar apenas en el rango de 
Ias ciudades subalternas.

La lúcida expedición que trajo Mendoza, desapareció 
luego, ya por Ias luchas sangrientas con los querandíes, 
ya por la penúria de bastimentos, ya en fin porque se 
vio frustrado el principal objeto de su establecimiento, 
esto es, la fácil comunicación con Ias provincias y rique­
zas dei Peru.

Sin embargo de que una venda espesa cegaba a todas 
Ias naciones europeas en el siglo xvi sobre sus verdaderos 
intereses, no dejó de traslucir el adelantado Torres de 
Vera cuán interesante era la población de Buenos Aires, 
y ordeno luego a Juan de Garay la reedificase a toda 
costa, como lo verifico el ano de 1575. A la inuerte de
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este hombre digno de memoria, qnedaron los poblado- 
rcs diienos de grandes terrenos, enya fertilidad podría 
Iialíerlos colmado de abimdancia y felícidad, si el go- 
bierno Imbiera sabido adoptar el sistema one convenía 
a sns verdaderos intereses. La adqiiisición de encomien- 
das y de nnevos terrenos entretuvo la ambición en los 
primcros anos, y fomento ima gnerra con los naturales, 
qne se ha perpetuado hasta nnestros dias.

Las tentativas de varias naciones eiiropeas, principal­
mente Ias pretensiones de Portugal, hicieron'eonocer a 
la Es):)ana qne era forzoso velar más cnidadosamente 
sobre la conservación de estos países, mantcner tropas 
en Buenos Aires y fomentar esta colonia. Pero al mismo 
tiempo la codicia de los monopolistas y la ignorância de 
la ciência econômica habían cortado los canalcs de la
ciicnlacion. Esta cindad se vio redncida a los consnmos 
de sn gnarnición, y a la miserable expoi tación de algnn 
navio qne manda Cádiz con licencias eventuales; o bien 
a Ias utilidades de los ganados qne transportaba al Peru, 
y a Ias de nn contrabando mezqnino a qne incitaba el 
comercio exclusivo de Lima en Ias provincias altas.

En el espado de dos siglos habíanse extendido Ias fa- 
milias por estas inmensas llannras, y, dedicadas a una vida 
pastoril, se establecían sin orden en los campos, y, como 
los hijos de Noé, iban propagándose con sns rebanos por
nn mundo desierto. Aislados los hombres en sus hacien­
das, no se rennían sino cnando lo exigia la religion, o lo 
ordenaba la necesidad de la común defensa. Era forzoso, 
pnes, qne reducidos a este gênero de vida, adqniriesen 
unas costnmbres salvajes, y qne, desconociendo Ias nece- 
sidades dei hombre civilizado, se resintiesen de la indo­
lência e ignorância de sns bárbaros vecinos: qne la agri-
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cultura estuviese en el peor estado y la provinda en la 
miséria.

El buen rey D. Carlos III, rompiendo las antigfuas tra- 
bas, dío más libertad al comercio nacional, erigió a esta 
ciudad en capital de un virreinato, abrió el comercio con 
el Peru, con los puertos habilitados de la península, las 
colonias espanolas y extranieras. La atracción de capital 
y los preciosos frutos que el comercio amontonó en ella 
de las provincias interiores, la hicieron prosperar con ra­
pidez tan extraordinariamente, que en pocos anos empieza 
ya a competir con las más florecientes de la América.

Mas si desde las elevadas torres de la ciudad ecbamos 
una ofeada sobre las campinas que la rodean, será preciso 
confesar one su opulência no es debida a la perfeccion de 
la agricultura, ni a los esfuerzos de la industria. En ella 
veremos un retrato de la ciudad de Idomeneo oue nos 
describe el sabio Fenelón. Su grandeza y esnlendor son 
efímeros, poroue no estriban en la tierra, la unica capaz 
de consolidar la felicidad de nn Estado.

La revolucion que ha causado naturalmente en la Ame­
rica el trastorno general de Europa, va a poner sus pro­
víncias en estado de desplegar cada una las riouezas de 
su respectivo suelo. l̂Y qué será de la nuestra, si defamos 
en abandono nuestros campos, iinico tesoro que nos ha 
dado la Provindencia? Es preciso, pues, que nos apresu- 
remos a ponerlos en aptitud de prosperar, o que desde 
ahora consintamos en volver a un estado de languidez y 
decadencia.

Si miramos atentamente el estado de nuestras campanas, 
advertiremos luego que las estancias y chacras se hallan 
mezcladas al presenter que un desorden general ha con­
fundido las propiedades, y dado lugar a que el propietario 
çsté siempre amenazado de las agresiones de sus yecipos 0



P E D R O .  A .  G A R C I A / V I A J E  A  S A U N A S  G R A N D E S 265

destruído con pleitos interminables. Los ganados dei ha- 
cendado talan Ias sementeras dei labrador, y Ias diligen­
cias de éste dispersan aquéllos. Hay una multitud de fa- 
inilias establecidas en terrenos realengos que ocupan a su 
arbítrio, o bien en los que arriendan por un ínfimo precio. 
Estas famílias se dicen labradoras porque envuelven en la 
tierra una o dos fanegas de trigo al ano; y son en la reali- 
dad la polilla de los labradores homados y de los hacen- 
dados a cuyas expensas se mantienen. He aqui la exacta 
relación que hace de su modo de vivir un vecino de estas 
mismas campanas.

“Empiezan, dice, estos agricultores honorários a arar por 
mayo, y concluyen en julio y aun agosto. qué comen 
en este tiempo estos hombres sin recursos? Díganlo nues- 
tros ganados. (iCon qué alimentan sus vicios? Con los pro- 
duetos de aquéllos. cuál es el resultado de una opera- 
ción de cuatro meses? Haber aranado la tierra, que por 
mal cultivada, no produce ni aun el preciso necesario de 
una familia industriosa. Siembran, en fin, porque un ve­
cino les prestó la semilla, y el día de la sementera hay 
bulla, embriaguez, punaladas, etc.

’Estas sementeras en muchas partes deben cercarse; y 
para esto se unen algunos, y clavan en tierra cuatro pali- 
troques, que, ayudados de torzales que hacen de la piei 
de nuestros toros, forman una barrera incapaz de resistir 
la embestida de un carnero. Resguardadas así sus mieses. 
Ias cuidan sus mujeres por el día, y ellos por la noche. 
Persiguen los ganados vecinos, los espantan, los hieren, y 
obligan al hacendado a trabajar un mes para reunir lo que 
un labrador de estos le dispersó en una noche. Destruyen 
nuestros caballos, pues en ellos hacen sus correrías noc­
turnas. En este orden continúan hasta el preciso tiempo de 
la siega, en que son más perjudiciales que nunca.
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”Llega enero, y cruza por la campana un enjambre de 
pulperías, llevando consigo el pábulo de todos los vidos; 
sus duefios los fornentan para ejeicitar la usura; poneii 
jLiegos, donde los labradores de esta clase reciben cual- 
quier dinero por sus trigos: venden a precios ínfimos sus 
coseclias, y el campesino honrado, que por sus cortos fon- 
dos necesita adelantamientos, se ve lorzado a malbaratar 
por necesidad los que aquéllos por sus vícios: siendo el 
resultado, verse sin granos, y tal vez empenados al fm de 
la cosecha. Éstos se llaman labradores, porque siembran 
todos los anos, siendo en realidad vagos, mucho más per- 
judiciales que aquéllos que por no tener ocupación 11a- 
mamos tales.

Me he detenido particularmente en detallar las ocupa- 
ciones y costumbres de estas gentes, porque ellas forman 
una porción muy considerable de nuestra población rural. 
En el curato de Morón, que está casi a las puertas de la 
ciudad, se cuentan 622 famílias, y acaso una tercera parte 
de ellas puede entrar en la clase de estos perniciosos la­
bradores: y así de los demás partidos. l̂Y qué podremos 
esperar de unos hombres acostumbrados desde su infancia 
a los vícios y a la más destructora holgazanería? El labra­
dor honrado y el útil hacendado no podrán prosperar mien- 
tras estén rodeados de semejantes enemigos.

Las más sabias leyes, las medidas más rigurosas de la 
policia, no obrarán jamás sobre una i^oblación esparcida 
en campos inmensos, y sobre unas famílias que pueden 
mudar su domicilio con la misma facilidad que los árabes 
o los pampas. Es, pues, indispensable transformar estos 
hombres en ciudadanos virtuosos, aplicados e industriosos. 
Yo tengo la satisfacción de hablar con un gobierno qiu 
sabe bien que estos prodígios los hace frecuentemente la 
política, y por eso, sin detenerme un instante, voy a pro-
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poner las medidas que me pareceu más urgentes y nece- 
sarias. Estas se reducen a cuatro: Primera, mensura exac- 
ta de las tierras. Segunda, division y repartimiento de 
ellas. Tercera, formación de pequenas poblaciones. Cuar- 
ta, seguridad de las fronteras, y líneas adonde deban fijarse.

Las mensuras generales de la campana deben partir, a 
mi juicio, desde la plaza misma de la Victoria, signiendo, 
para evitar perjuicios, el orden establecido por D. Juan 
de Garay. Para esta operación deben elegirse sujetos que, 
además de los conocimientos científicos, estén adornados 
de una integridad a toda prueba. Ellos ban de ser infa­
tigables, hasta que perfeccionen un plano topográfico, que 
senale exactamente los territórios de cada partido, sus li­
mites y haciendas en él comprendidas: sus pueblos e Igle­
sias, sus pastos comunes, aguadas y ejidos, con una razón 
estadistica la más prolija.

Esta operación bien desempenada aclarará luego las res­
pectivas propiedades, pondrà al gobierno en estado de co- 
nocer cuâles son las tierras reaîengas, qué extension ocupa 
su dueno, y a qué destina su propiedad. Este será el do­
cumento solemne que asegure el patrimonio de nuestra 
comûn familia: sobre este piano es que V. E. va a plantear 
la grandeza y poder de la república. Asi Numa sobre los 
campos incultos del Lacio dictó las leyes que hicieron de 
Roma la cabeza del mundo y el modelo de los impérios.

Conocido perfectamente el terreno, es necesario que se 
proceda a su divisiôn y repartimiento: esto es, a seilalar 
las tierras que se destinai! a la labranza y las que deben 
servir para la cria de ganados. Mientras la poblaciôn de 
nuestra provincia y la perfección de nuestra agricultura, no 
hayan hecho variar completamente el estado de las cosas, 
siempre ha de ser forzoso mantener las estancias y fomen­
tar la cria de ganados en los términos que hasta aqui.
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Tiempo vendrá en que sobre una legua cuadrada se man- 
tenga más ganado que Iioy sobre tres; que su cria sea me­
nos expuesta y más lucrosa. Pero mientras tanto no po­
demos menos que dejar este ramo, tan principal de nues- 
tra riqueza, a merced de la suerte, y que su subsistência 
sea tan incierta como la de los pastos en unos campos 
escasos de aguas. Mas para que este menos aventurada, 
necesitan siempre los hacendados poseer grandes terrenos 
en que puedan extenderse libremente los ganados, con 
menos peligro de que se agoten Ias aguas, ni se consuman 
los pastos tan fácilmente.

Según este principio. Ias tierras más inmediatas a la 
ciudad serán Ias destinadas a la agricultura exclusivamen­
te, y luego Ias que rodean los pueblos que se plantifiauen. 
No se permitirá en ellos estancia alguna, ni se criará en 
ellas más ganado mayor que el que los labradores necesi­
tan para sus trabafos, o puedan guardar y mantener a pas- 
toreo en sus campos y los comunes, con el auxilio de pra­
dos artificiales y sus cosecbas de yerba, que, con la paja y 
el grano, repondrán para asegurarlos de Ias intemneries 
dei invierno y sus arideces, de modo que famás nos falten 
para Ias labranzas y acarreos, como abora sucede.

Designado el' lugar que se juzgue a propósito para po- 
blación, deben deslindarse y senalarse luego los sitios pa­
ra Ias casas: de modo que cada uno nneda tener iin buerto, 
corral y babitación desabogada. Êstas formarán o conten- 
drán una plaza, de la que arrancarán ocbo calles espaciosas 
en la nrimera cuadra de sus respectivos frentes; y en Ias 
segundas, que contendrán cien varas cada una: se senala- 
rá asimismo el lugar para la iglesia, el cementeno, el hos­
pital y la cárcel. Desde el centro mismo de la plaza de 
cada pueblo partirán Ias mensuras de Ias snertes de tierra 
de labor de su pertenencia; ordenando de tal modo Ias



PEDRO. A. GARCIA/V IA JE  A SAUNAS GRANDES 269

cosas, que este punto sea cierto, y la mojonera común de 
sii vecindario. En cada pueblo ha de dejarse sitio, no sólo 
para Ias casas de los labradores, sino también para Ias fa- 
milías industriosas que sucesivamente han de ir estable- 
ciéndose en ellos, como necesarias.

Demarcado el pueblo, y divididas Ias suertes de tieiTas, 
es necesario llamar los pobladores. Como han de ser éstos 
los vecinos esparcidos por la campana, creo oportuno se 
dividan en tres clases: primera, de propietarios; secunda, 
de arrendadores capaces de hacer los gastos primitivos de 
la labranza; tercera, la de los que no tienen facultades 
para ello, cuyas nociones suministrará desde luego la ra- 
zón estadística de que háblé al principio.

Una lev general debe obligar a todos los habitantes de
la segunda v tercera clase de la comarca a formar su ha- ¥
bitación en el pueblo inmediato que se halla demarcado. 
Esto, es verdad, que parecerá duro a muchos de nuestros 
campestres, y aun algunos que presuinen de filósofos lo 
creerán contrario a la libertad dei hombre; pero si se 
reflexiona sobre ello ligeramente, pienso nue no habrá un 
sensato oue no convenga en la neocsidad de esta. medida. 
Sin reducir Ias famílias a población, sucederá que no to- 
cándose sus intereses sino en los poquísimos puntos que 
fonnarí sus ■nrecisas necessidades, a1 menor movimíf^nto nne- 
darán ŝ par̂ d̂os v el cuerpo social destruído. El hombre 
aislado v redneido a sí mismo se hace salvafe v feroz, hnve 
de todo trabafo que no sea el que necesita nara bncear 
su alimento, y no acostumbrado a obedecí^r ni a s n f r f r  de­
pendência, prefiere siempre los médios de violência a los 
de diilzura, cuando pretende: v así más nrecto roba mie 
pide. Se hace duro e insensible. v como esf-á poneenfvr»do 
en s{, no es canaz de espíritu miblico, ni los resovtes de la 
política pueden obrar sobre él. Es preciso, pnes, que el
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gol îerno ponga los princípios de adhesion que estas par­
tes separadas necesitan, para formar una masa sólida y 
capaz de resistência. l̂Y cómo podrá hacerlo, sino acer­
cando los hombres unos a otros, y acostumbrándolos a 
ocurrír mutuamente a sus necesidades, poniendo en movi- 
miento los deseos de gozar y s.obresalir, de que inmediata- 
mente proceden la emulación y aplicación que hacen flo- 
recer la agricultura, la industria y Ias costumbres?

Si Ias poblaciones facilitan estas ventafas, el comercio 
adquiere por ellas muchos grados de velocidad en sus câm­
bios, cuya repetición y utilidades refluyen también en los 
progresos de aquéllos. La combinación de estos princípios 
elementales de la felicidad pública, acercará el tiempo en 
que se vean ocupadas Ias tierras por tantos propietarios 
cuantos ellas admiten. Y entonces çipodrá alguno calcular 
el grado de poder y de fuerza verdadera que tendría el 
Estado?

Los labradores, endurecidos con Ias intemperies, acos- 
tnmbrados a una vida sencilla y frugal, noblemente orgu- 
llosos con el sentimiento de su propia fuerza, indepen- 
dientes de su propiedad, de la que sacan su subsistência 
y su fortuna, serán los verdaderos ciudadanos, nue no 
uccesíten mendigar su mantenimiento dei Estado, ni ven- 
derse bafamente a todo el que pueda darles un empleo o 
proporcionarles una renta. Su tierra, su hogar, su pueblo, 
he aqui los ídolos dei labrador: en ellos verá la herencia 
de sus padres, la tumba de sus mavores v la cnna de sus 
hífos. Amarán siempre Ias leyes y el íTobierno que le con- 
serven objetos tan queridos. El hombre de patria se los 
recordará, y al primer rfesgo serán sus defensores, tan va- 
lientes como incorruptibles. En una palabra, formar po­
blaciones, y fomentar en ellas la agricultura v la industria, 
es formar una patria a hombres que no la tienen. Esto ma-



PEDRO. A. GARCIA /V IA JE  A SAUNAS GRANDES 271

nifiesta iDÍen si está esencialmente unida la existência dei 
Estado al establecimiento de pueblos y leyes agrarias, que 
son indispensables para su prosperidad.

Fero si la triste condición humana obliga al gobierno a 
usar de su autoridad para impeler a los hombres hacia su 
propio bien aim antes que la experiencia se lo haga gustar, 
puede dulcificarse esta medida con el incentivo dei interés 
y de la propiedad. Las poblaciones ban de hacerse o so­
bre tierras de algún propietario, o sobre las realengas. En 
el primer caso, debe el gobierno comprar a justa tasación 
los sitios que se destinen para la traza dei pueblo, y darlos 
en propiedad a los labradores que hayan de establecerse 
en las suertes de tierra demarcadas; brindando con igual 
presente a los demás artesanos y gentes de industria que 
quieran poblarse. Mas a fin de que el estímulo al trabajo 
sea mayor, no se conferirá el título de propiedad a nin- 
guno hasta que haya formado su casa, y cercádola dei me- 
jor modo que ie sea posible; para lo cual se les seílalará 
im término correspondiente. Aunque no puedan desde 
luego darse las suertes de tierra en propiedad, esto puede 
suplirse ya por las leyes que favorezcan a los arrenderos, 
asegurándoles el goce de cuanto mejoren y trabajen en su 
hacienda, ya premiando con auxilios a los que más sobre- 
salgan en la aplicación, para que puedan compraria a su 
dueno, quien nunca podrá negarse a ello, ni valerse de la 
necesidad para sacrificar al labrador. Pues la ley, que hace 
sagrado su derecho de propiedad, sostiene a aquél contra 
las agre.siones de la codicia.

Ni creo deba temerse que los propietarios se resientan 
de unas providencias que, bien lejos de perjudicarlos, van 
a dar a sus haciendas un valor que ahora no tienen, y que 
crecerá progresivamente en razón de las medidas mismas 
con que el gobierno esfuerce la aplicación de los colonos.
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Nace con el hombre el deseo de dominar y poseer; tarda 
más el coiiocimiento de los médios que pueden extender 
la esfera de estas inclinaciones; mas una vez conocidos, se 
decide y los abraza con toda la ansiedad de las pasiones. 
Nada creo que será más fácil que liacer conocer a nuestros 
propietarios todas las ventajas que van a conseguir dei es- 
tablecimiento de colonos en sus campos, bajo un sistema 
como el presente: de manera que, tan lejos de oponerse a 
estas determinaciones, pretenderán con empeno la pre­
ferencia de sus tierras para pueblos.

En las tierras baldias no tendremos estas dificultades, y 
el gobierno presentará un aliciente más poderoso, con la 
donación de las suertes de tierra a los que liame a poblar- 
las: sacando al mismo tiempo todo el partido que le ofrece 
esta circunstancia para acelerar los progresos de la pobla- 
ción y la labranza.

Establecidos los colonos, una policia sabia asegurará las 
propiedades, destruirá los vagos, perseguirá los delincuen- 
tes, romperá las trabas y pondrá en posesión tranquila de 
la libertad a todos los ciudadanos virtuosos. Pero los dos 
grandes objetos a que deben dirigirse luego los esfuerzos, 
son a la introducción de la moderna agricultura y a la 
atracción de colonos de todo el mundo, si es posible: am­
bos objetos son vastos, necesitan de tantas y tan acertadas 
operaciones, de tantos fondos, en fin de tanto saber y pa­
triotismo, que se hace indispensable establecer para des- 
empefiarlos una junta de mejoras o llámese sociedad pa­
triótica, que vele noche y dia sobre asuntos tan interesan- 
tes, siempre protegida con toda la fuerza dei gobierno.

Yo creo que la sociedad podria escoger por modelo a 
la famosa de Dublin, que tiene la gloria de haber sido la 
primera que hizo conocer todo el precio de los bienes de 
la tierra en Inglaterra. Los notables del reino se empe-
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naron, con toda la fogosidad de su carácter, en adelantar 
los progresos de la agricultura, hicieron un negocio propio 
a alentar e instruir al pueblo en este ramo, consagraron a 
este objeto su supérfluo, destinado antes al lujo y a los 
vicios. Ellos inismos instruyen, solicitan y liacen dictar 
al gobierno cuantas leyes econômicas aconseja necesarias 
la experiencia; y este espíritu, difundido por toda la na- 
ción, ha llevado al más alto grado de perfección la agri­
cultura en Inglaterra.

Un movimiento semejante es el que debe dar el gobier­
no a la opinión de nuestros ciudadanos, que se resienten 
de los errores que, adoptados generalmente, han dirigido 
el sistema político de los estados emopeos desde el des- 
cubrimiento dei Nuevo Mundo. Es forzoso que se conven- 
zan todos de que, como dice un sabio, el oro liquidado por­
ei ardiente soplo de la hmnanidad entera, cuela y se huye 
de entre la criba de naciones ociosas que lo reciben de 
primera mano: que cuando se detiene, no es más que un 
metal de inútil peso; que jainás es riqueza, ni la represen­
ta si no por medio de la circulación; que no circula sino 
bacia los lugares que producen cosas útiles a Ias necesi- 
dades humanas; que no puede aumentarse en un país si no 
en razón dei producto líquido que se saca de sus riquezas 
renacientes, y de la industria que Ias prepara y acomoda 
a los usos de la vida.

Que los sábios, los literatos, los celosos patriotas em- 
pleen los encantos de la elocuencia, la fuerza irresistible 
dei raciocinio y de la convicción, para presentarnos a la 
agricultura como ella es en sí. Que los magistrados vean 
allí la conservadora de Ias sanas costumbres, de la inocên­
cia y de la libertad; los propietarios, la regeneración eter­
na de sus riquezas; el comercio, sus almacenes; los pueblos, 
su subsistência; los hombres en fin, la nodriza común que



274 P. DE ANCELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

los conduzca a fraternizar y participar juntos de sus dones.
Si estos principios, autorizados por im gobierno pater­

nal, se difunden y vulgarizan, no es posil)le que dejen de 
electrizar a un pueblo que no perdona sacrificio cuando 
lo considera útil a su patria. Ya ine parece que Io veo 
correr al fomento de la agricultura y de la industria, con el 
mismo entusiasmo con que ha volado siempre a ofrecer sus 
bienes y a sacrificar su vida por la seguridad coinún. Veo 
que en cada departamento se forman sociedades patrió­
ticas, que llevan al seno de los campos Ias luccs y los so­
corros a los desvalidos labradores: que los instruyen, no 
por medio de vanas teorias, sino con ejemplos prácticos; 
que los estimulai! con los prêmios, con Ias distinciones y 
con los honores. Que otros Triptolemos forman nuevos 
instrumentos de labranza y ensenan su uso a los aplicados 
agricultores: que hacen brotar una multitud de plantas 
hasta ahora desconocidas; que mejoran Ias poblaciones, que 
plantifican la industria en ellas y proporcionai! la educa- 
ción civil y cristiana de Ias generaciones reproducidas. 
Que arrancai! dei seno de la eiudad multitud de familias 
que hoy vegetan ociosamente, y Ias establecen con utilidad 
en la campana: que hacen derramar en ella mucha parte 
de los tesoros que ahora se estancan o se guardan para 
animar la industria dei extranjero: que atraen, en fin, de 
todas partes la población, la abundancia y la felicidad.

A Ias sociedades, a los hombres de verdadero patriotis­
mo, toca el cuidado de inspeccionar los detalles, proponei 
los pioyectos utiles y dirigir Ias operaciones. El gobierno, 
no dando acceso jamás a ese espíritu entremetido que se 
mezcla en los intereses particulares de los súbditos bajo 
el pretexto dei bien público, debe proteger sólo los es­
friei zos con la sabiduna de Ias leyes que proporcionei! 
al lalirador el expendio de sus frutos con comodidad, y con
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una ganancia módica, pero pronta y segura. Para ello es 
neeesario facilitarles mercados inmediatos, en donde la 
concurrencia de compradores sea la que dé precio a sus 
frutos, y proporcione los contratos útiles a la clase agri­
cultora y comerciante. En vano se derramarían tesoros en 
los campos, en vano se establecerían familias laln-adoras 
y se foniiarían leyes: todo permanecería en la inércia, si 
la utilidad no siguiese de inmediato a los trabajos. El co­
mercio es el vehículo que introduce con sus ganancias la 
fecundidad y la vida en todas Ias clases laboriosas dei Es­
tado, pero él no puede prosperar sino obrando en libertad.

Supuesta la libre exportaeión al exterior de todo cuanto 
la tierra produzca o la industria prepare, para fomentar 
el eomercio interior son muy necesarias Ias poblaciones, 
porque allí eneuentra el traficante reunidos los granos y 
los frutos de muchos labradores, cuyos diversos intereses 
le proporcionan ventajas importantes, y se le disminuyen 
Ias demoras y los costos, que le ocasionaria la necesidad de 
vagar por Ias habitaciones dispersas de la campana para 
vender y comprar. Los labradores, al mismo tiempo, con 
Ias noticias que adquieren en el trato y sociedad, saben 
apreciar sus granos, y no malbartarlos o perder ventas opor­
tunas por ignoraneia. Se ahorran los gastos de la conduc- 
ción y los riesgos que corren en su transporte a largas 
distancias, como también el tiempo que en ello pierden y 
los perfuieios que nacen de la ausência de sus campos.

Nadie ignora que la prineipal ventaja de la libertad dei 
cultivo y dei eomereio de sus produceiones, está en faei- 
litar los câmbios, sin los cuales los frutos no pueden tener 
su precio; de donde se infiere la necesidad de abrir la sa- 
lída y facilitar los transportes y eaminos al comercio. To­
dos los frutos que se ofreeen en eoncurrencia al consumo 
están cargados precisamente con los gastos de produceión
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y transporte: estos últimos no tienen otra base que el mis- 
mo artículo, y por consiguiente los gastos de transporte 
cargan sobre la produccion. Asi, pues, para que nuestros 
frutos se presenten más ventajosamente a la concurrencia, 
es preciso disminuir, cuanto sea posible, los de conducciôn.

De estos principios se deriva naturalmente la necesidad 
de mejorar los caminos, de facib'tar la navegacion y de 
construir canales; pero mientras llega el tiempo en que el 
Estado pueda emprender estas grandes obras, iuzgo que 
son indispensables dos providencias. La primera, que fa­
cilite y fomente las máquinas que reducen el volumen de 
los frutos, y deiando la utilidad de la manufactura entre 
las familias industriosas, minoran los gastos de su trans­
porte. La segunda, es la que mira a perfeccionar las má­
quinas que se emplean en las mismas conducciones, ba- 
ciéndolas de forma que, admitiendo más carga, necesiten 
menos fuerzas y estén menos expuestas a romperse o des- 
baratarse. ‘

Las medidas hasta aqui indicadas como necesarias se- 
rían inutilizadas en gran manera si no se atendiese in- 
mcdiatamente, casi como obfeto primordial, a la segurídad 
de Ias fronteras de indios infieles: de modo que el habi­
tante de los camoos no tema ver destrozadas sus oosesio- 
nes oor Ias invasiones inesperadas de un enemioro feroz, v 
pueda sin receio entregarse a los utiles trabaios de su nro- 
fesion: a este obieto se dirige inmediatamente la medida 
de adelantar Ias fronteras. Pocos son los que conocen en 
toda su extension la importância de esta obra, porque no 
hav muchos one se detengan a considerar los intereses 
verdaderos dei país.

Asegurar nara siempre nuestros camoos de Ias incursio- 
nes devastadoras de sus bárbaros vecinos, hacer de ellos 
una misma família con nosotros, extender nnestras pobla-
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ciones hasta las faldas de la cordillera famosa de Chile, 
formar províncias ricas en las prodiicciones de los tres 
leinos de la naturaleza, y dar im vuelo rápido a niiestro 
comercio, a niiestra industria, a nuestra agricultura, que 
Heven luego la opulência a nuestra afortunada patria: ha- 
cernos verdaderamente independientes de las províncias 
del continente americano y de la Europa, por la posesion 
de las primeras riquezas de las naciones, he aqui los gran­
des objetos que se propuso este gobierno cuando me con­
fio la comisión del arreglo de fronteras.

Echemos un velo sobre los errores que han ahosjado por 
ei espacio de tres siglos los grandes y preciosos fmtos de 
una sabia y bien dirigida economia: convenzámonos sola- 
mente de nuestro estado presente, y de la necesidad de 
buscar entre nosotros Ias fuentes del poder v de la pros- 
peridad, para no ser manana miserables, debiles y pupilos 
quizá de nuestros mísmos companeros. Grabada esta ver- 
dad en nuestro seno, marchemos denodadamente hacia el 
objeto, si es que aspiramos a la gloria de restauradores de 
la patria.

Aauello que, cuando se trata de los primeros intereses 
del Estado, einen sus miras a pocos anos, o adontan a me­
dias y temblando Ias medidas grandiosas que han de esta- 
blecer la felicídad de Ias generaciones, los que proceden 
sin un plan determinado, que, empezándose a plantificar 
por ellos. haya de proseguirse constantemente por los que 
les sucedan: estos hombres pusilânimes y mezquínos hacen 
mas danos al Estado, que los atrevidos que proyectan en 
grande, aun cuando yerran en sus cálculos.

Errado fue, y muy danoso a la humanfdad, el deseo de 
conquistar los índios salvafes a la bavoneta, v de hacerlos 
entrar en Ias privaciones de la sociedad, sin haberles for­
mado necesidades, ni inspirado el gusto de nuestras como-
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(liclacles. Este plano, repito, sosteniclo con tesón, iinposi- 
bilitaría qiiizá la civilización de aquellos hombres, pcro no 
expondría el Estado a tantos males, como im sistema con­
trario, adoptado a medias y mal condncido.

Así el inveterado concierto hostil, sostenido por nnestros 
mayores contra Ias tribns de los pampas, bacia imposible 
su reducció}!: pero al menos establecía iina barrera entre 
ellos y nnestros campestres qiie los tenía siempre en alar­
ma, y a los Índios, cuidadosos por el estado de guerra en 
que estábamos sin cesar. Desde el afio de 89 se cambiaron 
felizmente Ias ideas, y proyectó el gobierno atraer por el 
comercio y buen trato a estos hombres feroees: pero, no 
habiéndose establecido un plan tan vasto como el objeto, 
ha sucedido que Ias fronteras se hallan desarmadas; que 
muchos de nnestros campestres, cuyas eostumbres, como 
hemos dicho, no distan muchos grados de Ias de los sal- 
vajes, se han familiarizado con ellos, y atraídos por el 
deseo de vivir a sus anchas; o bien temerosos dei castigo 
de sus delitos, se domicilian gustosamente entre los Ín­
dios. Estos tránsfugas, cuyo número es muŷ  considerable 
y crece incesantemente, les instruyen en el uso de nuestras 
armas, e incitan a que ejecuten robos y se atrevan a hacer 
correrías en nuestras haciendas. jCuánto no debemos te­
mer de estos indios, acaudillados y dirigidos por nnestros 
mismos soldados!

Se presenta esta empresa con no pocas dificultades; pe­
ro entiendo que a la distancia tienen Ias cosas diversos as­
pectos que observadas de cerca. Todo está a nnestros al­
cances si empenamos la constância en el trabajo y estudia- 
mos Ia moderación y prudência con que debemos acordar 
y convenir con los indios salvajes, para obtener la posesión 
de los terrenos a que aspiramos, y establecer unas relacio­
nes que los tengan en necesidad de nuestro trato, los afi-
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cionen a la sociedad, y que quizá en la segunda generación 
formen con nosotros una sola familia, por los enlaces de la 
sangre. Éste debe ser el fruto de nuestras tareas, si la co- 
iriisión se maneja con destreza por un jefe que sepa hacer 
servir a la miras políticas del Estado las numerosas tribus 
que infestan hoy esas inmensas campailas.

Las guardias de fronteras que tenemos, son ya casi to- 
talmente iniitiles, porque están las más en el centro de las 
poblaciones, por su estado ruinoso, por falta de annas y 
soldados, y porque no pueden ofender ni defenderse si son 
atacados: de modo que las haciendas y polrlaciones avan- 
zadas al enemigo, de 20 hasta 60 leguas al sur, están fran­
cas y sin reparo alguno.

En la estrecha faja que forman los rios Paraná y Salado, 
no caben las poblaciones de nuestro labradores y hacenda- 
dos. Se han visto precisadas las familias, contra lo esti­
pulado en las paces celebradas con los pampas, a pasar 
los limites del rio Salado: lo que deberia mirarse por aque- 
llos como una manifiesta infracción y declaración de gue­
rra. Pero, como la necesidad ha obligado a excederse por 
la propia conservación, y este exceso ha sido recíproco, 
resulta una tolerancia harto perjudicial por lo aventurado 
y cxpucsto de nuestras familias en campo enemigo, e in- 
defensas para reparar las hostilidades que experimntan 
.sicmprc que los indios se acuerdan de sirs derechos, o 
suenan hallarse ofendidos: cuyos motivos nos impelen po- 
dcrosamente a emprender sin tardanza el adelanto de las 
fronteras sobre dos líneas precisas, para poder acudir a 
nuestra conservación y necesaria subsistência.

La primera debe ser desde la confluência al mar dei 
rio Colorado hasta el fuerte de San Rafael sobre el rio 
Diamante, teniendo por punto central la laguna de Salinas. 
La segunda debe formaria la cordillera de los Andes, en
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los pasos que franquea por Talca y frontera de San Car­
los, apoyancío su izquierda sobre Ias nacientes dei rio Ne­
gro de Patagones, y su derecha en el paso dei Portillo: exa­
minando además otios pasos inteimediarios, si los hubiese, 
y guarneciéndolos dei mejor modo posible. La conligu- 
racion geograíica dei terreno da a conocer la importância 
de esta obra, y también que la natuialeza no da en los 
Andes unos limites indisputables, y que brindan a los de 
esta parte dei norte con la posesión de tantos terrenos yer- 
mos, y de preciosidades inestimables, ya demasiado cono- 
cidas y ansiadas por los dei sur.

Los costados dei cuadro irregular que forman Ias dos 
lineas, quedan cubiertos por el este con Ias orilias dei océa- 
no y rio Negio; por el oeste, con la província de Cuyo; 
por el sur, con la cordillera de los Andes, y por el norte, 
con Ias províncias de Buenos Aires y Córdoba.

Luego que, en cumplimiento de Ias ordenes superiores, 
pude convencerme de la nulidad absoluta de Ias guardias, 
y de la necesidad de adelantarlas, creí indispensable reco- 
nocer Ias campanas que ocupan los indios, y tomar los po- 
sibles conocimientos de los lugaies para situar bien Ias 
fronteras. A este fin propuse a la superioridad el condu- 
cir la expedición de Salinas, y hacer con este motivo ias 
observaciones precisas para emprender esta obra jefe, de­
marcando facultativamente los terrenos, levantando sus 
planos, sin perder de vista Ias indagaciones más prolijas 
para calcular el número de sus habitantes, sus usos y cos- 
tumbres, y cuanto más pudiese convenir al intento.

Marché en efecto el 21 de octubre dei ano pasado de 
1810, y conclui la expedición el 22 de diciembre siguien- 
te dei mismo ano, con Ias ocurrencias que senala el diário 
que acompano. Uno de los primeros frutos de mis traba- 
jos fue captar la voluntad de los caciques principals, Epu-
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mur, Qninteleu y Victoriano, liermanos, y todos de razón 
despefada, de poder y de respeto entre Ias tribiis vecinas. 
Su amistad, siempre constante, atraio por convencimiento 
y efemplo. a otros dendos, que unidos protegieron mi mar­
cha de ida y vuelta contra Ias agresiones que intentaron 
hacerme otras naciones. Pude con la dnlzura y huen trato 
prevenir favorablemente los ânimos de estos caciques y 
sus aliados, para oue se prestasen voluntariamente a nues- 
tros designios: ellos se han decidido con gusto a permi­
timos la plantificacion de poblaciones indicadas, y han 
ratificado su consentimiento personalmente ante este su­
perior gobiemo.

La benigna acogida que merecieron, y los dones con que 
se les remuneró generosamente, deiaron airosa la garan­
tia que yo les di por escrito. Prendados de nuestras amis­
tosas demostraciones, han celebrado varias iuntas con los 
caciques comarcanos, para conferenciar con ellos la reso- 
lución que debían tomar acerca de nuestras pretensiones. 
Han puesto en obra varias de sus muchas suoerstieiones, 
para asegurar por ellas si convendría o no el estableci- 
miento de nuestras poblaciones: en todas resnlto nu nro- 
nóstico feliz. Me han avisado con puntualidad de ello 
por un mensaie, expresando oue les había ganado siem­
pre, y oue era esta una senal segura de oue vo les serfa 
buen amigo v no los enganaria en los tratados: pero los 
más sensatos opinan oue se forme un congreso o oarla- 
mento general, al cual sean convocados todos los eaeioues 
dei sur v oeste para deelararles abiertamentp nnpçh*ns iu- 
tencíones. Los amigos se muestran convencidos d  ̂ la uti- 
lidad V veutaias oue les ofrece ecte nroveeto, v creo m i e  el 
resultado de la conferência será feh‘z: pero sea cual fuere, 
es absolutamente necesario plantificar el nroveeto.

Besueltos una vez  a ello, me persuaden los conocimien-
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t o s  que yo he adquirido, que el cuartel general y prime- 
ra población debe hacerse en Ias márgenes dc Ia laguna 
de Salinas, o lo que es lo inismo, en el paraje nombrado 
los Manantiales, distante de ella menos de dos léguas. Tie- 
ne aguas saludables, abundancia de leíia, prodigiosos pas­
tos, y unos terrenos feraces en toda clase de granos, le- 
gumbres y cuanto es necesario a la vida humana; cuyas 
inoduceiones me ha mostrado un indio araucano estable- 
cido allí, y que Ias cultiva para sustentarsc, sin auxilio de 
útiles de labranza por carecer de ellos.

Esta situacion esta naturalmente defendida por el este 
con la laguna de la Sal; por el norte, eon elevados méda- 
nos; por el sur, con el fiierte y población que haya de for- 
marse. y por el oeste, por una laguna (pie forman los ma­
nantiales, y una barranca harto elevada: de modo que, a 
poca diligencia de arte, pueden asegurarse en circunfe­
rências más de oclio léguas, para sostenerse contra la más 
atrevida y numerosa invasión de salvajes.

Desde este punto central deben partir Ias demás pobla- 
c,iones, leconociendo antes detenidamente v con mucba 
exactitud los puntos más interesantes de la sierra de la 
Ventana, Guaminí, Volcán y rio Colorado. Tomadas estas 
posiciones, quedarán cubiertas todas nuestras fronteras, 
y aseguradas, sólo con el respeto de Ias armas, de cual- 
quiera tentativa hostil. La ventaja de estos puntos se cono- 
ce mejor considerando su situacion geográfica. Hada 
aquella parte el océano se interna en el continente. Ias 
sieiias primeras se avanzan, introduciéndose bacia el oes- 
te, y nuestios terrenos hasta la ciudad forman un graii 
seno: de manera que, estrechándose la ticrra en aquellas 
gargantas, no pueden salir los indios con su presa de rums- 
tros teriitorios, sin ser observados desde Ias er.ardias, y 
atacados en caso necesario, o contenidos al menos en sus
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agresiones por las dificultades de escapar cori los robos.
Como esta primera población debe ser el granero y al- 

macén de las demás por algúii tiempo, se establecerá en la 
estación de las siembras oportunas, para hacer las cose- 
chas oportunamente: pues la distancia no permite la fácil 
conducción de víveres para un número tan crecido de tro­
pas y pobladores..

Asentada la población de Salinas, mientras se examinan 
los puntos para establecer la línea dei este, deben recono- 
cerse las dei oeste al mismo propósito, para buscar las lo­
calidades más ventajosas, a fin de avanzar las fronteras 
Carolina y Bebedero, dando así más amplitud a las provin­
das de Córdoba y Cuyo: de modo que formen dos diago- 
nales fortificadas, y que sus comunicaciones aseguren las 
vastas poblaciones que deben quedar intermediarias, des­
de las actuales fronteras hasta las que se establezcan nue- 
vamente. Desde ellas han de empezar a practicarse las 
operaciones para el establecimiento de la segunda línea.

Los terrenos que con ésta quedan asegurados, formarán 
con el tiempo una grande y poderosa provincia. Los va- 
lles, rios, montes y minerales que encierran, annncian des­
de luego que ella se aventajará bien presto a las demás. 
Si a los tesoros con que la enriqueció la naturaleza, si a la 
facilidad de sus exportaciones que ofrece su situación, se 
unen los brazos de las numerosas tribus que la pueblan, 
progresará con tanta rapidez, como ventajas ofrece la sa- 
nidad de su temperamento, la feracidad de sus terrenos, la 
abundancia de sus pastos, que manifiesta bien el número 
progresivo de ganado vacuno, caballar y lanar que hoy 
los cubren, y puede acrecentarse centuplicadamente.

Además de los metales preciosos, ofrecen estas sierras, 
tan antiguas como el mundo, una multitud de produccio- 
nes inestimables, como los alumbres, el azufre, las sales, cl
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salitre y toda especie de semi-metales y fósiles. jCuántos 
ramos de comercio, cuántos manantiales de riqueza, qué 
aumento a la masa y velocidad de los giros, que fomento 
a la agricultura, qué grandeza y poderio al Estado! Los 
rios Negro y Colorado conducirán nuestros frutos hasta 
el océano, desde cuyos puntos podrán hacer nuestros baje- 
les sus útiles navegaciones a la Europa, al África, y al Asia 
y a Ias costas dei sur y dei norte de la América, con la 
facilidad que ofrece su situación geográfica. íQué nue- 
vas escenas no presentarán al mundo estos pueblos hoy 
nacientes y débiles, esas tribus de indios que apenas pue- 
den contarse en la clase de hombres! Si la imaginación se 
abisma al meditar la grandeza de los destinos de estos 
ricos y preciosos paises, a los individuos dei gobierno de- 
be alentar la gloria de que sus nombres formen un dia 
Ias primeras lineas de la historia de estas naciones, y 
con an al traves de los siglos, recibiendo el homenaje de 
la gratitud y dei respeto que se tributa a los héroes.

Entre tanto los metales que ofrecen estos afortunados 
paises, han despertado ya la codicia de los mineros de la 
otra parte de la cordillera, y para trabajar el cerro dei 
Payen, son muy repetidas Ias instâncias que hacen a sus 
naturales, que mezquinan y resisten por no ser inquieta­
dos y despojados quiza a viva fuerza, como lo recelan jus­
tamente. Nosotros, a favor de Ias luces de nuestro siglo, 
sabremos clasificar Ias riquezas y adoptar los médios que 
sean mas analoges a Ias leyes eternas de la naturaleza. La 
labranza y la cria de ganados alimentarán en su cuna a 
nuestras poblaciones; la dulzura, la libertad y el conoci- 
miento de nuevos placeres y de nuevas necesidades nos 
unirán a los indios. Después Ias demás riquezas harán 
crecer y robustecerán sucesivamente el cuerpo de esta nue-
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va sociedad, hasta que llegue a su perfección y pueda 
desplegar todas sus fuerzas físicas y morales.

Conocida la grandeza dei objeto y los médios de alcan- 
zarlo, resta allanar Ias dificultades que se tocan en la eje- 
cución, por Ias fuerzas que pueden presentar los indios, 
por el número de tropas que se necesitan y por los fondos 
con que ha de subvenirse a tan interesante obra. Los anti- 
guos gobiernos percibían bien la necesidad de tomar Ias 
medidas que hoy se quieren adoptar: más cuando los la­
mentos de los infelices hacendados y labradores los estre- 
chaban a remediar tantos males, tocaban dificultades in- 
.superables en el sistema pesado de hacienda; y el genio 
fiscal, que era el que dirigia todas Ias operaciones, con- 
vertían Ias providencias ejecutivas en un pleito ordinário, 
y así corrieron los anos sin emprenderse cosa alguna. Se 
creyó necesario una entrada general por los provincias de 
Cuyo, Cordoba y Buenos Aires, para exterminar, o a lo 
menos menguar mucho Ias familias de los indios. Esta ope- 
ración no podia combinarse fácilmente, pues aunque lo re- 
sistían la humanidad y Ias leyes, no por eso se buscaron 
arbitrios que enjugasen Ias lágrimas de nuestros hacenda­
dos, y quedaron siempre sin cumplirse los votos de aqué- 
llos que creían necesarias Ias poblaciones de Salinas, Ias 
Sierras y rio Colorado, y sin efecto Ias reales ordenes que 
en diversos tiempos se expidieron a este propósito.

Por otra parte, una preocupación envejecida y transmi­
tida sin examen, ha hecho formar a muchos ideas abuíta- 
das dei poder de los indios, de su muchedumbre, y de la 
destreza con que juegan sus armas; y de este modo ha pa- 
sado por prudência lo que en realidad es un miedo hones­
tado. Pero cualquiera que sepa que estas gentes viven en 
tribus independientes, y por lo general enemigas unas de 
otras, no mirará tan temible su masa por gi*ande que ella
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sea. Los felices resultados de una tentativa los hace muy
atrevidos, pero un castigo severo los escarmienta para mu- 

clios anos: tenemos una prueba reciente en Ias fronteras 
de Mendoza en el ano 1784, y en Ias nuestras por los de 
89, en que asentaron paces que no han quebrantado hasta 
lioy, sin embargo de que hemos transgredido los limites 
dei Salado. El caracter de estos indios es marcado por la 
ferocidad y la cobardía; válense siempre de la sorpresa 
y de la perfidia, y usan con crueldad de la victoria. Pero, 
cuando estos caminos les son cerrados por la vigilância, 
y que un aparato militar respetable les impone, se apresu- 
ran a sacar partido y establecer relaciones amistosas, que 
conservan hasta que continuadas agresiones injustas les 
exasperen.

El numero a que ascienden ya, por su libre reproduc- 
cion, es muy respetable sin duda. El ocio en que viven 
los mantiene siempre miserables, y sus escaseces los pre- 
cisan a robarse unos a otros, y todos se conspiran contra 
los hacendados espanoles, en cuyos ganados libran su sub­
sistência; porque casi han aniquilado los caballos silves­
tres y otros animales de que se alimentaban. Esto prueba 
la necesidad de acudir pronto al remedio.

Hay entie estas tribus algunas que blasonan de su ori- 
gen araucano: aunque se diferencian poco en el carácter 
común de los demás salvajes, tienen con todo alguna más 
aplicación a cierto gênero de labores, crias de ganado la­
nar y vacuno, con que hacen sus permutas y entretienen 
algún tanto la ociosidad, buscando nuestros frutos para 
liacei con ellos sus câmbios. Estas inclinaciones son más 
decididas en los habitadores de Ias márgenes de la lagu­
na de Salinas y campanas dei oeste. Al contrario los pam­
pas, piopiamente dichos, en la carrera de Patagones, v 
también los que después siguen internados hasta la cor-
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clillera de Valdivia, que Hainan guilliches, son general- 
mente inquietos, invasores de las demás tribus y sieinpre 
dispuestos al robo y a la matanza.

Fue seguramente una casualidad niuy feliz la de haber 
descubierto y adquirido relaciones con los ties hermanos 
caciques, situados en los puntos más interesantes, que son 
las primeras tolderías de las fronteras dei oeste en la lagu­
na de Salinas y paso de las cordilleras a Penes. Î a dis- 
posición que manifiestan para allanar con los doce caci­
ques, sus deudos y confederados, la planificación de po- 
bladores en aquellos puntos, aleja muchas dificultades, 
que sin esta favorable circunstancia deberían tocarse.

Fd gobierno ha oído de boca de estos mismos caciques 
las repetidas protestas de ser consecuentes en sus ofertas. 
No entremos ahora a investigar el derecho con que pue- 
den hacerse las poblaciones y ocupar estos terrenos. To­
dos los liombres le tienen de la naturaleza para poblar y 
cultivar las tierras que les ban de mantener. Los hom- 
bres en sociedad lian establecido los suyos, y sin vulnerar 
aquel primer derecho, obligan a que han de avecindarse 
a las poblaciones que formaron, a cultivar las tierras que 
antes ocuparon, a que guarden un cierto orden que les 
afiance la tranquilidad de sus posesiones. Nosotros no po­
demos tener una garantia segura de las tribus salvaíes: 
sus intereses están en contradicción con los nuestros. Ellos 
viven en el ocio y no conocen más derecho ni más ley que 
la fuerza para sustentarse dei fruto de nuestros trabajos: 
así es que la conservación de nuestras vidas y propiedades 
parece que nos autoriza para defenderias con un cordon 
bien situado de fronteras, y oponer una fuerza a otra.

Pero los índios amigos nos ahorran estas disputas. Si el 
infestar un país, o el poder de correrlo librementc, da un 
derecho de propiedad como el de Blasco Niinez de Balboa
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en el mar dei sur, nadie negará que los caciques podrán 
tratar líbremente con nosotros y celebrar pactos valede- 
ros. Los caciques Quinteleu, Epumur y Victoriano nos 
ofrecen sus tierras, desean formalizar tratados, estos no 
contendrán ninguna condición irritante, serán igualmen­
te provechosos a los interesados. ĵQ îén, pues, nos disnu- 
tará la facultad de efectuarlos legítimamente? H.Quién 
negará la justicia con que podemos rechazar las agresio- 
nes de cualquiera tribu que intente perturbamos en el 
goce de los derecbos adquiridos por un legítimo y solem- 
ne pacto con los caciques amigos? Nosotros desconoce- 
mos ese derecho oue se dice de connuista, los índios no 
temerán verse esclavizados ni privados de sus bienes, de 
su tiempo y dei fruto de su trabaio. El convencimiento 
de su propio bien será quien los decida a mezclarse con 
nosotros, y a entrar en nuestra sociedad: entonces narti- 
ciparán proporcionalmente de las cargas que sufrimos, 
así como gozarán de nnestras comodidades; y esta con- 
vención será perfectamente libre y espontânea.

Me persuado oue no llegará el caso de usar de la fuer- 
za, noroue la diilzura y la sagacidad trinnfí?rán dei carác­
ter feroz y suspicaz que manifiestan comunm<^nte, y que 
a veces ostentan con estúdio por ver si sorprenden a ouie- 
nes no los conocen, Desean con ardor mucbos de nuestros 
artículos, y no será difícil que por el estímulo de algiinos 
regalos los decidamos a entrar en contratas ventaiosas. 
Como son naturalmente desconfiados e insubsistentes, es 
preciso que luego sin detencion se proceda a ocunar los 
teiTenos oue nos cedan; v para esto se necesita una fuerza 
respetable que no solo les imponga, sino oue aleie toda 

esperanza de cometer con suceso una perfídia. Son idóla- 
tras de sus ganados v nropiedades, pasan a la nostendad 
cualquiera injuria inferida a sus personas y a las de sus

L
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hijos 0 deudos: jamás perdonan, y la venganza dura tan­
to como la existência de las generaciones de agraviados y 
agresores. Por esta razón el gobierno debe poner el mayoi 
cuidado en la elección de jefes y oficiales subalternos que 
se destinen a esta obra: al paso que la misma división de 
tribus y la perpetua enemistad en que ^uven, abren un ca- 
mino fácil para conseguir los objetos que se proponen.

El interés, que los indios conocen y defienden, les hará 
entrar en sociedad, y se presentarán gustosos al servido 
por el competente estipendio: ciiando adviertan que las 
pieles de su caza, los tejidos ordinários de su industria, los 
vellones exquisitos de ovejas tienen fácil expendio en 
cambio de los artículos de su lujo o de sus necesidades, 
se harán más aplicados, estimarán sus relaciones, v luego 
serán unos miembros útiles dei Estado, que tendrán un 
mismo idioma, costumbres y religión que nosotros. Esta 
conducta, observada religiosamente, liará más conversio- 
nes que los misioneros de propaganda.

Para proceder con seguridad en la empresa son necesa- 
rios 1.000 bombres de tropas regladas, con la correspon- 
diente artillería, que subsistirán en la frontera basta que 
un igual número de pobladores les pueda subrogar. Éstos, 
cuya primera obligación será instruirse en el manejo de las 
armas, estarán regimentados, y servirán alternativamen­
te por un corto estipendio. Como ellos deben ser propie- 
tarios y vecinos, defenderán más abincadamente sus bie- 
nes, y serán los soldados mejores para este género de
guerra.

Las conducciones de familias, tropas, útiles, armas, ba- 
jeles y cuanto más es necesario, estoy seguro que costará 
poco al erário, pues los bacendados y labradores de estas 
campanas, en quienes inmediatamente refluye el beneficio 
de su seguridad, los barán gratuitamente o con la mavor
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equidad i^osible. Ellos desean con ardor ver realizada es­
ta empresa, y muchos me han ofrecido generosamente 
todo ciianto pueden, por contribuir a un objeto tan in- 
teresante.

Los demás gastos cuantiosos de este ramo de poblacio- 
nes y su subsistência pueden facilitarse con cargo de rein­
tegro de los fondos que a este efecto, sin gravamen de la 
piovincia y vecindario, sc estaldezcan. Con esta conside- 
ración, además de Ias ya referidas, lie propuesto la prime- 
ra población y cuartel general de Salinas, porque desde 
ella han de ir adelantándose Ias demás, en proporción de 
los fondos y facultades que adquiera, los cuales no dudo 
scan luego muy considerables.

Nada se presenta más fácil que poliladores, así de los 
que lo desean, que son mucbas familias de la campana, 
como de aquellas a quienes se les hacc un bien en tras- 
plantarlas desde ella y la ciudad donde yacen en la misé­
ria y sirven de pesada carga a la sociedad, sin producir 
cosa alguna.

Las provincias de Cordoba y Cuyo nos darán también 
pobladores, y cooperarán con nosotros, por el interés que 
tienen en establecer poblaciones y extender sus fronteras 
para asegurar sus campanas y las haciendas de sus veci- 
nos: por ultimo el mismo reino de Chile nos dará nume­
rosas familias que vendrán gustosas a situarse en esta par­
te de su cordillera, siempre que el gobierno sepa presen- 
tarle el aliciente de una pronta y conocida utilidad.

Luego que se resuelva la ejecución de los obras indica­
das, presentaré un presupuesto de los gastos que se juz- 
guen necesarios, y además haré presente los médios que 
parezean oportunos para establecer fondos que auxilien 
estas nuevas poblaciones, y formen las rentas suficientes 
para sostener todos los ramos de este objeto.
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Yo debo poner fin a un discurso, demasiado largo, si su 
importância fuese conocida de todos. Ciialesquiera que 
sean los errores en que alxmde, sin distraer dei objeto, 
sólo servirán para manifestar mejor la necesidad de em> 
plear los talentos de otros ciudadanos más ilustrados. De 
esta verdad estoy bien convencido, y por eso mis trabajos 
y mis esfuerzos más bien se dirigen a excitar su patriotis­
mo que a senalar Ias regias que deban adoptarse para 
llevar a su perfección esta obra. He empleado cuanta 
diligencia ha sido posible para dar el lleno a mi comisión, 
y no perdonaré fatiga que sea conducente a facilitar la 
planificación de un proyecto de primera necesidad.

No cesare de repetir unas verdades que tanto interesan, 
ni de presentar por todos sus aspectos esta empresa. El 
Lirbol de la libertad e independencia civil que acaba de 
plantarse, es preciso que arraige mucho en la tierra: de 
otra manera los huracanes que le prepara el contraste de 
luerzas extranas, o de nuestras mismas pasiones, lo arran- 
carán de nuestro suelo. El mineral famoso dei Potosí, 
desentranado por el espacio de tres siglos con toda la avi­
dez de la codicia, ha venido a ser un esqueleto de gigan­
te: apenas queda de él una memória de lo qne fne. T,os 
preciosos metales que vertia, y los dei resto dei Pcrii, 
\ an a desaparecer quizá de entre nosotros. Y ^con c|ué 
llenaremos el vacío que dejen en nuestro comercio? fiQné 
agente substituiremos para que acelere nuestros giros y 
vivifique el estado?

Hagamos valer nuestras tierras: que la industria y el 
comercio tomen de ellas la matéria de sus maniifacturas 
y de sus câmbios: busquemos acá también nuestros meta­
les: abramos nuevos manantiales de verdaderas riquezas; 
de otra manera no puede haber población, no habrá po­
der, y destruido en su fondo el cuadro dei Estado presen-
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tará unos costados débiles, que cualquiera fuerza romperá 
fácilmente. La disolución dei Estado, o la pronta regene- 
ración de nuestra agricultura, esta es la alternativa en 
que nos bailamos: ella es terrible, pero no menos cierta.

jjefes! {Magistrados! La Patria azorada con la idea de 
su próxima aniqiiilación, os tiende Ias manos desde el 
borde dei precipicio. La generación presente y Ias veni- 
deras esperan de vosotros su subsistência y su felicidad: 
si se la negáis, el grito de la desesperación, propagándose 
SLicesivamente, llevará vuestro nombre cubierto de horror 
a la más remota prosteridad. Si tenéis la fortuna de llenar 
sus votos, la gratitud de todos los ciudadanos presentará 
vuestro gobierno como el emblema de la sabiduría y de 
la abundancia.

Buenos Aires, noviembre 26 de 1811

P e d r o  A n d r é s  G a r c ía



PROSPECTO

Derrota y diário dei viaje hecho a Salinas, a  virtud de 
comisión que m e confirió la Superioridad, con el inando 
de la expedición; practicando Ias observaciones de la- 
titud ij longitud, en los lugares más notables, el facul­
tativo D. Francisco Mensura, con los dem ás reconod- 
mientos de situaciones oportunas para poblaciones y cor­
don de fronteras, según Ias miras dei gobierno y necesi- 
dad actual de ellas: pueblos o tolderías de los indios, sus 
habituales paraderos, sus cuantiosos acopios de ganados, 
el fin que cn cllos se proponen: sus parcialidades, y acuer- 
dos que han hecho para su conservación; division actual 
de opiniones entre los que se presentan a la capital como 
amigos sin serio más que en cuanto guarda conformidad 
con sus toHuosas intenciones; y enemigos que los persi- 
guen, con quienes están siempre en declarada guerra, sa- 
crificándose mutuamente como lo he visto; siendo el nom- 
bre de ellos recíprocamente odioso a no poderse tolerar, ni 
contener inmediatamente que se avistan, según por menor 
lo expresará con puntualidad de hechos.

Frontera de Luján, üctiibre 22 de 1810

P e d r o  A n d r é s  G a r c ia





VÍAJE A SALINAS GRANDES

ÜCTUBRE 21 DE 1810

Ji]]i este día manclé partir de la guardia a la tropa co­
mandada, conipuesta de 25 carretas, inclusos tres carrua- 
jes: lo (|ue ejeciitaron a la una de la tarde, conduciendo en 
ellas Ias municioncs de 50 tiros para cada uno de los dos câ­
nones de a dos que se nie entregaron, y 2.000 cartuchos a 
hala para los 25 hombres de infantería, de que iinica- 
incnte se componía esta escolta, con dos oficiales subal- 
Lernos, todos dei regimiento número 4; y 50 milicianos de 
caballería, sin más armas que lanza, la cual expresaron 
no sabían manejar; y se destinaron a los arreos de gana- 
dos y caballada, que pudo reunirse por vía de emprésti- 
to dei vecindario, en falta de los dei rey.

Luego que se pusieron en marcha Ias carretas, adv̂ ertí 
la repugnância de Ias milicias para seguir la expedición, 
por Ias cortas fuerzas; respecto a que comúnmente se 
han llevado en tales jornadas 500 hombres de armas, 4 y 
6 caíiones de batalla, con sus dotaciones respectivas, y una 
compaíiía de pardo milicianos, para el arreo y pastoreo 
de caballada y ganado de consumo: y principalmente, 
porque no se les auxiliaba con paga alguna. En cuyo día
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Ics falicité de mi pecúlio 30 pesos, que entregué a su capi- 
tán D. Manuel de Represas, y una ración extraordinária 
de tabaco negro, con que al parecer quedaron contentos; 
de que di cuenta al gobierno para su aprobación, pidiéndo- 
le al mismo tiempo armas para estos 50 bombres, por me­
dio de un oficial que despacbé al efecto a la capital.

La Guardia, capital de frontera y residência dei co­
mandante general de ellas, que tenía orden de auxiliarme. 
se ballaba enteramente desprovista de cânones portátiles, 
armas y municiones, por baber marchado todas Ias giiar- 
niciones dé ellas a la banda oriental dei Paraná, y llevá- 
dose todos los armamentos que cada fiierte tenía, que­
dando estos servidos por Ias milicias, y el principal, sín 
más defensa que un canón mal montado y casi inútil; y so­
lo ecbé mano de 8 esmeriles, que por inservibles se balla- 
ban arrumbados, y empotrando los cânones en los pértigos 
de Ias carretas, para servirlos a m.ecba. Habiéndolos pro- 
bado en ellas, se me franquearon por el comandante, y se 
proporcionaron 84 tiros para ellos a metralla, con el fin de 
auxiliar la defensa en un caso apurado: de oue di parte, 
sisuiendo la expedición, no obstante de no babérseme po­
dido auxiliar con arma alguna, y baberse aprobado la 
paga anticipada a los 50 milicianos.

Para dar principio al viaje, mande al facultativo for- 
mase el derrotero, con Ias observaciones correspondien- 
tes de latitiid y longitud, según el meridiano de Buenos 
Aires, distancias, rumbos y vientos, dándome diariamen­
te parte de sus operaciones, demarcando los lugares más 
notables que conviniesen, para poder instruir cumnlida- 
mente al superior gobierno, y para que formase el más 
seguro concepto en sus elevadas superiores miras; lo que 
empezó a ejecutar en este día.

Est9 frontera principal y fuerte de su guardja, sitiiado
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en iin bajo, y a la orilla oriental del rio llamado de Lujan, 
esta detallado en un banado o terreno pantanoso, que ha 
podido afirmarse algo con el frecuente piso: pero los dos 
baluartes o terraplenes que ha tenido, no pueden defen­
der la población que le rodea por el este, sin destruiría, y 
por los demás rumbos tampoco se puede ofender al ene- 
inigo, sino a inuy corta distancia.

En el dia no se ve más que ruinas, asi en los fosos y 
estacadas como en los baluartes y edificios, de adobe cru- 
do y techos de paja casi inservibles, especiahnente las 
cuadras de la tropa, y todo está igualmente ruinoso: de- 
biendo al actual comandante algunos reparos en las habi- 
taciones principales, para poderse alojar trabajosamente 
en ellas.

La capilla, que sirve de iglesia a la población, está igual- 
mente ruinosa, parte ya rendida al suelo, parte apuntala- 
da, y el resto sirve, esperando su total destrucción si no 
se repara.

La población que manifiesta haber tenido más de 300 
vecinos, acaso hoy no alcanza a 100, y sus habitaciones 
se hallan en el mismo caso que el fuerte y la iglesia; de 
modo que su mayor auge lo debió a la eficacia de uno u 
otro comandante, que precisó a ponerse en población a 
Ias familias de los soldados casados de la guardia, y a los 
que iban a poblarse en chacras o estancias a sus inmedia- 
ciones; y llegó a dar 100 hombres auxiliares de 16 a 25 anos 
en una alarma, sin violência ni gravamen; porque un co­
mandante tan político y militar, como lo fue D. Francisco 
de Balcarce, sabia calcular el mérito y adelanto de una 
poblacion, auxiliando de su pecúlio a los mismos nuevos 
pobladores, y edificando casa particular, para acalorar 
al vecindario, estimulandolo a hacer plantios, huertas de 
hortalizas, y otras econômicas labores mrales, de que re-



DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

portaban su comodidad y recompensa: teniéndolos en una 
política y mercantil acción de sus frutos y ia[)oros 

con una entereza justificada, auxiliada de la fuerza arma­
da, y distante de las parcialidades, confusion e ignorân­
cia de un alcalde pedáneo, manejado tal vez por un char- 
latán que sólo se distingue de los otros en saber formai 
muy mal cuatro renglones, de que nacen la impunidad 
de los delitos, la multiplicidad de malévolos, la incivilidad, 
el desorden de las poblaciones, su ruina e indefensión de 
las campanas, hasta un estado lastimoso y expuesto, como 
él en que nos hallamos. De aqui la dispersion de poblacio­
nes, el trato clandestino y per judicial con los infieles, 
la ruina de las haciendas que les ayudaban a robar, sir- 
viéndoles de guia para ello la asidua asistencia a sus toldos, 
para tener con ellos una brutal vida, y finalmente avecin- 
darse con ellos, siguiendo sus costumbres y ritualidades 
de placeres, adiestrando a aquellos a hacer uso de todas 
armas, y a ser ya sus directores: en términos que no em- 
prenden cosa alguna sin su consejo, a la manera que Achi- 
tofel a Absalon contra su padre. Concibo tan pronta y la­
mentable ruina de nuestros campos y poblaciones, que si 
no se pone pronto y suficiente remedio, seremos lastimo­
samente testigos de las desgracias, y acaso sus víctimas. 
A mi no me es permitido entrar en un pormenor de las 
causas que, como eficientes, han dado impulso a este des- 
graciado estado: pero creo que sí no se remedian, llegare- 
mos a igualamos con nuestro padre el Adelantado Mendo­
za, sobre las márgenes dei rio de las Conchas. Con la no­
table diferencia, que aquellos mayores tenían en su favor 
la superioridad de las armas, que nosotros vamos perdien- 
do, porque éstos nos van ya igualando, y con empeiío pro- 
curan adelantarse en el manejo de las de fuego, según s j 
verá en el progreso de este viaje.
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E1 vil y miserable interés de unos, la negligencia de 
otro, y la execrable maldad de los que dejó relacionados, 
han tenido adormecido al gobierno bajo de una piedad 
mal entendida y este que no ba podido, o no ha querido 
dar un movimiento de felicidad a la provincia, la tiene pos- 
trada, yerma de poblaciones y haciendas, y en un estado 
agonizante.

Allá el profeta decía que estaba envuelta la tierra en 
la mayor desolación, porque ninguno meditaba Ias verda­
des en su corazón: yo diré a este propósito, que ninguno 
ha meditado en nuestra ruina, por no haber querido dirigir 
politicamente sus miras a la máxima de Ias atenciones, 
que es la conservación de esta tan cuantiosa parte dei Es­
tado. jPunible descuido! que con lágrimas de sangre 11o- 
rarán nuestros hijos, tal vez maldiciendo la apatia de 
sus padres.

Es un engano creer que los índios son pocos, porque no 
se nos presentan a la vista: son muchos, y aumentan dia­
riamente Ias tribus con hombres cargados de delitos, dies- 
tros en toda clase de armas, y con los que, dominados de 
sus pasiones, les aumenta el número efectivo, acreciendo 
la multiplicación que es infinita por la poligamia.

Yo faltaria a mis deberes si dejase de presentar al go­
bierno estas observaciones, para que en ningun tiempo 
tenga de que arrepentirme por haber callado, y porque 
en el progreso dei viaje he de probar con hechos todos 
mis asertos.

LUNES 22

En este dia se me dio parte por el capitán de milícias 
haberse desertado en la noche anterior 4 soldados de su
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companía; el cabo de artillería, que igualmente se le ha- 
!)ía desertado un hombre; y el oficial encargado de la 
tropa de infantería, que se le había desertado otro. Por 
lo que inmediatamente monte a caballo con el resto de 
tropa y los dos cânones que conducían con avantrenes los 
9 artilleros que quedaron, de los 10 que tenían de dota- 
ción, auxiliados de dos peones, y alcancé la tropa en el 
])araje nombrado el Durazno, donde se durmió, sin haber- 
se hecho observación alguna astronômica.

El terreno que media desde la guardia basta este pun- 
to, de poco más de 3 léguas, es feracísimo, firme y de 
excelentes pastos para los ganados, y escasos de aguadas: 
todo él es una poblaeión no interrumpida de cbacras, en 
que se ven sembrados pequenos trigales muy frondosos, 
algunos ganados vacunos y caballares, con pocos puestos 
de haciendas, que todos deberían estar sujetos a pobla- 
ción; porque cada una de estas poblaciones es un recep­
táculo de Índios, y todos confidentes y aliados para los 
robos y extracciones que se hacen por un pequeno y mí­
sero interés: además de estar expuesto en sus vidas y 
haciendas a cualquier desagrado de los mismos indios. 
De modo que, por la conservación de unos y por el desvio 
que debe hacerse de otros tal vez a seguros presídios, pa­
rece de necesidad la sujeción de todos a poblado seguro 
y civílidad; sin traer a consideración los demás motivos 
políticos y cristianos que obligan a ello.

Estas poblaciones, que deben tener alguna defensa mi­
litar segun su mayor o menor número, convendría tuvieseii 
un jefe militar que reuniese el mando político, para que 
por ahora, y mientras no reciban un incremento capaz de 
süstener separadamente por sus facultades y civílidad 
otra forma de gobierno, se reconociese principalmente la 
siibordinación y seguridad de sus personas y propiedades,
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por medio de un mando puramente militar, dependiente, 
según los partidos, de un sargento mayor de milicias, que 
con frecuencia los revistase, y esto sin pensión que los 
arredrase de sus casas y haciendas, Las ventajas que hace 
el orden militar al civil, para hacer respetables a las au­
toridades, no hay necesidad de demostrarias por notorias; 
los delitos comunes quedan más prontamente corregidos, 
más breve desterrados los hombres perjudiciales, y más 
contraídos los labradores honrados, con la esperanza fir­
me de no ser atacados en sus personas y propiedades co­
mo ahora lo están; sin contar con un día en que puedan 
decir: hoy no me violarán mi mujer, ni hiias, ni me las 
robarán, como frecnentemente lo hacen. El eobierno a 
un golpe de vista sabrá, por los estados que deben pasár- 
sele, con que hombres pueda contar en caso necesario, y 
teniendo una prolifa estadística, de que deben darse for­
mulários, también podrá administrar pronta v semira fusti- 
cía al que se quefare de violência y mal trato dei fefe. sea 
en orden al servicio de amaas, o sea en su peculiar maneio 
o conducta. Los sargentos mayores, oim deberían sm 
como unos fueces intermediários, y oue deberían recorrer 
sus nartidos v hacer frecuentes alardes, deberían t^ner 
un exacto conocímiento de todos, para informar al gobier- 
no, para nedirles los auxilios necesarios v para nrononer 
las ventajas que conviniesen en su partido, y celar de la 
educación pública a una con los párrocos, nue deben te- 
ner el mavor neso de esta economia, sin olvidar la de am i- 
cultura: auxiliándola el gobierno en todas sus partes. De 
otro modo más presto veremos la ruina de nnestras cam­
panas, y acabada la generación, que debe cultivaria, a 
mano de nuestros asesinos, de los indios y de la apostasia 
que diariamente se aumentan hasta un número prodigioso.



302 P. DE ANGELIS/COLECC1ÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

C011 intenciones crueles, como hombres desnaturalizados 
y feroces de hábito, según iré demostrando.

MARTES 23

En este día se caminó desde Ias 6 de la manana hasta 
Ias 11 ; se hizo observación, y cmprendida la marcha de 
la tarde, llegamos al paraje nombrado Ias Saladas, que es 
el fin de nuestras poblaciones, más internadas por este 
punto al infiel, y sobre una canada, que según su profun- 
didad y cauce, aunque extenso, manifiesta recibir muchas 
aguas en tiempo de ellas, por Ias que recibe de otras.

Los terrenos hasta esta canada mejoran siempre a los 
anteriores en feracidad y firmeza de piso, con excelentes 
]'*astos. Aqui se miran los trigales más frondosos y total­
mente limpios de malezas; Ias poblaciones son menos, y 
sumamente míseras, pero con numerosas familias, que ha- 
cen su principal negocio en quesos, para los que conservan 
gran número de vacas de leche, gallinas, poco ganado 
caballar, y escasas siembras de maíz.

Estas poblaciones son seguras posadas de los indios in- 
fíeles que hacen transito a Ias guardias o a nuestros cam­
pos, unas veces de buena fe, y siempre que tengan pro- 
porción, de mala: y en tanto conservan buena coiTespon- 
dencia, en cuanto les interesa el volver; que en el caso 
contrario les roban lo que pueden, y hacen alarde de ello. 
Los fronterizos son muy frecuentes, por el interés de la 
compra dei maíz de que hacen los indios mucho uso para 
comerlo en grano, o mal pisado, cocido en agua. Estos 
fronteros, que disfrutan confianzas entre estos espanoles, 
son los introductores de los indios de tierra adentro: casi 
todos son parientes, amigos y relacionados, y como todos
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tienen innatos unos mismos vicios, que es el robo al espa- 
noL y el asesiriarlo, si impuriemente pueden hacerlo, co­
meteu todo gênero de atrocidad, y se retiran contando 
como victoria estos hechos. La clase de gentes aqui po- 
hladas son poco menos feroces e inciviles que los mismos 
Índios: de su roce y trato resultan Ias frecuentes clandes­
tinas entradas en Ias primeras tolderías de nuestros com­
patriotas, llevándoles el aguardiente, la yerba y tabaco 
que ellos apetecen. Se entregan a la lascivia, y forman los 
proyectos de Ias extracciones y robos de haciendas, unas 
veces en union con ellos, y otras proporcionándoles Ias 
haciendas en los puntos que conciertan, teniendo interés 
en ellas, de jergas, ponchos, lazos y pieles, con algunos 
caballos buenos de los muchos que tienen en sus tolderías, 
y que tanto halaga ese gênero de comercio a nuestros com­
patriotas, si de êl resulta que tengan un buen recado y 
jergas, con excelente caballo.

Este es uno de los principales motivos de la destruc- 
ción de nuestra campanas, pero en mi concepto no el 
mayor, como dcspuês diré. Pero sí es el que puebla los 
campos infieles de apóstatas, porque estos mismos, más 
hien acomodados con la vida haragana y brutal de los 
iiulios, perspicaces para hacer los robos por sus conoci- 
rnientos, fácilmente toman crédito entre ellos, se hacen 
de caudal a su modo, que consiste en yeguas, cal^allos, 
escuelas de plata, chapeados y algunas ropas, armas y 
abalorios, para comprar dos, ties y cuatro mujeres; con­
tentando con aquellas especies a los padres y hermanos, 
que es en lo que unicamente consiste el casarse, y tantas 
veces, cuantas pueda hacer estas compras. En tanto ex- 
tremo, que ya hoy es la voz preponderante la de esta clase 
de renegados, así por su número, como por su ventaja do 
armas en muchos: de que ya los caciques ancianos se



304 P. DE ANGELIS/  COLECCIÕN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

i

quejan, diciendo que, en cuanto a excesos que se cometeu, 
la mayor parte son causados por los mismos cristianos, a 
quienes no pueden reducir con sus consejos.

Me he reservado explicar el principal motivo que ha 
causado el dano, que llevará a su fin ias campanas si no se 
reforma, así en estas fronteras y capital, como en la de 
Córdoba, San Luis y Mendoza, de esta parte dei norte 
de la cordillera de los Andes. Es, pues, el franco comer­
cio con la capital y frontera, fomentado casi por determi­
nado número de hombres, que sin reflexionar en el mal 
que hacen (aunque lo conocen) prefieren su particular 
y vil interés al general. Ya, pues, no se contentan con 
abrir unos contratos, además de usurarios, prohibidos; 
sino que, a pretexto de robos y extracciones de ganados, 
piden permiso para ir a hacer sus rescates a los mismos 
toldos, y esto se hace llevando carpetas cargadas de be­
bidas adulteradas, (he seguido el rastro de ellas hasta Ias 
mismas tolderías) llevándoles cuchillos, sables y espadas, 
que he visto muchos de ellos de todas clase, dei rey y de 
particulares: uniformes de todos los regimientos de los 
últimos vestuários, y ya he hallado entre ellos armas de 
fuego y el uso correspondiente. He aqui el mayor de los 
males, que exige pronto y ejecutivo remedio, y de que 
diré oportunamente lo que conceptúo necesario, para que 
el gobierno con mejores luces haga lo que estime con­
veniente.

MIÉRCOLES 24

Se prosiguio la marcha hasta el paraje nombrado Palan- 
telen, habiéndose hecho observación a Ias 12 dei día. El 
terreno que media de Ias Saladas al rio Salado, y desde
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ésce a Palantelen, es árido y yermo de muchos pastos y 
escasa agua. Este rio, que es una gran canada salitral, 
en donde se resumen otras muchas canadas en su largo 
curso hasta la confluência en el mar, sólo tiene caudal 
de aguas cuando Ias lluvias son muy copiosas, que, sa- 
tisfecha la tierra, rebosan, y acuden a Ias canadas, y éstos 
al cauce principal, en cuyo caso llena el que tiene, que 
es muy ancho: pero, no resultando este accidente, queda 
seco y en partes pantanoso, nada aparente para poblacio- 
nes, y sí serán sus márgenes y el terreno intermediário, 
útiles para situar estancias y majadas de ovejas. Su piso 
es firme, y al presente sólo poblado de corzos y gamas en 
abundancia, que se abastecen de agua en algunas lagunas 
y banados; pero que, cavando, se halla el agua somera en 
Ias más partes de este trânsito hasta Palantelen.

JUEVES 25

En este día marchamos hasta ponernos entre la laguna 
de Palantelen y los Cerrillos, así llamados, que son unas 
lomas o colinas elevadas suavemente sobre la planicie o 
superficie común plana: en cuyo punto, como senalado 
por el superior gobierno para la reunión de carretas, se 
hallaban 83 de vaiios destinos de la provincia. Recono- 
cidas, y convocados los duehos y capataces a cuyo cargo 
estaban encargadas, se les proveyó de lanzas, y mandé se 
aprestasen a marchar, no obstante que el día era tempes­
tuoso y de Uuvia. A este fin hice formar la tropa, y le 
mandé dar la ración de yerba, sal, ají, tabaco y pan, hasta 
Salinas. No se hizo observación, por no permitirlo el 
tiempo, y se me dio noticias hallarse ya en la Cruz de 
Guerra algunas tropas más, y otras en camino para aquel
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punto, esperando reunirse: por cuyo motivo suspendí el 
numerarias, y el liacer Ias demás gestiones a su marcha, 
hasta que en aquel destino, con reconocimiento dei esta­
do de todas, de sus aperos y número, se formasen los es- 
tndos respectivos, y partes correspondicntes al siiperioi' 
gobierno y al Excmo. Cabildo, en la forma acostumbrada.

V IE R N E S  26

Este día amaneció despejado y el viento fresco, después 
de una lluvia tormentosa de la noche precedente, en que 
se dispersaron los ganados de consumo, la caballada y 
algunas boyadas, que imposibilitaron la pronta marcha. 
A Ias 8 de la manana se me dio parte haberse desertado 
en la noche 10 soldados milicianos, y un cabo de los que 
estaban al cuidado de la caballada; por lo que no pudo 
seguirse el viaje por estos accidentes. Con este motivo pu­
do observarse en este día a Ias 12, y en la tarde se de- 
marcó la laguna, y reconocí el paraje más a propósito pa­
ta población, de Ias que parece necesario se formen para 
-aibrir Ias actuales fronteras, y poblados fuera de ellas; 
y aun cuando se avancen a otros puntos más distantes, 
debe ésta ser por ahora una guardia de cornunicación. 
Sii situación es actualmente, entre Ias guardias estableci- 
das, un punto central, porque dista de Rojas, Salto y Arcco, 
con muy corta diferencia, lo mismo que de la guardia de 
liiiján. Su situación es dominante, su falda surtida de 
manantiales, además de la hermosa laguna de agua per­
manente, por cuyos derrames sigue una canada, que pro­
mete scr feraz cn todo gênero de frutas y siembras que 
quiera hacerse.

Desde este lugar, por ser costumbre, pasé un recado
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de atención; avisando de mi paso a Salinas, al cacique 
Lincon, el más limítrofe de niiestras fronteras, por medio 
de dos vecinos de la guardia, sus conocidos y amigos, el 
uno lenguaraz, de quienes separadamente hablaré al go- 
bierno.

SÁBADO 27

En este día se emprendió la marcha, y a Ias 11 y media 
llegamos a Ias lagunas nombradas Ias Dos Ilcrmanas, qiie 
se hallan casi unidas, pero debieron haberse dicho ties: 
piles son otras tantas las lagunas en todo semejantes y con 
abundancia de agua dulce. A las 12 se observo, y no ba­
ilamos en la latitud que se senala al fin. A las 2 de la 
tarde seguimos hasta las 6, que llegamos al Medano Par­
tido, habiéndose dado parte en la manana que se habian 
desertado en la noche precedente 3 soldados de infanteria 
del regimiento número 4. El terreno caminado hoy cs 
alternado de lomas y pequenos medanos o colinas, de mu- 
eho pasto, y pisos arenosos o menos consistente que el 
anterior, pero mny a propósito para estancias, y por sus 
dobleces, abrigado, al mismo ticmpo que Ias multiplica­
das canadas fertilizan los pastos. El Médano Partido no 
es más que una pequena y suave abra, que divide una lo- 
ma; y a la parte de poniente, a corta distancia, se hallan 
dos lagunas de agua dulce abundante. Este sitio, que al- 
gún día será apetecible de los hacendados, hace ventajas 
a los demás para criar una numerosa hacienda de toda 
clase de ganados, y reconocidos los muchos senos, que no 
puede registrar la simple vista de un viajero, y que ofre- 
cen sus mutiplicadas lomadas y canadas, interesa más de 
Io que por sí se recomienda. En este trânsito o jornada
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encontramos una partida de indios que se dirigia a Ias fron- 
teras, con porción considerable de ganados para su venta. 
Êstos, luego que divisaron la expedición extraviaron ca- 
mino a distancia larga: los exploradores se acercaron con 
diligencia a ellos, hasta alcanzarlos; los detuvieron, y die- 
ron parte: de que enterado, les di orden para marchar, lo 
que verificaron al punto, volviendo a tomar el carril que 
habían abandonado; y yo termine la marcha de este día 
en Ias lagunas indicadas, sin más novedad.

DOMINGO 28

. En este día se celebro misa, y a Ias 9 continuamos la 
marcha hasta Ias 11 y media, quedándonos a distancia de la 
Cruz de Guerra como legua y media, por ser exccsivo el 
calor, para continuaria a aquella hora, y no fatigar de­
masiado el ganado.

Aqui se presentó el primer indio, con recado dei caci­
que Tnmnan, expresándome que me esperaba en Salinas, 
y a Ias 3 de la tarde nos pusimos en viaje para la Cruz de 
Guerra, a donde llegamos a Ias 6, en cuyo punto estaban 
ya reunidas el resto de tropas que forman la expedición; 
y entre ellas había una porción considerable de indios de 
Ia comarca para la novedad los más, y a tratar algunos 
con ganados, caballos y otras especies con que hacen sus 
permutas. EI terreno caminado este día es falto de aguas, 
pero muy abundante de pastos, y bastante firme, aunque 
arenisco, mezclado con tierra negra, sin que en este ni en 
los anteriores haya descubierto hormigas, desde el rio 
Salado, como sucede comúnmente en los demás, hasta 
Ia capital
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LUNES 29

En este día dispuse colocar los 9 esmeriles y cânones 
en estado conveniente para cualquiera necesaria defensa 
con la tropa que había quedado en dos tiendas de cam­
pana; poniendo de las milícias doble custodia a las ha­
ciendas, y destinando patrullas que celasen sobre los indios 
que trataban, para impedirles la bebida de noche, prohi- 
biendo a los pulperos o vivanderos su venta. Como a las 
9 de la manana, recibí recado dei cacique Lincon, en que 
me daba parte había pasado noticia a los caciques co- 
marcanos pai*a venirse, y venir juntos: que le esperase cn 
el punto en que me hallaba, y que al mismo tiempo le 
mandase algún aguardiente y yerba para él y sus gentes.

En el resto dei día recibí otros vários mensajes de dife­
rentes caciques, con las mismas pretensiones, por medio 
de los que decían ser sus hijos, y con miras de llegar al 
siguiente día al campamento. Entretanto se aumentaba 
prodigiosamente el número de indios espectadores y tra­
tantes, que ya se hallaban confundidos, peones, carretas y 
carreteros, con la poca tropa, siempre sobre las armas: pro- 
curando sí, mantener estas v los cânones v esmeriles libres 
para cualquiera evento fatal que amagaban las borrache- 
ras de los indios. Quedaron sin embargo armadas de lan- 
zas todas las carretas, y citados los carreteros para el si­
guiente día a concurrir a la comandancia con sus gentes, 
para oir y entender el bando de estilo, y orden de la mar­
cha, y demás prevenciones necesarias. En la tarde de este 
día fueron muy repetidos los avisos de los indios caciques, 
y sus gentes que pedían permiso para entrar a tratar: que 
sus tratos son pedir aguardiente de regalo, o en cambio 
de algunas jergas y ponchos, y sin embargo de su inulti-
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tud, SC piido observar, sin que advirtiesen esta operación. 
Se coiitiniió el día y la noche siempre sobre Ias armas, su • 
friendo infinitas impertinências, por no tocar el extremo 
de desavenencia, esperando mejorarse con la presencia 
de los caciques, y eon miras de marchar al siguiente dia, 
luego que se reuniesen los lioml^rcs enviados a los toldos 
de Lincoii,

MARTES 30

Eu este día, a la sena dada de un canonazo, se reunieron 
los troperos y sus gentes para imponerse dei bando que se 
publico en los cuatro ângulos dei campamento. Formada 
la tropa de infantería y caballería a son de eaja en la forma 
ordinaria, con asistencia dei comandante de la tropa y 
ayudante mayor, reducido su tenor a prohibir a los peones 
y tropas el mezclarse a beber, comer, ni dormir eon los 
índios, para evitar rinas y robos recíproeos, que común- 
niente se eometen por este motivo; ordenar a los vivande- 
ros a que no vendiesen de noche cosa alguna a los indios, 
ni los alojasen en sus barracas, bajo las penas de privarles 
dc haeer ulteriores ventas: que los peones obedeciesen 
V cumpliesen con sus respectivos cargos, pues al inobe- 
cliente se les castigaria según sus excesos; haciéndoles cul­
pa y cargo a los duenos y capataces si no daban parte, pues 
para su sujeción eneontrarían siempre pronta la tropa en 
Ia guardia de prevención: que las tropas formarían en 
la inaTcha euatro líneas de frente siempre imidas, con las 
haciendas a los costados; y que, en el caso dei alguna inva­
sion de los infieles, las dos líneas dei centro se incluirían 
cn las de los costados, frente y fondo formando un cua- 
Klrilongo, en el que se meterían las hacifpdas., y colocaria
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la artillería y esmeriles, como estaba dispuesto para este 
caso. Y distribuída la gente, que reconociesen todos por 
segundo comandante de la expedición al teniente de ejér- 
f,‘ito dei regimiento número 4, D. José Ramón de Echa- 
varría; por ayudante mayor, a D. Pedro Villegas, alférez 
dei mismo regimiento, y por ayudante auxiliar, al capitán 
de milícias provisional, D. Ramón Morales: de que que- 
daron todos los indivíduos enterados. En seguida mandé 
leconocer el número de carretas de carga, de media carga, 
y earruajes de que se componía la expedición, su estado 
para poder caminar, número de bueyes repiiestos y peo- 
ues, para formar un estado y dar a la superioridad y ex- 
eelentísimo Cabildo el parte de estilo: lo que se verified 
eon puntualidad. Y según él, se compone de 172 carretas 
(i(‘ carga, 55 de media carga, y 7 carretones o earruajes de 
eaiuiuo, con 2.027 bueyes y 520 caballos, que, inclusa la 
Ijopa, Ias conducen 407 hombres. Los efectos de la bebi­
da en el indio son los comunes, pero con una violência y 
desafuero extraíio: recuerdan los agravios liechos a sus 
inayores y deudos, y se empenan en vengarlos en aquel 
acto, de que nacen frecuentes pendências entre sí, hirién- 
dose y matándose mutuamente a vista de sus caciques y 
padres, sin re.speto a nadie, y muchas veces acometiéndo- 
los. El espaiiol debe ser siempre un insensible espectador, 
sin auxiliar a nadie, aunque les vea hacer pedazos: por­
que en el momento que lo baga, el auxiliado y el contra­
rio le acometeu, improperándole. Es un acto de cobar- 
día entre ellos reparar o quitar el golpe, y por lo mismo 
se hieren de muerte, y matan. El emborracharse es una 
de sus mayores felicidades, y los caciques dan el ejemplo: 
para esto observan una franqueza y generosidad muy par­
ticular. Un cacique no tomará sin la concurrencia de sus 
Índios: es cosa muchas veces observads, que si no bay
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más que uii cigano, todos lian de fumar de él, pasándole 
de mano en mano, y así con los comestibles, en cuanto se 
presente. Paia estos alardes, que por tales los tienen, vie- 
nen a su usanza todos pintados los rostros, de negro unos 
con lágrimas blancas en Ias mejillas, de colorado otros con 
lágrimas negras y párpados blanqueados, con plumajes y 
machetes, reservando ias lanzas bien acicaladas, en una 
iiasta de 6 varas de largo, con mucho plumaje en el goUe- 
Le, en los toldos, para hacer el uso que convenga de ellas, 
según el resultado de los parlamentos. En el resto dei día 
se lueron aprestando Ias cosas para marchar el de manana, 
lespecto a la demora de los caciques; y se nos enferma- 
ron gravemente ei padre capeüán, y el lenguaraz Manuel 
Alams, y se continuo la vigilância sobre Ias armas, por el 
copioso número de indios que se iban aumentando.

MIÉRCOLES 31

En este día, siendo ya Ias 10 de la manana, sin que aún 
pareciesen los caciques, dispuse marchar por la tarde para 
esperailos ai paso en los Monigotes, jornada precisa: pe- 
ro a la una llegó chasque enviado por eUos, diciéndome 
que venían ya marchando. Sah a recibir al cacique Lin- 
con, que venía con los caciques Medina, Cayumilla, Aucal 
y Gurupuento, a quienes se les atendió, haciéndoles una 
salva de 4 canonazos que aprecian mucho: porque, ade- 
más dei placer que reciben en este agasajo, están persua­
didos de que con este remedio se ahuyenta el diablo y Ias 
l^rujas, de quienes, según dicen, reciben muchos danos. 
A poco rato llegaron Clento, Turunan y el hijo de Epumel, 
con más el anciano Oquiro. A todos se les obsequió con 
mate de azúcar, se les dio yerba, tabaco, pasas, aguardien-
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te y galleta de pronto; y después entraron en sus parla­
mentos miiy autorizados, manifestando que era un acto 
de su generosidad permitimos el paso. Cada uno se decia 
principal de la ti erra a vista dei otro, concluyendo con 
ofertar su gente de auxilio, y pidiendo permiso para alo­
jar en el campamento con sus gentes, y para tratar con los 
vivanderos. Se les senaló este a la posible distancia, v 
concedió su petición: y desde el alojamiento eran frecuen- 
tes los mensajes de petición de aguardiente para ellos, 
para sus deudos y tolderías; y estas demandas crecían: en 
razón de su aumento de embriaguez, al principio con mo­
do, y al fin con amenazas y de por fuerza, basta que to­
talmente ebrios, los rendia el sueno o laxitud de nervios 
a no poderse mover. Los llantos, voces y alaridos duraron 
casi toda la noche; quedando libres los pocos, que en cada 
parcialidad velan sobre los demás, que después se em- 
borrachan a su vez, y roban cuanto pueden a los demás; 
otro vicio que los domina extraordinariamente. En esta 
alternativa de cuidados se pasó el resto de la tarde y no­
che, deseando aclara se el día para emprender la mareha a 
los Monigotes, donde esperaba Epumur: pero como el úl­
timo vale ha de ser también el último agasajo, restaba 
esta demora, que fue preciso vencer, sin que ocurriese 
más novedad.

IP DE NOVIEMBRE, JUEVES

En este día terminaron Ias demandas de los caciques, 
a los cnales se les agasajó con lo que pidieron, de mane- 
ra que fuesen contentos, como al parecer lo fueron. Des­
de Ias 9 de la manana hasta Ias 11 dei día; y a Ias 12 y 
media, marché para el paraje nombrado los Monigotes,
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adoiide llegiié a Ias 5 de la tarde con miras de adelantar 
la jornada. Pero repentinamente, y todo despavorido en 
im caballo en pelo, a todo galope me dio alcance el caci­
que Lincon, con uno de sus capitanejos de la misma suer- 
te, manifestándome que, por haberme ido a visitar, le 
lial)ían asaltado sus toldos y le habían muerto a su mujer 
y demás familia, y robado toda su liacienda, y que para 
perseguir a los ladrones y facinerosos, le franquease 30 
soldados armados. A que conteste: que yo no tenía la tro­
pa para vengar ajenos agravios: que no venía a declarar 
guerra a nadie, y sí sólo a liacer efectiva la expedición de 
mi cargo, y defenderme dei que quiera bostilizarme, y 
por consiguiente no tenía facultades para ello, ni podia 
demorar mi viaje. A esta respuesta, dada con firmeza, 
aumentada con varias reflexiones de convencimiento, se 
alteró, y protesto perder la expedicieSn; para lo cua) iba 
a despachar correos a todos los caciques interiores, (co­
mo lo hizo) para (|ue embarazasen la expedición y la asal- 
tasen: dando a entender que iba a hacerse de su gente 
y demás de la comarca, sus aliados. Últimamente, como 
el lenguaraz de que me he valido Mateo Zurita, además 
de poseer el idioma con la mayor propiedad, segun dicen 
los Índios, conoce sus impertinências y falsedades, y les 
habla con la misma entereza que se le manda, sin receio 
ni temor, y no se confabula con ellos por ningiin interés 
como otros; por cuya razón, y los oficios que otros habían 
hecho con Lincon, informándoles que Zurita era el que 
les bacia menguar los agasajos, y el que todo lo enredaba, 
creyó en esta ocasión que a él debía atribuir mi negativa, 
y en el último razonamiento trato de atropellarle a mi pre­
sencia, y también el capitanejo de su parcialidad: en cuyo 
lance me acerqué a él con una pistola amartillada, y se- 

parándose al momento, se retiraron los dos pretendientes
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con otros vários indios de sus toldos que habían venido 
tras de él, repitiendo sí sus amenazas. Esta ocurrencia 
por fortuna la presenciaron vários enviados de otros caci­
ques, que me pedían permiso para entrar a tratar a la 
inanera que he dicho; y entre otros un hijo dei cacique 
Epumur, inmediato vecino de Lincon, el cual no dudo 
desaprobar en el acto la conducta de aquél y desmentirle, 
y se ofreció a darme parte de cualesquiera novedad cpie 
advirtiese, avisándole a su padre: como en efccto lo reali­
zo en aquella noche, expresando ser todo tramoya y fal- 
sedad, y que al siguiente día me impondría con su padre, 
que pasarían a verme, como encargado de ello por sus 
hermanos, los caciques Victoriano y Quinteleu. Pero en­
tre tanto esto se comprobaba, y como debía esperar la 
realidad de Ias amenazas, me atrincheré con Ias 234 ca­
rretas, metí en el círculo que formé Ias haciendas, cpie- 
dando en el centro los médanos de pequena magnitud, que 
son los que tienen el nombre de Monigotes, para observar 
desde estos los movimientos de los enemigos en el caso 
de atacarme. Todos quedamos sobre Ias armas, y a punto 
le batirnos, si fuese necesario, haciéndosenos más penosa 

la noche, por haber sido tormentosa y de aguas. Como la 
expedición estaba escasa de toda clase de armas, corto el 
número de tropas, y éste minorado ya en una tercera par­
te de desertores, se me dio a entender que no debía seguir 
la expedición: pero como por una parte advertia que Lin­
con no tenía apoyo en su hccho, que acaso trata ba de 
extraviarme a gente armada para tortuosos fines, y por 
otra era un desaire de Ias mismas armas que cedia en me­
nos honor mío, dije que debía seguir, porque seria nuestra 
mayor ignomínia huir sin ver los enemigos. Porque aun- 
que, según el parte dcl capitán de milícias, en la noche 
precedente se habían desertado 3 hombres más de su com-
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janía, el hecho mismo de haber desertado por miedo, no 
sólo les hacía inútiles en el combate si no perjudiciales, 
porque ellos serían capaces con su cobardía de inspiraria a 
otros. Así terminaron el día y la noche tenebrosa sin otra 
particular novedad.

VIERNES 2

En este día se esperó al cacique Epumur, hasta Ias 10 
de la manana, en que llegó al campamento; y enterado de 
ia ocurrencia de Lincon, dijo: que Lincon era a todos un 
liombre insoportable, por su mala conducta, sin más fuer- 
za que la de su lengua. Que seria muy corta su existên­
cia, aun entre los indios, por el odio que se había atraído 
de todos: que les hubiera hecho un gran servicio en haber- 
lo muerto; que él era la causa de algunas incomodidades 
con los espaíloles, levantando especies, y como ya estaba 
conocido entre los caciques por un embustero, nadie cree- 
ría sus chasquis, antes bien mirarían con mucha estima- 
ción el desprecio que yo había hecho de su petición. Que 
para acalorar los ânimos había difundido en la tierra, por 
noticias de algunos espanoles, que éstos venían a poblar 
ciudades en el Guaminí, laguna dei Monte, Salinas y otros 
parajes, para lo que se le había hablado en oposición: pero 
que muy distante de oponerse, lo hallaba por conveniente, 
así por el comercio recíproco que tendrían, remediando 
sus necesidades, como por la seguridad de otras naciones 
que los perseguían, como los ranqueles, guilliches y picun- 
tos: pues a él le acababan de robar todas sus haciendas, 
hasta los vestuários de sus mujeres, dejándolas totalmente 
desnudas. Que todos estaban en la mayor insubordinación, 
haciéndose desde ninos caciques en el nombre, y con tan-
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ta falta de sujeción, que era más celebrado aquel hijo que 
levantaba la mano a sus padres y los mataba. Que él había 
sido criado en Ias inmediaciones de Valdivia, donde se 
respetan los mayores, se reconoce la superioridad dei 
gobierno y obedece al rey; donde había o bispo y padres 
que trataban con amor a los indios; donde se levantaban 
cruces y hacían parlamentos, de cuyos acuerdos nunca se 
separaban. Que seria para los pampas el día más feliz 
aquel en que se realizase tal manera de gobierno y pobla- 
ción. Que la laguna de Salinas no la había criado Dios 
para determinados hombres, sino para todos como parte 
de su mantenimiento, y lo mismo la tierra, pues era para 
los hombres y sus animales: y por lo tanto, si en este lugar 
yo quisiese hacer un palacio, lo podia hacer, y nadie podia 
impedírmelo. Y si su rey (así habló con mucho respeto), 
y si su rey queria hacer ciudades, le era muy gustoso, y 
debían serio todos los que como él tuviesen muchos hijos: 
que así él, como sus hermanos Victoriano y Quinteleu, eran 
odiados, por este modo de pensar, de los caciques e indios 
haraganes que se mantenían de robo; especialmente por 
influencia de los muchos cristianos que hay entre ellos, 
que ya son tantos que se ven precisados a siifrirlos. Que 
para remedio de estos males que afligen la tierra, ha- 
bían ido sus hermanos a la capital a tratar con el go­
bierno; y ahora pasaban a Chile con el mismo fin, y 
esperaban que lograsen el intento: quedando muy expues- 
tas sus familias al sacrificio de los opositores, por no con- 
venir con sus ideas de asaltar y robar Ias haciendas de Ias 
estancias de los espanoles, como lo están haciendo por me­
dio de los espanoles que tienen en sus toldos, así estas co­
rrerías como otros pensamientos muy avanzados. Pero que 
estuviese cierto, que durante mi viaje nada nie podría su­
ceder, por estar a la mira sus hermanos esperándome en
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Salinas, y tenian en el trânsito apostadas algunas de sus 
gentes para acompanarine, y entre otros un hennano, que 
me presento en el acto: y por él por sii parte me franquea- 
ba a su hijo primogênito, y otros dendos, por ties jornadas, 
como lo verifico: quedando pronto a pasar ciialesqniera 
chasquis al gobierno, si lo estimase necesario, como asi lo 
realizo repetidamente. La entereza de este hombre en su 
parlamento, lo concertado y juicioso de su razonamiento, 
la vivcza de sus ojos y rostro venerable, presentaban en él 
un vcrdadero descendiente del anciano Colocolo. que ex- 
presa nuestro Ercilla en su Araucana. Por todo esto, y su 
adhesion, captó este cacique la atención de todos los ofi- 
cialcs y tropa que presenciaron el razonamiento de este 
buen viejo; siendo tan particular este gênero y modo, que 
poseen todos sus hermanos y familia uno mismo, asi en 
irato, como en honradez. Y esta comportacion me movió 
a pedirle se cncargase de las boyadas flacas: lo que hizo 
con toda fineza y esmero, hasta la vuelta del viaje.

En este mismo punto se me presento un enviado del ca­
cique Mencal, solicitando entrar a tratar. El enviado era 
un hijo del mismo cacic]ue, y le acompanaba un lenguaraz, 
cuyo aspecto me dio la idea de que no era indio, aunque 
venia disfrazado en traje de tal, tiznada la cara. Antes 
que me hablase, Ic pregunté de pronto: ;Como sc llama 
usted? Y turbado me respondió: José Antonio. Éste, ave- 
rigiié después, ser un dragon desertor, que robó cierto di- 
nero dei rey, y una negra: y así es que en todos los par­
lamentos, si los mismüs apóstatas no cran los enviados, eran 
los intérpretes.

Seguimos nuestro viaje hasta la laguna de Ias Ánimas, 
desconocida hasta ahora en los planos. Dista como trcs 
cuartüs de legua de la dei Junco Chico, y cuatro léguas
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de los Monigoles, sin que hubiese ocurrido más novedad 
en este dia.

SÁBADO 3

Salimos de la laguna de Ias Ánimas y caiuinamos como 
3 léguas, liasta Ias 11 y media; en este día se observo el 
sol, y a Ias 2 y media de la tarde marchamos hasta Ias 6 y 
media, que llegamos a una laguna desconocida, y sin nom- 
bre, y se le llamó laguna de la Concepción, c|ue se halla a 
la parte sudeste, desviada dei camino eomo 1000 varas, en 
cuyo sitio se pasó la noche. El camino de este día forma 
muchos senos, a causa de no poder seguir la línea recta; 
de que resulta acrccer la distancia de esta jornada. En 
esta y Ias anteriores, los terrenos son planos, de abundan­
tes pastos, y el piso arenisco. En esta jornada nos acom- 
pafíó el hijo, y vários indios de la familia de F ŝpumur, con 
los que al propio intento tenían anticipados Quinteleu y 
Victoriano, y los otros enviados de Mencal y Turunan.

DOMINGO 4

En este día, después de haber oído misa, nos pusimos 
en marcha, y a Ias 11 y media paramos en frente de unas 
lagunas de poca profundidad, que se hallan al noroeste dei 
camino. Son 5, casi encadenadas, y al suroeste: a distan­
cia de estas, como 3500 varas, hay otras 7 lagunas, todas 
de agua dulce, de bastante magnitud, y el terreno andado 
en este día tiene varias lomas de diversas elevación: por 
entre Ias primeras y segundas pasa el camino. A Ias pri­
meras lagunas se les denomino Ias Cinco Hermnnas, y a
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Ias segundas, Ias Siete Damas: parecen todas, según la pla­
nície en que se hallan, no ser de aguas permanentes. Los 
terrenos siguen areniscos y de mueho pasto, y a pequenas 
distancias de este punto, hay varias tolderías de indios al 
este y oeste: pues de uno y otro rumbo se acercaban par­
tidas de indios a hacer sus permutas. Se observo a Ias 11, 
y a Ias 3 de la tarde seguimos la marcha para la Cabeza 
dei Buey, a donde llegamos a Ias 6 de ella. En este punto 
encontramos una laguna no distante dei camino, a quien 
se le dio el nombre dei Pasaje: dista como media legua 
de Ia Cabeza dei Buey; es agua permanente, v su fondo 
piedra berroquena, sus bordes de tosca: agua dulce, clara 
y la mejor que se ha bebido en el camino. Se presentó el 
hermano dei cacique Aucal, quejándose de que Lincon 
había quitado el agasajo que se le había enviado a su pa­
dre, y este pedia pemiiso para venir a tratar. En segui­
da llegaron vários enviados de los cacinues de Salinas, 
manifestando que Lincon había despachado chasquis a to­
dos los caciques de la comarca, poniéndolos en alanna, 
diciendo que por vários puntos iban los espanoles a ata- 
carlos, y a hacer poblaciones en la laguna dei Monte, 
Guaminí, Salinas, y a matarlos. A estos indios se les pro­
curo imponer de la maldad de Lincon y sus falsedades, Ias 
cuales persuadieron con más eficacia los indios amigos, 
como testigos presenciales de los hechos: con lo aue se 
ausentaron, y quedaron desvanecidos sus temores, llevan- 
do a sus toldos Ia tranquilidad que había alterado el men- 
safe dei caviloso y peri^erso Lincon.

LUNES 5

A Ias 6 de la manana de este día nos pusimos en marcha,
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y a las 11 llegamos a un médano de agua dulce. Al sudeste 
de este médano hay dos lagunas de bastante extension. 
Estos médanos, que se componen de una porción de arena 
parda amontonada sobre la superfície, comúnmente tie- 
nen en sus entranas grandes receptáculos de agua. Este 
terreno ya se manifiesta menos firme, más arenoso y, aun- 
que cubierto de pastos, se percibe que en tiempo seco será 
escaso de ellos. En este día no pudo observarse por estar 
el tiempo nublado y de tonnenta. A las 3 de la tarde, con­
tinuamos la marcha, hasta las 6,30 que paramos en terreno 
firme, inmediato a la canada que llaman dei Zapato, al 
oeste sudoeste de dicha laguna: y habiendo dispuesto tras- 
nochai-, marché con la avanzada a hacer la descubierta dos 
léguas. Como a la legua y media al noroeste, hay una 
laguna que derrama en la canada el sobrante de sus aguas, 
y tiene de largo como 2000 varas: a esta laguna de agua 
dulce, por no conocérsele nombre, se le puso el de Santa 
Clara. Mas adelante de aqui, como a tres cuartos de legua, 
hay una loma o médano, que forma una figura cónica, con 
una vertiente de agua dulce, muy superior a las que se 
han encontrado, y se le puso el nombre de Médano dei 
Carmen. A las 8 de la noche, habiendo hecho la descu­
bierta, continuamos la marcha, y se hizo el rumbo más al 
oeste-sudoeste de dicho médano, como una legua y 2500 
varas; donde se paró, como a las 10 de la noche, por ha- 
l êrse entorpecido la marcha con los atolladeros y malos 
pasos de la canada. Ésta abunda en pastos, su planície es 
pantanosa, interponiéndose algunas lomas de pisos, y pas­
tos más fuertes.
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MARTES 6

A las 7 de la manana seguimos la marcha y al sucl-snd- 
este dimos con ima laguna que tiene de largo como tres 
cuartos de legua, y se halla situada al viril de la canada. 
Se observo a las 12, y continuamos el viaje hasta las 6 de 
la tarde, que paramos en frente de otra laguna, a la que 
se dio el nombre de Mercedes. Al oeste-noroeste de ella, 
hay una loma o médano, con agua dulce, que forma la 
figura de un triângulo escaleno, y es el de mayor eleva- 
ción: se le puso el nombre de médano Alto; debiendo en- 
tenderse que tanto al noroeste como al sudoeste dei ca- 
niino, hay muchas lomas, de mayor y menor elevacion; de 
modo que toda esta jornada forma una superficie escapada 
o quebrada, su terreno arenoso, y los pastos rasos. La al­
ternativa de médanos o lomas que contiene es un tejido 
que hace difícil distinguirlos con nombres particulares: 
esta jornada es sólo proveída de aguas, sin lena alguna, y 
pocos pastos fuertes, y yermos de indios, sin más ocurren- 
cias en ella.

MIÉRCOLES 7

A Ias 6 y media de la manana continuamos la marcha, 
y a Ias 11 y media Regamos al costado de una laguna a 
la que siguen 6 más, y se les puso el nombre de Ias lagu­
nas Acordonadas: y aunque se procuro observar el sol, al 
tiempo de subir sobre nuestro cenit unas densas nubes im- 
pidieron realizar la operación. Se cncontraron además 5 
lagunas enlazadas al costado dei sudeste, y 3 al dei nor­
oeste, que demuestran no ser permanentes. Hay también
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lomas y médanos, algunas en figura de prismas, otras trian­
gulares, y una enüe Ias deniás, de bastante altura, que 
forma la de un cilindro cortado oblicuainente. Estos mé­
danos son de arena y tierra colorada, y sus pastos meiores 
que los anteriores. En este día se dio alta a 4 enfermos, 
y entraron 3, un sargento y 2 peones, según los partes que 
se me han dado. A Ias 2 y media de la tarde se prosiguió 
la marcha, y a Ias 6 y cuarto llegamos a la última laguna 
de Ias seis Acordonadas, que se hailan en otros derroteros, 
y se Incieron varias demaicaciones. La primera fue demar­
car Ia Sierra de la Ventana: su medio al nimbo dei sud, 
y la base o distancia de los dos extremos entre sí, el pri- 
mero al sud, 10 grados sudeste; y el segundo sud, a 4 
giados sudeste. Concluida esta operación, se demarearon 
los ângulos que forman en su cumbre, que son cuatro cor­
tados verticalmente, por la superficie plana o espacios que 
con ellos forma. Ncs ha llovido un poeo, v al ponerse el 
sol se haílaba todo el horizonte cargado. Se me dio parte 
haberse enfermedado otro sargento. Recibí chasqui dei 
cacique Quilapí, pidiendo permiso para hablarme, que le 
fue concedido. Se presentó con su gente armada de ma­
chetes y sables desenvainados, formados en batalla: se le 
mandó envainar Ias armas, y que entrase al campamento 
a pie como Io ejecutó. Este cacique manifesto en su par­
lamento que se le había informado que la expedición iba 
a formar ciudades en la laguna dei Monte, Guaminí y 
Salinas, con miras de despojarlos de sus posesiones, con 
alusión a los avisos de Lincon y de los cristianos que entre 
ellos habia, los cuales tomaron la voz en el parlamento, 
como suelen hacerlo. Se procuro disuadirles con Ias razo- 
nes y reflexiones mas adecuadas a desimpresionarles esta 
especie: y ya porque Ics hiciesen fuerza, o porque los 
Índios amigos contribuyan con eficacia a ello, se serenaron.
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hicieron algunos câmbios, y se retiraron gratificados, muy 
contentos al parecer. Pero interiormente guardaban su do- 
bie proceder, ocultando la maldad de estar en aquella fe­
cha parte de la indiada de esta tribu, haciendo el robo de 
400 y más cabezas de ganado caballar y mular, como des- 
pués se me aviso por uno de los caciques amigos, de que 
en su tiempo hablaré cuando se repita el desacato de Qui- 
lapí, hijo dei cacique Lorenzo, bien conocido por sus ex- 
cesos en estas fronteras.

JUEVES 8

Amaneció lloviendo este día, habiendo liovido antes la 
mayor parte de la noche, con el viento por el este-sudeste, 
y por esta causa no se emprendió la marcha hasta Ias 11 
de la manana; y a Ias 4 de la tarde llegamos a una laguna 
de pequena extensión, que está al sud dei camino, y no se 
halla en plano alguno: dista de la laguna dei Monte como 
2 léguas. Se encontraron varias lomas y quebradas a uno 
y otro lado dei camino, con manantiales de agua dulce; y 
por lo referido no se pudo observar en este día. Las ca­
nadas, lomas, médanos y terrenos que median, desde la dei 
Zapato hasta este punto, son sumamente trabajosos para el 
trânsito de los carruajes, por lo pantanoso de los caminos, 
tembladerales y pisos blandos: de modo que, en atollán- 
dose una carreta, se sume inmediatamente hasta el lecho 
y se anega de agua. Pero pueden evitarse estas incomo- 
didades, desechando los antiguos caminos, y tomando las 
faldas de las lomas que por uno y otro costado de esta 
molestísima y larga canada hay hasta su fin, siguiéndola 
igualmente: además de las lagunas dichas, unos saladillos 
por derecha o izquierda que vienen a unirse al fin de ella
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y fomian un paso trabajosisimo por poca agua que tengan 
si no es tiempo seco, por la inconstância clel piso. Ya en 
la vuelta de este viaje se logro desviarse de muchos maios 
pasos, tomando Ias faldas y lomas que se reconocieron de 
mejor firmeza. Hoy se me dio parte liaber 5 enfermos
más

VIERNES 9

A Ias 8 de la manana seguimos la marcha, y a Ias 11 y 
cuarto llegamos a Ias inmediaciones de la laguiaa dei Mon­
te: esta laguna tiene un islote de montes como de 10 a 15 
cuadras de frente, o lo que es lo mismo de 1500 a 2000 
vaias. Contiene frondosos y espesos árboles sin poderse 
reconocer que clase de maderas, ni cual sea su extension 
o circunferência, por hallarse circuido por todas partes 
de agua, por el gran caudal de ellas que le suministran el 
arroyo Guaminí y muchos otros derrames de la Sierra de 
la Ventana. Esta confluência de aguas le da más de 3 a 4 
léguas de largo, y según Ias lluvias, toma más extension, 
porque se une con otras mas al nordeste que forman otros 
derrames de la misma Sierra de la Ventana: y por la parte 
dei sudoeste Uega a enlazarse con la laguna que llaman 
de los Paraguayos, y entonces pasa de 7 léguas de lon- 
gitud: en tiempo seco deja algunos pasos, desde el camino 
de nuestra derrota a la parte opuesta de la sierra. Es muy 
abundante de pescado, sus aguas son saladas, y a sus in­
mediaciones se encuentran pequenas lagunas de agua dul- 
ce. En este día se demarco nuevamente la Sierra de la 
Ventana y la de Guamini, por ser el punto de mayor apro- 
ximacion segun nuestra derrota. De aqui se reconoce que 
dicha Sierra de la Ventana en su periferia o cumbre, y
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término de mayor elevación, forma 15 quebradas, unas de 
mayor y otras de menor altura. Éstas son vértices de triân­
gulos cortados entre sí: la base es verdaderamente recti- 
línea. En la jornada y derrota de este día se han recono- 
cido, al nimbo de sud-sudeste, 3 lagunas de agua dulce y 
2 al nor-noreste. A Ias 3 de la tarde nos pusimos en mar­
cha, y llegamos al paraje nombrado el Junco Grande: antes 
de llegar, como 1000 varas al costado dei nor-noreste dei 
camino, encontramos una laguna muy abundante de de­
licada agua, a la que se puso el nombre de laguna Hermosa.

SÁBADO 10

A las 7 y media de la manana nos pusimos en marcha 
basta las 11 y media: a las 12 se observó junto a una la­
guna, que por no tener nombre se Ic liamó de Santa Rosa. 
La sierra del Guaminí quedaba al rumbo dei sud 15® 
sudeste, y la de la Ventana al este, cuarta sudeste. A las 
2 y media de la tarde marchamos, y a las 6 y media lle­
gamos a la laguna de los Paraguayos, en donde, como a 
la distancia de 1000 varas para el sud, se hallaban 3 caci­
ques con bastante número de indios formados en batalla, 
con una bandera blanca enarbolada en una chuza: desde 
cuyo punto mandaron un mensaje, pidiendo permiso para 
entrar a la salutación de costumbre, que se les concedió y 
rccibió en el modo acostumbrado. Estos caciques eran Mi- 
llapue, Joaquin Goronel y Leyní, parientes parciales y 
amigos de Victoriano y Quinteleu y encargados de prote­
ger la expedición. Venían con recomendación de aquélios, 
para que se le otorgase un día de trato a que fue preciso 
condescender, y obsequiarlos como a amigos y aliados, en 
la tarde de aquel día y noche. Manifestaron todos el gran
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aprecio y respeto qiie tenían a Quinteleii, y qne estaban 
enterados de Ias miras de aqiiél, cuyo sistema seguían. La 
impertinência de la embriaguez fue grande en Ia gente; 
pero los caciques se mantuvieron serenos sin mezclarse en 
tales excesos, sufriendo los insultos de sus mismos indios 
en la tarde y noche de aquel día. Trajeron ganados y ca- 
ballos a vender, de que se abasteció la armada necesitada, 
bien que a precios poco cômodos. Se me dio parte haberse 
dado alta a 4 enfermos, y haber entrado un peón mortal­
mente herido por haberle cogido una rueda de carreta que 
picaba: se confesó inmediatamente. La noche se pasó so­
bre Ias armas, para evitar desgracias y separar la mezcla 
de peones con los indios, lo que se consiguió sin novedad. 
También en este día se recibió enviado dei cacique Ante- 
nau, pidiendo le esperase: pero se le contesto que no po­
dia detenerse la marcha, por los muchos enfermos que 
llevaba la expedición; pero que si queria venir y entrar en 
la parada de mediodía, lo hicicse cuando gustase. Ç)ue 
por esta causa no podia mandarle al baqueano Leyva, y 
dos soldados o más que pedia para que le acompanascn.

DOMINGO 11

Continuando la embriaguez y acaloramiento de los in­
dios que en sus pendências renían, hiriéndose bárbaramen­
te, y siendo forzoso estar sobre Ias armas, no se pudo ce­
lebrar misa. Procuré abreviar la marcha, manifestando a 
los caciques el perjuicio de la demora, en que convinieron 
prontamente de buena voluntad: y haciendo al mismo tiem- 
po retirar la peonada, que desde la tarde anterior había 
estado haciendo acopio de junco (de que abunda dicha 
laguna) para haeer Ias trojes de Ias carretas, quedó todo
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pronto a las 4 de la tarde. A esta hora, a pesar de una j 
tormenta furiosa de viento, truenos, lluvia y rayos, marcho i 
la expedición, hasta alejarse de la laguna como legua y ' 
media. La tormenta venía por el sudoeste: pero, habiendo i 
arreciado el viento por el sud, echo la fuerza de la tormen­
ta al nord-nordoeste; y como creció el aguacero sobre nues- 
tra posición, y el viento seguia de la misma conformidad, 
fue necesario parar, y pasar una noche trabajosísima para 
sujetar Ias haciendas que dispersaba la tormenta. La gente 
fue igualmente necesario que se mantuviese a la intem- 
perie, la más cruda que puede imaginarse.

LUNES 12

A Ias 6 de la manana nos pusimos en marcha, y a Ias 
11 y media paramos al frente de 3 lagunas de agua dulce, 
encadenadas al costado dei sud, quedando ctra más, hasta 
7, hacia el norte. Unas y otras forman barrancas altas, y 
la mayor parte de ellas se comunican por unos arroyuelos 
que hacen los cauces de sus deiTames. Las de la parte dei 
sud son generalmente saladas, y las dei costado dei norte, 
dulces. Los bordes son en general de piedra y de tosca 
dura. A la parte dei norte dei camino se ven lomas y mé- 
danos de bastante elevación, y en estos se encuentra por 
lo común muy buena agua. Los terrenos y pastos de esta 
situación son buenos, la superficie es plana, y es la razón 
porque están habitadas todas estas inmediaciones de tol­
dos de Índios, con crecido número de ganados vacunos, 
caballar y lanar. A las 3 de la tarde nos pusimos en mar­
cha, y a las 5 y media llegamos a la laguna de los Patos, 
continuando el terreno en el mismo modo que el anterior. 
Pescubrimos como a distancia de una legua un árbol, que
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por hallarse sobre una loma, y ser cosa extrana, llamó la 
atención. Se reconoció ser un chanar espeso, desde cuyo 
punto por una canada o bajo que se presenta a la vista, 
se descubrieron otros vários árboles, y a mayor distancia 
un bosque, que resultó ser parte dei monte de la laguna 
de Salinas. Ya a sol puesto llegó un mensaje de parte dei 
cacique Anteneu, pidiendo licencia para venir a tratar a 
Ias Salinas, que le fue otorgada. Se me dio parte haber 
salido o dado alta a dos enfermos en este día, y haber 
enfermado dos soldados y un peón, y no ocurrió más no- 
vedad que la de no haberse podido observar.

MARTES 13

A Ias 5 de la manana se continuo la marcha, y a Ias 
8 y media llegamos al borde de la laguna de Salinas, y se 
situaron Ias carretas en línea de circunvalación sobre ella, 
para disponer lo conveniente en orden a la carga y refac- 
cion de carretas. Reconocido el terreno más a propósito, 
mande formar el campamento en el punto más dominante 
que presenta el cuadrilongo de la laguna, que es casi en 

por el costado dei norte corregido, apoyado so­
bre una barranca como de 20 varas de alto, y proveído de 
2 manantiales de agua dulce. Allí se establecieron los 2 câ­
nones al frente de la unica entrada que franqueaba la línea 
formada de carretas, situadas Ias tiendas de campana para 
la tropa y guardias de prevención, y a su retaguardia la 
demas tropa, para que, reunida, se hallase más pronta en 
todo acontecimiento. A Ias 10 de la manana se presentó 
el cacique Antiman, y el cacique Caluqueo, con sus gentes 
armadas de armas cortas, pidiendo licencia para entrar a 
parlamento, a quienes se les otorgó y recibió, haciéndoles
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su saludo de artillería. Manifestaron desde liiego haher 
lecibido mensajes dei cacique Lincon, en que les avjsaba 
de nuestra venida con miras de liostilizarlos y foimai po- 
blaciones. Se les hizo entender la falscdad de Lincon y 
su mala fe, comprobándola con Ias asercioncs de los indios 
que habían presenciado la ocurrencia: quedaron al parecer 
satisfechos y procuraron hacer algunas permutas con sus 
tejidos y peleterías, y exigir Ias gratificaciones de estilo, dc 
bebidas, yerba, tabaco y otras cspccies, que fue necesario 
darles con todo agasajo y sufrir sus embriagueces que con- 
tinuaron por algunos dias: hasta que fueron acercandose 
los indios ranqueles, que trataron en cargar de sal y le- 
tirarse, por no encontrarse con aquellos de quienes son 
enemigos. A Ias 7 de la tarde llego im enviado dei caci­
que Victoriano, averiguando nuestra llegada, pidiendo per- 
miso para llegar al campamento al siguiente día; que le 
íiie otorgado.

En este día, por estar nublado, no pudo observarse. Se 
me dio parte haber enfermado un hombre de resultas de 
un golpe que le dio un buey. Ha llovido algo, y el viento 
ha estado por sudeste. Todas Ias inmediaciones de la la­
guna están muy provistas de excelentes pastos y aguadas 
en varias lagunas dulces, en donde se pastorean Ias boya- 
das y caballos: siempre a la vista, por no poderse alejar sin 
guardia respetable al paraje de los Manantiales, y porque 
los indios manifiestan no estar de paz, segun han expresa- 
do Quinteleu y prevenido Victoriano, como amigo, recelo- 
sos de los muchos caciques que están inmediatos, a fin de 
precaver el robo de Ias haciendas y desgracias consiguien- 
tes. Con este motivo, por medio de los ayudantes, mandé 
comparecer a todos los troperos y capataces de carretas, a 
quienes impuse de esta novedad, y dei dolde cuidado que 
demandaba nuestra situación: y a fin de salir pronto de
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aqiiel punto, asigné el perentório tiempo de recomponer 
sus carretas y ponerlas prontas para la carga, que deberían 
ejecutar en el término de 8 dias: de que fueron preveni­
dos para precaver los riesgos, y apresurar la salida de aquel 
destino.

MIÉRCOLES 14

A las 7 de la manana mande comparecer a los troperos 
para que reconociesen la laguna y viesen el medio de pro­
porcionar la carga, sin embargo de hallarse tan llena, co- 
mo nunca se habia observado, por las muchas aguas del 
ano, y haberle entrado un derrame de agua de otra laguna 
dulce no conocida: para lo cual cada uno sacaria las ca­
rretas que pudiese cargar al dia, dejando las demás en la 
linea que formaban para estrechar las distancias en caso 
de invasion, y quedar siempre atrincherados: reponiendo 
las que se cargasen a su lugar, hasta que por este orden 
quedasen todos prontos. En lo cual convinieron, pero uná- 
nimemente expusieron que consideraban imposible sacar 
sal segim la altura del agua: más sin embargo iban a hacer 
la prueba, y reconocer por diferentes puntos la dicha la­
guna. En efecto habiendolo ejecutado, resulto que, des­
pues de muy mortificada y estropeada la gente, solo se 
pudieron sacar como 6 fanegas de sal: cuyo reconocimien- 
to inspiró una desconfianza de que en esta parte se ren- 
diria inútil el viaje, sin embargo de que el mucho viento 
contribuia a formar olas, y estas estorbaban el trabajo, 
tanto o más que lo crecido de las aguas. Recibi chasqui 
del cacique Victoriano, anunciando su próxima llegada 
al campamento, que la ejecutó con su hcrmano Quinteleu, 
y los caciques Payllatur, Payllain, Guaquinil, Quilan y Mi-
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llapue, que fueron recibidos en el modo ordinário. Todos 
por su orden hicieron su parlamento, y manifestaron Ias 
noticias que les habían comunicado, de venir la expedición 
con ânimo de bacer hostilidades y poblar la laguna y otros 
puntos; pero que los caciques Victoriano y Quinteleu ha­
bían tranquilizado sus ânimos, disipando los receios, ase- 
gurando que ellos salían garantes de la paz y buena fe de 
los espanoles, y que en efecto los habían creído, y estaban 
bien persuadidos de que no se les faltaria, ni tampoco in­
vadiriamos con nuestras armas. No así lo creían otros ca­
ciques de la comarca, antes bien tenían por sospechosos 
a Quinteleu y Victoriano, por amigos de los espanoles. En 
este estado el cacique Victoriano y Quinteleu expusieron 
que su amistad se extendía a permanecer en aquel destino 
mientras la expedición no retornase, para reparar cual- 
quiera hostilidad que intentasen hacer los caciques ran- 
queles y demás descontentos; a cuyo fin tenían prontos 
1000 Índios, y pidieron estos dos hermanos alojar inme- 
diatos al campamento: lo que les fue otorgado. Inmedia- 
tamente ordené se diese a la tropa ración de pan, tabaco 
y ají, que recibieron los oficiales por medio de sus sar­
gentos. En este día se observó el sol, y resultó hallarse 
la laguna en 37 grados 14 minutos de latitud sur, situación 
o altura de polo dei punto medio de ella: sin que en este 
día hubiese ocurrido más novedad.

JUEVES 15

En este día llegó un chasqui de los caciques ranqueles 
o dei Monte, solicitando aguardiente, yerba y tabaco; y 
expresó que éstos y el cacique Carrupilun estaban opues- 
tos a la expedición, y venían con ânimo de declarar la gue-
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rra, para cuyo efecto tenían como 600 hombres annados 
de coletos, cotas de malla y lanzas, como a distancia de 
2 léguas dei campamento, en unos médanos altos: que la 
causa entre otras era el tener entendido que veníamos a 
hacer poblaciones en sus terrenos y a degollarlos. Ente- 
rado de la relación dei chasqui, le disuadí de la equivo- 
cación en que estaban los caciques, y mandé al cacique 
Victoriano viniese, y se cerciorase de la ocurrencia: como 
en efecto lo hizo, y por sí m.ismo satisfizo al enviado, ma- 
nifestándole que la expedición venía a cargar de sal, como 
lo acostumbrábamos a hacer de paz y buena amistad: que 
él estaba cierto de ello, y se mantenía en mi companía 
para hacerlo entender a todos los indios; y para oponerse 
con sus gentes y armas, si alguno tenía el descomedimiento 
de injuriar la expedición, ni ofendería en lo más leve: y 
que así se lo hiciese entender a los caciques que lo man- 
daban, si no querían como amigos venir a tratar. A esta 
generosa contestación de Victoriano anadí que en el mo­
mento me iba a poner sobre Ias armas, que no necesitaba 
de auxilio alguno, y que en el caso de querer pelear, no me 
movería de aquel punto donde los esperaba, y mandaria 
venir 2000 hombres armados de la frontera, y que no per- 
donaría vida de ningún ranquel ni de sus amigos; y que 
entonces verían cumplido y realizado lo que ahora no se 
imaginaban. En efecto mandé aprestar toda la gente, y 
que los duenos, capataces y peones de carretas se pusiesen 
sobre Ias armas, recogiendo Ias haciendas sobre la laguna, 
resguardada de la línea que formaba y amparaba la arti- 
llería. Este movimiento alarmó a los indios dei campa­
mento, y especialmente al cacique Victoriano y sus parcia- 
les, que vinieron muy cuidadosos a asegurarme de nuevo 
su amistad: y en consecuencia de ella les expuse, que re- 
tirasen sus familias para que ni se confundiesen con los
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enemigos, ni sufriesen los estragos de la guerra, que eran 
consiguientes en el ardor de la batalla, si no se ponían an- 
ticipadamente en lugar determinado y cierto, sin separarse 
de él. Esta resolución dobló su empeno, y causó los bue- 
nos efectos de destacarse algunos indios respetables a pre­
venir a los caciques armados que desistiesen de su empre­
sa y entrasen de paz, antes que aventurar el perder la 
tierra, por cuanto a ellos constaba la fuerza que yo había 
dejado en la frontera, quienes al menor aviso talarían los 
campos, y degollarían a todos los indios que faltaban a la 
buena fe, parlamentos hechos y paces ajustadas en la la­
guna, como constaba a algunos caciques que Ias habían 
presenciado. Estos razonamientos oficiosos, sin duda arre- 
draron a Carrupilim, motor de esta ocurrencia, y resolvie- 
ron con doble intención entrar al campamento sin lanzas, 
dejándolas en los médanos. El resultado fue mandar nue- 
vos chasquis, diciendo que ellos acostumbraban hacer sus 
marchas con Ias armas, pero que si se les daba licencia, 
entrarían sin ellas a tratar: cuya respuesta fue con la mis- 
ma firmeza que la anterior, mirando con desprecio sus 
amenazas, y que los esperaba con Ias armas en la mano. 
B]n efecto toda la noche estuvimos con la mayor vigilância, 
haciendo candcladas para evitar una sorpresa, a favor de 
Ias nieblas, aumentadas con la tormenta y lluvia que sobre- 
vino. Amaneció el 16 sin más novedad, que habérseme 
dado parte de la alta de 4 enfermos que tomaron Ias ar­
mas.

VIERNES 16

A Ias 8 de la manana de este día llegó al campamento 
un chasqui dei cacique Quinteleu, que en el día de su lie-
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gada a la laguna se retiró a buscar su família, avisando 
que había tenido noticia de Ias incomodidades sufridas 
con algunos caciques, pero que nos tranquilizásemos: que 
al momento se ponía en marcha, que aquietaria y condu- 
ciría al campamento a los caciques que se decían enemigos 
y Ics liaria entender sus deberes. En efccto Ilcgo como 
a Ias 2 de la tarde con los caciques ranqueles, menos Ca- 
rrupilun, Curritipai, Coronado y otros, que aún quedaron 
renitentes y terços en sus porfias. Se recibieron como a los 
demás, y dieron sus razones y parlamentos a presencia de 
todos los demás caciques que ya habian sido admitidos. 
Cada uno de ellos se panegirizó de un potentado y gran 
senor de aquel continente, dándose unos a otros exclusiva, 
sin ofenderse de ello, aunque privativamente se llamaban 
duenos de la laguna. A todo se dio su respectiva contes- 
tación: habló el último Quinteleu, y entre otras muchas 
cosas, con que atacó a los caciques, fue la última, que na- 
die exclusivamente tenia domínio sobre la laguna, que 
ésta era común, y que todos debian disfrutaria, que ningún 
cacique, sin cometer violência y faltar a los tratados de 
paz con los espanoles, podia incomodarlos: que él habia 
ofrecido al Exmo. seííor virrey y al Exmo. Cabildo hacer 
guardar estos tratados, y que la expedición no seria inco­
modada; y ésto lo había de cumplir y defender con su 
gente si fuese necesario, hasta cargar Ias carretas y con- 
ducirlas a la misma capital. Que a ningún cacique ni sus 
gentes se estorba entrar a Buenos Aires, y a todos se les 
daba buen pasaporte, y por lo mismo faltando en este 
presente a su deber los indios, se exponían al enojo de los 
espanoles, y a que tomasen Ias armas y los destruyesen. 
For lo tanto creia que todos los caciques que estaban pre­
sentes convendvían con él: y en efecto convinieron, ana- 
diendo cada uno razonamientos de su conforrnidad. En
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este estado repuse, que yo no llevaba otra comisión que 
la de conducir la expedición, y cargarla dè Sal, guardando 
la mejor armonía y amistad con los caciques é índios, sin 
incomodar a nadie, y obserVar quiéiles eran verdâderos 
amigos, y quiénes erart enemigos: no permitir que nittguno 
ultrajase a los espanoles, en cuyo caso GaStigaría a los que 
se atreviesen. Que algunos caciques sé habían propasado 
y esperaba sólo la reunion de todos para manifestarles y 
Iiacerles ver, que yo no queria emplear Ias armas si no 
contra loS qué me irisultabail: y les bacia saber que a la 
más leve íjueja o insulto usaria de las armas, y daria cuenta 
al senor virrey para castigar la tierra, y que no me retira­
ria sin hacer los mayores estragos, abandonando la expe­
dición por vengar los insultos y agravios. Que en este 
concepto contuviesen por vengar los insultos y agravios. 
Que en este concepto contuviesen a los que se oponian, 
pues mientras no viese acertacla esta paz, no cargaria las 
carretas de sal, por estar más desembarazado para todo: 
que se retirasen a alojar a distancia dei campamento con 
sus gentes. Todos atianzaron estar tranquila la tierra, y 
me rogaron tratarse de cargar las carretas. Yo me resistia 
a elio, naciendo mérito de lo mismo que me era imposible 
practical* por ei estado de la laguna, y los caciques Quillan, 
Tayllatur y Quidenau se esíorzaion sobremanera, y el úl­
timo con tal extremo, que ofreció en rehenes y seguridad 
de su promesas, 4 hijos y su persona: pero yo diferí la 
contestación para el dia 17, respecto a que ya era tarde 
y debían tratar de alojarse. En este estado se retiraron, 
menos Victoriano y Quinteleu que alojaron en la guardia 
de prevención, y continuaron suplicándome cargase las 
carretas, cierto de que nada me habia de suceder. Y que­
dando la tropa y gente de armas en vela con las mismas

t
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ordenes y prevenciones que la noche anterior, pasó ésta 
sin más novedad.

SÁBADO 17

En este día, como a las 8 de la maíiana, llegó al campa- 
mento el cacique Currilipay acompanado de número con­
siderable de Índios, anunciando el pronto regreso dei gran 
Carrupilun, y manifestando le saliese a recibir con respe- 
table escolta para hacerle honores, como acostumbraban 
liacerle todos los comandantes de las expediciones. A que 
contesté, que le haría el recibimiento que a todos, si venía 
de amistad; y si venía de guerra, con las armas; que le 
mandaria un oficial y el lenguaraz para hacerlo así enten­
der: y en efecto mandé 12 hombres y un sargento bien 
municionados, con el lenguaraz, a corta distancia dei cam- 
pamento y a la vista de él; quienes llegaron a su formación, 
y se manifesto incomodado, despreciando al lenguaraz, y 
usando en la contestación de un N. Lucero, puntano, muy 
sagaz y favorito dei cacique, de las intenciones más do­
bles y el mayor facineroso y enemigo nuestro, muy respe- 
tado entre los indios por valiente. Se me aviso esta ocu- 
rrencia, y de la disposición de Carrupilun para chocar y 
hacer armas: pero al fin, sin aguardar otra respuesta, se 
acerco al parlamento, muy decorado con sus caciques a la­
tere, y otros que salieron a recibirle, y considerable número 
de indios con machetes, sables y bolas, sin lanzas, porque 
las había dejado apostadas con gente en los médanos. 
Como todos los antecedentes eran de que este cacique 
queria burlarse de la expedición y asediarla como lo había 
hecho con otras, tenía toda la gente armada, en sus res­
pectivos puntos, cargada a metralla la artillería y esmeri-
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les, con mecha encendida, y a pimto de defender ya de 
los que venían de nuevo, como de todos los demás que 
rodeal^an el campamento, de los cuales muchos estaban 
secretamente completados con Carrupilun para atacar- 
nos. Su muchedumbre formaba nn espectáculo harto res- 
petable, y acercándose a la línea, espero en ella a que fue- 
se a introducirlo: lo que ejecuté a pie con los caciques 
amigos y 12 hombres armados, obligándole de este modo 
a que se apease, como lo ejecutó, y llegó a pie al campa­
mento con los caciques, quedando su gente montada en 
la línea. Manifesto desde luego mucho orgullo e incomo- 
didad, porque no se le hubiese mandado 50 hombres, y 
que no hubiera salido a recibirle como lo había pedido. 
Llegó al cuerpo de guardia con su acompanamiento, e bi- 
ce despejar el lugar y doblar Ias centinelas, impuesto de 
sus acostumbradas desvergüenzas en otros parlamentos; 
con orden de asegurarlo en el caso de usar de sus armas o 
descomedirse. É1 observo mi entereza, y al mismo tiempo 
el agasajo posible; pero no quiso que mi interprete reci- 
biese de él razonamiento alguno, manifestando su descon- 
fianza; a que le conteste, que yo oiría dei suyo y dei mío 
sus propuestas y razones, porque tema el mismo motivo 
de desconfiar de su lenguaraz, por no conocerlo, que el 
que manifestaba dei mío, y que de este modo nos enten­
deriamos. Convino con ello, y dio principio a su razona­
miento por la falta que se cometia contra su respeto y 
mando general de aquellas tierras, en no darle parte anti- 
cipadamente por el virrey, dei envio de esta expedicion: 
que la laguna era suya, la tierra dominada por él, y ningu- 
no, sin ser repulsado violentamente, podia ir alli: que re­
petia qe él era el senor, el virrey y el rey de todos los 
pampas. Y todos los caciques sus dependientes esforza- 
ron estas últimas razones de una manera fuerte, a benefi'
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cio de iin piilmon de privilegio que le dio Ia naturaleza, 
en una estatura prócer y de aspecto imponente. Le con­
teste a todo: que yo no iba a disputarle su virreinato, ni Ia 
legitimidad de sus propiedades; que mi viaje era contraí­
do a cargar Ia expedición de sal, en fuerza de una amistad 
asentada entre espanoles y pampas, por virtud de Io cual 
en aquel mismo lugar se habían quebrado lanzas, y hecho 
Ias más solemnes amistades, bajo Ias cnales los indios de 
todos los caciques entraban diariamente en Buenos Aires, 
y en todas Ias fronteras sin ser robados, ni incomodados, 
antes si muy regalados; que él mismo cabalmente había 
sido de los mas beneficiados por el senor virrey, D. San­
tiago Liniers, que le regalo sombrero, uniforme y bastón 
de general, con otras muchas cosas de valor y estima, y 
no debia olvidar tan pronto esta prueba de amistad y 
buena fe, y por Io tanto era innecesario el aviso que echa- 
ba menos. En cuyá inteligência creían tener los espanoles 
igual derecho o razon para hacer sus expediciones acos- 
tumbradas de sal en Ias pampas: que la laguna, como el 
Rio de la Plata, cuando iban ellos a Buenos Aires, nos pres- 
taban Ia sal y el agua, que Dios había criado para los 
hombres, y ninguno podia ponerles precio, ni privarias 
a los demas hombres sin òfenderlos: que ya estaba cansa­
do de oir estas reconvenciones por todos los demás caci­
ques, llamados tambien duenos de la laguna, y por Io mis­
mo no queria cargar hasta saber si eran firmes, y estabnn 
en su fuerza aquellos tratadòs de paz, o se declaraba la 
guerra: en inteligência què entonces daria aviso para que 
Ias tropas que estaban en Ias fronteras entrasen, y decidie- 
ran Ias armas lo que no podia conseguir Ia razón y sufri- 
miento: teniendo entendido que no le permitia alojar 
dentio dei campamento, para evitar motivos de disgustos 
cntie mis soldados y sus indios. A esta exposición, dada



340 P. DE ANGELIS/  COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

con igual firmeza, depuso su altivez, inudó de tono y dijo: 
que queria ser amigo, y que le diese la mano derecha; 
pero que le diese alojamiento a mis inmediaciones: a que 
me negue, recordándole sus heclios en la penúltima expe- 
dición, en que desalojo al comandante de su carruaje, y 
se cometieron otras desatenciones, que causaron Ias em- 
briagueces de sus indios y la suya, a términos de un rom- 
pimiento: y para evitar desgracias, convenía a él y a mí 
que se alojase a distancia, y lo serviría como amigo. Se 
allanó a todo, y me pidió aguardiente, pan, tabaco, pasas 
y carne para com.er, expresándome que estaba en la ma­
yor escasez, después de 8 dias de camino por venir a salu- 
darme, con otras muchas lisonjeras expresiones, de que 
abunda como hombre pérfido. Se retiro no muy distante, 
sin salir dei campamento, con miras de prepararseme me- 
jor golpe, según tenía acordado con los caciques Euquen, 
Milla, Coronado y otros que estaban apostados, y se le die- 
ron a él y a sus gentes, 4 barriles de aguardiente, tabaco, 
yerba y kem.ás a proporción, con lo que dio principio a 
sus embriagueces. Noté que los caciques Victoriano y 
Quinteleu se separaron de éste y de los demás sus parcia- 
les, y solo Quilulef, cunado de Quinteleu, asistió con todos 
los demás caciques al parlamento de Carrupilun. Es cos- 
tumbre saludarse todos, siempre que se reúnen, refiriendo 
sus ocurrencias desde la última vez que se vieron; y lle- 
gando este turno a Quilulef, le reconvino a Carrupilun 
diciéndole que Quilulef, sus padres y abuclos, habian ocu­
pado aquellas tierras, y ninguno se Ias babia disputado, 
y le era muy extrafío que el que ayer Ias babia conocido, 
boy Ias llamase suyas, y tratase así a los espanoles, despues 
de tener con ellos una paz útil y ventajosa: que Carrupilun 
tenía su antigua morada en los montes, y nunca en Ias 
pampas, y queria con los suyos perder a éstos, y exponer-
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los al enojo de los espanoles, etcétera. A esto contesto que 
lo que él decía y hacía era un beneficio a la tierra, porque 
los espanoles era muy pícaros. Impuesto yo por el len- 
guaraz de su comportación, le hice entender, que no me 
gustaba aquel modo de producirse, y que me vería preci­
sado a dar parte al virrey. A esto repuso que me sosegase, 
que él era mi amigo, y que les mandase más aguardiente 
para alegrarse con sus indios, con los cuales continuo su 
borrachera. En la tarde y noche de este día quedamos 
sobre Ias armas para contener los excesos de los indios, y 
sus repetidas moléstias con amenazas, a que de ordinário 
los incita la bebida, hasta que enteramente caen y se en- 
tregan, único medio y tiempo en que se logra en tales 
casos de algún alivio. Los caciques Quinteleu y Victoria- 
no, a diferencia de todos los demás, no se emborracharon, 
y pasaron toda la noche en vela, acompanándome como 
agitados de algún cuidado, y recorriendo el campamento 
en desconfianza, no tanto de Carrupilun, cuanto de los 
caciques apostados. A estos los hacían observar con sus 
gentes, quienes daban cuenta de cualquiera movimiento 
hostil que hiciesen: en efecto, recibí frecuentes partes de 
no haber novedad, hasta que amaneció el día 18. Por no 
haber tenido efecto los proyectos acordados para este día 
y noche, como después referiré, fue necesario destinarlo 
al descanso, alternando los oficiales y tropas, excesivamen- 
tc fatigados con la vigilia de 5 noches con sus dias que 
llevábamos de campamento sobre la laguna; sin poder em- 
prender el trabajo de un modo útil, por lo crecido de dicha 
laguna, y Ias muchas olas que formaba el viento: lo que 
tenía desalentada la gente, además de Ias zozobras que 
sufrían con Ias amenazas, altanería y robo de los indios.
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DOMINGO 18

Amaneció sosegado el campamento, y los. más de los 
Índios incluso Carrupilun durmiendo sus embriagueces: 
el cacique Victoriano partió para su toldo a preparar su 
gente, pues tenía noticias más que fundadas de Ias inten- 
ciones de Carrupilun y caciques enemigos. A Ias 9 de la 
manana, poco más, se acerco al cuerpo de guardia Carru­
pilun, y como en la noche precedente algunos índios ebrios 
se habían atrevido a incomodar los centinelas, y otros ha- 
bían extraviado y robado 22 caballos, y despojado a un 
boyero dei caballo y recado, tuve oportunidad, en virtud 
de estos hechos, para reconvenirle por la falta de cumpli- 
miento a su palabra y amistad asegurada el día anterior. 
Manifesto un modo poco atento, y con aire de desprecio 
me dio a entender que callase y aguantase. A esto repli- 
qué que tuviese entendido que a él y a sus índios, desde 
aquel momento, si no se comportaban de otra manera, les 
haría ensenar con Ias armas sus deberes: porque, si había 
creído burlarse de los espanoles, estos se harían respetar 
como acostumbraban y a él le constaba. Vio que los ofi- 
ciales y demás gente de la armada se alteraron y entonces 
mudó de tono, y se sometió con bajeza: quedando más 
sosegado, cuando notó que todos guardaron silencio, luego 
que yo les previne no se movieran a cosa alguna por no 
ser tiempo. Las ideas de Carrupilun eran de disponer Ias 
cosas para que los indios sus confederados asaltasen en 
el día de hoy la expedición; y al intento él se había situa­
do en el campamento con vários caciques y sus gentes, 
dejando a corta distancia la indiada armada, con los ca­
ciques Neuquén, Milla, Coronado y otros.

A las 6 de la tarde se me dio parte de un emisario de
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Neuqucn, que solicitaba entrar al campamento con su 
indiada, pero que antes le mandase un oficial con 50 hoin- 
bres, 4 barriles de aguardiente, tabaco, yerba, pan y car­
ne: que tuviese entendido que él era el rey y seíior de la 
laguna, y de toda la tierra, a quien los demás caciques 
estaban subordinados con sus gentes; por cuya razón los 
comandantes de Ias expediciones le debían franquear su 
toldo, como siempre lo habían hecho. Este mensaje lo 
traía un mendocino apóstata, harto desvergonzado; y co­
mo ya estuviese con sobrado receio y cuidado para preca­
ver la intriga y acuerdo hecho entre los complotados, le 
respondí con incomodidad, que no queria mandar oficial 
ni tropa alguna, aguardiente, ni nada de lo que pedia: 
que si queria venir al campamento como los demás caci­
ques que estaban en él, lo recibiría como a ellos; pero que 
si venía armado lo recibiría a canonazos. Entonces el en­
viado me contestó con mucha arrogancia, que si no queria 
enviar a Neuquén lo que pedia, lo daria por fuerza.

En este acto me levanté y le dije que no le hacía quitar 
la vida en el momento, por darle tiempo a que fuese a 
avisar a su cacique que lo esperaba con Ias armas en la 
mano. Sin pérdida de tiempo se retiró; y yo mandé sigilo- 
samente estrechar Ias distancias de Ias carretas, de modo 
que no quedase claro alguno en la línea: que todos se 
pusiesen sobre Ias armas: que estuviese pronta la artille- 
ría y esmeriles, con mecha en mano: que Ias haciendas se 
apoyasen sobre la laguna con mayor reserva y posible si­
lencio, y se me diese parte de ejecutada esta precisa dili­
gencia. Cité al cuerpo de guardia principal a todos los 
duenos y capataces de tropas con los vivanderos, como así 
lo ejecutaron antes de Ias 9 de la tarde, y teniéndolos pre­
sentes, les previne el riesgo que corria la expedición y 
nuestras personas, y la necesidad de defendemos en el
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ataque, que ciertamente debíamos esperar en esta noche: 
que a prevención de todo, quedásemos montados: que la 
artillería y mosquetería estaba dispuesta para barrer a 
metralla la indiada alojada de la línea adentro, y que un 
canón volante quedaria franco para impedir se acercase 
la indiada apostada en los médanos. Se distribuyeron Ias 
gentes armadas, se despacharon patrullas, y prevenidas 
Ias tropas de los puntos que debían ocupar, se foimaron 
candeladas para no ser fácilmente sorprendidos, ni de 
los enemigos exteriores, ni de los interiores.

En este estado llegó el cacique Quinteleu, mandado ve- 
nir por mí parte para enterarle de mi resolución y preve- 
nirle que, a fin de que su familia y gente no se confundie- 
sen con los demás indios enemigos. Ias situase enteramen- 
te separadas, y en uno de los vários puntos que ofrece la 
laguna, para precaverlos de los riesgos que podían tener 
en el caso de que se rompiesen los fuegos; porque mi gra- 
titud y amistad a su buena fe y trato no peimitían se le 
iirogase perjuicio alguno, ni a sus hermanos Victoriano, 
Quilulef y demás indios amigos, a quienes en el momento 
convenía se les avisase con el mayor sigilo, para no aven­
turar la suerte de esta acción, y precaverlos de Ias des- 
gracias que suelen ser consiguientes. Quinteleu manifesto 
su agradecimiento, y me expuso que no convenía el retirar 
sus gentes, ni Ias de sus deudos y amigos, porque tenía 
resuelto morir antes que yo en el ataque, y que por mo­
mentos esperaba a su hermano Victoriano con su gente 
armada; y cuidase de aquietarme, porque no se atreverían 
a atacarme, aunque algunos caciques influidos de Carru- 
pilun, lo deseaban e intentaban: pero que habiéndoseles 
separado los caciques Quilan y Pallatur, respetables por sus 
personas y fuerzas, no estaban en disposición de acometer 
sin ser derrotados.
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Entretanto que esto pasaba en mi campamento, el ca­
cique Neuquén y sus parciales, de acuerdo con Carrupi- 
lun, llamó a la indiada armada, y la puso en marcha con 
destino al campamento, para hacer la invasion: pero los 
Índios recelosos acaso de nuestra vigilância, o desconten­
tes de tomar Ias armas, fueron desfilando, y llegó Neu­
quén a quedar solo con los caciques y pocas gentes para 
avanzar como se había propuesto, según repetidos avisos 
que tuve de un cautivo, que me los dio a favor de la 
noche, además de los espias puestos por Quinteleu.

Luego que amaneció, y observai'on los indios amigos de 
Carrupilun nuestra posición y la suya, la línea fonnada, 
y a nuestra gente sobre Ias armas, llamaron la atención de 
aquel que agitado de sus delitos que vio descubiertos, se 
dirigió al cuerpo de guardia a preguntarme: (Jqué novedad 
era la que advertia? Le conteste que, sabiendo yo su ma­
la fe e indigna correspondência, habia dispuesto que no 
hiciese por más tiempo burla de los espanoles: que a él, 
y a los demás caciques sus amigos les habia esperado con 
Ias armas toda la noche: y aunque podia haberle degolla- 
do a él y a todos los suyos, no habia querido hacerlo a 
traición y ruinmente, cuando estaban durmiendo; que 
ahora era tiempo que fuese a tomar Ias armas; que era 
precisamente el dia en que no habia de quedar un espa- 
nol, o habia de acabar con él, sus amigos y sus indios.

Esta resolución le sorprendió, tanto más, cuanto estãBa 
él muy distante de creer que yo hubiese podido penetrar 
sus intenciones: entonces todo trêmulo, y con Ias lágrimas 
en los ojos, negó sus hechos, y lo mismo sus parciales, an- 
ticipando cuantos avisos pudo a Neuquén para que desis- 
tiese dei intento, y se aviniese a entrar al campamento 
sin armas, y disculpando sus avisos anteriores y amenazas, 
por el riesgo que corriaji todos los que se hallaban en el
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campamento, mucho más, estando a mi favor los hermanos 
Quinteleu, Victoriano, Quiliilef y los caciques Qiiilan y 
Pallatur. Entre tanto procuro emplear hasta Ias 10 de la 
manana en indemnizarse de los cargos, queriendo deslum­
bramos de mil maneras, porque posee una razón muy des­
pejada, y una extraordinária habilidad para persuadir y 
convencer, adornada de una muy estudiada lisonja.

A estas horas recibí chasque de Neuquen, manifestando 
sentimiento dei disgusto que me babia causado el snpues- 
to petitorio a su nombre el día de ayer, en que no habia 
tenido parte, y por consiguiente le admitiese entrar sin 
armas en el campamento a saludarme: a que conteste que 
entrase cuanto quisiese. A poco tiempo se presento Neu- 
quén a corta distancia dei campamento, y formo su gente 
en batalla: permaneció inmóvil por grande rato, hasta que 
le pasé recado con un lenguaraz, para que me dijese cuá- 
Ics eran sus miras, y en qué consistia la detencion y for- 
mación que guardaba: y me contesto que como veia mi 
gente sobre Ias armas, no se atrevia a entrar. Entonces 
mande desmontar con la rienda en la mano, con cuyo mo- 
vimiento se acercó a la línea, y estando en ella mande 
desmontase, y entrase solo con cuatro de sus capitanejos, 
uno de los cuales le tomó de la mano por falta de vista.

Unas de Ias cosas más útiles para conciliar el respeto 
de los Índios es jugar la artillería a su inmediación, por 
el terror que les infunde el estampido dei canón; porque 
conciben que en ello se les hace honor, y porque estan 
persuadidos de que el estruendo ahuyenta al diablo. Poi 
esta razón ordené al cabo de artillería, que al ponerse en 
paralelo con el canon destinado a la salva, le diese fuego, 
como lo ejecutó; con tanta puntualidad que ni el cacique 
Neuquen ni Carrupilun, que estaban inmediatos, pudie- 
ron resistir, y ambos cayeron al suelo. Esta casualidad
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prodiijo a iin tiempo dos efectos: —risa y fuerza en niies- 
tras tropas, que veían así arrollados a los dos caciques 
que tenían concepto de valientes entre Ias tribus de su 
mando, y a estas sorprendidas por haber creído al pronto 
que habían sido muertos: hasta que mejor desenganados 
por sí mismos, entendieron que era obséquio.

Concurrieron los 24 caciques al parlamento de Neu- 
quén. Ilabló este, disculpando su criminalidad, y convir- 
tiendo en grandes y afectadas ofertas de amistad su ve- 
nida, pues nunca lo habían hecho con expedición alguna, 
ni tratado con ningún espanol, por lo tanto no se hacía 
creíble que él viniese a molestamos. Después de haberle 
oído a presencia de todos los caciques, le dije: que dos 
cosas debían quedar liquidadas en aquel momento: la 
primera castigado el comisario conductor, pues estaba 
presente; y la segunda, que se me dijese quién era el due- 
íío y senor de la laguna y aquella tierra, porque todos ale- 
gaban una misma preferencia, y yo debía salir de esta 
duda, y hacerla presente al superior gobierno que me 
mandaba: pero ni Neuquén ni Carripilun respondieron 
cosa alguna.

Tomando la voz los ancianos, uno en pos de otro, a sa­
ber, los dos caciques Quilan y Pallatur, dijo éste: que 
ninguno tenía más derecho que otro a la laguna y a la sal 
de ella: que ésta era común a todos los hombres, como los 
pastos dei campo a los animales: que Ias diversas nacio- 
nes de indios, de una y otra parte de la cordillera y los 
espanoles, podían venir a la laguna, y cargar la sal que 
quisiesen, sin que ninguno pudiese estorbarlo, sin ser in­
justo: pero que, además de esto, estaba ya acordado en 
un serio parlamento, en aquel mismo lugar, a que él en- 
tonces concurrió. Que jamás faltaria por su parte a ello, 
y defendería con sus gentes y armas esta determinación.
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a la cual habían concurrido caciques muy respetables. 
Pero, por desgracia, veia que en estos tiempos todos se 
hacían caciques sin serio, y que la causa de verse arrui­
nado era la falta de sujeción en los indios, y los muchos 
cristianos que hoy había entre ellos, cuyo número se bacia 
ya respetable a los mismos indios por sus determinaciones, 
asi en los consejos que les daban para resistir a los mismos 
espanoles y su venida a estos campos, como para ir a 
maloquear o robar Ias haciendas de los espanoles; y que 
esto sólo podria remediarse, situándose alli los mismos cris­
tianos, como lo deseaban él y otros caciques, por la cuen- 
ta que les tenian para proveerse de muchas cosas de que 
carecian.

Lo mismo expresó Quillan, Quilulef, Victoriano, y otros; 
y aunque Carrupilun y Neuquén no contradijeron, tampo- 
co se prestaron con claridad a más que a no impedir que 
la expedición cargase de sal, sin ser incomodada en cosa 
alguna. Últimamente, para aprovechar aquel momento 
de división y de temor, Uamé la atención de todos, y dije: 
que en medio de la oposición que se manifestaba en sus 
opiniones y razonamientos, yo no queria cargar sal algu­
na, y que daria parte al senor virrey para enterarle de todo 
en el dia, y que obraria según su detenninación: pero que 
ciertamente les anunciaba que tendria un gran sentimien- 
to cuando supiese que no se cumplian sus parlamentos, y 
era muy de temer me remitiese Ias tropas que están juntas 
en Ias guardias, con Ias ordenes más estrechas para casti­
gar a los que se oponian; que en esta inteligência no se 
quejasen después. Que les advertia que si algunas gentes 
de sus tolderias me robaban caballos o ganado, como lo 
habian hecho, no aguardaria Ias ordenes dei senor virrey, 
porque usaiía de Ias armas.

Todos contestaron que no habria novedad, y que si
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algún indio cometiese igual exceso lo matase sin receio, 
que ellos no se agraviarían. Pero tomó la voz Quinteleu 
y los suyos para que no se demorase la carga de Ias ca­
rretas, que ellos ayudarían con sus gentes y auxiliarían la 
expedición hasta Buenos Aires. Le contesté, que me to­
maria tiempo para resolverme, en vista de cuanto se me 
había faltado, y yo no debía creer sus ofertas; pero que 
tuviesen entendido que desde aquel día ya no se vendia 
aguardiente alguno, puesto que uno de los motivos que se 
daban para los descomedimientos de los indios era la em­
briaguez. Habiendo pasado el dia sin poder tomar ali­
mento alguno, a causa de Ias ocurrencias referidas, man- 
dé que se retirasen de la linea, a excepción de los indios 
amigos, con quienes no se hizo novedad. Continuo la vi­
gilância necesaria sin dormir, y quedamos sobre Ias aimas 
toda la noche hasta que amaneció, sin que en ella hubie- 
se qcurrido alteración ni motivo de incomodidad per parte 
de los indios. El cacique Quinteleu se mantuvo en vela 
a mi lado toda la noche, haciendo observar por los suyos 
y los demás indios, que con frecuencia le daban parte de 
sus centinelas avanzadas.

LUNES 19

En este dia di parte a la Exema. Junta Gubernativa de 
todas Ias ocurrencias de Carrupilun, y estado de asedio 
en que me consideré en los dias 17 y 18; Ias medidas to­
madas y resolución de defenderme y atacar a los indios 
si me embarazaban el regreso. Prohibi la venta de toda 
bebida a los indios. Llegó el cacique Victoriano, dejando 
su gente pronta y armada para que ocurriese con su aviso, 
y entonces saludó a Carrupilun, quien trató de despedirse
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en aquel día e igualmente los más de los caciques de sii 
parcialidad, exigiendo se les diese algunas bebidas, verba, 
tabaco y otras especies, que fue necesario franquearles 
para salir de ellos sin agravio o descontento. Me pidieron 
todos les diese oficio de recomendación para poder pre- 
sentarse en Ias guardias y al superior gobierno como ami­
gos, en que no me detuve; dando parte igualmente a la 
Ecxma. Junta, manifestándole individualmente Ias circuns­
tancias de cada uno para que sólo se atendiese a los ami­
gos beneméritos, dando resguardo a los demás, y los moti­
vos que me obligaban a darles dichos oficios.

Se presentó en este día el cacique Milba, hombre feroz 
de aspecto y de condición, quien con su gente acampo a 
distancia de nuestro real por no desarmaria, y vino con un 
lenguaraz indio, cuyo próximo arribo había anunciado 
Neuquén en el día anterior. A éste principalmente, y a 
Neuquén estaba encomendado el asalto; más mudó de 
lenguaje, en virtud de Ias ocurrencias referidas, y se des- 
pidió. Sin embargo hasta el siguiente día se veló mucho 
sobre Ias haciendas, por los frecuentes robos que se ex- 
perimentaban entre ellos, bien que no se atrevieron asaltar 
a nuestros ganados de día; pero en la noche acometieron 
vários Índios a algunos vivanderos. Fueron sentidos y per­
seguidos por Ias patrullas: prendieron a dos con los robos 
que habían hecho, e hirieron mortalmente a otro, condu- 
ciendo a los tres a la guardia de prevención, donde se les 
aseguró. El facultativo puso el mayor esmero en curar 
al herido, que entre otras había recibido una herida en el 
bajo vientre, y tenía Ias tripas fuera. Este cuidado se 
redobló cuando se supo que no tenía ingerência en los 
robos, que era indio amigo, y que como tal apellidó en su 
defensa al cacique Valeriano para que no le ultimasen. La 
causa de su desgracia fue el haberse asustado y echado
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al indio que dormia, cuando se dirigieron hacia él los sol­
dados que perseguían a los ladrones. Esta ocurrencia pu- 
so en doble vigilância al campamento: prevenidos los Ín­
dios de ella, avivaron su retirada luego que amaneció, 
siendo el primero CaiTupilun. Antes que se retirasen, dis- 
puse que reconociesen a los indios ladrones, que se halla- 
ban bien asegurados a la ruedas de una carreta, con Ias 
especies robadas, para que en ningún tiempo pudiera du- 
darse de la justicia de su prisión y castigo. Para esto hice 
convocar a los caciques, y ordené se mantuviese sobre Ias 
armas la expedición.

MARTES 20

Reconocidos los indios aprendidos, y también cl herido 
y su estado, convinieron los caciques, a vista de sus de- 
claraciones y delitos comprobados, en que yo les quitase 
la vida, o castigase como quisiese, pues podia hacerlo 
francamente. Que en atención a que ellos habian sido 
causantes de la desgracia dei indio amigo, debian pagar 
con sus bienes las heridas dei enfermo, o su muerte, a 
contentamiento de los parientes que hubiese en el cam­
pamento, avisando a los demás que tuviese en la tolderia 
de donde procedia. En estas circunstancias me aprove- 
ché de sus mismas resoluciones, perdonándoles la vida, 
y dejándole-:; asegurados hasta la llcgada de ôs parien­
tes dei herido, quienes dispondrian de él según sus usos 
y costumbres: de cuya resolución quedaron todos muy 
agradecidos, y los reos satisfechos de la fineza, contra el 
fallo de muerte que sus propios caciques habian dado.

Este accidente inopinado, unido a los antecedentes, 
dio iin mérito extraordinário a la resolución, y alentó a
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los espanoles, que se consideraban como despreciados, y 
deseosos de emprender cualquiera acción que se presen- 
tase, por la que en efecto anhelaban, incitados de los 
despojos que podia prometerles la victoria, en Ias muchas 
albajas de plata, monturas, caballos y tejidos que traen 
a esta especie de feria. Todo, por una especie de provi­
dencia, contribuyó a deslumbrarlos y hacerles perder el 
empeno de atacamos, a pesar de su muchedumbre, y de 
nuestra escasa fuerza, que consistia en 2 1  hombres de 
fusil y 9 artilleros, de la que estaban bien instruidos des­
de el principio, y fue causa para que nos insultase Lin- 
con. La firmeza en sostener la prohibición de vender 
bebidas, de la que todos hicieron mal agüero, contribuyó 
a persuadir a los indios que yo guardaba aún resentimien- 
tos por sus procederes, y que deseaba declararles la gue­
rra al mas leve delito. Para evitarlo, se fueron despidien- 
do uno en pos de otro con sus respectivas recomendacio- 
nes. Se retiraron todos los que seguian a Currupilun a 
los Médanos, distantes como legua y media, donde habían 
dejado sus armas.

Desembarazados en mucha parte dei cuidado que da- 
ban estos caciques, y su muchedumbre de gentes de armas 
encoletadas, y algunos con cotas de acero, como también 
de su innumerable chusma, quedando más francos para 
atender al objeto de nuestro viaje. Por esta razón, y por 
Ia imposibilidad de poder sacar sal, se habia omitido hasta 
hoy, y no por el motivo que habia hecho entender a los 
indios. Llamé a los duenos de carretas y capataces. y les 
prefijé el tiempo de tres dias para la carga, en atención 
a haber mejorado el tiempo y bajado Ias aguas, para ex- 
traer la sal con menos trabajo que antes. Hice que Ias 
carretas no entrasen a la laguna, que quedasen siempre 
en línea, en precaución de algún açometimiento de los
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Índios que nos observaban, sin moverse de los meda nos 
referidos.

Entonces recibió un nuevo placer el cacique Quinteleu 
I y sus hermanos, que hasta este punto dudaban de que 
! cargase, recelándose de consiguiente un resultado funesto 
i si el superior gobierno ordenaba Ias hostilidades que yo 
había anunciado. Animo y ofreció sus indios, para que 

! auxiliasen y ayudasen a cargar, como en efecto lo hicieron, 
recibiendo de los interesados una pequena gratificación: 
entonces finalmente desplegó este cacique todos los sen- 
timientos honrados que le caracterizan, ofreciendo hacer- 
me una muy circunstanciada relación dei estado de la 
indiada, sus particulares acuerdos y establecidos proyec- 
tos para invadir a los espanoles, y la nota que él, sus her­
manos y 'deudos tenían contraída por no nrestarse a sus 
sistemas, en términos de hallarse precisados a defender 
la tierra, y situarse a la parte opuesta de la cordillera, 
para reparar Ias desgracias que le amagaban en terrenos 
de la indiada chilena. Que luego iba a caminar su her- 
mano Victoriano con sus gentes y después él y sus deudos.

En este estado, y siendo como Ias 11 dei día, llegó al 
campamento el cacique Milla-Catreu, hijo de otro de este 
nombre, y por medio de un indio lenguaraz, me suplico 
le diese, para él y sus gentes, una vaquillona para comer, 
porque había tres dias que no tomaban alimento alguno. 
Le repuse, que yo era un viajero separado de mi patria, y 
que era muy extrano me pidiesen en lugar de darme: que 
yo estaba comprando a los indios para comer, y él podia 
hacer lo mismo. Me contesto que él no podia comprar, 
que le diese para comer una temera, porque aunque su 
gente era mucha, unos tomarían la sangre, otro los me- 
nudos y el resto la came, como con su padre, cacique prin- 
çipalj lo habían hecho muchas veces  ̂ en el mismo lugar
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otros comandantes. Como el indio lenguavaz no rodeia el 
espanol para poderse explicar, dio a entender que su ca­
cique decía que mis soldados enlazasen y sirviesen la ter- 
nera: cosa que me pareció repugnante, y muelio mas por 
el modo con que lo dijo: por ello me levante airado, y le 
repuse, que con Ias armas nos entenderiamos.

El indio intérprete se esforzaba por darse a entendei, y 
se dirigió al mío, diciendo que era falsa su asercion, poique 
el cacique decía que con sus soldados, esto es, con sus 
mocetones o sus indios, y no con mis soldados. Esto guar- 
daba más conformidad con su primera suplica, y la hos- 
pitalidad exigia de mi le atendiese, cuando en su falta 
robarían más de lo que pedian. Mande se les diese una 
res, que en efecto ellos enlazaron, llevaron a su aloja- 
miento; cortando de ese modo el disgusto que babía pre­
parado la mala interpretación; en cuya precaución es ne- 
cesario vivir advertido, para no incidir involuntariamente 
en cosas semejantes, ya por escasez de voces en el idioma, 
o ya por falta de posesión de éste y dei espanol en los in­
térpretes. Este sueeso acaloró demasiado a algunos de 
mis ofieiales, que sin acordarse que les tocaba solo obede­
cer, y no ingerirse en los gastos eeonomieos, mucho menos 
cuando no faltaban Ias raciones, nos expusieron a un rom- 
pimiento por la incomodidad que recibían los indios con 
Ias repulsas, hasta que quedamos todos convencidos dei 
verdadero sentido de Ias palabras.

Al mismo tiempo que el cacique Milla solicitaba este 
auxilio, sus gentes, que habían bajado a la laguna a cargar 
de sal, se encontraron con algunos indios pampas que 
estaban en igual diligencia. Es tal la oposicion que liay 
entre éstos y los ranqueles que, siempre que se ven, se 
acometen para herirse, robarse y maltratarse, como acon- 
ieció en este caso; resultando vários heridos de los pam-
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pas, y entre ellos, tres de gravedad, y después robados y 
despojados de sus haciendas. Vinieron después a poner 
la queja de estos heclios: ordené que se atendiesen sus 
heridas, y les liice entender que yo no era juez de sus 
eausas, y que ellos vengasen sus agravios. Sin embargo, 
pregunté a Milla cuál era la causa de aquellas violências. 
Y me contesto que era en venganza de otras que los pam­
pas hrdúan cometido con sus indios: que aún no cstaban 
bien satisfechos, y podían agradecer a los espanoles, bajo 
cuya sombra se atrevían a cargar de sal, el que no hubiesen 
sido degollados, como lo tenían bien merecido.

Se despidió este cacique como los demás, que le espe- 
raban para deliberar sus respectivas marchas, después 
de robar lo que pudiesen, a favor de la inmediación al 
campamento y de su pública despedida. En efecto hubo 
mucho acuei do sobre asaltar o no la expedición: pero co­
mo los caciques amigos permanecían siempre en él, desis- 
tieron dei intento, y se contentaron con robarles sus ga- 
nados, de modo que a mucho los dejaron a pie y entre 
ellos a Turunan, Victoriano y Quilulef. He observado 
constantemente, en el discurso de esta expedición, el gê­
nio y doble trato de estos hombres: ellos mezclan siempre 
la súplica con la amenaza, apoyando ésta con el número 
de lanzas que traen y suponen tener de reserva. Pero, co­
mo hace poco por la salud quien no se contiene con los 
excesos, y espera a la necesidad para aplicar el remedio, 
usi es preciso mezclar desde luego en los razonamientos, 
la firmeza con la afabilidad, procurando dejar el uso de 
Ias armas para Ias últimas razones.

El cacique Neuquén, hombre mayor de 70 anos, y a 
quien la vejez ha quitado los ojos sin ofenderle la cabeza, 
dejandole sólo el nombre de hal:)er sido el más feroz y 
sanguinário, y tenido por ello el concepto dcl más valien-
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te, quiso hacer vana ostentación de su antiguo respeto, y 
sufnó la mayor humillación en cambio de su arrogancia. 
Kl cacique Milla-Catreu, que venia en retaguardia de 
Neuquén, y cuya venida anuncio éste, como concertados 
de antemano para acabar la expedicion, cuando supo el 
êxito de sus confederados, se vio precisado a mudar de 
tono para conseguir su entrada, dejando la gente armada a 
más de una legua de distancia. Kl cacique Carrupilun, 
hombre audaz y de la más refinada malicia, que obraba 
con acuerdo de aquéllos y de veinte caciques mas, se vio 
bajamente postrado, cuando se descubrieron sus intrigas. 
Neuquén y Milla nunca habían conocido espanoles, sino 
en la lid: al primero dio mucho crédito el sangriento des- 
trozo de la tropa dei canónigo D. N. Canas. A estos ca­
ciques los prefirieron los demás, para que, provocando 
con arnenazas, emprendiesen el ataque, que debian auxi­
liar los que estaban adentro dei campamento, dirigidos 
por Carrupilun.

La misma detención en resolver me hizo conocer el 
doblez y perfidia de Carrupilun y sus aliados. En estos 
casos, cuando insta la resolución, suele ser enganosa virtud 
la prudência, que se equivoca con el miedo. Nunca debe 
cerrarse la puerta, es verdad, al consejo, pero alguna vez 
deben cerrarse los ojos a Ias dificultados, porque suelen 
parecer mayores desde lejos; y hay veces en que la demo­
ra en discurrir impide el ejecutar, cuya lentitud prepara 
a los enemigos y pierde Ias empresas. Tal me persuadí 
que era mi situación, y que, aprovechando los momentos, 
acaso desconcertaria Ias medidas combinadas para des- 
truirme. Favoreció la prudência mis intenciones de un 
modo admirable, pero juzgué que siempre debieran evi- 
tarse iguales lances, aumentando la fuerza, o excusando 
hacer expediciones semejantes.
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Aqui se me ofrece observar que no sólo los extranjeros, 
desafectos a iiuestra nacion, tratan injustamente a los ín­
dios, como incapaces de razon, para dar desestimación y 
desprecio a nuestras obras,, sino que también en Ias ciuda- 
des capitales de America se encuentran liombres de casi 
iguales sentimientos. En aquéllos hay un crasísimo en-or, 
fomentado por innata aversion que nos profesan: en éstos 
es una pública ignorância. Ellos han admirado en otro 
tiempo, más que ahora, nuestros procedimientos, pero 
esto es efecto de la novedad, que es incompatible con la 
potência de discurrir; porque la admiración no siempre 
supone ignorância, ni debe llamarse tal la falta de noticia. 
Los Índios tienen sagacidad, prontitud, disposiciones y 
ejecuciones muy oportunas, que saben liacer con destreza 
en los lances más apurados.

xMIÉRCOLES 21

En este dia se empenaron con todo esfuerzo a cargar de 
sal los duenos y capataces de tropas y duenos de carretas; 
y se ha logrado que la tropa descanse algún tanto. Como 
a Ias 1 1  de él, llegó el cacique Oaquin, cuidadoso de nues- 
tra expedición, por haber entendido que los indios ranque- 
les nos incomodaban, y con el objeto de proporcionamos 
auxilio de sus gentes, como parcial amigo dei cacique Quin- 
íeleu y deudo suyo: y a quien le merecíamos la fineza de 
haber interceptado vários robos de caballos, que de la 
expedición llevaban otros indios; pidiendo además cir­
cunstanciadas noticias de los otros robos, por si convenía 
perseguir a los delincuentes. Este indio, cuyo carácter es 
moderado, sobrio y juicioso, se halló en la capital el dia 
dei ataque dei general Whitelocke, y formo por él un con-
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cepto el más alto de los espaíloles, por su fuerza y valor. 
Tuvo la prolijidad de reeorrer Ias ealles y plazas donde 
aún existían los eadáveres ingleses, y vio luego el aeopio 
que de ellos se hizo para su entierro en distintos puntos 
de la eiudad. Como los eadáveres espanoles fueron re- 
eogidos inmediatamente a Ias íglesias y conventos, cieció 
más su espanto, y dio mérito a que fuese exagerando a 
los demás caciques, el valor y fuerza de los espanoles, 
llegando su ponderación hasta asegurar que en una sola 
euadra o manzana de 150 varas habia contado más de
1.0 0 0  muertos; estrechando en consecuencia de este hecho 
a todos los demás indios a que se apresurasen a hacei pa­
ces con los espanoles, porque seguramente acabai lan con 
toda la indiada, si en contra de ellas tomaban Ias armas: y 
fue su aserción motivo para que todos viniesen a ofrecerse 
al gobierno con sus gentes para atacar a los colorados, 
que es como distinguen a los ingleses.

Interesa tanto esta noticia en boca de un indio, cuanto 
él es respetado de valiente entre los suyos, y de gran des­
treza, como que posee el uso de Ias armas de fuego, que 
le he visto haçer con arma suyo propia; y si, como es 
presumible, se propaga entre los demás indios, ya por este 
conducto, ya por el de los muehos desertoies que se ha- 
llan entre ellos, podrán bien presto, a favor de su mu- 
chedumbre, oponernos una fuerza terrible. Su anhelo por 
Ias armas de fuego es muy vivo: poseen Ias blancas y de 
todo gênero por el abuso de venderías libremente nuestros 
traficantes. Por una espada o sable no repara en precios 
el indio, y la codicia hace olvidar al mercader lo que se 
debe a sí mismo y a la humanidad, infringiendo Ias leyes 
sin reboso, todas cuantas veces pueden. Llegará tiempo, 
si castigos escarmentadores no evitan estos tratos, en que 
lloremos sin remedio la ruina que nos preparan Ias paiti-
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das que entran a las guardias y a la capital, y se armaii 
incesantemente por medio de este comercio vicioso y 
ratero.

Se hace, pues, muy forzoso que se cele con la mejor 
vigilancia el mimero de armas, de caballos y demás es- 
pecies que introducen y extraen las partidas de indios, 
como se practica en el reino de Chile. De cuchillos, da- 
gas y toda suerte de anna corta, se proveen con la misma 
franqueza que los espanoles: además, los indios arauca- 
nos fabrican machetes y moharras de lanza con bastante 
perfección, cuyos nombres conservan en sus idiomas, con 
la distincion de haber corrompido el de machete en ma~ 
chito; y es comun este nombre al sable y a la espada. Nun­
ca lo tercian al lado izquierdo, y aunque llevan cinturones: 
se lo afianzan de frente o por delante atravesado. Cuando 
se presentan en accion de guerra, le llevan colgando a la 
muneca, en la mano con que juegan la lanza, para usar 
de el en falta de ésta, o cuando convenga.

Al ponerse el sol, llame a todos los capataces y duehos 
de tropas, para prevenirles del ultimo término que se les 
concedió para acabar de cargar, en atención de haber 
transcursado el primero. En efecto, teniendolos presen­
tes, les dije: que con demasiado dolor veia que se hallaban 
dentro de la laguna muchas carretas sin cargar, v no pocas 
sin haber entrado a ella; que tuviesen entendido, que es­
to no me embarazaria la marcha, porque primeio las In- 
ria volver vacias, que esperar más tiempo, ni dejarlas 
abandonadas. Que asi por la creciente de la laguna, como 
por la incomodidad de los indios, habia disimulado el re­
tardo; pero, que faltando estos motivos, era extrano el 
desperdicio del tiempo que en algunas tropas se notaba, 
cuando otras habian ya cargado, y estaban a punto de 
caminar, porque habian cargado lo ordinário y no excesi-
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vainente, hasta hacerse pedazos Ias carretas, como ya 
había sucedido, con tres: pues siendo el cargamento de 16 
a 18 fanegas, cuando más, había quien Ias pusiese a 25 y 
30. Que de esto resultaba el mayor atraso; porque sin 
duda, o no sabían calcular la carga, o los dominaba una 
codicia imprudente: pues contando cada fanega de 13 
arrobas de peso en sal seca, en sal mojada excedia de 250 
arrobas; v echarle un tercio más, era un despropósito in- 
tolerable que yo no podia permitir.

Ültimamente, les manifeste que les concedia el dia de 
mailana, 23, para acabar de cargar, con el fin de ejecutar 
la salida el 24, segun lo tenía expuesto al superior gobier- 
no. Además, debía hacerles presente qne los indios no 
se habían ausentado a sus tolderías, y los temamos de 
observación a corta distancia en los inmediatos medanos, 
desconfiados de nuestra demora: persuadidos por ella que 
tratábamos de hacer población, como les habia insinuado 
el cacique Lincon y algunos de nuestros lenguaraces ocul­
tos; y todos eran motivos que me estrechaban a no dilatar 
más nuestra marcha, y a precaver de los riesgos a la ex- 
pedición de mi mando, cuyos víveres se agotan, y nos ex- 
poníamos a una total escasez en un viaje penoso con ca­
rretas recargadas.

Algunos troperos de considerable número de carretas, 
me expusieron o representaron su imposibilidad por ha- 
bérseles enfermado muchos peones, a causa dei alto dei 
agua, y fortaleza de ésta, que les había causado muchas 
llagas y terribles acrimonias a la vista: por lo cual les 
seria imposible salir cargados en el dia de manana, pero 
que cumplirían con la orden. En vista de esta respuesta 
y allanamiento, persuadido de que se esforzarian, mande 
que se retiraran, con ânimo de diferir un dia o dos más, 
si fuese necesario, y de estrechar a los indios amigos, a
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que auxiliasen la carga, gratificándolos, por medio dei 
cacique Quinteleu, como me lo ofreció.

Una de Ias ventajas mas considerables que pueden lo­
grar Ias tropas de carretas, sera cargar, de un almacén que 
se forme, la sal que les corresponda; por el ahorro dei tiem- 
po, por la seguridad de sus carruajes, por el menos peso 
en la sal seca, y por el retorno pronto; sobre lo cual ex- 
pondre separadamente lo que convenga, para el caso de 
verificarse la necesaria población en este destino.

JUEVES 22

En este día se han despedido y marchado vários caci­
ques amigos con sus gentes, muy satisfechos de nuestra 
amistad, trato y buen agasajo. Comparecieron los parien- 
tes dei herido, y ajustaron con los agresores la cuita de 
Ias heridas si sanaba de ellas, y si moría igualmente; con­
certando en ambos casos el precio que deberían satisfa- 
cer: y me pidieron pusiese en libertad a los reos, y los 
entregase a su disposición, como lo ejecuté. Este día fue 
de calor bastante con el viento suave, por el oeste-nor-oes- 
te, y que ha permitido cargar, sin que en él haya ocurrido 
particular novedad. Los indios se mantienen en los mé- 
danos, y han hecho vários robos de caballos en esta noche 
a los chilenos, hasta en cantidad de 70 caballos: y para 
cerciorarse, me pidieron permitiese pasar a reconocer Ias 
haciendas de la expedición con cuatro soldados, por si 
existian algunos entre ellas: lo que les otorgué, y que- 
daron satisfechos y agradecidos, al mismo tiempo que 
desenganados.
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VIERNES 23

En este día entraron a la laguna todas Ias earretas que 
liabía fuera de ella, y salieron Ias que ya estaban cargadas: 
de Ias cuales, al repechar la barranca, se hizo pedazos una, 
por la excesiva carga; y Ias cuarenta restantes quedaron 
dentro ya, en términos de cargarlas y de salir temprano el 
24. En este día se dio ración a la tropa para el viaje, y se 
procuró gratificar al cacique Victoriano que disponía ya 
su marcha, y algunos de los indios y deudos de su comiti­
va, entre los cuales habia algunos caciques.

En llegando a este punto, todo indio manifiesta su ca- 
rácter: quiere que se le gratifique privadamente, ocultan­
do de sus hermanos, padres e hijos, cualquiera cosa que 
se les dé, y eon la misma eficacia pide para los demás, 
cuanto se ha dado para él, creciendo su empeno en pedii, 
cuanto crece el número de los dones. Yo creo que la lâ  
zón de esta conducta se deriva de que su autoridad entre 
los suyos es en razón de su generosidad: así he notado 
que todos piden al cacique cuanto tiene, con mucha R'an- 
queza; pero estos se anticipan a dar antes que les pidan, 
y he observado muchas veces que no habiendo más que 
Lin cigarro, va pasando de unos a otros, participando de 
él todos, hasta que vuelve a manos dei cacique.

Como para entablar sus molestas pretensiones, lo han 
de hacer por medio de los interpretes, procuian teneilos 
a la mano. El que me ha servido en esta expedicion, Ma­
teo Zurita, posee, según los indios, perfectamente su dia- 
lecto. Este lenguaraz ha hecho vários viajes de Chile a 
Buenos Aires por esta via, desde la Concepcion, y ha vuelto 
con estos caciques, quienes por esta razón tienen su mayor 
confianza en Zurita. Más sin embargo de toda estas anti-



PEDRO. A. GARCtA/V IA JE  A SAUNAS GRANDES 363

guas relaciones de amistad, se vio tan sofocado con Ias 
majaderías y desconfianzas de estas gentes, que suponían 
a Zurita como causa para que no se les diesen mayores 
gratificaciones, que tomando sus avios, se marcho dicien- 
do que no volvia más, porque estaba cansado de sufrir 
desaires. Efectivamente se fue a esconder al monte, y 
descanso alli todo el dia, previniéndome antes de esta 
determinación. Yo tomé ocasión para demostrarme inco­
modado dei suceso, con lo que los indios acabaron sus 
peticiones, y se retiraron a sus inmediatos toldos.

SÁBADO 24

En este dia, como a Ias 8 de la manana, puse con el 
cacique Quinteleu, 8 soldados y el piloto, al paraje que 
Hainan los Manantiales, al oeste de la laguna; y al cuarto 
de legua de dejar dicha laguna por el costado dei oeste, 
e inmediatamente que se traspone una loma, se encuen- 
tra una canada, y en ella una laguna de agua dulce, y a
2.000 varas de distancia de esta, al mismo rumbo, otra de 
mayor caudal, y otra más adelante, que por una especie 
de cauce o arroyo se comunica con la anterior, en la abun- 
dancia de aguas. Continuando la canada, como a 2.000 
varas de distancia, al mismo rumbo, bay otra laguna que 
forma barrancas de tierra firme de bastante elevacion; 
y Ias más altas que miran al nor-oeste, bacen su frente a 
diferentes médanos altos que, por la parte opuesta de la 
canada, van formando un valle, de extension de legua y 
media, desde Ias primeras lomas basta la última laguna.

Este terreno es abundante de bermosos pastos, y en él 
ba babido costumbre de poner siempre Ias haciendas de 
Ias expediciones a Salinas. Pero a virtud de lo que, sobre
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el riesgo de ser robadas sin doble guardia, podia suceder, 
segim Quinteleu me expuso, no permití que fuese allí. Las 
lagunas referidas deben sus aguas a vários manantiales 
que corren desde el pie de los médanos. Son de muy exce­
lente gusto, y en los que pude reconocer, hallé la yerba 
dei berro en abundancia: puede a poca diligencia formar- 
se un potrero, que asegure los ganados con los Médanos, 
Laguna de Salinas, barrancas altas dei oeste, y la parte dei 
sur, en que empieza el monte. Sobre este costado hay una 
abra a que subsigue una llanura de excelente piso y fera- 
cidad, según los ensayos de un indio, que tiene allí su tol- 
dería y haciendas. Este sitio está perfectamente indicado 
para establecer en él la población y el cuartel general. 
Está circuido de monte, desde el segundo hasta tocar el 
cuarto cuadrante. La descripción particular de este pa- 
raje de la laguna, y lo que importa ocuparlo, lo haré se­
paradamente. En la tarde de este día repitió su visita el 
cacique Oaquin, conduciendo algunos animales de venta, 
con los que se surtieron algunas tropas.

En esta tarde se me presentaron cuatro troperos, para 
ponerse en marcha hasta la Laguna de los Patos, terreno 
trabajoso por ser el piso de arena movediza, y en cuyo 
trânsito acontecen frecuentes quebraduras y retardos; y 
a fin de llenar su deseo y de franquear el paso a los demás, 
accedí a su solicitud; con la precisa condición de darme 
parte de cualquíera novedad, destacando además en su 
escolta una partida de ocho soldados y un sargento. En­
tretanto, los demás troperos que se hallaban atracados, car- 
garon todas las carretas y las sacaron, quedando solamente 
17. A las 10 de la noche se me dio parte haber llegado 
las tropas a la Laguna de los Patos, con algunas quebra­
duras, que estaban refaccionando, y que el resto de la 
expedición se aprontaba a salir manana después de misa.
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DOMINGO 25

En este día se celebro misa, que no habíamos logrado 
eu ]os anteriores dias por la multitud de indios que nos 
cerraban. Salieron de la laguna todas Ias carretas, y al- 
gunas tropas se van prolongando hasta la Laguna de los Pa­
tos, punto de reunion dado a toda la expedición, y dili­
gencia al parecer precisa, para nivelar la carga, arreglar 
Ias carretas y haciendas, refaccionar los carruajes, cosa 
en que debe ponerse el mayor cuidado; porque debiendo 
ir todas reunidas, por la rotura de una se retardaban Ias 
jornadas. En este día ha marchado el cacique Quinteleu 
con su gente y familia, dejando en mi companía a un 
hermano y vários indios, para que en caso de algún ataque 
de los indios mal contentos, le avisase; pues queda pronto 
con su gentes a este propósito: y además me franqueó los 
indios peones, que necesité para tirar el tren de artillería 
y arrear los ganados de servido y consumo.

En prueba de su buena fe y verdadera amistad, y con 
el fill de mayor seguridad dei trânsito, me ofreció mandar 
a su hijo, y un hermano dei cacique Quilulef, luego que 
llegase a sus toldos; cuidadosos siempre de los indios de 
Carrupilun y sus parciales. Se despidió muy satisfecho 
dei buen trato y amistad, con que se les ha obsequiado, 
manifestando su gratitud, y descubriéndome la noche an­
tes la conspiración y acuerdo hecho por los caciques en 
general,'así de la parte dei oeste y norte como por los dei 
sur y sur-este; de que hablaré separadamente para la ma­
yor inteligência dei gobierno. A Ias 1 2  se observó el sol 
para el arreglo de los relofes y rectificación de Ias ante­
riores observaciones, y se halló la misma latitud obsei*va- 
da en 57° y 14, punto medio de la área de la laguna de
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Salinas, y costado dei norte, sitio dei campamento. No ha 
ocurrido novedad, y todos se aprestan a marchar conten­
tos por ello, y por verse libres de indio en el campamento.

LUNES 26

A Ias 8 de la manana, despejado todo el campamento, 
SC dio orden a marcha, tocando la generala: y  lo hicieron 
todos los troperos, a excepción de dos que se hallaban con 
dos carretas quebradas al tiempo de salir de la laguna, por 
excesivo número de fanegas cargadas en ellas. Por esto 
les fue preciso demorar hasta componerlas, porque una 
de ellas, al tiempo de caer, rompió un brazo y  tres costillas 
a un peón, el cual, según el cirujano, está en peligro de 
muerte. Mientras el facultativo curaba al enfermo y  los 
carreteros componían sus carretas, pasé con el piloto, dos 
oficiales y una partida, a reconocer la laguna en su cir­
cunferência. No es fácil penetrar los espesos bosques que 
la circuyen, y así llegamos al término de su longitud, por 
el sur, pero distantes de su orilla.

Son muchas y repetidas Ias lomas y colinas que en toda 
esta distancia ofrece el terreno; Ias que dominan la lagu­
na, y dan lugar a reconocerla francamente, y a sus montes 
vecinos. Abundan éstos de muchos y muy gruesos alga- 
rrobos, chanares, árboles llamados sombra d e  toro, muy 
espesos, cuya hoja es muy semejante al acebo. Hay otros 
muchos arbustos con fruta silvestre, que sazonada comen 
los Índios: todo este monte en la circunferência de la la­
guna, abunda de pastos de tomillo y canchalagua muy 
fina, y tan buena como la que dan los Andes. Hay otras 
muchas yerbas aromáticas, y flores no conocidas por mí. 
Abunda en tigres y leones este monte, y los demás inme-
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diatos. Por el extremo dei sur de esta laguna se ve a corta 
distancia, y aparece dominado el referido sitio de los 
Manantiales: se descobre una abra con excelentes vistas 
en un campo al oeste, hasta Ias barrancas altas de la ter- 
cera laguna, donde se halla una toldería, entre otras y el 
monte que corre más al oeste, que según me han expli­
cado los Índios, sigue sin más interrupción que algunas 
selvas y abras, por tres dias de camino; pero que al día 
y medio se halla una colina que se extiende por algunas 
léguas. En ella se ven muchos vestigios de ladrillos y te- 
ja, de alguna antigua población, pues toda ella está abas­
tecida de higueras, montes muy dilatados de duraznos, 
nogales, manzanos y otras frutas, adonde concurren todos 
los Índios de la comarca, y sobra para abastecer a todos. 
En aquellos montes también se hailan ganados alzados, 
que a favor de la espesura, no han podido ser extermina­
dos por los Índios, quienes sólo logran los que pueden ea- 
zar en Ias aguadas, asechándolos cuando bajan a ellas. 
No existen ni una obscura tradición entre estos indios que 
nos dé indícios de la población que allí hubo, y de cuándo, 
o por qué razón se destruyó. Al fin de esta laguna, hacia 
el sur, se registra desde aquellas alturas un dilatado cam­
po muy llano, al parecer muy abundante de pastos, y ape­
nas al oriente se percibe con el anteojo una ceja de monte, 
que girando al sur-cste llega a tocar con los cerros de Gua- 
miní y Sierra de la Ventana, segim pude informarme.

En este estado, y habiendo descul)ierto toda la extensión 
y circunferência de la laguna con los montes que la cir- 
cuyen, desde el costado dei norte, cuarto y tercer cuadran- 
te, que es por donde está casi impenetrable por tierra, y 
que estando baja de agua fácilmente se reconoce por su 
centro, siendo Ias doce, y ofreciendo el camino de la ori- 
11a, fuera de los montes, más de seis léguas, me retiré al
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campamento. Hallé que el enfermo estaba mejor, y Ias 
carretas alistándose para marchar al siguiente día. De- 
jando allí la tropa destinada a la retaguardia, marché a la 
Laguna de los Patos, distante dos léguas dei campamento. 
A pesar de los trabajos dei camino, por el mal piso y des- 
nivel de la carga, se reunieron todas, a la excepción de 
Ias tres mencionadas tropas, y pasando la laguna, se situa- 
ron en buen terreno para hacer sus refacciones. Tuve 
parte a Ias 1 1  de la noche dei estado de Ias tropas atrasa­
das, y asimismo de la partida de vanguardia; y no habien- 
do novedad, determiné aguardar aUí la reunión total al 
día siguiente. Di orden que cada uno de los troperos re- 
faccionase sus carros, mientras llegasen los atrasados, y 
Ias boyadas tomaban algún descanso.

MARTES 27

Reunidos en este día todos los carreteros, incluso los que 
se hallaban atrasados, piociiraron refaccionar para em- 
prender la marcha el día de manana temprano con algún 
aprovechamiento. Se acerco el cacique Quiluí a ofrecer 
algunos ganados para el abasto, que se le tomaron por mí 
y por algunos duenos de tropa. Los soles son excesiva- 
mente fuertes, y los vapores forman diariamente nubes 
tempestuosas, a lo cual podrá contribuir, además de los 
salitres y minerales de que abunda este paraje, el hallarse 
el sol al sur, 24°, 4; sin poder saber si en Ias demás estacio­
nes dei ano se experimentarán turbonadas. El viento has­
ta Ias 6 de la tarde se fija al nor-oeste cuarta al norte, y 
después varia por momentos dei segundo hasta el cuarto 
cuadrante. Este punto se halla a tres léguas de la Laguna 
de Salinas, con 5.884 varas más. El enfermo da esperanzas
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de vida. No hay novedad en vanguardia ni retaguardia, 
segùn los partes.

MIÉRCOLES 28

A las 5 de la manana nos pusimos en marcha, hasta las 
1 1 12 en qiie paramos; y a las 312 proseguimos nuestro 
viaje, hasta las 6 I2 que llegamos a una laguna, distante 
de la de los Paraguayos como tres cuartos de legua; en 
cuya orilla paramos a hacer noche y esperar la reunion 
de toda la expedición, por el retardo de algunas carretas 
recargadas y por la boyada nueva. Todo lo cual debe 
siempre evitarse, para no tener penalidades muy consi­
derables en tan dilatado viaje. En este punto recibi chas- 
qui del cacique amigo Quilui, avisándome que en la La­
guna de los Paraguayos, o en la del Monte estaba dis- 
puesto a salir con grande armada el cacique Antenau, y 
que caminase con cuidado.

A poco llego el cacique Oaquin con su gente, expre- 
sándome que también venian los caciques Millapue y 
Antupan con sus gentes a visitarme; y me aseguro que 
Antenau no se propasaria, ni tendria descomedimiento 
alguno, pero que en caso contrario sabia que debia con- 
tar con el y sus parciales que nos acompanarian. A las 
10 de la manana avistamos la Sierra de la Ventana, ha- 
Uándonos en distancia de las Salinas 7 12 leguas, y a 
poco tiempo después, del Guamini. El viento se ha man- 
tenido por el oeste y sud sud-oeste, y estamos distantes 
de las Salinas 11 leguas, sin haber ocurrido más novedad 
en este dia.
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JUEVES 29

A Ias 8 de la manana nos pusimos en marcha por la 
laguna llamada de los Paraguayos, a donde llegamos co­
mo a las 1 1 , y mande parar para que ensebasen las carretas, 
por ser terreno firme, y hacer tiempo a que se reuniesen 
las tropas atrasadas, como lo ejecutaron: manifestando es­
ta detención a los caciques Oaquin, Millapué y demás 
como un obséquio, y al mismo tiempo el de haber condes­
cendido con su súplica de tirar un canonazo, para conse­
guir la salud a Millapué que estaba enfermo. Estas gen­
tes creen que vienen todas las enfermedades dei diablo, y 
que éste se ahuyenta con los tiros. Hicieron algimas per­
mutas y ventas de varias reses de vacuno, caballar, con al- 
gunas ovejas y corderos, manifestando su agradecimiento. 
Pasaron la noche sin alteración ni novedad, y Oaquin me 
franqueo vários indios para que me auxiliasen, y a un her- 
mano para que me acompanase y diese parte de cual- 
quiera novedad que ocurriese con Antenau. El día se 
mantuvo bueno, con viento por el sud sud-oeste.

VIERNES 30

A Ias 3 I2 de la manana se tocó generala, y a Ias 4 12 
estábamos marchando: paramos a Ias 10 12, y a Ias 3 de 
la tarde proseguimos la marcha hasta Ias 6 de la misma, en 
que fue preciso parar para reunir Ias tropas, sin poder 
hacer más camino que cinco léguas, a causa de ser el te­
rreno interrumpido de lomas, y ser forzoso poner muchas 
cuartas para repecharlas, y fatigarse mucho en ello la 
boyada. En este punto recibí chasqui dei cacique Ante-
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nau, harto comedido, previniéndome iba a salir al encuen- 
tro, al paraje nombrado por los indios Guapalo, y nosotros 
Ia Cabeza de la Canada Larga: que traía 200 mocetones 
con el fin de hacer algún comercio, y que le mandase al- 
gunos soldados, y entre ellos a Leiva, vecino de la Guardia 
de Luján, su antiguo amigo.

Este cacique, aunque al paso por aquel mismo lugar a 
Ias Salinas, me hizo igual petición, no se la otorgué, pre- 
viniéndole, como ahora, que saliese al camino y le reci- 
biría. En efecto, intento salir, y se lo impidió un fuerte 
temporal que experimentamos: por lo que me hizo expreso 
a la Laguna, quejándose de no haberle esperado, y pidién- 
dome de nuevo le mandase a Leiva: lo que no le otorgué, 
así por la distancia, como porque podia hacerme falta, 
atendida la escasez de los lenguaraces, y por otras cir­
cunstancias que me retraían de ello. Aquellos motivos, y 
Ias posteriores ocurrencias de la Laguna y Lincon, le 
hicieron promimpir en amenazas, y armarse para ata- 
carme al paso. Con estos antecedentes tuve motivo de 
hacer un relato muy circunstanciado al comisario, que 
era un indio ladino, ehileno, muy sagaz, y que, segun 
colegí, dominaba a Antenau.

Procure en primer lugar mandarle unos chifles de vino 
que me mandó pedir, y algunas otras cosas de superero- 
gaeión: pero me interesé más en agasajar al cristiano 
chileno; y entonces le reconvine, haciéndole entender 
que, además de mis armas, venían para observar la con- 
ducta de Antenau, aquellos indios y caciques que me 
acompanaban, para tomar Ias armas de todos sus indios, 
y ultimar la toldería de Antenau al primer aviso. Además 
tenía en Ias fronteras más de 2.000  espaholes, esperando 
mi aviso para entrar degollando, y acabar con Antenau, 
sus parientes y parciales: pues ya había yo dado parte de
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su disposición, y sabia que había reunido en su toldería 
la indiada dei sur y la tenía armada; pero que me im- 
portaba muy poco. Que así le dijese, que viniese cuando 
quisiese, que lo recibiría de amistad y sin armas como a 
los demás caciques: pero que si venía armado, seria ha- 
ciéndole fuego y tratando de arruinarlo, sin que entretan­
to me moviera de aquel sitio hasta dejar sus toldos des- 
truidos y también sus haciendas.

Me aseguró que nada habia, y que aun cuando Antenau 
quisiese hacer uso de lanzas, él se lo impediria, y estaba 
cierto que sin su conocimiento no habia de emprend^r 
cosa alguna. Esta aserción comprueba bien el ascendien- 
te que los apóstatas tienen entre los indios y sus caciques. 
Êste debia tener tanto influjo como expresaba, asi por 
su despejo como por su conocimiento de todos los par­
tidos de nuestra campana, en donde ha permanecido con- 
chabado en varias estancias, hasta que diez anos ha se 
casó en los toldos de Antenau. Partió, ofreciendo volver 
al siguiente dia y cuando la expedición estuviese mâ > 
inmediata a su vecindad para llevarse a Leiva, que le 
franquee con el fin de que reconociese Ias fuerzas y cote- 
jase Ias aserciones dei enviado con la disposicioti de 
Antenau.

Además de los caciques seguian este dia la expedi­
ción más de 300 indios, a hacer Ias permutas y câmbios 
de ganados, tejidos y peleterías, cuya casualidad afirmó 
en parte Ias expresiônes que de su amistad dije al comi- 
sario de Antenau; que se despidió al parecer contento y 
empenoso de hacer real y efectiva su oferta de tranqui- 
lidad. Se me dio parte de haberse roto dos carretas; man- 
dé hacer alto, lo que se ejecutó después de haber repa- 
sado el paralelo de la Sierra de Guaminí. El dia ha sido 
de mucho viento por el sud-sud-oeste fresco. Según los
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[ partes no hay novedad de índios que presente cuidado, 
pero como lo ofrece el indio Antenau, mande que ocu- 
rriesen todos los maestros carpinteros para acelerar Ia 

: compostura de Ias carretas rotas, a fin de que se reunie- 
: sen a sus respectivas filas: y ejecutado esto, se pasó la 

noche en vigilância, hasta el siguiente día.

P  DE DICIEMBRE, SÁBADO

En este día no se pudo hacer viaje, por hallarse flojas 
y descompuestas muchas carretas, como porque el caci­
que Quilapí y sus gentes, que viven en estas inmediacio- 
nes, pidieron la detención de este día para hacer sus ven­
tas y permutas. Por un peón se cometió un robo a un in­
dio ebrio, de varias especies, de que se me puso deman­
da, y averiguada la cosa se encontraron Ias especies ro- 
hadas, menos una manta, por la que fue necesario pagar 
ocho pesos y contentar al indio: al peón se le dio su pe­
nitencia, y lo mismo a un soldado que desamparo la guar- 
dia, y apareció sindicado de complicidad en el robo. En 
el día se me ha dado parte de haber tres enfermos más, 
de golpes y contusiones de carretas: de modo que nos 
bailamos con diez en el hospital. Se observo el sol a Ias 
12, y nos bailamos en la latitud de 36® 51, que es casí la 
mitad o punto medio de Ia Sierra dei Guaminí, pues está 
situada a los 36® 50, formando nuê ê quebradas y otras 
tantas llanuras, e igual número de ângulos, cuyas sierras 
forman escarpas. Al sur de nuestra situación se halla 
una laguna que tiene de largo legua y media, y la otra al 
norte. En esta manana se formó una tormenta que pasó 
al nor-oeste, y habiéndose afirmado el viento al oeste 
sud-oeste, quedó el tiempo bueno, sin más novedad.
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DOMINGO 2

En este día no se celebro misa por la mucha indiada in- | 
fiel que se halla en nuestro campamento, así de Ias per- j 
tenencias de los caciques, como de Ias tolderías que te- : 
nemos a la vista con mucha inmediacion, con crecido nu- í 
mero de haciendas, divididas de Ias nuestras por sólo una , 
pequena laguna: siendo de notar, que los indios no han  ̂
retirado sus ganados, sino antes obsequiado con leche y 
corderos a los que permití pasar a ellos, que fueron pocos. 
Las majadas de ovejas eran numerosas, y no pocas Ias 
demás haciendas, que de ordinário retiran con sólo la 
noticia de haber espanoles en la campana, como  ̂ lo ex­
perimentamos en la ida: pero ahora dieron credito a 
nuestras ofertas y buena fe con que se les tiataba.

A las 4 de la manana seguimos nuestra marcha, y a las 
10 paramos hacia el centro e inmediacion de la Laguna 
dei Monte. A las 4 continuamos nuestro viaje: pero sien­
do el camino doblado, y forzoso que las carretas se su- 
jetasen a sus líneas, apenas avanzamos una legua, que- 
dándonos aquella noche casi al costado de dicha laguna. 
A las 4 de la tarde compareció un segundo emisario de 
Antenau, pidiéndome le mandase a Leiva, para salir con 
él al paraje citado de Guapalo, que en efecto le remití 
bien municionado e impuesto de lo que debia observar. 
Con lo que terminaron las ocurrencias de este día, sin 
más novedad que haberse despedido los caciques que es- 
taban en el campamento al tiempo de nuestra marcha.
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LUNES 3

A Ias 7 de la nianana nos pusimos en marcha, cami- 
nando hasta Ias 10  a la orilla de una pequena laguna y un 
médano, siendo preciso parar con el solo viaje de una 
legua, por no haber agua sino a larga distancia, según 
el paso de carretas, y ahora muy pesada para aflijir a la 
boyada. A Ias 3 repetimos nuestro camino, y a distancia 
de 1000 varas de la Pascana se rompió una carreta, que 
fue preciso descargar para componerla, y de consiguiente 
hacer noche en aquel punto. El viento estuvo por el sud, 
y ya tarde se llamó al nor-oeste, sin haber ocunido mas
novedad.

MARTES 4

A Ias 2 de la tarde, después de refaccionada y cargada 
la carreta y compuestas otras, continuamos nuestro viaje, 
caminando como tres léguas, hasta Ias 6 h que para­
mos en frente de seis lagunas al costado dei norte, a cu- 
yo punto llegó el soldado Leiva con otros individuos dei 
cacique Antenau: expresando que el dia de manana nos 
esperaba en el punto indicado, con sus gentes sin lanzas; 
y pidió se le mandasen dos chifles de vino, yerba y taba­
co para pasar la noche, todo lo que se le remitio con los 
Índios acompanados de Leiva. Éste rne informo con pun- 
tualidad de Ias observaciones que hizo en la tolderia de 
Antenau. Se halla situada ésta a Ias margenes de una fa­
mosa laguna que recibe sus aguas de un arroyo, de los 
muchos que vierten de Ias sierras de la Ventana y Gua- 
miní, al este-sueste de nestra posicion.
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Advirtió que aqueüa tolderíaj a diferencia de otras, 
coiistaba de un número considerable de toldos, de muchas 
y crecidas familias, todos situados a Ias márgenes de la 
laguna, que tiene muy altas barrancas. Que sus alrede- 
dores eran agradables, y defendidos por la misma laguna 
que ciicuía la toldería, dejando apenas una corta entra­
da fácil de guardar. Ad\úrtió dentro y fuera de la pobla- 
ción muchas y lúcidas haciendas de todas especies de 
ganados. Las indias son muy aplicadas a lavar y tejer Ias 
lanas de sus esquilmos, y los indios se entretienen en do­
mar potros y ejercitarlos en la carrera; y al amanecer se 
poblaban las dilatadas márgenes de la laguna, de muje- 
res, ninos y algunos mozos que se lavaban y banaban, en- 
treteniéndose luego en la pesca. El pez de que general­
mente abunda, tanto ésta como las demás lagunas, es el 
bagre de todas especies. Observo finalmente tranquilidad 
en toda la indiada y que la que venía acompanando al 
cacique manifestaba estar de paz y contenta, sin que 
ocurriese otra novedad.

MIÉRCOLES 5

A las 7 de la manana marchamos, y a las 11 paramos 
al nor-oeste de la canada que llaman dei Infiernillo, al 
pie de un médano, con agua dulce. Al poco tiempo reci- 
bí recado dei cacique Antenau para entrar al campamen- 
to, en el que se le recibió como a los demás de su clase. Lue­
go que se acerco, formo su gente en batalla con bastante 
ejecución: mandé al lenguaraz y a un sargento con 8 hom- 
bres, incluso Leiva, para que entrase Antenau, a quien 
hice toda atención. Manifesto en su razonamiento harto 
despejo, y más comedimiento y atención que otros in-
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dios; hallándose agraviado de Ias desgracias, por liaber 
perdido toda su família, y poco antes a su padre, cacique 
conocido, de respeto en la tierra, cuyos consrjos conscr- 
vaba para vivir en paz con todos, y nunca hacer la gue­
rra sino en defensa: porque una larga experiencia le ha- 
bía acreditado, que los que buscan pendências salen al 
fin descalabrados; y que por esto deseaba tener, y que 
todos tuviesen, paz con los espanoles.

Le manifeste en contestación los deseos que los espa­
noles tenían de igual correspondência, que por su parte, 
jamás le faltaria, ni seria perturbada la tranquilidad que 
deseaba, como los indios cumpliesen con sus deberes, que 
él mereceria el más alto concepto dei gobierno, si con- 
tribuia con sus respetos a solidar la paz entre espanoles e 
indios, como amigos y bennanos. A todo estuvo atento, 
y respondió que ya nada tenia mas que bablar; que es- 
taba complacido de haberme visto y oído; y que esperaba 
verme en Buenos Aires, y perfeccionar ante el gobierno 
sus relaciones, para evitar incomodidades, remitiendo al 
tiempo la prueba de su palabra.

Ni en su modo ni en su razonamiento mostro la pesadez 
acostumbrada, y sin ser molesto en peticiones, llamó a 
sus gentes, y previniéndoles de no ser gravosos se retiro 
a alojarse, por el resto dei dia y nocbe, a Ias inmediacio- 
nes dei campamento, desde donde pidió lo necesario, que 
se le dio con franqueza. Sus gentes trataron dei mismo 
modo, y trajeron en venta una carga de bagres. El dia se 
ha mantenido sereno; el viento por el sur-oeste fresco, 
sin haber ocurrido novedad,
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JUEVES 6

A Ias cinco y media de la manana continuamos el viaje, 
después de habcrnos despedido dei cacique Antenau, ha- 
ciendo hasta Ias 1 2  dei día como dos léguas de camino 
por Ias muchas lomas. A Ias 19 recibí un chasqui dei go- 
bierno, en contestación al aviso que le di desde Salinas; 
en que me indicaba mandar un socorro de gente con el co­
mandante general. Considerando que ya no era necesario, 
lo despaché al momento, haciéndolo así presente a fin de 
evitar gastos. El día ha sido de mueho calor, el viento ha 
estado sur-oeste, y a la tarde se llamó al sur-este bastan­
te freseo, sin más novedad.

VIERNES 7

En este día no se ha podido caminar hasta Ias 5 de la 
]a tarde, por haberse descompuesto varias carretas: y no 
obstante de haberse determinado caminar toda 1a noche, 
no pudo hacersc más que legua y media de eamino, pa­
rando a Ias 9 de la manana, por haberse atollado dos carre­
tas. El día ha estado templado, y el viento por el norte, 
sin más novedad.

SÁBADO 8

A Ias 9 de la manana nos pusimos en marcha, hasta Ias 
1 1 , en que habiéndose atollado algunas carretas, paramos 
liasta Ias 4 de la tarde en que se sacaron. Emprendimos 
luego el viaje hasta Ias siete y media, en que hieimos al­
to a im costado de la Canada dei Zapato que, según se ha
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reconocido, está con bastante agua, y de mal paso. Se 
me ha dado parte de haber caído tres enfermos de cuida­
do, dos milicianos y un peón, y se ha dado alta a dos. En 
la noche precedente se deserto a los indios el lenguaraz 
Manuel Alániz, cuya mala conducta me ha dado mucho 
que sentir: incomodando así con su perversidad, tanto a 
los indios como a los espanoles; de modo que sus delitos 
1e han obligado a ausentarse.

DOMINGO 9

A Ias 8 de la manana nos pusimos en marcha, sin habcrse 
dicho misa ayer ni hoy, por haberlo impedido la distancia 
de Ias carretas, y atención de composturas. A Ias once 
llegó el hijo dei cacique Quinteleu con vários indios, paia 
que nos acompanasen, según ofreció hacerlo en la laguna. 
Me manifesto que había retardado su viaje poi asistii a 
una junta de caciques que se celebro después de nuestra 
salida de la laguna; en la que se embarazo la resolucion 
que los indios enemigos tenian de avanzar a la expedicion. 
Que había podido contenerlos, ofreciendo juntai sus gen­
tes en caso de persistir en ello Carrupilun y sus parciales: 
pues aunque su hermano Victoriano habia maichado a 
Chile, no necesitaba de él, ni los espanoles de auxilio al- 
guno para tomar una venganza que les pesara. Que mc 
avisaba todo esto para inteligência, y que marchase con 
cuidado: pues, aunque parecia haberse aquietado, lecc- 
laba una falta de cumplimiento. Que al mismo tiempo 
avisase al gobierno, porque había protestado invadir y 
robar Ias fronteras; y que acababa de saber que los indios 
dei cacique Quilapí le traían robadas sobre 400 cabezas 
de ganado de todas especies.
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A las 3 de la tarde continuamos hasta ias 5, en que lle- 
gamos al primer costado dei sur-oeste de la Canada dei 
Zapato, en que estuvimos hasta Ias 8, por haber volcado 
una carreta y empantanádose otra, como también por es­
perar Ias atrasadas. El día ha sido de mucho sol, se ha 
aturbonado el tiempo, pero el viento se afiiTnó por el pam­
pero, sin más novedad.

LUNES 10

A Ias 6 de la tarde nos pusimos en marcha, y a Ias 10 
liegamos a un médano que se halla al este dei que llaman 
dei Soldado, como media legua, habiendo pasado lo más 
fragoso de la Canada dei Zapato: a Ias 10 de la manana, 
a cuya hora se ardió el eje de una carreta, que se reparo 
luego y sin avería. En la tarde de este día mandé suspen­
der la marcha, a fin de reunir Ias carretas, refaccionarlas 
y marchar con más actividad. A Ias 11 llegó un indio que 
había remitido a la superioridad desde la Cabeza dei Buey, 
el cual me dio cuenta que dejaba reimidas muchas tro­
pas en la Guardia de Luján. Esta noticia se difundió 
luego entre los indios, que la propagaban por sehales de 
humo y por medio de chasquis que anunciaban nove­
dad en la frontera. Este día ha sido de un calor extraor­
dinário; el viento vario por todo el círculo de la aguja 
con aparato de toimenta, inclinándose hasta el este-sur- 
este, sin más novedad.

MARTES 11

En este día mandé suspender la marcha para hacer se 
compusiesen varias carretas, que en la extension de 4 le-
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2 uas se hallaban deterioradas v atrasadas. Han salido con 
4 enfermos, y ha entrado uno al hospital. El viento ha 
estado fresco por el este y este-sur-este, sin más novedad.

MIÊRCOLES 12

A Ias cinco y media de la manana nos pusimos en mar­
cha, y a Ias 1 2  y media llegamos a parar al nor-oeste de 
la laguna de la Cabeza dei Buey, como dos mil '̂aras, en 
Lin médano que vierte agua dulce. Esta jornada ha sido 
aprovechada, x̂ ero me he visto precisado a suspender la 
marcha hasta el día siguiente, por haberse roto algunas 
carretas por la exorbitância de su carga: y como cada día 
se van inutilizando más, he resuelto convocar a los trox>e~ 
ros, y prevenirles que, si no reducen su carga a lo regular, 
dejaré abandonada en el campo la can^eta que se rompa 
X)or excesiva carga; pues no es justo que la codicia de 18 
ó 20  perjudique a más de 20 0 , con Ias tropas y demás 
gente de la expedición, que corremos manifiesto riesgo, 
así por la falta de víveres y mancaje, como por los enemi- 
gos que nos observan, y escasez de agua en Ias travesías 
que nos restan: mucho más, cuando estábamos ciertos de 
que de nuestra jposición hasta Ias fronteras no había 11o- 
vido; en cuya atención esperaba se conformasen si llega- 
ba el caso. Enterados todos, dijeron que estaban prontos 
a ejecutar cuanto se le mandase, piies quedaban conven­
cidos de mis razones. Por este motivo les otorgué el día 
de hoy para recorrer más exactamente sus carretas y mar­
char el día de manana.

El cacique Epumur ha enviado un chasqui con el objeto 
sólo de saber cuál era el motivo de tardarse la expedición: 
que si era por falta de bueyes o caballos, que él tenía
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prontos y bien cuidados, los que se le habían dejado en 
guarda, y dei mismo modo remitiría cuantos tenía suyos 
al primer aviso, sin perjuicio de mandar cuatro de sus mo- 
cetones para que ensenasen algunas aguadas. Le di Ias 
gracias, y dije que suspendiese la remisión de ganados 
hasta que tuviese el gusto de verle en la inmediación de 
sus toldos: pero que me aprovecharía de sus mocetones 
para facilitar a los troperos el conocimiento de Ias aguadas, 
por haber faltado Ias lagunas que solían surtir de agua. 
Hoy han salido con alta dos enfermos. El día es de mucho 
calor: el viento por el este y nor-este; por la tarde turbo- 
nada, aunque de poco aparato, sin que haya ocurrido 
más novedad.

JUEVES 13

En toda la manana de este día y la mayor parte de la 
tarde estuvimos sin marchar, esperando la reunión de Ias 
carretas a un solo punto; aprovechando la aguada, para 
que con ella, y los buenos pastos, se repusiesen los anima - 
les, con el objeto de caminar hasta Ias 9 de la noche, y 
luego seguir la trasnochada desde la salida de la luna. A 
Ias 10 de la manana, despache pliego a la superioridad, avi- 
sándole dei estado de mi viaje. A Ias 4 de la tarde, ya a 
punto de caminar, se volcó una carreta al tiempo de en­
sebar, y cogió a tres: a uno rompió un muslo y la cabeza, 
a otro tres costillas y al otro un brazo. Ha sido necesario 
confesarlos, ocurrir inmediatamente con medicinas; lo cual 
se ejecutó con puntualidad, y acomodándolos dei mejor 
modo posible, se continuo la marcha.

El cacique Epumur mandó sus mozos, y aviso que la 
tierra estaba alterada, y el cuidado los tenía cruzando
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S11S patrullas por Palanteleii, temerosos de que los cspa- 
fioles los veuían a atacar: que estuviese cuidadoso hasta 
que nos viésemos, que maiiana mandaria a su hijo. Que 
él había sido convocado a un parlamento referente a esta 
novedad, y no había querido concurrir, persuadido de 
que nada había, y cierto de que cualquiera novedad de los 
espaholes podia tener su origen de noticias equivocadas, 
ocasionadas dei primer movimiento dei cacique Lincon. 
Que éste en persona había venido a su toldo a interesarlo 
para que le perdonase aquel hecho, como que lo había 
cometido con embriaguez, y esperaba de mí le otorgase 
esta grada, y le recibiese sus mensajes, cuando a este fin 
me los mandase. El día ha estado muy nublado, y por lo 
mismo bueno. El viento por el sur-este; y es cuanto ha 
ocurrido, sin novedad según los partes.

VIERNES 14

Al romper el día paramos de nuestra trasnochada, y a 
Ias 8 y media nos pusimos otra vez en marcha: paramos 
a Ias 12, y a Ias 3 y media de la tarde proseguimos nuestro 
viaje. A Ias 7 y media llegamos a la laguna dei Junco 
por el nor-este, hasta Ias 10 de la noche en que pienso 
emprender de nuevo la marcha. Hoy he recibido pliegos 
de la superioridad, contestación a los ofícios que remití 
desde la Cruz de Guerra. También recibí mensaje dei 
cacique Lincon, pidiendo se le dispensase su yen o, y que 
se le permitiera venir a la expedicion a tratar. Le otoiguc 
uno y otro, llegando en orden y como coiiespondia. El 
día ha estado de riguroso calor: viento escaso por el sui, 
V siguen los enfermos con conocida mejoría, sin que haya 
ocurrido otra novedad segun los partes.
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SÁBADO 15

■r

En la trasnochada de esta noche, y camiiio hecho esta 
nianana, llegamos a Ias 10 al paraje nombrado los Moni- 
gotes, donde a poco rato vino a visitarme el cacique Epu- 
miir, sii hijo y toda la familia. Allí nos dio Ias últimas 
pruebas de su amistad y bonradez. Entrego toda la ha­
cienda que se le liabía dejado en guarda, con sólo la falta 
de un buey que se murió el día que se le entregaron, y 
conservo el cuero y osamenta, que presentó a su dueno 
en comprobante. Se le satisfizo su trabajo, y gratifico dei 
modo posible, manifestando quedar contento. Me dio 
puntual noticia dei estado de la indiada: me ratifico cuan- 
to me había mandado decir acerca de los parlamentos 
tenidos entre ellos, y la necesidad de caminar con cuida­
do hasta Palantelen, sin embargo dei mucho miedo que 
tenía Lincon en vista dei movimiento de tropas espanolas 
en la frontera, receloso de que se dirigían a castigarle por 
Ias anteriores ocurrencias. Me pidió de nuevo olvidase Ias 
cosas de Lincon y le ofrecí hacerlo.

En estas circunstancias llegó mensaje de éste, insis- 
tiendo en que le permitiera entrar a hablanaie a la Cruz 
de Guerra: lo cual le concedí a vista de Epumur. A Ias 
3 de la tarde llegó al campamento Casimiro Leiva y su 
padre, que despache a la fròntera después de haber reci- 
bido a Antenau, y Ias contestaciones dei gobierno referen­
tes a lo ocurrido en Salinas. Por él supe el estado de nues- 
tra frontera, además lo que me expresaba el comandante 
general de ella, y su retirada a Palantelen, a virtud de 
aviso que les comuniqué por ei mismo Leiva, para evitar 
gastos: resultando de todo doblemente oportuna esta di­
ligencia, y mayor el motivo de agradecimiento en los in-
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dios de Epumur y Quinteleu, que acompanaron a Leiva 
y Casimiro su hijo. A las 5 de la tarde se despidió Epumur, 
y nos pusimos en marcha hasta las 11 de la noche, por 
haberse roto el eje de una carreta.

Al este del paraje de los Monigotes, como a legua y 
media y a sus márgenes, hay una tolderia, la cual nos sur- 
tió de agua para la hacienda en esta jornada; y aunque la 
resistí an los indios, se les contento con cuatro reales. En 
este dia ha sido fuerte el sol: el viento por el nor-este. Se 
halla atrasado en su tropa el capitán Morales, y la reta- 
guardia al cargo del capitán D. Manuel de Represa le 
auxilia hasta la Cruz de Guerra, en donde hará alto para el 
descanso de la hacienda, reparo y reunion de las carretas.

DOMINGO 16

Habiendo continuado la marcha en esta noche, llegamos 
a las 3 de la manana a la laguna de la Cruz de Guerra, 
donde hemos parado todo el dia para que se compongan 
las carretas, y repongan los animales con los pastos y 
aguas, después de una tan larga travesia. Hice resena de 
las carretas, y se hallo que las tropas atrasadas eran las 
del capitán Morales, Juan Manuel Rodriguez y D. N. Las- 
cano: aunque estas ultimas en poca distancia, y la primera 
en los Monigotes, donde al tiempo de la marcha se detuvo 
para dar algun descanso a sus animales, que encargo par­
ticularmente al cacique Epumur. El capitán de retaguar- 
dia le insto a su marcha y se resistio diciendo, no necesi- 
taba ya de convoy. Mandé gente de refuerzo, y orden pa­
ra que sin más demora, estando refaccionadas las carretas, 
marchasen a reunirse. En esta tarde se ha presentado con 
su gente el cacique Lincon, muy sumiso y atento: sç le
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otorgó que alojase a poca distancia esta nnclie, y queda­
mos amigos. El viento ha estado por el oeste nor-oest^, , 
sin haber ocurrido más novedad.

LUNES 17

Reunidas todas Ias tropas, nos pusimos todos en marcha 
a Ias 4 de la tarde, continuando como dos léguas, en donde 
peiTnanecimos hasta Ias 3 de la manana en que seguimos: 
cuya jornada han hecho todas Ias tropas de carretas, me- 
uos la de Morales, a quien despaché la tarde antes tres 
carpinteros, y orden de avisarme si necesitaba bueyes, 
para remitirlos con el aviso que me diese el capitán dc 
retaguardia; quien me dio parte quedar todo remediado. 
El día ha estado de mucha calor y ardiente por el oeste 
nor-oeste, sin haber ocurrido más novedad.

MARTES 18

A Ias 3 y media seguimos nuestra marcha, y a Ias 10 y 
media paramos una legua más al nor-este que Ias lagunas 
nombradas Ias Hermanas. A Ias 3 de la tarde marchamos, 
y a Ias 6 y media llegamos al nor-este de la laguna de Pa- 
lantelen, como 1.500 varas. En este cMa tuvim's la perdi­
da de una carreta dei tropero Nicolás Villamayor, por una 
fuerte quemazón dei campo que nos tomó en este trân­
sito, y de Ia cnal no pudo separarse esta carreta, por ha- 
berse encajado en una vizcachera, huyendo dei fuego que 
la alcanzó y redujo a cenizas: habiendo librado con la 
mayor felicidad Ias demás tropas de carretas, en fuerza de 
Ias más activas diligencias.
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' Este punto es el de reunion, y tamlnén del que se divi 
Kden los caminos para distintos partidos de esta campana. 
rJaiego que llegaron Ias tropas, di orden para que cada uno 
rtpudiese marchar libremente a su destino, como algunos 
do ejecutaron en aquella misma tarde. El camino desde 
B la Cruz de Guerra hasta aqui es de rigorosa travesía; y 
diabiéndose hallado aquella laguna seca, fue necesario pa- 
isasen Ias primeras a los Manantiales de Casco: pero luego 
> se halló una laguna con agua abundante, como a legua y 
rmedia al nor-este, dei lado de Palantelen, en el camino del 
>) Fortin de Areco, de lo cual pasé aviso al resto de la expe- 
Idición. El viento fuerte por el norte nor-oeste, sin más 
í novedad que hallarse cerca la tropa de Morales, que ma- 
inana puede llegar a Palantelen.

Ilabiendo liegado a este sitio un religioso mercedario a 
: pedir limosna de sal, se le dijo que aprovechase la de la 
carreta quebrada en Ias Dos Ilermanas, lo que verifico.

MIÉRCOLES 19

Todo este dia me mantuve parado en este punto de Pa­
lantelen, esperando la reunion de tropas atrasadas, a quie- 
nes, luego que iban llegando, se les comunicaba la orden 
de marchar libremente a los lugares de su procedência. 
Asimismo despache a los milicianos que de diferentes 
guardias habían seguido la expedición, según es costum- 
bre, dejando Ias carretas armadas de lanzas: siendo dei 
cargo de los mismos troperos entregarias en la capital al 
tiempo de conducir la sal al Exemo. Cabildo.

En este dia pasé oficio a la superioridad por medio dei 
ayudante mayor de la expedición, de haberla disuelto en 
el punto dado por S. E., y qne marchaba al signiente dia
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a la frontera, desde donde daria igualmente parte. Asi- 
mismo di permiso al cimjano y padre capellán para pasar 
a la guardia, y de allí a la capital. En este día recogimos 
una india, mayor de 30 anos> que en la Cabeza dei Buey 
se me presentó de noche, conducida por los indios amigos, 
a qu ienes rogo que la protegiesen contra los suyos que 
querían mataria, creyéndola hechicera y causa d)e Ias 
muertes y desgracias ocurridas últimamente en sus toldos 
por cuya razón la habían arrastrado, y dejándola en el 
campo, (trayendo aún en el pescuezo Ias senales dei do- 
g a l): que había seguido la expedición por más de 15 dias, 
manteniéndose con huevos de avestruz y yerba. Oida esta 
lelación, la admiti, e hice ocultar en una carreta, sin ser 
vista más que dei peón, a fin de que no lo trasluciesen los 
indios y causase alboroto. En este punto son todos los 
indios muy celosos; bien que ella pidió ser cristiana y para 
podería manifestar se le vistió dei mejor modo posible: lo 
que causó mucha novedad a toda la expedición que igno- 
raba el caso.

A Ias 12 dei dia se formó una terrible tormenta por el 
oeste, y fijándose luego por el sur-sur-oeste, descargó en 
un fuerte aguacero, que duró hasta Ias 4 de la tarde; y 
a la oración quedó completamente despejado el horizon­
te. Por esta razón no pudieron reunirse Ias tropas atrasa­
das, hasta Ias 10 de la noche, en que recibi parte dei ca- 
pitán de retaguardia, de venir caminando sin novedad y de 
estar a tres léguas, refaccionadas enteramente Ias carretas.

JUEVES 20

A Ias 4 de la manana pasé orden, y algunos auxilios al 
capitán de retaguardia con el sargento de infanteria Pe-
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ralta para que, luego que llegue a aquel destino, se reti- 
rase a su guardia dei Salto, y me avisase de cualquiéra 
ocunencia que en el corto espacio que nos Separaba 
pudiera haber. Me contesto el recibo de los auxiíios de 
boca, y que estando a la distancia de una legua dé mi cam- 
pamento no me detuviese en marchar, que el lo haría en 
el mismo día, después que despachase a Morales, de que 
me daria prte. En efecto seguí mi viaje hasta Ias 8, que 
paré al nor-este de Ias lagunas de Calelian, por aprove- 
char de sus aguas para Ias haciendas. A Ias 2 de Ia tarde 
proseguimos nuestro viaje, hasta Ias 7, que hicimos alto 
al nor-oeste de la Canada de Chivilcoy. El tiempo sere­
no, pero de excesiva calor. El viento por el norte hasta 
Ias 4 de la tarde, en que quedo calma, sin más novedad.

VIERNES 21

A Ias 10 de la noche anterior nos pusimos en marcha, 
y baminamos en toda ella, hasta Ias 10 dei día siguiente, 
que paramos distante dos léguas de la Canada de Ias Sa­
ladas, hacia el nor-este, donde estuvimos hasta Ias 2 y me­
dia de la tarde. Las caiTetas fueron a hacer alto en la 
Canada dei Durazno, y yo llegué a la Guardia de Luján, 
punto de mi salida, y principio de este viaje, como a las 
9 de la noche, sin novedad, a los dos meses de mi partida.

SÁBADO 22

A las 10 dei día llegaron las carretas y tren de artillería, 
con el resto de la tropa, y se entregaron en el almacén de 
ella los esmeriles y las municiones restantes, con la razón
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de los deterioros y consumos. En el mismo día recibí dei 
capitán D. Manuel de Represa, de haber llegado la reta- 
guardia al punto de reunion, y marchado sin novedad 
todos aj.sus destinos. Con esto ha quedado concluida do 
todo punto la expedición sin desgracia; habiendo librado 
la vida los 48 enfermos de gravedad que hubo en el hos­
pital. Siendo de notar que fue tan sumisa y obediente la 
gente de ella, que no hubo herida ni golpe que curar, por 
pendencia ni descomedimiento en todo el viaje. Tam­
po hubo motivo particular de corregir ni compeler por la 
fuerza a entrar en sus deberes a ningún individuo, pues 
siempre fue suficiente, una ligera reconvención. Lo mismo 
sucedió con respecto a la tropa, cuyos oficiales se esmera- 
ron más particularmente en conservar la disciplina: cui­
dando yo especialmente de que no les faltase bastimento 
fresco para hacer más tolerables sus fatigas, aún a costa 
de mi dinero, proporcionándoles cuantos auxilios me fueron 
dables en aquellos destinos. Entiendo, apoyado en la ex- 
periencia, que ningún jefe saldría desairado, manifestán- 
dose con entereza, modo y franqueza, aunque se encuen- 
tre en los lances más arriesgados.

Guardia de Luján, diciembre 22 de 1810

Pedro Andres CÍarcta
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fabla de las latitudes, longitudes y distancias de los lu­
gares de más consideración, en el camino hecho desde la 

Guardis dc Lujan hasta la Laguna de Salinas.

Cuardia de Lujan ..........................
Distancia de dicha a la capital .
Canada del Durazno ...................
Distancia de la Guardia a dicha

canada ...........................................
Canada de las Saladas .................
Distancia a la a n te r io r .................
Canada de Chivilcoy ...................
Distancia de la anterior ............
Rio Salado ........................................
Distancia de Chivilcoy ..............
Galilean .............................................
Distancia al rio S a la d o .................
Palantelen ...........................................
Distancia de Galilean ...................
Medanos o Cerritos .....................
Distancia de Palantelen ..............
Lagunas de Galván, o Tres Her-

manas .............................................
Distancia de los Médanos o Ce­

rritos ................................................
Medano Partido ............................
Distancia de las Hermanas . . . .
Cruz de Guerra ...............................
Distancia del Medano Partido . .
Los Monigotes ...............................
Distancia de la Cruz de Guerra
Cabeza del B u e y ............................
Distancia de los Monigotes . . . .
Canada del Zapato ........................
Distancia de la Cabeza del Buey 
Canada Larga, primeras lagunas 
Distancia de la del Zapato . .
Laguna del Monte ...................
Distancia de la Canada Larga 
Laguna de los Paraguayos . . . 
Distancia de la del Monte . .  . 
Laguna de Salinas, su medio . 
Distancia de los Paraguayos .

L atitu d L on g itu t Léguas Varas

34° 39' 1° 2'
24 3,500

34° 47' 1 °3 3 '

3 285
34° 52' 1 °4 3 '

3 100
34° 58' 1 °5 1 '

3 620
35° 2' 1 °5 6 '

4 334
35° 6' 1 °5 8 '

2 114
35° 12' 2° 7'

2 114
35° 17' 2° 13'

2 87

35° 23' 2° 16'

1 5,320
35° 31' 2° 23'

3 4,000
35° 41' 2° 24'

2 4,300
35° 45' 2° 29'

2 5,123
36° 10' 2° 52'

13 5,425
36° 26' 2° 52'

7 5,425
36° 38' 3° 24'

10 340
36° 53' 3° 57'

,X '' * 12 234
36° 58' 4° 12'

9 238
37° 13' 4° 51'

13 5,428
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EL MOMENTO EN ÇUE SE REALIZÓ LA EXPEDICIÓN

Los últimos dias dei triste ano XX, mal llamado de la 
anarquia, trajeron a los pobladores de la ciudad y cam­
pana de Buenos Aires el sosiego que hacia meses habian 
perdido.

La elección de Martin Rodriguez, la revolución que se 
hizo en su contra. Ias tratativas de paz con López y la 
casi total desaparición de Ias bandas armadas compuestas 
por blancos renegados e indios, habian quedado atrás. La 
provincia iniciaba una nueva etapa, que necesitaba fuera 
de progreso.

Las cifras de nuestro comercio exterior reflejan mejor 
que nada la profunda crisis que se vivió en aquellos dias, 
pues el total de lo comerciado con el exterior —única 
fuent^ de ingresos importante— era la mitad de lo registia- 
do en 1818 ó 1819. De esta manera se puede comprender 
que los deseos más importantes de las nuevas autorida­
des fuera establecer una paz que levantara las activida- 
des comerciales en todos sus aspectos. Para ello necesi- 
taban coordinar las acciones en todas las esferas, ya que 
là administración habia quedado desquiciada por la su- 
cesión de gobernantes, de la misma manera que las acti- 
vidades dei agro habian quedado reducidas por las guerras. 
- Por ello Martin Rodriguez decidió cumplir un plan de
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gobierno que llevara a todas las clases sociales la tranqui- 
lidad deseada. Como primera medida llamó a su ministé­
rio a un hombre de reconocidos valores en el manejo de 
las cosas dei gobierno y que era de la misma tendencia po­
lítica dei gobernador, don Manuel José García, para el 
ministério de Hacienda. El ministério de gobierno y Re­
laciones Exteriores fue ocupado interinamente por de Lu­
ca, que renuncio al poco tiempo, siendo nombrado enton- 
ces Bernardino Rivadavia. Por eso es que en el oficio dei 
gobierno al coronel don Pedro Andrés García no figure 
el nombre dei ministro firmante, pues en el momento de 
darse a publicidad la obra, Rivadavia era un enemigo 
de Rosas, no así García, que le había servido incondicional­
mente en los gobiemos inestables que se sucedieron en­
tre 1829 a 1835.

La acción de estos dos ministros ha perdurado en el 
tiempo como un modelo de buenas intenciones, coinci- 
diendo así con las del gobernador. Estas buenas inten­
ciones de todas las personas establecidas en el mando 
superior de las cosas políticas no tuvieron mucha coinci­
dência con los hechos que se fueron desarrollando paii- 
latinamente, pues de la misma manera en que Martin 
Rodriguez mando acuchillar a los indios en su expedición 
al sur, Rivadavia dispuso el fracaso dei Congreso reunido 
en Cordoba para intentar la union nacional o decreto la 
inmovilidad de la tierra pública con miras a un emprés- 
tito internacional.

De todas maneras, en lo atingente a la labor dei coronel 
Garcia, es necesario destacar que el plan de aquietar a los 
indios estaba en las miras dei gobierno, como una manera 
más de facilitar la expansión de los ganaderos, para de 
esta manera acrecentar el comercio exterior, basado ~en
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lo tocante a las ventas de nuestro pais— en los productos 
derivados del vacuno.

Esta intención está clara en las mismas reflexiones del 
narrador, tanto en el Diario de marchas como en el In­
forme que le precede.

For su parte, el resto de las províncias argentinas, fra- 
casado el intento del Congreso en Cordoba, se habian 
retrotraido a sus respectivas esferas, como una manera 
de salvar el respiro y la vida de cada parcialidad. No 
híibía en esos momentos amenazas exteriores de invasio- 
nes y Ias luchas intestinas parecían haber terminado pa­
ra siempre.

La misión dei coronel García era la de estudiar la ex­
pansion de la frontera interior y lograr tratados de paz con 
los Índios.

Ambos objetivos eran parte dei plan del gobierno de 
acrecentar los ingresos fiscales emergentes dei comercio 
exterior y para ello se dispuso el viaje.

Es de hacer notar, v en esto de Angelis ha sido muy 
certero al decirlo, que la escasez de médios materiales 
entregados fueron, más que escasez, pobreza.

En los momentos en que García se interno a los campos, 
Martin Rodriguez había perdido el apoyo político de Ro­
sas, al no coincidir ambos en la metodologia con los indios. 
El primero estaba convencido oue la mano dura era la 
única política posible, mientras el segundo estaba conven­
cido que los tratos amistosos habrian de dar mas frutos. 
Además de esto. Ias miras políticas de ambos personajes 
estaban distantes de coincidir, pues Rodriguez, si bíen ga- 
nadero y poseedor de muchas vacas, era partidário de una 
política econômica de libre concurrencia, mientias que 
Rosas lo era dei monopolio dei mercado exportador. Ya 
en anos anteriores —1816-- había impuesto sus miras en
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Ambos coincidieion en que era un gobierno fuerte, en 
el sentido que impidiera y  terminara con Ias manifesta- 
ciones leitei ativas de asonadas políticas que perturbaban 
Ias actividades econômicas, pero se separaron por la razón 
de que Rosas en esos momentos es partidário de la acti- 
vidad ganadera tendiente a la industrializaciôn. El sala- 
dero y  por su intermédio el comercio exterior eran Ias mi- 
las de Rosas ganadero-industrial. Mientras tanto Rodri­
guez eia la representacion de la otra tendencia, que no 
aceptaba de buen grado la intervenciôn directa dei ga- 
nadero en Ias actividades dei comercio exterior. Era M. 
Rodiiguez ganadero. El resto de Ias actividades escapaba a 
sus miras como miembro de una clase social, en ese momen­
to era la más importante dei país, ya que estaba en con­
diciones de establecer Ias condiciones dei trabajo interno 
para la produccion de los produetos derivados de la ma­
teria prima que eran los ganados.

Este sector de la clase ganadera estaba interesado en 
producir vacas, en expandir Ias cantidades de estancias 
dedicadas a la producciôn de vacas, pero se negaba a trans- 
foimarse en industrializador de la misma materia prima 
que producia. Por ello es que Martin Rodriguez y la 
mayoria de los estancieros que luego fueron unitários, no 
tuvieron nunca saladeros.

En contraposiciôn a esta situaciôn Rosas y el grupo que 
le seguia y  sustentaba en Ias miras al comercio exterior, 
sostenía la necesidad de mantener la paz con los indios, 
no distraer fondos dei erário en expediciones militares de 
resultado nunca cierto, y  estimaba que los regalos que se 
podian hacer a Ias .tribus'eran más baiatos que Ias guerras
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de castigo. Además sostenía que los hombres utilizados 
en los ejércitos eran brazos que no se aplicaban a la pro- 
ducción industrial de los saladeros, por lo que la produe- 
ción interna no podia aumentar en la medida que las ne- 
cesidades y posibilidades eeonómicas requerían.

Por otra parte Rosas y los Anchorena, que son sólo nom- 
bres para detectar una mentalidad, estaban convencidos 
de la necesidad de intervenir en el comercio exterior con 
la mayor cantidad posible de elementos, para que las ex- 
portaciones no fueran simples operaciones de compra-ven- 
ta, sino prolongarias hasta los confines que las vias corner- 
dales tenian, activando sus intervenciones en las distin­
tas etapas que comprendian.

La compra de barcos i âra el comercio exterior con 
América y Europa, la adquisición de la sal en las propias 
fuentes de producción como eran las Salinas grandes, la 
producción de forrajes en los campos paia aseguiai el 
alimento a los rodeos en las épocas de eseasez o la pei ma­
nente búsqueda de aguas, eran etapas obligadas en su
concepción económica total.

Asi, lentamente, estas dos mentalidades políticas y eco­
nómicas se ban de separar con el tiempo y ban de dar 
lugar a las largas y crueles luebas entre unitários y fede-
rales, sin beneficio para la Nacion.

Dentro de ese mareo general es que el coronel Garcia 
cumplió la misión que se le encomendó y que babría de 
ser la última penetración que bizo a los campos dei sui, 
pero no el último servicio a la tierra que amaba como 
de su nacimiento.





DISCURSO PRELIMINAR
AL DIÁRIO DE LA

EXPEDICIÓN A LA SIERRA DE LA VENTANA

Hemos sido generosos en franquear nuestras páginas a 
los trabajos inéditos dei finado coronel D. Pedro Andrés 
García, porque en todos ellos resalta un talento de obser- 
vación, fortificado por la experiencia, y una perseveran- 
cia, sostenida por el deseo de ser útil al país que había 
adoptado. Cuanto mas se agolpaban Ias dificultades, tan­
to mayor era su ahinco, y más acerado el temple de su 
patriotismo. Penetrado de ia necesidad de ensanchar los 
limites de esta provincia, se ofrecio a entrar en relaciones 
amistosas con los indios, para estudiar su índole, ponderar 
sus recursos y adquirir un conocimiento práctico de los 
parajes que ocupaban.

Buenos Aires, cabeza entonces dei vasto vineinato de 
este nombre, yacía en un rincón de Ias pampas, rodeada 
de unos pocos fuertes, que formaban como una línea de 
cincunvalación a menos de treinta léguas de sus arra- 
bales; y Chascomús, Luján y Salto marcaban los limites 
territoriales de una ciudad, cuya jurisdicción se extendía 
hasta el Desaguadero.

Tal era el estado de nuestra frontera en 1768, cuando
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dejó el mando Biicareli, hombre activo, pero ocupado ex­
clusivamente en dar cumplimiento a la cédula de expul­
sion de los jesuitas. En los últimos dias de su administra- 
ción, D. Manuel Pinazo, jefe dei cuerpo de blandengues, 
notó la inseguridad de la campana, y aconsejo que se ocu- 
pase Camarones, los manantiales de Casco y la laguna 
dei Carpincho: pero los pilotos Pavón, Eguía y Ruiz, con­
testando al virrey Ceballos que les habia encargado de 
elegir puntos a propósito para fuertes y poblaciones, opi- 
naron que debía avanzarse hasta Ias lagunas de los Huesos, 
dei Trigo y dei Bragado Grande.

Estos proy.ctos que tendían a akjar los salvajes de 
las inmediaciones dei Salado, fueron desechados por Vér- 
tiz, que se contentó con anadir a los fuertes existentes los 
de la guardia dei Monte y de Rojas, interpolando entre 
eilos los fortines de Ranchos, Lobos, Navarro y Areco. La 
ineficácia de estos arbitrios se manifestó en la invasion 
de 1780, en que los indios penetraron por Luján, sin hacer 
caso de los elementos de defensa tan penosamente amon- 
tonados alrededor de nuestros establecimientos.

Entretanto se celebraban parlamentos con los caciques, 
para inducirlos a que dejasen pasar las expediciones que 
costeaba el Cabildo para cargar sal en la de Sali­
nas. El maestre de campo Pinazo,  ̂ el mismo de quien aca­
bamos de hacer mención, dirigió tres de estas expedicio­
nes en el espacio de pocos anos la última de ellas muy 
remarcable por haber proporcionado a D. Pablo Zizur la 
oportunidad de determinar astronómicamente vários pun­
tos ignorados. Al mismo tiempo otros facultativos re-

 ̂ Este valiente oficial fue el alma de todas 
de esta clase que se proyectaron en su tiempo.

empresas
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coirian la costa patagónica para reconocer sus puertos, 
y el gobierno tomaba medidas eficaces para establecer im 
camino militar entre Buenos Aires y el fuerte dei Carmen 
en el rio Negro.

Estos trabajos, que anunciaban el deseo de ensanchar 
el âmbito de la provincia, no alteraron el estado de sus 
fronteras, que en 1796 halló Azara reducidas a los estre- 
chos limites que les fueron trazados por sus fundadores. 
Ni se hubiera ganado mucho con llevar a efecto el plan 
de este oficial, cuya linea de fuertes y poblaciones costea- 
ba timidamente el Salado, desplegándose por ambos la­
dos dei desagüe dei arroyo de Ias Flores; al norte, por Ias 
lagunas dei Espejo, Palantelen, Tigre Tuerto y Carpincho, 
y al sur, por los manantiales de López, de Porongos y los 
altos de Troncoso, aeabando en la isla Postrera  ̂ por el 
paso de los Camarones. Pinazo, que en su edad avanzada 
tomo parte en la expedición, hizo notar la poca amplitud 
de esta linea: pero se desatendieron sus consejos, y Ias 
cosas quedaron en los términos indicados.

Entretanto eran perentorias Ias ordenes que se recibian 
de la metropoli para abrir comunicaciones interiores con 
el reino de Chile. La guerra maritima, en que se hallaba 
empenada Espana por efecto de su alianza con la Francia, 
le hacia recelar una interrupción con Ias colonias esta- 
blecidas dei otro lado dei Cabo de Hornos; y hombres 
celosos e intrépidos se ofrecieron a explorar los puntos 
más retirados de la gran cordillera, que abrió sus flancos

® Le hemos  ̂ conservado el nombre que le da el Departa­
mento Topográfico en sus mapas, a pesar de que se lea Potrera 
en el borrador original dei de Azara, que forma parte de 
nuestra colección. ___ .
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a Molina, a Cruz, y al más diligente de todos, Sourryère de 
Souillac.

Estas tentativas, que pertenecen a la última epoca dei 
gobierno colonial, multiplicaron los puntos de contacto 
con los indígenas, cuya amistad se solicitaba con una tem- 
planza que rayaba en bumillación. Los jefes de estas ex- 
pediciones científicas, con un corto séquito y un copioso 
surtido de cbucberías, entraban en conferências con los 
caciques para atraerlos con los presentes, y captarlos con 
sus palabras. Esta actitud pacífica, si producía momenta­
neamente el efecto de amansarlos. los bacia tambien mas 
exigentes e intratables, porque estos agasajos les parecian 
una prueba de debilidad dei poder que los amagaba.

Los acontecimientos dei ano 10 cambiaron el aspecto 
de los negocios, y uno de los primeros cuidados de la Jun­
ta que se organizo entonces fue poner la campana al abii- 
go de Ias incursiones de los barbaros; con cuyo objeto bi- 
zo salir una expedición para Salinas, al mando dei coionel 
García, con el encargo de proyectar un plan de defensa, 
fundado en los datos que le ministraria la inspección ocu­
lar del terreno, y la actitud de Ins tnbus niie lo ocunaban.

En una memória, con que este oficial acompanó al go­
bierno el diário de su viaje insistio en la necesidad de 
ocupar Ias líneas dei Colorado y dei Negro, y de estable- 
cer un cuartel general en Salinas, r)ara poblar sucesiva- 
mente Ias sierras de Guaminí, de la Ventana v dei Volcan; 
y de trasladar más al sur Ias fronteras de Cordoba y Cuyo 
para ampliar la jurisdicción de estas províncias.

Este modo de resolver el problema era el mas lato, y 
los sucesos posteriores ban probado que era tambien el 
más prudente; pero Ias circunstancias dei momento no se

 ̂ Forma parte dei capítulo titulado ‘Nuevo plan de fron­
teras” dei presente volumen.
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prestaban a la realizacion de este plan. Su autor, que 
abrigaba el convencimiento de ser el único que podia li­
bramos de la rapacidad de los bárbaros, volvio a propo- 
neilo en 1814; y habia logrado que se le autorizase para 
llevarlo a efecto, cuando la caída del gobierno lo envol- 
vio en sus ruinas, y de la residencia de Moron fue arras- 
trado a los calabozos de la capital.

Restablecido poco despues en su rango y prerrogativa, 
olvida el agravio recibido, los perjuicios que se le habian 
irrogado, y se ofrece a acometer la empresa, que formaba 
el objeto de sus anhelos, y que, segun se expresa, le cos- 
taba cuarenta anos de meditacion.

Peio estos deseos fiacasaban siempre en la inestabili- 
dad de los gobiernos, y la escasez de recursos que se ern- 
pezaba ya a sentir en el erario. Tal vez se liubieran ol­
vidado en los trastornos del ano 20, sin la grande invasion 
de los indios que se verifico poco despues. La mala di- 
reccion que se dio a la campana que se abrio bajo el man- 
do del gobernador de la provincia, armó a los pampas, que 
el senor Rosas habia loerado separar de la alianza de los 
ranqueles, y que no hubieran engrosado las filas de nues- 
tros enemigos si, contra el consefo de este jefe, no hiibie- 
sen sido sorprendidos y acuchillados, en Chapaleufii. Es­
te error del general Rodriguez costo a la provincia perdi­
das considerables, y trajo los indios hasta 15 leguas de 
la capital.

El ano siguiente se ordenó al coronel Garcia que ern- 
prendiese el viaje, cuyo diario publicamos por primera 
vez. Su objeto debia ser, no solo el ajustar paces con los 
indios, sino predisponerlos a favor de las nuevas poblacio- 
nes que se pensaba fomentar en el sur.

La exigiiidad de los recursos que franqueo el gobierno 
para una empresa tan ardua, comprometió su biien exito.
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y puso en peligro la vida misma de los comisionados. El 
coronel García salió con una escolta de catorce hom bres y 
sesenta caballos, para ir a tratar con los caciques de tres 
naciones belicosas,® de Ias cuales, Ias dos primeras, en el 
parlamento celebrado el día 28 de abril, le presentaron 
una fuerza de 2.520 hombres de pelea, subdivididos en 
nueve divisiones; bien armados, bien montados, y forman­
do tina hermosa tj regular línea de parada.^

La opinion del coronel García vario notablemente en 
este viaje. Su primer plan había sido reforzar el punto de 
Kakel, construir un fortín en Nahuel-Ruca, y avanzar Ias 
demás guardias en el orden siguiente: 1 La de Gbascomus 
a la laguna dei Sermon. 2 La de Ranchos a la de los 
Huesos. 3° La de San Miguel dei Monte a la dei Toro.

La de Lobos a la laguna Rlanca, o a Ias Polvaderas.* 
5  ̂ El Fortín de Navarro a la laguna dei Trigo, o a la de 
Gómez. W La Guardia de Luján a la canada de Ias Sala­
das; d:sde donde se inclinaria la línea hacia la laguna de 
los Leones, para juntarse al Fortín de Areco, Salto, Rojas 
y Mercedes, que quedaban inmóviles, por no tener pobla- 
ciones que cubrir en su frente.

Pero no tardó en conocer que la oblicuidad y Ias in- 
flexiones de esta traza, tan prominente por un lado, y tan 
retirada por otro, hacían tanto más difícil su custodia, 
cuanto que el Salado, que la cortaba en el medio, en vez 
de ser una defensa presentaba un estorbo.

Redujo pues el problema a un postulado: a saber, que 
“la mejor línea de defensa es la que, siendo más corta, 
abrace y guarde la mayor extension dé terreno posible ,

Los pampas, huilliches y ranqueles. 
 ̂ Son palabras del Diario.

■ Barbarismo de polvareda. -
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y se decidio poi la ocupacion de Ias Sienas, aguardando
una época más favorable para avanzar hasta el Colorado 
y el Negro. .

Al resumir sus ideas, se preguntaba a sí mismo el coro­
nel Gaicia r^ciuilcs no sevan los vesultcidos de uno. combi- 
nacion ton acertada, y cual la gloria dei que la lleve a 

efecto?  sin prever que esta gloria estaba reservada al gê­
nio emprendedor y perseverante dei seilor general Rosas. 
jCual no hubiera sido el júbilo de este respetable ancia- 
no al ver coronado tantos esfuerzos, y realizadas tantas 
esperanzas! ..  . Pero la parca inexorable truncó el hilo de 
su existência, cuando se preparaba a celebrar los triunfos 
dei que desplegó primero el estandarte de la Patria en los 
desiertos dei sur, y que en una sola campana anonadó 
para siempre el poder salvaje de los bárbaros.

El coionel D. Pedro Andres Garcia falleció en Ruenos 
Aires el dia 21 de abril de 1833, en su avanzada edad de 
7o aíios. Nacio en Santillana, cerca de Santander, donde 
se educó en un colégio de esculapios, y pasó a América 
en la edad de Ias ilusiones y esperanzas. Adquirió gran 
renombre en Ias invasiones de los ingleses, en que con 
valor lieroico peleó al frente de los Montaneses, y cuando 
el curso de los acontecimientos lo colocó en una situación 
más azarosa, tcniendo que pronunciarse entre una patria 
que idolatraba, y los niievos destinos que se preparaban 
en lis colonias, se identifico con los de sus hijos, y obro, 
no con la hesitación de un tránsfuga, sino con la firmeza 
que inspira el recuerdo de un acto magnânimo. Desde 
entonces fueron muy pocos los momentos que pasó en el 
descanso, acreditando sumo ceio e inteligência en todos 
los trabajos que le fueron encomendados.

A los que hemos mencionado, deben agregarse: 1) Un 
plan de contribuciones, que elevó al gobierno en 1811,
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para la manutención de un ejército de 6000 hombres. 2) 
Una razón estadística de los partidos de campana, con sus 
respectivos planos, indicando los terrenos baldios y los 
pobhdos. 3) Un reconocimiento científico dei caudal de 
aguas dei rio de Ias Conchas, de la fuerza de su corriente, 
de la elevación de sus barrancas, y de todo cuanto era 
necesario para establecer una fábrica de armas en sus in- 
mediaciones. 4) Un padrón general de los habitantes de los 
partidos de campana. 5) Un mapa topográfico, desde la 
provincia de Tucumán hasta el Desaguadero. 6) Otro de 
todas Ias provincias dei antiguo virreinato de Buenos Ai­
res, hasta el puente de Apurimac, en que se comprendia 
el reino de Chile, senalando los rios navegables, etcétera.

Estos apuntes los hemos sacado de un cuaderno autó­
grafo, que nos ha sido franqueado por el senor doctor D. 
Tomás Manuel de Anchorena, a quien los que se interesan 
en el buen nombre dei coronel Garcia deben agradecer 
la conservación de estos titulos con que lo presentamos 
a la estimación pública.

Buenos Aires, marzo de 1837
P e d r o  d e  A n g e l is



EXPEDICIÓN

A LA

SIERRA  D E  LA VENTANA 

OFICIO DEL GOBIERNO

Siendo uno de los objetos más interesantes de este go- 
bierno, la seguridad y adelanto de Ias poblaciones y fron- 
teras de la província, teniendo presente la dedicación de 
V. S. a este importante ramo, tiene por conveniente comi- 
sionarle al efecto, y espera que a la mayor brevedad se le 
presentará un plan correspondiente en que a su juicio crea 
el más oportuno por ahora a precaver Ias incursiones dei 
enemigo infiel; sin perjuicio de ulteriores medidas, y paci- 
ficación y advenimientos, que sucesivamente prevendrá 
a V. S. el gobiemo para su cumplimiento.

Buenos Aires, noviembre 15 de 1821.
(Firma dei Ministro) 

Al coronel D. Pedro Andrés Garcia.





I N F O R M E

Exmo. senor:

La comisión, después de Iiaber reconocído varias piezas 
que en diversas épocas se tiraron, con objeto al adelanto 
de nuestras fronteras y seguridad de las campanas de la 
provinda contra las frecuentes invasiones con que la han 
mortificado y afligido los indios pampas; después también 
de haber dedicado la más diligente y madura meditación 
al desempeno de esta honrosa confianza, tiene el honor 
de presentar sus tareas a la atención de la superioridad 
de V. E.

Convertida a tan difícil examen, ella hubo de proceder 
en él con gran circunspección, para no aventurar el des- 
cubrimiento de la verdad en una materia en que los erro­
res son de tan general y perniciosa influencia. Su expo- 
sición aparecerá con el carácter de sencillez y unidad que 
distingue la verdad de las opiniones, apoyada en el prin­
cipio que presentan las leyes primitivas de la naturaleza 
y de la sociedad, tan general y fecundo, que envuelve en 
sí todas las consecuencias aplicables a su grande objeto.

Los extravios de la razón y el ceio, admitidos o tolera­
dos sobre este particular, acaso han deslumbrado a los 
gobiernos precedentes, principalmente desde el ano de
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1740. Ellos no han podido provenir sino de supuestos 
falsos que hicieron lugar a falsas inducciones, o de hechos 
cieitos y constantes a la verdad, pero juzgados siniestra y 
equivocadamente. De unos y otros pudieran citarse mu- 
chos ejeinplos, si la comisión no estuviese tan distante 
de censurados, como de seguirlos, y si dejase de creer que 
no son desconocidos a la penetración de V. E.

La comisión, senor Exmo., más convencida que nadie 
de lo mucho que falta a nuestra población, agricultura y 
ganadería, para llegar al grado de prosperidad a que pue- 
de ser elevada, que es el distinguido anhelo de V. E., lo 
está también de la decantada decadência que, a ser cierta, 
supondría la caída de nuestro cultivo, desde un estado 
próspero y floreciente a otro de atraso y de desaliento. 
Pero, después de haber hecho muchas observaciones sobre 
la historia de la provincia, desde su origen de civilidad, 
y buscado en ella el estado progresivo de nuestra pobla­
ción y agricultura en sus diferentes épocas, puede asegu- 
rarse que en ninguna se ha encontrado tan extendida ni 
tan animada como en la presente.

La política errada de los espanoles en querer sujetar 
los Índios a la bayoneta, mantuvo al país en guerra abierta 
más de doscientos anos: los males que con este motivo 
sobrevinieron a la provincia, haciéndola teatro de conti­
nuas y sangrientas batallas, bastan para probar que hasta 
la paz dei ano de 1790 ella no pudo gozar el cultivo, la 
estabilidad, ni gran fomento, a cuyo tiempo parece debe 
referirse la primera época de su felicidad. Es cierto que 
desde aquel punto la agricultura, protegida algún tanto 
por Ias leyes, y más perfeccionada por el progreso de Ias 
luces dei siglo que ya empezaban a desplegarse, cuenta por 
primero, y acaso el único de sus mejores períodos, aquel 
tiempo.
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Pero, al paso que la necesidad estrechaba a dar ensan- 
chez a la población ganadera y labradora, se cruzaban los 
obstáculos que paralizaban las más interesantes ideas: a la 
vez se sucedian las mezquinas con las extremadamente 
confiadas: aquéllas por lo común hijas de la pusilanimi- 
dad o cobardia, y éstas de una avanzada intolerante ne- 
cedad: unas y otras nacidas de la ignorancia de la posi- 
ción geográfica de los terrenos, número de habitantes in­
dígenas, poder físico y moral que podían presentar en 
caso de atacarlos, como muchas veces se medito.

Mientras que los gobiernos fluctuaban, sin poderse de­
cidir en tal contraste de opiniones, por la medida que de- 
berían adoptar, eran bien rápidas Ias irrupciones vândalas 
que cometían Ias poblaciones de nuestras campanas, cu- 
briéndolas muchas veces de cadáveres, y menguando con- 
siderablemente sus famílias: asesinando unas y cautivan- 
do otras.

Estas escenas, con lastimosas lamentaciones dei pueblo, 
alarmaban por algunos dias a Ias autoridades que indica- 
ban querer prepararse a vindicarlas. Pero, o fuese que los 
recursos no podían proporcionarse con la premura que exi­
gia el remedio; o, lo que parece más cierto, que la oscu- 
ridad e ineptitud de la medida presentaban justas des- 
confianzas dei favorable êxito, quedando sin efecto, el mal 
multiplicaba Ias desgracias.

La coniisión cree un deber de su desempeno presentar 
a V. E. con respetable libertad su opinion, apoyada en 
más de cuarenta anos de observaciones en este particular: 
y así es que, cuando asienta que se propone no aventurai 
el descubrimiento de la verdad, en una materia en que los 
errores tienen tan perniciosa influencia, tiende sus miras 
a indicar los que a su juicio han retardado demasiadamen­
te Ias ventajas que le han arrancado de Ias manos la apatia
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e indolência de aquellas personas a cuyo cargo se hallaba 
Ia dirección y seguridad de la provincia y sus habitantes.

No hay cosa que más impida los progresos de una re­
pública, que insistir en yerros antiguos, en especies mal 
averiguadas, o vulgaridades indignas de adoptarse.

La crítica, y el discernimiento que resulta dei examen 
de Ias cosas sin preocupación, es el único norte que nos 
puede libertar de tales inconvenientes: parece, pues, que 
en nada ha de ponerse mayor ahinco que en no dejarse 
llevar como los rebaílos, desatendiendo el camino que de- 
be tomarse, por atender ciegamente al que suele seguirse.

La comisión deja asentado que tiene más de cuarenta 
aíios de observaciones sobre esta provincia, y puede anadir 
que ha reconocido sus costas, atravesado y cruzado por 
tierra la parte de los pampas, objeto de este informe: ha 
podido distinguir muy de cerca los muchos indígenas que 
la habitan, sus gênios, usos y costumbres, y no puede li- 
sonjearse que tenga los conocimientos necesarios para cal­
cular, ni por aproximación. Ias medidas de una fuerza im­
ponente para atacarlos con suceso feliz, aun cuando se 
considere justo hacerlo. Porque, viviendo en pequenas 
tribus diseminadas en un mundo desierto, no es fácilmen­
te averiguable su número; pero sí, no cabe duda, que en 
tratándose de defensa común, se reúnen, por la movilidad 
que tienen, con la velocidad dei rayo, al punto donde les 
llama su defensa, con tal entusiasmo y ferocidad, que car- 
gan sobre el canón en el más activo fuego, hasta morir 
al pie de él: y acaso V. E. mismo ha presenciado alguna 
v:z este atrevido hecho, con otros no menos respetables, 
cn el manejo de sus armas y formación de batalla, bastan­
te a mandar idea de su disposición guerrera para defen­
der sus propiedades, de que son tan idólatras como venga- 
tivos; pues nunca perdonan el agravio, cuya venganza
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reencargan a siis hijos cuando ellos no han podido to­
maria.

La agricultura y ganaderia en una nacion puede ser 
considerada bajo dos grandes respectos, a saber: con rela- 
cion a la prosperidad pública y a la felicidad individual. 
En el primer caso, es innegable que los grandes estados y 
senaladamente los que gozan de un fértil y extendido te­
rritório, deben mirarlo como la primera fuente de su pros­
peridad, puesto que la poblacion y la riqueza, primeros 
apoyos del poder nacional, penden más inmediatamente 
de ella, que de cualquiera de las demás profesiones lu­
crativas, y aun más que de todas juntas. En el segundo 
tampoco se podrá negar que la agricultura sea el medio 
más fácil, más seguro y entendido de aumentar el número 
de los individuos dei Estado y la felicidad particular de 
cada uno: no solo por la inmensa suma de trabajo que 
puede emplear en sus vários ramos y objetos, sino tam- 
bién por los que puede proporcionar a Ias demás profe­
siones que se emplean en el beneficio de sus productos.

Proteger la industria y el comercio, tal vez con dano y 
desaliento de la agricultura y ganadería, es tomar el ca- 
mino al revés, o buscar la senda más larga, más torcida y 
más llena de riesgos y embarazos para llegar al fin. Si el 
comercio, la industria y la navegacion son dependientes 
de la agricultura y ganadería, y éstas la cuna de los pue­
blos, la fuerza y la riqueza de ellos, ;̂c6mo puede mirorse 
con indiferencia su postergación, o casi aband'^no de Ias 
bases primeras dei Estado? Todos los ramos a la vez su- 
fragan, son necesarios y forman el todo de su respetabili- 
dad que se les tributa a Ias naciones que Ias poseen.

Cuando la defensa dei Estado es una pension natural 
de todos sus miembros, no puede, es verdad, desconocer 
la agricultura y ganadería esta primitiva y sagrada obli-
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gación, ni en manera alguna libertarse de ella los culti­
vadores : entonces corran en hora buena a Ias annas y cam- 
bien el arado y la azada por el fusil, tratándose de socorrer 
a la patria y defender su causa: pero nunca será justo que, 
en el mayor conflicto de sus afanosas tareas, abandonen 
sus hogares, haciendas y cultivos para surtir los talleres, 
los cuarteles y otros semejantes destinos, y acaso los asilos 
de la ociosidad, a que por esta causa se entregan. Parece 
sumamente necesario que, aclarando cuanto sea dable la 
legislación y la política en este particular, se alejen los 
sistemas parciales, los proyectos quiméricos. Ias opiniones 
absurdas y Ias máximas rateras, que tantas veces han con­
vertido la autoridad pública, destinada a proteger y edi- 
ficar, en instrumento de opresión y de ruina. «

La comisión parece en parte haberse extraviado de su 
principal objeto, cuando ha discurrido sobre la importân­
cia de esta porción dei Estado más interesante, y cuando 
ha intentado demostrar que ella ha sido abatida y aun 
oprimida, hasta el estado de emigrar de sus hogares, y 
acogerse al último y miserable recurso de la mendicidad 
para alargar su vida.

Es verdad que el horroroso azote de la cuerra civil de 
estos últimos tiempos ha cooperado a la devastacíón de 
nuestra campana; la desmoralización que ella causa, la ha 
aumentado, y a su vez los indios, conducidos de su incli- 
nación y seducidos de los invasores, han aumentado gra- 
dos de ambición y ferocidad a la que poseían: ellos han 
traspasado los limites de sus antiguas correrías, y sobre- 
poniéndose a nuestras tropas. Ias han atacado de frente, 
de una manera desusada por ellos en sus incursiones, y 
harto imponente a nuestros labradores y hacendados.

La atención repartida dei gobierno a los diferentes pun- 
tos de la provincia, que imperiosamente llamaban sus cuL
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dados y auxílios por mar y tierra, no le permitían una con- 
tracción tan asidua y eficaz como deseaba, y era necesario 
al reparo de la campana, basta que más desembarazado, 
asistió personalmente a ella.

Este conocimiento, que le presentó la marcha hasta la 
sierra, y que le pronorciono obsen^ar la animosidad de los 
Índios, sus depravados intentos, la fertilidad de sus campos, 
Ias posiciones ventajosas para mantener una guerra devas­
tadora sobre nuestras poblaciones, lo indefenso de estas, y 
la absoluta necesidad de repararias, ha sido precisamente 
el primer paso de felicidad, que presagia que la suerte 
futura de nuestras fronteras va necesariamente a tomar 
una marcha la más lisongera y ventajosa a la província 
en el aumento de su población y primeras riquezas, con 
la seguridad de personas y propiedades: lo que no podia 
suceder jamás sin que el gobierno, rompiendo energica­
mente aquelas ataduras que siempre tiivieron ligados a 
sus antecesores, no hubiese tocado tan de cerca y oráctica- 
mente aquellas ataduras que siempre tuvieron ligados a 
por tantos anos, cuando en estas matérias vivían a merced 
de un informante tímido, o acaso cobarde, y de otro ne- 
ciamente atrevido, sin todos los conocimientos de la geo­
grafia dei país, y demás que se ha expuesto.

Así es que, teniéndose por un triunfo el avance de te­
rrenos hechos por los anos de 1778 y siguientes, por el 
cordón de fronteras que se estableció con Ias guarniciones 
dei cuerpo de blandengues, compuesto de 700 hombres, 
se miro en seguridad la província, respecto a su anterior 
estado. Y aunque este cueipo tuvo necesidad de batirse 
muchas veces parcialmente en la línea, para contener Ias 
irrupciones que repetían los bárbaros, sin embargo, el au­
mento de población que recibían Ias guardias y sus in- 
medíaciones, ya le imponían y hacíap menos osados, pero
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?

no destemidos para impedir sus invasiones: y en una de 
estas fue que, por la primera vez en el ano de l'/90, se 
trató de establecer paz y permitir a los caciques venir a 
la capital, y sus indios a Ias guardias.

El trato docilizó a algunos y acomodo a todos, hasta es­
tablecer sus artículos de comercio con peletería, plumas y 
otras pequeneces de su rústica industria; tomando en cam­
bio diferentes útiles, algunas ropas, tabaco y yerba, y es­
pecialmente bebidas; formando de algunos de estos ar­
tículos una absoluta necesidad, especialmente el tabaco y 
la yerba dei Paraguay.

Esta recíproca comunicación determino a algunos lia- 
cendados a establecer sus estancias al sud dei Salado, a su 
riesgo, y a merced o tolerância de los inismos indios, su- 
friendo unas veces sus rudas impertinências, y otras sus 
robos y raterías, dejando nucstra línea de frontcras a reta- 
guardia más de sesenta léguas. Sin embargo, algunos in­
dios con este motivo se mantenían en Ias labores de cam­
pana de peones en toda clase de trabajo, y otros en la 
ciudad y subúrbios, prefiriendo la civilidad a la vida 
errante y salvaje. Mucho contribuyó el gobierno mismo, 
halagando con gratificaciones efímeras a los que se pre- 
sentaban con el título de caciques, que se creían serio sobre 
su palabra: porque esto era más fácil que averiguarlo, y 
todo contribuía a mantener una paz aparente, de la que 
siempre se reportaba mejor partido.

El avance de nuestras poblaciones a tanta distancia, sin 
poder ser o1)servadas de la fnerza militar ni de la juris- 
dicción ci\al, produjo muchos excesos, difíciles hoy de re­
parar, y de que la comisión tratará más abajo, en orden 
a su minoración o exterminio.

Por lo expuesto en el artículo antecedente, resultaban 
casi en toda la línea de fronteras^ inútiles Ias guardias,
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por cuanto las poblaciones ya guardaban las fronteras, 
subrogandose aqiiellas a estas, bieii qiie sin armas ni de­
fensores.

La atención sobre la frontera de Portugal puso en la 
necesidad a este gobierno de mandar las tropas de caba- 
lleria, casi únicas de la provincia, que eran los blanden- 
gues, a cubrir aquellas líneâ ,̂ donde perman^cieron mu- 
cho tiempo, y casi acabaron su número en aqiiel servicio 
y en la pérdida de Montevideo: resultando otra mayor, 
de la orfandad de sus familias, antes avecindadas en las 
guardias a que pertenecian, y sostenidas de los soldados 
que ordinariamente era cada uno un padre de familia, de 
que resultaba la seguridad del soldado en el semcio y el 
aumento de la población,

En cl ano 10 termino de todo punto el resto de esta fuer- 
za y armamento con que cubria sus fuertes, porque pasó 
íntegramente a la Banda Oriental, como necesaria alii. Pie 
aqui el último período de vida militar de las que fueron 
guardias, y que con dispendiosos gastos fueron estableci- 
das en los anos de 1778 y siguientes.

Aunque en el desconcierto general del sistema del an- 
tiguo gobierno y subrogación del nuevo, por virtud de la 
revolución para obtener la independencia, se hicieron in- 
dispensables muchos trastornos, y tocar necesidades extre­
mas en toda linea y orden de cosas; sin embargo, la de 
fronteras se miró siempre con el cuidado que demandaba 
su peligrosa situación: pues en cl ano 10, entre los apuros 
y escaceses de tropas y auxiiios, se formó una expedición, 
que marcho hasta la laguna de Salinas, más afianzada en 
la mana y política, que en Ias fuerzas y auxilios que la 
componían. El êxito, en efecto, correspondió a Ias espe- 
ranzas, y los indios mismos lo auxiliaron con sus personas
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y cabalgaduras en su regreso, hasta la fortaleza de esta 
plaza.

Esta primera relación de amistad estuvo afianzada has­
ta el ano de 15, y elevada a tal grado de armonía, que 
presentándose ante el gobierno doce caciques al adelanto 
de nuestras fronteras, se acordo precedería un parlamento 
general de los de su clase con el comisionado dei gobierno, 
y encargado de este negocio, que estableciese, no sólo los 
puntos en que deberían construirse Ias guardias, sino tam- 
bién otros asuntos relativos a intereses particulares de los 
mismos caciques, a manera de los que disfrutan en Chile 
los araucanos.

Aprestáronse los útiles que se creyeron más necesaiios, 
y inuchos fueron transportados al otro lado dei Salado, y 
estando en marcha el comisionado, ocurrió una de Ias mu- 
chas oscilaciones que ha presentado el curso de nuestra 
revolución, y aunque en distancia de los mismos revolu­
cionários, se le comprende y aprende, haciéndole volver 
a la capital, para sepultarle en un calabozo bien asegurado 
de grilles, hasta que se le confina a una guardia, y al ano 
se le repone de oficio a su empleo, pero no a su comisión.

Los Índios extranaron la falta de cumplimiento al térmi­
no senalado: ocurrieron a averiguar el motivo, y se les dio 
por respuesta razones que no creyeron y que los preparó 
a la mayor desconfianza: la que manifestaron osadamente 
al gobierno, cuando pudieron entender que se trataba de 
formar a su frente nuevos establecimientos, a que abierta- 
mente se opusieron; ya por la desconfianza en que se les 
había puesto, y ya también por Ias funestas ideas que les 
inspiraban nuestros tránsfugas desertores que se habían 
refugiado a sus toldos, a quienes conservaban aún con ar­
mas, por la dirección que les daban para cometer robos y 
asesinatos sobre nuestras estancias.
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Ültimamente, ellos fueron seducidos por Carreras y Ra­
mirez, y perpetraron horrorosos excesos, que hoy llora nues- 
tra campana, ya por si, ya sirviendo de auxilio a aquellos 
malvados invasores. Estas ocurrencias les han dado causa 
a creer, que pueden hacernos frente, y a considerarse ven­
cedores de los desarmados, como si lo hubiesen estado, a 
extender sus miras mucho mas allá donde alcanza su vista, 
y finalmente, a creer que tienen un derecho a devastamos.

Las ocurrencias en suma hasta aqui detalladas, referen­
tes a nuestra población de campana y fronteras, presentan 
la nulidad absoluta en que se hallan, la de no poderías 
defender ni mantener, y que es de la mayor urgência e 
interés poner nuestras poblaciones a cubierto del enemigo 
que las acecha, vigilante para extinguirlas.

Los puntos que hayan de formar esta linea, las fuerzas 
para mantenerla, los fondos de que subsistan sus guarni- 
ciones, son fecunda materia de opiniones, y divididas se- 
gún el modo de ver de cada uno, no parecen fácilmente 
combinables: pero el tiempo la insta, y es necesario que el 
gobierno se decida con la posible brevedad, por el riesgo 
que ofrece la demora.

La que cree que contendria al enemigo un ataque, que 
lo alejase y pusiese al menos al otro lado de la Sierra, sin 
duda que no respeta su número y localidad, y que el de- 
saire de verse batidos, si lo fuesen en sus teiTenos nata- 
licios, los empena a sostener la guerra hasta verse exter­
minados: tampoco cuenta con la suerte de la guerra y sus 
funestas variedades, que a no corresponder una suerte fa­
vorable, era inevitable la mina de la provincia.

La que discurre sobre formar en la Sierra del Tandil 
una población de villa, otra en la Laguna Blanca, y la 
última en la Cabeza del Buey, toca aún más inconvenien­
tes en los ataques, formación del pueblo y su conservación:
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dejando en flanco los costados al este y oeste de la primera 
y última. Y aunque es verdad que Ias dos opiniones a la 
vez tendrán su lugar, éste lo ha de graduar el tiempo, y 
ahora seria empezar por donde debe acabarse.

La que propone una línea o camino militar hasta Pa- 
tagones, se halla en el propio caso, aunque más útil y 
afianzada sobre la costa dei mar: pero a juicio de la co- 
misión, tampoco debe emprenderse, y sólo eree preciso y 
absolutamente necesario el establecimiento de una línea 
sobre Ias estancias avanzadas al sud dei Salado, cuya línea 
de longitud este^oeste, en que corren sus poblaciones hasta 
aqui toleradas por los índios, no puede llamarles la aten- 
eión de un modo que traten de resistirlo.

La guardia de Kakelhuineul debe ser uno de los fuertes 
más equipados, ampliando sus líneas, y el depósito en que 
provisionalmente se acopien los útiles de éste y sus eonti- 
guos, hasta el punto de abrir los trabajos.

Esta guardia y población, con Ias que sigan al sud, de- 
ben ser auxiliadas de Ias poblaciones de ruscas, el Tor- 
dillo y Montes Grandes, de que podríà encargarse el co­
mandante dei mismo fortín, ampliando antes sus hneas, 
para que con seguridad pueda recibir más guarnición, y 
en que con este motivo puedan apoyarse y defenderse en 
caso necesario la milicia, vecindario y tropas de línea, en 
cualquiera aecidente de guerra, invasión o sorpresa que 
cometan los índios.

Al costado izquierdo de esta guardia, y en la laguna 
Naquelrucá, debe formarse un fortín, que cubra el flanco 
que media a la sierra dei Volcán, distante de este punto 
diez léguas al sudeste: por manera que Kakelhuineul dis­
tará de este fortín detallado trece léguas, que unidas a Ias 
anteriores de la laguna Rucá, resulta el Volcán veintitrés 
léguas: puntos los tres los más avanzados al sud y a la
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fiontera enemiga, y los más interesantes para las primeras 
y mas cuantiosas haciendas de aqiiellos destinos.

No pudiendo guardar rectitud ni proporción de distancia 
la linea de fuertes que al costado derecho de Kakel debe 
seguirse, sin aventurar un choque con los indios, pues se 
acercarian demasiado a los arroyos en que tienen situados 
sus toldos y ganados, se forma oblicua, consultando las 
aguadas permanentes como de absoluta necesidad.

Debe seguir al frente de la guardia de Chascomus, y 
subrogarse ésta en la laguna del Sermon, ocho leguas de 
Kakel, y dieciocho al sud de Chascomus. Al frente de la 
guardia de Ranchos debe formarse otra en la laguna de 
los Huesos, distante nueve leguas de la del Sei*mon.

For el mismo orden debe salir a su frente la guardia 
antigua del Monte, y situarse sobre la laguna del Toro, 
distante de aquella dieciocho leguas, y de los Huesos diez 
leguas. '

La de Lobos debe avanzar a la laguna Blanca, o si se 
quiere a las Polvaderas, distante de la antigua guardia 
dieciocho leguas, y nueve de la del Toro.

El fortin de Navarro sale a la laguna del Trigo, o laguna 
de Gomez, distante diez leguas de la Blanca y ocho de las 
Polvaderas.

La de Luján, a la canada de las Saladas, doce leguas 
distante de las del Trigo y Gomez.

Esta linea, que promedia oblicua la frontera, corre des­
de el Volcán hasta el punto de los Leones, ochenta leguas, 
y el resto hasta Rojas desde el fortin de Areco, incluso 
Salto y Pergamino, que se encuentran hoy en frontera 
efectiva, por cuanto a su frente no hay hacienda alguna, 
por haber sido devastadas por los anarquistas y los indios. 
deben reponerse a su antigua fuerza en fuertes y guarni- 
ciones: asi para que los vecinos que andan errantes vuel-
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van a sus liogares y puedan vivir seguros en sus personas 
y bienes, como para que los hacendados y pueblos inte­
riores afiancen igualmente su propiedad, y se dediquen 
con tranquilidad a sus labranzas y talleres, libres de Ias 
zozobras que hasta aqui han experimentado; pues llegará 
bien pronto el tiempo en que, avanzada la guardia dei 
Salto a la laguna de Palantelén, distante igualmente dei 
Salto que de la guardia de Luján, veinticinco léguas, cubra 
con una respetable guamición aquellos dos puntos y te­
rrenos feraces de invernadas, en que ordinariamente eran 
ocupados: formando otra más al oeste, sobre la laguna dei 
Tigre tuerto, que deje a cubierto el Pargamino y Rojas, 
por ahora término de miestra frontera al norte: hasta que 
formada una línea de demarcación que senale la division 
con Santa Fe, manifieste si el fortín de Mercedes deba o 
no salir a su frente al sud a la laguna dei Milagro, para 
que deje en total seguridad la carrera dei Peru y Chile.

La comisión cree, por los conocimientos que tiene de 
esta línea, por la que ocupan los indios más inmediatos, a 
lo largo, sobre los arroyos que descienden de la Sierra 
y su distancia, por el banado inmenso, de difíciles pasos 
cpie nos divide, como depósito de todas Ias aguas de la 
misma Sierra, cuyo terreno es tan nivelado por la natu- 
raleza que no se le percibe declive alguno, inútil para todo 
gênero de cultivo y haciendas; por todo esto, repite la 
comisión, que cree y le parece que esta especie de vallado 
fija unos limites inequívocos, que dejándolos sin altera- 
ción a la banda austral de él, no podrán los indios recla­
mar nuestras disposiciones como detentadoras de sus po- 
sesiones: pues tienen hasta ahora nuestros hacendados la 
ocupación que ellos han tolerado sin reclamación; haya 
sido o no con la doble mira de robarles, como lo han hê  
oh o," con repetición, perfidia y atrozmente,
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La comisión se ve necesitada de circimscribirse, a pesar 
de sus deseos, a la propuesta línea de fortificación, siguien- 
do la máxima política de obrar según el estado y circuns­
tancias de la provinda en el momento. Desea ciertamente 
que ella no esté reducida a tan escasos términos; pero toca 
como de bulto las dificultades que han de inutilizar otras 
medidas, que deben quedar pendientes para su ejecución, 
en seguida de ésta.

El transporte solo de la antigua línea a la que nueva- 
iiiente se detalla, ofrece en su ejecución no pocos tropie- 
zos, no obstante a deber hacerse casi en el centro de nues- 
tios recursos. îCuánto más difícil seria establecerse fuera 
de ellos con las armas en las manos? Los terrenos por 
aridez, falta de montes, y las más veces de aguadas, son 
trabajosos aun a los escoteros, que miden las jornadas pa­
ra auxiliarse. îCómo se presentaría para vencerlos, un 
ejército que debería ir provisto, no para ocho rd quince 
dias, sino para meses enteros? Era necesario arrastrar cen­
tenares de carruajes y miles de caballos, para atacar a un 
enemigo que siempre está en campo volante, y con más 
movilidad y destreza que los árabes: ellos burlarían los 
mejores planes, y pondrían en ridículo a sus autores, y 
después de haber llevado por los desiertos que los ampa- 
ran, a un ejército sin vara de virtud que hiriese a las pie- 
dras para que brotasen agua, sin maná para su alimento, 
y sin nubes que interpusiesen sus sombras, para que les 
libertase de los rigores dei sol, tendrían que sucumbir a 
la sed y al hambre, y finalmente a manos de sus enemigos. 
Senor Exmo., la comisión se persuade que no debe con- 
fundirse un golpe de mano que suele darse para escar­
mentar a un enemigo, con las medidas de una ocupación 
o conquista: aquél es una aventura o albur que se da a la 
suerte; y éstas, el resultado de una profunda meditación.
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calculada sobre Ias fuerzas físicas y localidades dei país, 
con otras muchas reflexiones y razones que van a la par 
para su logro.

Si sólo esta medida, que podrá acaso ser tenida por mez- 
quina de algunos gênios exaltados y celosos dei aumento 
de la provincia, se pusiese en toda su evidencia, guarne­
cida la frontera de Ias fuerzas que demanda para su segu- 
ridad, y Tlegando a perfeccionarla, no sólo habríamos ale- 
jado para siempre el receio de otras invasiones, sino que 
habríamos dado el paso más preciso y necesario para la 
total ocupación a que aspiramos, sin perdida de un hom- 
bre, ni menoscabo de hacienda.

La comisión se atreve a decir que, perfeccionada hasta 
el punto que debe, ella sólo va a ser la riqueza y seguridad 
de la provincia, y capaz dei mayor aumento de población 
que necesita, abriendo la mano a recibir y proteger a cuan- 
tos quieran venir a establecerse en ella, bajo la protección 
dei gobierno.

Entre la antigua y nueva línea demarcada, se miden 
más de 1400 léguas cuadradas, terreno no sólo feraz, pro- 
ductivo y útil, sino que proporciona, una vez asegurado, 
el descubrimiento de otras riquezas efectivas y abando­
nadas, que la escasez de población no ha podido dar a luz 
ni reconocer con exactitud. Fero antes de explanar cuáles 
sean, eree la comisión hacer otras observaciones, para que 
el gobierno ajuste sus resoluciones dei modo que estime 
por conveniente a la salud pública de la provincia y sus 
intereses.

Atendiendo al orgullo con que se presentan los indios, 
podrán mirar de mal ojo nuestra nueva línea, y aun tra­
taria de enervar a viva fuerza, para cuyo caso es necesario 
estar prevenidos y alarmados a su repulsa. Ellos no deben 
desconocer que la fuerza de nuestras poblaciones los va a
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acercar a la pérdida de las faldas de la Sierra que ocupan, 
y este temor impulsarlos a tomar la medida de incursiones 
y ataques parciales de que ordinariamente usan: por lo 
tanto, dispuestos y armados los partidos, cuando hayan de 
dar principio a los obras, parece de necesidad que las 
obras se combinen y arreglen de modo que sean escar­
mentados en su primera tentativa.

Es de absoluta necesidad que nuestras poblaciones se 
extiendan, y que esta extension sea correspondiente al ob ­
jeto a que por ahora principalmente se dirigen, que es el 
de la labranza y ganaderia. Para conservar la que tene- 
mos, y más a la que aspiramos, debemos buscaria, si fuera 
preciso, con las armas en la mano, y mucbo más pronto, 
si la solicitud de paces que ellos tienen interpuesta con el 
gobierno, se descubre ser llamada falsa, de que usan con 
frecuencia mientras algún interes particular no les mueve 
a ello; bien sea por temor de ser atacados de otros indios, 
o por carecer de comunicaciones que les faciliten los ar­
tículos, de que ya ban fonnado necesidades que no pueden 
sobrellevar. Pero es preciso estar ciertos que jamás les ani­
ma un principio de buena fe ni desinteresado. Alguna vez 
se someten a una fuerza imponente, y se resignan al casti­
go si se les prende en el delito; y aunque se les perdo- 
ne, su carácter innoble y desconfiado les precipita de nuevo 
a cometer excesos y bajezas horrorosas, sin que se excep- 
tuen entre si aim sus propios deudos. Como la vida sal- 
vaje los tiene siempre cubiertos de misérias, están a toda 
hora asechando el momento de robarse mutuamente; y 
por lo mismo no puede detener sus pasiones sino un mo­
tivo poderoso, como el de mirar su existencia en peligro.

La incertidumbre en que por el momento debe estar el 
gobierno acerca de la conducta ulterior de los indios, res- 
pecto a su propuesta de paces, ciertamente no puede de-
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c’fdirle a tomar medidas de oposición: pero si en efecto 
continua su propósito de conservar la paz, entre otras co­
sas, parece que el comisionado dei gobierno, después de 
asentar la seguridad de la línea, seria muy conveniente 
que tratase de exigirles el acomodamiento de fortificar uno 
o dos puntos dei camino militar sobre el frente dei Volcán 
al otro lado de la Sierra, porque con ellos, y los que piie- 
dan formarse sobre el rio Colorado y a Ias márgenes de la 
Bahia Blanca, quedarian enteramente dominados, y en 
precision de abandonar Ias sierras y retirarse al oeste, o 
repasar el Colorado. Esto es indispensable que suceda; 
pero será de un modo que los comisionados o jefes de los 
destinos, lo presenten en más o menos tiempo, según los 
grados de su actividad en promoverlo.

No desconoce la comisión la necesidad que bay de su- 
jetar a nuestras milicias a sus precisos deberes en los fiier- 
tes de fronteras, y de que han tenido origen muchas des- 
gracias, sobrevenidas por el mal trato dado a los indios, 
cuando en ellas se han presentado con sus miserables ar­
tículos de comercio, procurando robárselos descaradamen­
te y aun darles de golpes, herirlos y matar algunos. Estos 
hechos, que la comisión ha visto repetir, y aun castigado, 
han incendiado los ânimos de un modo terrible, provocán- 
dolos a la venganza: muchos y lastimosos hechos pudiera 
referir que más de una vez han comprometido la mejor 
armonia con el gobierno; y este desorden puede fácilmen­
te remediarse, conviniendo con los indios en que sus arri- 
bos a Ias guardias sean a determinados puntos de la misma 
frontera, reservando sólo a los caciques el paso franco al 
gobierno, escoltados para su seguridad.

Nuestra campana, harto desmoralizada por muchas cau­
sas que la han conducido a tal desgracia, principalmente 
Ias escaseces a que Ia han reducido Ias incursiones ànár-
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quicas, la multitud de desertores y otros delincuentes qiie 
abriga, presenta im motivo de atención miiy particular so­
bre esta clase de hombres que la infestan, a más de una 
gran porción de familias indigentes que sirven de pesada 
carga al honrado labrador y util hacendado, a quienes se 
les liaria un bien en trasladarlos a aquellas nuevas pobla- 
blaciones, dándoles propiedades que cultivasen, y útiles 
correspondientes: conduciéndoles, si fuese necesario por 
fuerza, a su fortuna, evitando su perdición y la de sus 
hijos; y a aquellos persiguiendolos eficazmente, hasta po- 
nerlos en seguridad o exterminio, segun sus delitos.

Este examen puede hacerse prolijo y exacto, formando 
una razón estadística de cada partido, cometida al vecino 
más proporcionado, y vicario de él, con responsabilidad 
en su inexactitud. Como en dicha razón debe constar todo 
vecino y habitante, su ejercicio, propiedades y proporcio­
nes de que se mantiene, el número de hijos, criados y 
peones, sus sexos y edades, no podría escapar ninguno a su 
vigilância, y el gobierno podría muy en breve tener en su 
mano, y a un golpe de vista, la nota de cuántos fueren 
disponibles, en servicio y aumento de Ias nuevas pobla- 
ciones.

La policia de los partidos debería igualmente ser en- 
cargada a vecinos de Ias localidades, bajo los reglamentos 
que el gobierno les prescribiere: porque tratándose de la 
seguridad pública e individual, ninguno debe conocer y 
celar mejor a los vagos y maios vecinos, que sus propios 
con vecinos.

Conducido el vecindario por los principios de liberalidad 
y en favor de sus intereses, no puede desconocer Ias bon- 
dades dei gobierno y de la ley que lo protege.

La comisión es militar, y ha asentado que con respetable 
libertad dará su opinion, apoyada en la justicia y en sus
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conocimientos. Éstos le han suministrado muchos motivos 
de observación para entender y persuadirse que, mientras 
no estén perfectamente deslindadas Ias atribuciones de Ias 
respectivas jurisdicciones, política y militar, no podrá ha- 
cerse el servicio, como corresponde a la tranquilidad y ade- 
lantamiento de los pueblos.

Senor, unas tenebrosas habitudes de despotismo militar 
ban aniquilado el ânimo dei vecindario de campana, vién- 
dose despojados violentamente de sus propiedades, ultra­
jadas sus personas de palabras y obras, y acaso arrastrados 
a una cárcel con pérdida total de sus bienes. Estas im- 
presiones están aún muy vivas, y se resiente demasiado 
la provincia de estos tristes acontecimientos: porque al- 
gunos elevaron sus quejas, no merecieron más que el des- 
precio, y los demás ahogaron sus sentimientos para no 
multiplicar los padecimientos, llorando sus desgracias en 
el seno de sus familias.

Los gobiernos turbulentos que nos han precedido, no 
podían fijar, es verdad, un método que nivelase la justicia 
y conducta de los encargados que sabían eludir Ias quejas, 
y poner en peor condición al reclamante. La comisión fue 
encargada por una vez de inspeccionar Ias fronteras, y 
tuvo la desgracia de no encontrar en toda la línea más que 
uno sólo que llenase Ias intenciones dei gobierno: todos 
los demás eran ciertamente criminales, pero a ninguno se 
removió. Esta degradación de aquellos militares, propia- 
mente de revolución, no puede mancillar el honor dei cuer- 
po en general, a quien se debe, por sus heroicos sacrificios, 
la libertad e independencia dei país.

La sabiduría y política dei gobierno se persuadirá que 
este rasgo sólo tiene por objeto presentarle la necesidad 
que hay de inspirarle confianza y seguridad, sin embargo 
de la promulgación de Ias leyes que Ias afiancen.
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Tanto más juzga precisa esta medida, cuanto que va a 
gravitar sobre el vecindario de la campana todo el peso 
de esta obra. Cree la comisión que, sin esta política dies- 
tramente manejada, no se dará un paso de felicidad en la 
obra jefe de la provincia: porque, como decía un sabio 
de nuestro tiempo a un soberano, con referencia a asunto 
más elevado: j u s t o  e s  s e n o r ,  q u e  e l  d u e n o  d e  l a  c a s a  m a n d e  

e n  e l l a .  Y aunque es verdad que el gobierno, vigilante en 
su administración, no perdona fatiga, ni se permite des­
canso, sin embargo, debe partir sus fatígas y franquear 
confianzas, para dar vado a Ias penosas tareas de su ad­
ministración: y ciertamente que ninguno están más bien 
indicados que los mismos interesados en su felicidad y 
seguridad, consultando al mismo tiempo la pública.

Los puntos que principalmente deben ser reforzados, 
como cardinales, son tres, a saber: laguna de la Naquelru- 
cá, Kakelhuincul y el Volcán. Los demás, como fortines 
auxiliares, deben por lo mismo ser sus dimensiones pro­
porcionadas, a este respecto, con una doble fuerza y am- 
plitud, y todas equipadas de armamento, artillería, muni- 
ciones respectivamente bien conservadas, y sus precisos 
repuestos, de que deben responder los jefes encargados, 
y sufrir con frecuencia la inspección que delegue la su- 
perioridad sobre el reconocimiento de todo, y de la tropa 
misma.

El adormecimiento y apatia en que ordinariamente que- 
dan sumergidos los hombres con la paz, aun en Ias fron- 
teras más expuestas a rompimientos, hace y causa el aban­
dono de la disciplina, el de armas y municiones; y una 
triste experiencia ha demostrado y hecho tocar funestos 
resultados, provenientes acaso de que los jefes militares, 
más atentos a sus negocios particulares que a los deberes 
de su profesión y carrera, posponiendo aquéllos ]0or esta,
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no calculan los danos que infieren: punto que merece es­
tar muy observado dei gobiemo en precaución de seme- 
jantes males.

La fuerza efectiva de cada frontera principal, consideta 
la comisión debe ser de 100 hombres de caballería veterana 
y algunos auxiliares de milicias, y los fortines de 50 hom­
bres, por mitad de veteranos y milicias, y más, según Ias 
circunstancias lo exijan.

Si restablecida la caballería de blandengues^ tuviese 
cada guardia su dotación, seria utihsimo que fuesen ca­
sados y arraigados en eUa, dándoles el gobierno en propie- 
dad un solar para establecer su casa, porque entonces 
crecería la población proporcionalmente, y el soldado de­
fendería más ahincadamente su hogar, mujer e hijos, y 
jamás o rara vez se notaria deserción; y a la primera ge- 
neración ya la reproducción dei soldado, por sí sola, ha- 
bría formado un pueblo agricultor y ganadero. Pero como 
en la seguridad de los hacendados y labradores de la co­
marca respectiva, el traficante que acude, llevando artícu­
los de consumo en cambio de frutos y numerários, viese 
un compensative de su trabajo, procuraria también ave- 
cindarse, y lo mismo los artesanos, e insensiblemente se 
verían crecer y prosperar estas guardias con una rapidez 
increíble, hasta formarse en cada una de ellas poblaciones 
de la mayor consideración.

El labrador y hacendado sufren, y se han constituído 
hace muchos anos, al pago dei ramo de guerra, con des­
tino a estos importantes establecimientos: y jamás han re­
sistido otros gravámenes que con miras de auxiliaries se 
han creído necesarios, aun cuando se hayan frustrado los 
objetos mismos de su invención. Ellos, siempre prontos 
con sus personas y haberes, han dejado en abandono estos 
y sus familias, para correr a Ias armas en defensa de sii
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patria, hasta sacrificarse en la guerra; y hoy el gobierno 
necesita de sus brazos, de sus bienes, y de toda su concu- 
rrencia, para dar a la província toda la extensión y gran­
deza de que es susceptible: pues si esencialmente ha de 
gravarse esta privilegiada porción de ella, la justicia re­
clama imperiosamente que se desvíen, cuanto esté al al­
cance dei gobierno, aquellos calamitosos tiempos, hacien- 
do un lugar distinguido a sus méritos y servicios, los que 
es preciso que ahora presten a la importante atención de 
Ias nuevas poblaciones y a su seguridad.

La comisión está penetrada dei sumo e importante in- 
terés que se promueve en esta medida a favor de la cam­
pana, y que, conducida sabiamente por el gobierno a sus 
mayores ventajas y engrandecimiento, va a presentar el 
campo dei Lacio, para dar a la província, como éste dio 
a Roma, toda la grandeza y poder que la iiizo hizo respetar 
dei orbe conocido entonces, y proporcionalmente lo será 
aquélla en América.

Entre los muchos y extraordinários privilégios con que 
agracio la naturaleza a esta província es su localidad, por 
desgracia poco conocida de sus naturales. Por el norte la 
bana el majestuoso Rio de la Plata, que se interna a más 
de setecientas léguas navegables, por diferentes províncias 
que atraviesa en su trânsito; mientras que por el sud la 
circuye el mar océano, por donde puede extraer todos los 
cuantiosos frutos que le produzca su cultivo; y a más le 
brinda con inmensas riquezas de la pesca y peletería de 
anfíbios, que hoy hacen la fortuna de Ias naciones cultas 
que a nuestia vista se Ias llevan.

Son pocos conocidos, y nada frecuentados por nosotros, 
los puertos que se encuentran a la vuelta dei cabo de 
San Antonio; como son, el Tuyú en el Cabo de Corrien-
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tes, la bahía de San Andrés, la Bahia Blanca, ia de San 
Bias, el rio Colorado y el Negro.

Los terrenos bajos que presenta la costa dei mar no han 
permitido, sin ricsgo, hacer el reconocimiento de otros 
piiertos y calas que necesariarnente hay en la confluência 
de los rios Sauce Chico y Grande, y otros de menos cau­
dal de aguas que descienden de las sierras; además de los 
que naturalmente tenga en su seno el mar, y descubrirán 
los frecuentes reconocimientos desde tierra, cuando estén 
pobladas y registradas por la caza y pesca de anfibios, que 
la curiosidad y especulación de los pobladores empren- 
derán tras de un interés a que los conducirá su codicia.

Muchos de estos terrenos están hoy infestados de gentes 
bandidas, abrigadas en los montes, que Hainan de las islas 
dei Tordillo y Monte Grande, desde cuyo asilo hacen sus 
incursiones a las vecindades, cometiendo grandes excesos, 
que deben quedar extinguidos, luego que las tres más 
avalizadas fronteras al sud se hallen establecidas, y con 
las fuerzas de sus dotaciones, para atacarlos con suceso 
feliz. La rigurosa policia que se establezca en todos los 
puntos de la campaíia, hará que desaparezcan de ella hom- 
bres y aun familias tan inmorales y vagas, poniéndolas en 
sus deberes o en las seguridades convenientes.

Parece necesario fijar el orden de la empresa, y debiendo 
empezarse por las más necesarias, es sin duda de la mayor 
importância graduar esta necesidad, la cual, aunque pa- 
rezca indicada por la misma naturaleza de los estorbos, 
que se oponen a darle vado, no puede dejar de someterse 
a otras consideraciones, y principahnente a la mayor o me­
nor extension de su provecho: es decir, cjue entre dos ca- 
minos igualmente necesarios, aquél será digno de prefe­
rente atención, que ofrezca mayor utilidad y socorra a 
mayor número de individuos.
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Entre las ventajas de situación que gozan las naciones, 
sin diida ninguna es comparable con la cercania del mar, 
unidas por su medio a los más remotos continentes del 
mundo conocido. Al mismo tiempo que su industria es 
llamada a proveer una suma inmensa de necesidades, se 
extiende la esfera de sus esperanzas a la participacion de 
todas las producciones de la tierra: y si se atiende al pro­
digioso adelantamiento en que está el arte de la navega- 
cion, parece que solo la ignorancia o la pereza pueden 
privar a los pueblos de tantos y tan preciosos bienes.

Es verdad que semejante ventaja suele andar compen­
sada con grandes dificultades; porque si de una parte la 
furia de aquel elemento amenaza a todas boras las pobla- 
ciones que se le acercan, por otra los altos precipios y las 
playas inclementes que le rodean, y que parecen destina­
dos por la naturaleza para refrenarle o para senalar sus 
riesgos, dificultan su comunicacion o la hacen intratable. 

.̂Pero quien no ve que en esta misma dificultad halla un 
nuevo estímulo el deseo del hombre, que llamado a pro­
veer a su seguridad, o a extender la esfera de su interes, 
está como forzado continnamente a triunfar de tan pode­
rosos obstáculos? Elio es que el engrandecimiento de las 
naciones, si no siempre, ha tenido muchas veces su origen 
cn esta ventaja; y que ninguna que sepa aprovecharla, 
dejará de hallar en ella un principio de opulência y pros- 
peridad. ’ I ■ i — i

Esta província ha sido particularmente favorecida por la 
naturaleza, pues a más de las ventajas de su clima y suelo, 
tiene la de estar banada por el mar y el gran Rio de la 
Plata la mayor parte de su teiTitorio, colocado, por decirlo 
asi, sobre el mejor pnnto del oceano: ella parece, que 
por sus puertos está llamada a comunicarse con toda la 
tierra; y si a esto se agrega la posesion de sus vastas y
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fértiles campanas, no podremos desconocer que una parti­
cular providencia la destino para un grande y glorioso ob­
jeto. (iCómo es, que en tan feliz situación podamos aban­
donar los médios más necesarios para llegar a aquel fin, 
ni desatender a sus puertos, sin los cuales es de todo vana 
e inútil aquella gran ventaja, cuya falta será siempre uno 
de los principales estorbos que más poderosamente retar- 
den la prosperidad de nuestra agricultura?

La comisión no necesita recordar que este objeto tan 
recomendable con respecto a la industria, navegación y 
comercio, lo es mucho más respecto al cultivo. La indus­
tria sigue naturalmente a los consumidores y se sitúa a par 
de ellos, mientras el cultivo no puede buscar sus ventajas, 
sino esperarias inmóvil. Por otra parte, si todas las pro­
vindas pueden ser industriosas, no todas pueden ser culti­
vadoras, y es preciso que en unas abunden los frutos que 
escasean en las otras: es preciso que el sobrante de la pri- 
mera acuda a socorrer las segundas; y solo de este modo 
el sobrante de todas podrá alimentar aquel comercio activo 
que es el objeto de la ambición de los gobiernos y el fruto 
de sus meditaciones económicas y políticas.

Es últimamente necesario, si aspiramos a obtener todas 
aquellas ventajas, dar el último impulso a la agricultura 
y ganadería: pues cuando la circulación interior produzca 
Ia abundancia general, cuando haya abundado y abarata- 
do las subsistências, y por consiguiente la población, mul­
tiplicados los productos de la tierra y dei trabajo, alimen­
tado y avivado el comercio interior, entonces -la misma 
superabundância de frutos y manufacturas, que forzosa- 
inente resultará, nos llamará a hacer un gran comercio 
exterior, que clamará por este auxilio, sin el cual no puede 
.ser conseguido.

Este punto podia dar a la comisión materia para hacer
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muy extendidas reflexiones: más ella solo se contentará 
con presentar una a la sabia ilustracion del gobierno, que 
le parece sumamente importante, y de la mayor influencia 
sobre la mejor población, aumento de la agricultura, gana- 
dería y labranza previniendo ya la navegación, comercio 
e industria a un mismo tiempo, que oportunamente iria 
adelantando, poniéndose en activa acción el resto de la 
provincia a su ejemplo.

La comisión está persuadida de que alguna vez los buC' 
jios ejemplos suelen ser perniciosos. Esto se prueba ob­
servando que los romanos emprendieron todos los caminos 
de su vasto império, llevándolos desde la plaza de Anto- 
nino en Roma hasta lo interior de Inglaterra, de una parte, 
y de la otra hasta la Palestina; tan firmes y magníficos, 
que sus grandes restos hasta hoy llenan de admiración al 
viajero observador: y Ias naciones modernas, queriendo 
imitarlos sin tener los mismos médios para ello, afligieron 
a los pueblos sin poderles comunicar tan grande beneficio. 
Sin embargo, esta regia admite excepción en favor de la 
provincia, y no puede haber inconveniente en la empresa, 
con tal que no se piense en grandes e inadoptables comu- 
riicaciones exteriores, hasta que hayan sido establecidas Ias 
poblaciones, su labranza y pastoreo, de un modo suficiente 
a promover la industria, navegación y comercio que ha de 
formar la marcha unida de sus ventajas y especulacíones, 
para llegar al término de su engrandecimiento.

Afortunadamente el gobierno empena sus desvelos en 
remover los estorbos, proponiendo leyes, simplificando Ias 
administraciones, arreglando la policia y mala jurisprudên­
cia mercantil; en fin, todo cuanto retarda el aumento y 
seguridad de nuestra común felicidad destruída y aniqui­
lada por falta de estos principales elementos; buscando di- 
reetamente los médios de arruinar nuestro cultivo y pobla-
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ción, O por mejor decir, removiendo hasta los estorbos que 
la naturaleza opone a sii prosperidad; bajo cuyos princípios 
es de esperarse que la opinion misma cederá a la buena 
y útil ensenanza, como las tinieblas a la luz; bien que, para 
Inchar con la naturaleza son necesarios grandes y podero­
sos esfuerzos, con extensos recursos, que no siempre están 
a la mano.

Guando se considera de una parte los crecidos fondos 
que exigen las empresas, y de otra, que a las veces una 
sola es muy superior a la porción de rentas públicas que 
suelen destinarse a ella, parece más disculpable el desa- 
liento con que se miran por los gobiernos: y como estos 
fondos, en último sentido, deben salir de la fortuna de los 
indivíduos, parece también como inevitable la alternativa, 
o de renunciar a la felicidad de muchas generaciones por 
no hacer infeliz a una sola o de oprimir a una sola para 
hacer felices a las demás. Sin embargo, es preciso confe- 
sar que el atraso muchas veces no proviene tanto de la 
insuficiência de la renta pública, cuanto de la injusta pre­
ferencia que se da en su inversion a objetos menos enla- 
zados con el bienestar de los pueblos o tal vez contrários 
a su prosperidad.

Para demostrar esta proposición, bastaria considerar que 
la guerra forma el primer objeto de los gastos públicos, 
y aunque ninguna inversion sea más justa que la que se 
consagra a la seguridad y defensa de los pueblos, la his­
toria acredita que para una guerra emprendida con este 
sublime fin, hay muchas que se empenan con los innobles 
motivos de ambición y orgullo: y por consiguiente, privan 
de la abundancia y prosperidad, de que disfrutarían si hu- 
biesen invertido sus fondos en adoptar y comprar, si fuese 
necesario, un sistema de paz, con preferencia a malbara-
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tarlos en proyectos de vanidad, destrucción, y nulos en sus 
resultados.

La comisión se ha extraviado otra vez, arrebatada del 
ardiente celo y deseo que le anima por el bien de la pro­
vinda, discurriendo en su beneficio, y expresando las re­
flexiones que le han parecido se acercan más a nuestro 
estado civil y militar. Volviendo sobre sus pasos y al 
objeto principal de su encargo, que es la seguridad de fron- 
teras, el aumento de la población, el cultivo y las hacien­
das pastoriles, cree deber anadir:

Que siendo el principal y más interesante punto el del 
Volcán, debe mirarse con preferente atención, en razón 
de su fortificación y fuerza efectiva; en la de hallarse más 
avanzado al enemigo; en la de tener la más apreciable 
localidad de la campana, por sus hermosos pastos, cam­
pos y aguadas; y finalmente en la de estar vecino al mar, 
para progresar extraordinariamente por todas las propor­
ciones que no tienen, ni pueden tener los otros, como más 
mediterrâneos o centrales.

Entre los extraordinários recursos que sabiamente ha 
propuesto el gobierno a la Honorable Representación, se 
ofrece la ley de retiro, que transmitida a la posteridad, 
senalará la época en que fue dictada, sin contradicción 
alguna, como la más memorable de nuestra revolución 
en honra de sus autores; de que no nos presentan modelo 
alguno las historias, tanto más digna de elogio al conside­
rar la utilidad y ventajas públicas que pueden y deben sa- 
carse de los mismos retirados.

Entre otras altas miras que el gobierno se ha propuesto, 
es igualmente loable la fundación de una ciudad, cuyo tí- 
tulo perpetue la memória dei benemérito ciudadano y 
general de los ejércitos de la Patria, D. Manuel Belgrano. 
Ciertamente que ninguno se presenta más adecuado, más
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Útil, ni más honorífico. No más adecuado, por la localidad 
y hermosuia de que disfruta; no más útil, por Ias ventajas 
que le ofrecen la misma localidad y su feraz terreno; no 
más honorífico, porque iban a formar este precioso monu­
mento a la fama pústuma de aquel general y de una pro- 
vincia, los mismos guerreros, y sus compaiíeros de armas, 
que después de haber regado con su sangre el canq^o de 
Ias victorias por salvar a la patria de los enemigos que la 
oprimían, sellaban su marcha gloriosa con la fundación 
de una ciudad, que pasando a los venideros, perpetuara un 
ejemplo, que acaso no se registrará en los anales de Ias 
naciones más cultas: y cuyas cenizas invitarán desde el 
sepulcro a sus hijos, a la continuación de aquella heróica 
carrera; al paso que Ias propiedades y posesiones que les 
quedasen en herencia, les recordarían incesantemente su 
deber hacia tan nobles objetos.

Invitados por el gobierno los oficiales reformados a tan 
noble empresa, dándoles de merced, como a fundadores, 
los solares para la fundación de sus casas, los terrenos 
de chacras para su labranza, y los de estancia para la cria 
de ganado, con Ias excepciones y privilégios de hbertad de 
toda pensión y derechos en los frutos de sus cosechas, y 
aún en los de consumo, en la forma y tiempo que parecie- 
se conveniente a su más pronto y eficaz progreso, sin duda 
que de esta medida reportaria la província incalculables 
benefícios, y el gobierno tendría el placer de recibir los 
respetos y homenajes que le tributarían, aún al través de 
los siglos. Ias generaciones venideras, bendiciendo la ma­
no benéfica y laboriosa por todo lo que le debían.

Esta nueva población, que formaba el honor y el méri­
to’ de sus fundadores, a que unia la de capitalista, empeza- 
ba a brillar desde su cuna, desenrollando a la par de su
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acrecentamiento iin poder y facultades qiie no están con­
cedidas a las demás, por no ser fácil reunir en nn piinto 
tales y tan singulares proporciones.

Ella como más avanzada iba a imponer a los enemigos, 
de quienes se haría tan temible como respetada, y no 
pudiendo resistir a la fuerza, mal de su grado babrían de 
ceder el campo que ocupan, y retirarse a mayor distancia, 
o tal vez repasar el rio Colorado para refugiarse a Ias cor­
dilleras de los Andes, término a que deben venir por un 
orden regular en la sucesión de los tiempos.

Esta disposición acercará más pronto la época en que 
debe formarse el camino militar aiTiba indicado, y la 
trasposición de los indios al sur de Ias sierras; quedando 
entonces a favor de nuestros bacendados libre la falda de 
éstas, que es toda la aspiración a que por abora anbela 
nuestra población.

t

La comisión omite detallar el servicio de Ias guardias, 
pero no puede menos de observar, que Ias partidas des- 
cubridoras, que deben estar siempre en campana, bagan 
su servicio de una a otra guardia, basta el nnnto dado en 
que deban encontrarse o cambiar Ias tablillas que lleyen, 
para acreditar baber llegado a él, y comunicarse recioro- 
camente Ias novedades que ocurran: porque si fuesen 
avanzados al sur podría suceder que los indios, puestos 
en observación, asecbasen el momento de su retirada, pa­
ra introducirse en nuestros campos, burlando aquel ser­
vicio, lo que no es tan fácil suceda cruzando de una a 
otra guardia.

Tampoco parece a la comisión debe ingerirse en los 
fondos y arbitrios con que ban de emprenderse estas obras; 
porque estando nombrada upa jupta de haçepdados, y
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teniendo el gobierno tomado a su cargo estas disposicio- 
nes, fácilmente podrían contrariarse con los conocimien- 
tos y trabajos que ya tengan incoados, cualesqiiiera que 
fuesen Ias indicaciones de Ia comision, que siempre ha 
sido de dictamen se forme un ramo con el cual se sufrague 
exclusivamente el adelanto de fronteras y poblaciones, 
asegurado o custodiado en Ia tesorería general, y adminis­
trado y distribuido en el servido por orden dei gobierno, 
a quien inmediatamente debe estar todo sujeto y depen- 
diente, para evitar los deservicios que en otra forma se
han experimentado, y de que son susceptibles.
%

La disciplina, subordinación y  respeto en la tropa de 
línea y  milicias, son la base en que se afianza la defensa 
y segLiridad dei Estado. Éstas deben ser observadas, y 
sus jefes, de comisiones superiores, que rigurosamente Ias 
inspeccionen, y  si faltare esta exactitud, la obra no podrá 
Ilegar a su complemento y  perfección.

Guando estuviese encabezado y  heclio el libro o censo 
de su vecindario, de modo que trasmitiere a la posteridad 
no menos diligencia y  actividad, y  que sean en todo sen­
tido sin me^quindad, ni escasez, consultando siempre su 
salubridad y  plantas de Ia mejor arquitectura civil y  mi­
litar: con espt cialidad en Ias que, como en el Volcán, 
desde luego pueden empezar a hacer edificios de fábrica’ 
por la proporcion de cal. Las delineaciones deberán pre- 
ferirse de nor-este a sur-este, y  al menos veinte varas de 
luz en sus calles, presentando antes al gobierno el plano 
respectivo para su aprobacion, si la mereciese.

Las delineaciones de los fuertes y poblaciones requieren 
sm equivocación sus fundadores, en un libro maestro fir­
mado de sus primeras autoridades y sellado, debería ha- 
cerse otro, firmado y sellado como el anterior, en que
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constasen las mercedes que se les hacían, y repartos de 
tierras, con prohibición a los poseedores de su enajenación 
en el término de veinte anos, con la precision de poblarlo 
y cultivarlo. Y para arrancar antes de nacer el ruinoso se- 
millero de pleitos en las ubicaciones de los terrenos, de- 
berían éstos darse medidos y deslindados, de que debería 
ponerse constância en el libro de mercedes, y conservar 
con él un plano topográfico en el archive de su custodia, 
para aclarar todas las dudas que el transcurso de los tiem- 
pos presentan. De estos libros y planos debenan conser- 
varse copias fieles en el archive general de la provincia, 
y muy particularmente deberían asentarse los puntos de 
arranque, o mojonera comiin, que acaso serán los más 
ciertos, las plazas mayores de cada pueblo: seííalando con 
la mayor exactitud del arte los rumbos a que corrian, con 
corrección de la brújula, y expresion puntual de su varia- 
ción, porque ésta, está observado, se aumenta, y el trans­
curso de anos hace tocar inconvenientes notables.

Los errores en que incidieron nuestros mayores nos 
marcan la senda que debemos seguir para evitarlos, y no 
dejar en herencia a nuestros hijos pleitos interminables, 
discórdia y odiosidades, que llegan a destruir de todo pun- 
to las familias.

La comisión, en precaver estos riesgos, se haría molesta, 
si no temiera serio ya en un informe, que por demasiado 
largo debe terminar. Cualesquiera que sean sus errores, 
cree que merecerán indulgência ante la respetabil.dad de 
V. E.; porque el ardiente deseo de la felicidad de la pro­
vincia, a quien tiene el honor de servir y de quien se halla 
tan beneficiada, en fuerza de la gratitud que le tributa, 
le impulsa a creer, que todo es poco y muy menguado en 
su obséquio.
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Dios guarde a V. E. muchos anos. Buenos Aires, no- 
viembre 26 de 1821.

Excmo. senor.

Pedro Andrés Garcia 
J osé de la Pena y Zazueta 

Excmo. seíior capítán general de la província.



D I Á R I O

La comisión, destinada a establecer Ias paces con Ias 
tribus de indios al sur, tiene la honra de presentar a V. E. 
ei Diário de su viaje, hasta Ias faldas de la Sierra de la 
Ventana, su derrota, observaciones facultativas, pianos y 
demás que ha puntualizado en cumplimiento de sus de- 
beres. Luego que recibió la orden superior y se presentó 
a su cumplimiento, advirtió que el cacique Cayupilqui 
en su invitación hablaba con generalidad, sin determinar 
el número de caciques concurrentes, ni punto en que de- 
berían reunirse éstos, para establecer los tratados a que 
aspiraban; sin cuyos prévios requisitos y rehenes corres- 
pondientes, no sólo parecia vaga la propuesta, sino tam- 
bién inútil en el caso de no convenir los principales y 
acordar el punto de reunión, el cual debería ser en Ias 
primeras sierras o lagunas de Milla Lauquen: en inteli­
gência, que no pasaría más adelante, por lo avanzado de 
la estación, si, como expresamente pedían al coronel ex- 
ponente, querían que fuese al asentamiento de la paz. Ei 
cacique Cayupilqui convino en volver a los toldos, acompa- 
nado de un intérprete, que por parte dei gobierno asegura- 
se a los de su clase la aceptación de S. E. a la propuesta 
de paz, y marchar a realizaria en su nombre. Dicho coro­
nel partió en efecto: reunió todos los caciques pampas,
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giiiiliches y ranqueles; y estos, a virtud de lisonjeras pro- 
mesas que les significo aqiiél, esperaban el momento de 
sii Hegada, ciiyo falso siipnesto de ofertas, ciiando fue 
demostrado, piiso cn el mayor de los compromisos, y muy 
en riesgo de ser degollado con toda la comitiva de su car­
go, al coronel, y también de que se separasen los ranque- 
Ics con miras de ejccutarlo, como se demostrará cuando 
se exprese esta ocurrencia.

Del mismo modo omitio manifestar que la reunion Ia 
habian acordado hacer en el Sauce Grande, esto es, a] 
pie de la Sierra de la Ventana, sin exponer a los caciques, 
que la comisión sólo se había allanado a llegar a Ias pri- 
meras sierras y no a tan enorme distancia, en estación tan 
avanzada, y sin auxilios correspondientes a tan larga mar­
cha, a mas de los riesgos que deberia recelar de entrar al 
centro de sus tolderías, donde podia ser atacada a toda hora 
de unos hombres feroces que viven dei robo y matan im­
punemente al forastero. A su vuelta manifesto Cayupilqui 
que todos los caciques estaban prontos a otorgar Ia paz, 
hasta el numero de quince que nombroí que a la comisión 
la esperaban sus antiguos amigos con impaciência, y que 
no se demorase la salida, quedando él en rehenes hasta 
Ia vuelta. El retorno de este cacique fue en febrero, y 
como más principalmente tenía por objeto esta comisión, 
leconocer facultativamente los terrenos, de cuya geogra­
fia estabamos absolutamente ignorantes en la mayor par­
te, convino en dar un oficial facultativo, de dos que le 
fueion pedidos, para levantar el plano y hacer otros re- 
conocimientos científicos, si fuese posible, en medio de los 
riesgos que ofrecían estas operaciones, si llegasen a ser 
advertidas de los indios. Este oficial es D. José María 
Reyes, ayudante mayor de artillería e ingenicro.

No habiendo podido facilitar cl gobicrno más instru-
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mentos que iin teodolito y un nivcl, fue preciso a la 
comisión proporcionar a su costa los que principalmente 
eran necesarios para obrar, demarcar y medir, con cuanto 
más se requiere y demandan semejantes operaciones, de 
cronómetros, estatales, planchetas, estuches, etcétera. En 
el resto de febrero se aprestó una escolta de caballería de 
catorce hombres, un sargento, y un oficial que debía man­
daria y servir de ayudante; dos carretas, una carretilla y 
un coche con algunos víveres; yerba, tabaco y ropa hecha 
para los quince caciques; y por todo auxilio, x̂ ara carrua- 
jes y soldados, sesenta caballos de los de servido de xdaza: 
a que se agregaban dos intérpretes, que también se pidie- 
ron al gobierno como indispensables para entenderse con 
los Índios. El cacique Cayux)ilqui vino acomjoafiado de 
catorce indios más, liijos, deudos y parientes de caciques 
(que ellos llaman chasquis)^, para ratificar al gobierno la 
adhesión de sus comitentes a la x>az, y al mismo tiemx)0 
afirmar la exposición dei coinisionado principal Cayupil- 
qui, y que debían acompanar a la comisión en el viaje has­
ta los toldos, jDiesididos dei caciquillo o cax)itán cona, 
conocido por Antiguan. En efecto, ya dispuesto todo a 
X)unto de marchar, fueron recibidas las últimas órdenes 
dei gobierno que seíialan los documentos respectivos.

Partida de Buenos Aires, marzo 6 de 1822 

El 6 de marzo salimos a las cinco de la tarde de Buenos

 ̂ Chasquis, proviene dei qnicha y significa mensajero. En el 
arauco domado se indica indios correos de a pie; la castellani- 
zación es chasqne, con el mismo significado. Durante la colo­
nie y la época inicial de nuestra independencia, chasque reem- 
plazô en el uso a propio.
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Aires, llevando en nuestra companía a los catorce índios 
chasquis y al cacique Antiguan. A Ias seis, después de 
inexcusables demoras ocasionadas por el mal estado de los 
caminos en Ias salidas, salvaron los carruafes los muchos 
pantanos y atolladeros, que llegaron a inutilizar principal­
mente la carretilla. A Ias siete y media de la noche lle- 
gamos al pueblo de Morón, con el ayudante mayor Reyes, 
y la comitiva de indios y peones que se componía de 
veinte personas; donde bicimos alto para pasar la noche 
y reconocer el carruafe que se hallaba deteriorado. Re- 
conocida el día 7 la carretilla, se vio no estar en estado 
de continuar el viaje, y fue forzoso remitirla a la ciudad 
para reponerla con otra, lo que se verified el día 8.

El 9, partímos de Morón y llegamos a hacer noche en 
Ia Cafíada de los Pozos, donde sobrevino un huracán y 
tempestad de truenos y lluvia, que nos demoro el viaie 
hasta Ias 11 de la manana dei 10, y a Ias 6 de la tarde 
arribamos al pueblo y guardia de Lobos, punto destinado 
a reunirse Ias carretas, escolta y demás carruafes, con los 
víveres y útiles que debían servir al viaje y cumplimiento 
de la comisión. El teniente de húsares y capitán gradua­
do, D. Julián Montes, que debía acompanarnos, ya se 
hallaba en aquel punto con la escolta, e igualmente Ias 
carretas. Las autoridades, política y militar, prepararon 
alojamiento, lo más cômodo posible, y franquearon con el 
vecindario todos los auxílios que estaban a sus alcances, 
y era preciso acopiar, pagando sus valores.

Deseosos de dar principio a una obra jefe,’’ de cuyos 
resultados se esperaban grandes ventajas para la provin- 
cia, con la nueva adquisición de feraces teiTenos para su

Quiere significar una obra grande, importante,
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extension, y la principal de estas, mejorar la geografia de 
aqnellos hermosos campos, habitados hasta ho}̂  de sal- 
vajes, por medio de los indicados reconocimientos, ciiyas 
ventajas refluían en beneficio público, la comisión no piido 
detenerse un momento en hacer presente a Ias autoridades 
de aquel partido le eran necesarios algunos auxilios de 
ganados y yeguas, que podrían suministrársele a justo 
precio por aquellos hacendados. En efecto, imátados por 
el juez respectivo, no trepidaron en franquearle hasta el 
número de setenta reses, que se creyeron suficientes, cien 
yeguas, algunos caballos, y ocho bueyes, con cargo de 
reintegro estos últimos. Las milicias se prestaron a hacer 
los apartes, y reunir en un punto estas haciendas, como lo 
verificaron en la mayor parte; y en su consecuencia estaba 
detallada la marcha de aquel punto para el día 14.

En medio de la agitación con que se trabajaba en estos 
aprestos. se recibió en la comandancia militar una orden 
circular que comunicaba la Tnspección General, dando 
parte a todos los comandantes de fronteras para que vigi- 
lasen en la seguridad respectiva de ellas, poniéndose alerta 
contra una nueva invasion de los indios, que se sabia debia 
verificarse en el presente mes, al mando dei cacique ran- 
quel, Pablo, dirigidos por tránsfugas, desertores y resto 
de chilenos de los de Carreras,® que aún existian entre 
ellos. Ella, a la verdad, no dejó de sorprendernos, mucho 
más cuando estaba de por medio la buena fe tantas veces 
manifestada por los caciques en el pedimento reiterado 
Je  la comisión, para hacer una paz sólida y permanente

® Se refiere a los restos de las tropas de José Miguel Carrera, 
derrotadas en las cercanias de la ciudad de Córdoba en 1821. 
Durante los episodios de 1820 estas tropas, reforzadas con 
jndios, asolaron el norte de la Província de Buenos Aires,
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con Ia província: a que se agregaban otras poderosas ra- 
zones para no creer semejante movimiento ofensivo de 
aquel cacique, que tantas veces había instado por la quie- 
tud y armonia a que aspiraba, con los demás de su clase.

Aunque la comision no había recibido comunicaciones 
oficiales sobre la materia, y creia inverosímil la especie, 
sin embargo, no creia deberse exponer a cargos ulteriores, 
respecto a la notoriedad de dicha orden circular, en un 
caso desgraciado. Por otra parte, la desconfianza de los ve- 
cinos de la campana crecería, y la emigración a lo interior 
ya había acobardado a los peones que debían servir en los 
carruajes, y arreos de ganado y caballada. Pero, debiendo 
decidirse en falta de comunicaciones dei gobierno, llamó 
al cacique Antiguan y a los demás indios de la comitiva, 
para imponerles de la novedad, y hacerles cargo de ella. 
Antiguan protesto a la comision, bajo la buena fe que 
presidia a sus buenos servicios prestados a la província, 
que nada había ni podia haber contrario a ellos, y estaba 
pronto a responder con su cabeza: que cuando más, po- 
dría ser alboroto tramado o causado por alguna partida 
de ladrones, que no faltaban en todas partes, capaces de 
comprometer los mejores sentimientos.

Manifesto el que le ocupaba, con muchas y muy eficaces 
reflexiones; y ellas presentaron motivo a la comision para 
hacerle entender que no podría dar un paso más en su 
marcha sin asegurar antes la certeza dc esta novedad, y 
para ello se hacía necesario cjue el mismo cacique Anti­
guan, con uno de los intérpretes dei gobierno, pasase a 
los toldos, reuniese los caciques y los hiciese sabedores 
dei caso; previniéndoles que la comision csperaba sus re- 
sultas en aquel punto. El cacique se presto gustoso a la 
medida, y salió el dia 14, acompanado de dos indios y el 
.intérprete, habilitados de paballos, yerba, tabaco y otros
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menesteres para el camino; ofreciendo volver a los quin­
ce dias de sii salida. De todo dio cuenta la comisión al 
gobierno en el acto instruidamente, solicitando su aproba- 
ción. A la verdad, parecia no haber iin motivo para temer 
un movimiento ofensivo en masa de todas las tribus, ni 
aún parcial, como se indicaba de parte dei cacique Pablo, 
por haber asentido y convenido este con los demás en la 
invitacion a la paz. A más de que los rehenes establecidos 
por preliminares de ella. Ias numerosas partidas de indios 
de comercio que existían en la capital, y los que acompa- 
ííaban a la comisión, eran todas circunstancias que incli- 
naban a creer los retrajese de emprender una invasión 
que ponía en riesgo sus personas e intereses. La comisión 
adopto aquella medida que creyó más prudente, y espera- 
ba que ella seria aprobada dei gobierno, por cuanto al 
mismo tiempo conciliaba la tranquilidad de Ias familias de 
los vecindarios de Ias guardias fronterizas, de los temores 
y sobresaltos que Ias afligian, recelando ser nuevamente 
victimas de la ferocidad de los indios. De este modo se 
evitaron muchos males y perjuicios, que la sola emigración 
causaba a los partidos en el abandono de sus hogares y 
haciendas.

Manifestadas Ias causas que motivaron la demora, pasa- 
remos a hacer un relato de los trabajos facultativos que 
emprendió la comisión como objeto principal de su encar­
go, hasta la vuelta dei cacique Antiguan. Cualquiera cosa 
que ella trabajase en matérias cientificas, creia que seria 
de utilidad a la provincia, aún cuando no se tuviesen to­
das Ias proporciones que demanda aquella clase de opera- 
ciones. Se acordó levantar el plano topográfico dei pue­
blo de San Salvador de Lobos en que residiamos, y

También llamado San Salvador de los Lobos, fiie creado
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determinar su latitud, aunque por lo pronto no se hiciese 
el cálculo de su longitud, pues él demandaba algún tiempo 
y más datos de los que teníamos. Contraídos a lo primero, 
ayudados de buenos instrumentos para ejecutarlo, se con- 
siguió concluirlo en el término de cuatro dias de asiduo 
trabajo, porque la premura dei tiempo no permitia hacerlo 
más despacio, y Ias comodidades eran escasas para este 
gênero de ocupación. El método adoptado era segura­
mente el más sencillo, pronto, y más propio a la situación 
de aquel pueblo, y su resultado debía comprobarlo. En 
efecto, visto el curso de sus calles, coiTegida la aguja, 
medidos los ângulos formados por sus manzanas, determi­
nados algunos puntos principales, recorridas con la toesa 
Ias diferentes manzanas de que se compone, para ver la 
población de cada una de ellas y determinar sus detalles, 
tomado en cada finca el nombre dei propietario; observado 
al mismo tiempo el curso de una canada y laguna que for­
ma ésta, y pasa inmediata al pueblo, suministrándole agua 
para su consumo, con cuanto más se creyó conveniente; 
en toda esta operación, hecha con escrupulosidad y exac- 
titud, manifesto la acertada adopción de su sencillez; dc 
cuyo resultados nos prometimos sacar ventajas en Ias ope- 
raciones ulteriores.

Concluido el primer trabajo, se pasó en el momento a 
hacer el segundo, es decir, el de la latitud dei lugar. Sa­
bíamos que ésta se hallaba, bacia algún tiempo, observada 
por un respetable facultativo (D. Pedro Cervino) en la

por acuerdo dei Cabildo de Buenos Aires en 1752, sobre Ias 
márgenes de la laguna de los Lobos. Destruido por los Índios, 
fue reconstruído en 1799, y al fortin militar que se construyó se 
le dio el nombre de San Salvador de los Lobos, pero persistiez 
el nombre de Lobos, que es el actual.
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expedición de fronteras mandada por D. Félix de Azara, 
con objeto de hacer observaciones científicas en el curso 
de ellas. Entre Ias muchas que hicimos, fue una la que 
tiataba la comisión de determinar. No se dudaba de la 
exactitud de aquella operación, se respetaba su autor como 
SLijeto conocido por sus talentos: se creia que una opera- 
ción 110 complicada como aquélla, con muclia más razón 
liabría dado un resultado exacto. La comisión no tenía 
aquél, e ignoraba cual era la observación hecliar pero 
pareciéndole muy propio de su objeto hacerlo, cuando 
tenía proporción para ello, para averiguar también si ha- 
bía alguna diferencia entre Ias dos observaciones, espe­
cialmente cuando de los mismos instrumentos que habían 
servido a aquel facultativo, franqueados por la viuda dei 
mismo Cervino —quintante y horizonte artificial— se iba 
a hacer uso en la nuestra. Todas estas circunstancias nos 
empenaban a hacerlo con doble cuidado si fuese posible.

El día 21, preparado el horizonte con escrupulosidad, 
para hacer la observación por el planeta Marte, con los 
datos sacados de Ias tablas astronômicas, cuando pasase 
por el meridiano, dio por resultado, después de hechas 
Ias correcciones necesarias, 35° 16' 2" de latitud austral. 
Parece que ambas operaciones fueron hechas con exac­
titud: aquélla queda comprobada por la de la comisión, 
y ésta con aquélla. La pequeíia diferencia que se nota de 
14" no se puede reputar por tal en una observación. Mil 
causas pudieron influir. La comisión cree fue seguramen­
te un intervalo muy corto que se demoró en fijar la alida- 
da, mientras se reconocía si el astro había llegado al punto 
maximun de su altura, y si bajaba sobre el horizonte. Esta 
pequena diferencia es claro que provino de la causa antes 
manifestada, pero nada de esto influye en lo exacto de la 
observación, ni en su resultado. Es despreciable cualquie-
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ra diferencia que en segundos pueda haber en una opera- 
ción de esta clase. Los que conocen Ias causas que obran 
para considerarse como tal, juzgarán que cualquiera dife­
rencia de esta naturaleza no es error. Lo es cuando alcan- 
zan a minutos, aunque sea uno solo, y entonces se reputa 
como tal; pero cuando versa en segundos, cualquiera que 
sea su número, no se para la consideración, y sólo se cuida 
de anotar con exactitud la primera y segunda clase. Colo­
cados en orden nuestros trabajos para su remisión al go- 
bierno, no se verifico hasta poder acompailar algunos más 
de igual naturaleza, y sobre la estadística de diferentes 
partidos que la comisión trataba de averiguar, porque to­
dos reunidos presentaban alguna utilidad y ventajas que 
podría reportar la provinda con estas obras; y la comisión 
en vista de ellas poder satisfacer al gobierno dei empeno 
en su adelantamiento, y los deseos que la animaban en 
beneficio y prosperidad dei país. Un vasto campo de ope- 
raciones presentaba esta campana, en la que seguramente 
interesa conocer la multitud de hermosos terrenos, que 
una industria más activa sabría aprovechar, y sacar parti­
do de Ias ventajas que prometen a la agricultura y meca­
nismo rural. De aquellas posiciones y puntos interesantes, 
se hallan muchos en nuestra provincia no conocidos hasta 
ahora, sino superficialmente. El curso dei tiempo los des- 
cul)iirá, y una agricultura más adelantada disfrutará de 
sus ventajas y comodidades, si antes, como es de esperar, 
no Ias saca el gobierno de la ol)scuridad y embolismo cn 
que yacen, por medio de planos topográficos y estadísti- 
cas, que senalen sus bondades, para aplicar con conoci- 
miento y fruto los auxilios y medidas de que son suscep- 
tibles, y hacer la felicidad de sus habitantes, y en general 
de la provincia. La comisión habría deseado desempenai 
estos objetos tan dignos como benéficos al interés público;
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y por entonces luibo de contraer su atención y ocuparse de 
los que más se recomendaban. El tiempo era corto: los 
emisarios debian regresar en breve, como lo prometieron; 
pero la laguna de Lobos se llevaba la atención de la co- 
misión con preferencia, para un exacto reconocimiento 
de ella y formación de su piano. A la verdad merecia to- 
do este trabajo, su hermosura, posición, calidad de su te­
rreno, magnitud, pastos, aguada, etcetera. Demora dos 
léguas al sur del pueblo, y demandaba una operación de 
esta naturaleza. Dos dias consecutivos sobre sus márgenes 
precisos fueron necesarios para concluir aquella trabajo- 
sa operación. Con suma dificultad se reconoció su fondo 
por medio de la sonda; y otras calidades que la adornan, 
entre estas la abundancia de pescado: teniendo por último 
el placer de agregar este trabajo importante a los demás 
para su remisión al gobierno.

Situada la laguna en un hermoso terreno desnivelado, y 
rodeada de preciosas colinas por el norte y este, siendo el 
nivel de estas sobremanera superior al de la laguna; por 
el sur y oeste se advierte una gran planicie horizontal que 
se eleva suavemente sobre su nivel. Esta bella campana 
está cubierta de poblaciones, ganadería y labranza. Su 
terreno en general es fértil y su cultivo laborioso y abun­
dante. Las colinas que rodean la laguna por el este tuvie- 
ron en otro tiempo situado el Fortin de Lobos, cuyas mi­
nas aún subsisten. Por esta parte como por el sur se ha- 
llan poblaciones de pingües ganaderia, y vários de estos 
establecimientos son bien conocidos por su riqueza, y 
forman una parte muy principal de la provincia.

La laguna provee de agua a las niuchas haciendas de 
aquellos establecimientos vecinos. Ella es permanente en 
su caudal, y aquellas reportan esta ventaja que es suma­
mente interesante a la agricultura y ganaderia, porque los
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hacendados no siifren en tiempos de seca Ias perdidas de 
ganados que son susceptibles, faltándoles aquel elemento 
preciso a sus sostén.

Generalmente en toda la circunferência de la laguna, 
tiene barrancas altas, menos por el oeste, por la igualdad 
de su nivel con el dei terreno o superficie común. Sus 
aguas se extienden y forman un gran bafiado por toda la 
campana en tiempo de lluvias, pero cuando no Ias liay se 
reúnen como un centro, formando horizonte a la vista dei 
observador, colocado en un punto cualquiera de su cir­
cunferência. Ésta tiene 11.139 varas, resultado sacado 
después de levantado su plano: su profundidad es gene­
ralmente de 30 a 40 varas de la orilla, de una y media a 
dos varas: más adentro de tres y media a cuatro; su 
fondo de arena; y en su centro se encuentra alguna loma 
especial en la mayor profundidad. Ésta además tiene una 
canada por el sur-este que aumenta sus aguas considerable- 
mente por su cauce. Élla corre por un encadenamiento 
de lagunas y banados algunas léguas al mismo rumbo, y 
más en Ias cercanias dei Salado. No da paso generalmen­
te en todo su curso por ser pantanoso, solamente en su 
embocadura o confluência. En la laguna trafican los prác- 
ticos o baqueanos por uno que conocen y tienen bien mar­
cado, bastante ancho y maio, por ser parte de la laguna, 
es decir, que para pasarla, se hace necesario atravesar 200 
a 220 varas de agua. El piso es sumamente blando e im- 
posible por ello de acercarse tres a cuatro varas de su 
orilla: su profundidad no es constante. Lo reconocido es 
de una a tres varas en Ias partes abordables de su ancho 
de seis a siete varas, y en partes foima el cauce un canal 
profundo, con una corriente rápida, y ésta es en propor- 
ción al acrecentamiento de sus aguas. Êstos son salobres, 
y un poco menos Ias de la laguna; pero para el ganadq
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útiles en extremo: de ellas se proveen, como se ha dicho, 
los establecimientos vecinos. Por el norte aumenta sus 
aguas dei mismo modo una pequena canada, que ai fin 
de catorce a veinte cuadras de curso, desagua en ella. Es­
ta se forma de im banado pequeno; sucesivamente va au­
mentando su cauce con otros más que se le reúnen. No 
íorma laguna en su curso; pero Ias mismas calidades que 
constituyen aquélla, se verifican en ésta. No da paso por 
la calidad de su terreno pantanoso hasta doce a catorce 
cuadras de su embocadura. Un cauce caudaloso de aguas, 
con mayor profundidad que la otra. Ia hace inaccesible, 
y para pasarla es preciso costearla hasta su nacimiento, y 
entonces se presenta un dilatado banado bastante penoso 
por su anchura, pero sin peligro de mal paso: su ancho 
es de siete a ocho varas, y su profundidad en disminución 
desde su embocadura hasta su vertiente, y la mayor es de 
dos, o dos y media brazas. El cauce de este banado es 
limpio, y se encuentra en él aquella cantidad de maciegas 
en su interior, como generalmente sucede en Ias canadas. 
Otras varias calidades hacen recomendable este intere- 
sante punto, y es sensible que la industria de nuestros 
hacendados, situados en Ias cercanias de una posición 
tan ventajosa, no progrese como pudiera.

La comisión creyó podia emprender otros trabajos en 
puntos no menos interesantes que aquéllos, aunque dis­
tantes de su actual posición; pero temia no fuesen infruc- 
tuosos, porque aguardaba por momentos los emisarios. 
Para evitarlo se dispuso enviar una partida de soldados 
con un intérprete y un baqueano, para que, avanzando 
hasta el rio de Ias Flores, reconociesen el paso de éste, 
bastante dificultoso para carruajes, igualmente el dei Sa- 
lado y Saladillo, y otros embarazos que presentan los gran­
des banados que se interponen; observando al mismo tiem-
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po cualquiera movimiento dei enemigo infiel, y el regreso 
de Ia partida reinitida en coinisión a los toldos, ciiya demo­
ra ofrecía tantas dndas sobre la condncta de los indios; 
especialmente con los vários movirnientos ofensivos, anun­
ciados con frecuencia por circulares comunicadas de ias 
mismas guardias fronteras. Todas Ias circunstancias incli- 
naban a creer que la demora procedia de aquellas ocu- 
rrencias, y que debía la comisión prepararse a una defen­
siva, avanzando partidas con aqucl objeto. Esta medida, 
qiie fue tomada de acuerdo con Ias autoridades territoria- 
les, que conocían muy bien sus ventajas y la conveniên­
cia general que resultaba de esta determinación, hasta 
que oportunamente se dictase en caso neccsario por la 
superioridad la que hubiese de asegurar sus personas y 
fortunas, fue conciliatória de la tranquilidad dei vecinda- 
rio, que, agradecido por el esfuerzo arriesgado de la co­
misión, y por el interés que se tomaba en la propiedad y 
seguridad de la provincia, no sabia como manifestar su 
gratitud, especialmente desde que vio salir la tropa, men­
cionada completamente de articulos de boca y guerra.

Al lanado este obstáculo, creyó la comisión que mientras 
surtia el efecto a que dirigia sus miras, podia hacer el 
esfuerzo premeditado sin ser infructuoso. Considero que el 
plano topográfico dei pueblo dei Monte  ̂ y su laguna 
podria ser interesante; mayormente cuando no existia un 
documento de esta naturaleza, y aquella guardia y pobla-

 ̂ Se formó sobre la base dei piiesto militar alli instalado 
para detener Ias incursiones de los indios. La planta urbana 
data de 1780. Los nombres que se le dieron fueron sucesiva- 
mente Guardia dei Monte, Guardia de la Laguna, Guardia de 
San Miguel dei Monte Galgano y Guardia dei Pago de la 
Matanza. Ver E. Sánchez Zinny, La Guardia de San Miguel 
dei Monte, Buenos Aires, 1933.
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cion se habian extenclido y adelantado considerablemente 
y de su hermosa laguna y otras adyacentes no se tenia 
m'ngun conocimiento particular. Esto demandaba a toda 
costa un reconocimiento con toda la exactitud posible, y 
a] efccto marcho a aquel destino, distante ocho y media 
leguas al este de este pueblo, el facultativo, ayudante ma­
yor D. José Maria Reyes, con los instrumentos y comitiva 
necesarios para aquellas operaciones, y con los recaudos 
lespectivos para las autoridades de la misma guardia y 
pueblo, con objeto de que le proporcionasen los auxilios 
que necesitase para evacuar con prontitud los trabajos de 
su encargo: como asi lo ejecutaron con puntualidad los 
sujetos principales, dándole además todos los conocimien- 
tos precisos sobre las propiedades y limites del partido, 
requisito necesario para la formacion y organización del 
trabajo. Del mismo método observado en el trabajo an­
terior se bizo uso para éste. La laguna demandaba otro 
distinto, como que la calidad de la operación era diferen­
te por su natiiraleza. Para ello se adopto el m.étodo gene­
ral que en casos iguales se hace necesario. Una base exac- 
tamente medida, proporcional a su extension, grandes mi­
ras o jalones, colocados en los puntos remarcables de su 
circunferência, se hacian precisos para levantar el piano: 
la mensura de los ângulos, formados por estos distintos 
pnntos sobre la base, daba por resultado la verdadera po- 
sición de aquéllos, que, junto a un reconocimiento de toda 
ella, eran suficientes para la conclusion de la operación.

Era además indispensable reconocer otra laguna llama- 
da de Ias Perdices, unida por un pequeno arroyuelo, fácil 
de ejecutar, después de conocida la posición de muchos 
puntos que tenía en sus inmediaciones. Ellos Servian de 
base, y Ias miras colocadas en sus puntos más remarca­
bles daban su verdadera figura y extension. Al mismo
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tiempo se determinaba la posición de los establecimientos 
vecinos a la laguna: muchos de estos se hallaban situados 
en sus inmediaciones, y algunos de consideración por su 
riqueza en ganadería. Determinada, pues, la verdadera 
posición dei pueblo y laguna en cuatro dias de trabajo 
consecutivo, y reunidos los datos para formar una memó­
ria estadística dei partido, no hubo detención de un mo­
mento: especialmente cuando en el mismo día la partida 
observadora avisaba liaber encontrado más allá dei Sa- 
lado a los indios, remitidos a los toldos, de vuelta de su 
comisión, y que al siguiente debían regresar unidos al 
punto de su partida, esto es, al pueblo de Lobos.

Habiendo sido favorables los resultados de los emisa- 
rios y celebrado con salvas y general regocijo, al ver des­
mentidos los rumores esparcidos por toda la campana, que 
habían perturbado su tranquilidad, de que se bablará des- 
pués; siendo necesario aprestarse a la marcha, la comisión 
trató de reunir sus trabafos, y hacer la remisión de ellos 
al gobierno, antes de su partida o al mismo tiempo: en­
tretanto, no puede dispensarse de hacer una descripción 
dei pueblo y laguna que dieron motivo a sus tareas.

Se hace forzoso considerar: Primero, la verdadera si- 
tuación y circunstancias que constituyen la laguna, y es 
fácil en seguida conocer la dei pueblo y establecimientos 
en. vários puntos de su circunferência, pues aue esta está 
descripta, v aquéllos son relativos a ella, y deben conside- 
rarse así. Describir este punto interesante y calidades que 
le constituyen, es sumamente sencillo. Elias son semejan- 
tes a Ias dei otro anterior, pero sin embargo tiene otras 
que le distinguen. La laguna es menor que la de Lobos: 
su circunferência es de 10.421 varas, 712 varas menos que 
aquélla. La calidad de sus aguas es potable, aunque algo 
salada; su fondo arena en todas partes, barrancosa por to-
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da SU circunferência, excepto por el oeste y oeste-sur-oeste, 
donde su nivel tiene muy poca elevación sobre sus aguas: 
por los demás rumbos tienen sus barrancas de diez a ca- 
torce pies de altura sobre el nivel dei agua. La gran pla­
nície de la campana dei este y sur es horizontal, su plano 
V su nivel elevado sobre la superfície de la laguna: ella 
es limpia, y no se encuentra ninguna maciega en su ex­
tension. La campana dei oeste es hermosísima y pintores- 
ca, pero su nivel diferente de aquélla. El terreno de sus 
campos es fértil, y su cultivo abundante. Sus pastos fuer- 
tes, aunque mezclados con el cardo, que abunda demasia­
do. Sus horizontes se ven cubiertos por todas partes de 
ganados de todas especies, pertenecientes a los esta- 
blecimientos limítrofes. Estos terrenos, cuyos limites con- 
finan con Ias márgenes de la laguna, en ninguna ocasión 
son votos por los ganados pues encuentran en ellos Ias 
ventajas de pastos y aguas; y los muchos senos que forma 
la posición de dicha laguna con la union de la otra (la de 
Ias Perdices) de casi igual magnitud, sirven a los propie- 
tarios para tener como encerradas sus haciendas; y de este 
modo han prosperado sobremanera aquellos establecimien- 
tos, que ciertamente forman la riqueza de aquel partido.

Por el oeste-sur-oeste rompe el gran caudal de agua de 
esta laguna, por un brazo encajonado y caudaloso, cuando 
salen de madre, v de un centro de union más elevado. 
Estas aguas forman, como a treinta varas de la laguna 
principal, otra de igual magnitud, pero sin Ias calida- 
des que constituyen a aquella (Ias Perdices), o mas pro- 
piamente banado, sin formar barranca ninguna, que se ex- 
tiende al sur, de que se forman otros banados y pequenas 
lagunas, y por un encadenamiento sucesivo, ya de baha- 
dos, ya de pequenas lagunas, desagua en el Salado, cerca 
de la laguna de Ias Flores. Sus aguas son iguales en cali-
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clacl ci Ici Iciguníi de donde tomsn su origen. Su interior 
está Ileno de maciegas, junco, duraznillo, etcétera, su fon­
do es lama, su sonda Ia de un banado; y generalmente se 
observo en su reconocimiento igualdad en ella, esto es, 
de cuatro a cinco pies de agua en su centro: en sus orillas 
de dos a tres. Sus campinas, por el sur y este, tienen Ias 
mismas calidades que Ias ya descritas en fertilidad y pas­
tos. Las poblaciones de ganadería disminuyen bacia el 
sur: se hallan, sin embargo, algunas de mucha considera- 
con, limítrofes al Salado. La gran laguna aumenta sus 
aguas, y puede decirse se forma principalmente por las de 
ima gran canada, llamada dei Totoral, que viene dei norte 
y corre al sur: su origen se halla de doce a trece léguas 
ce su confluência en la laguna: desde aquel punto viene 
recibiendo de varias canadas un caudal considerable de 
aguas, que deposita en una laguna de 500 varas de la prin­
cipal, con quien pasa a unirse. Su ancho en la embocadu­
ra excede a 400 varas, disminuyendo este bacia el norte. 
En su curso forma vários banados, poblados de juncos 
nnos, y de totoras otros; y en toda ella abundan Ias ma­
ciegas que embarazan el paso. Su piso es pantanoso, y en 
as inmediaciones de su confluência franquea paso, ne- 

gandolo en su curso por Io pantonosos que son sus bana­
dos. Su fondo en su desagüe es de tres a cuatro pies, y 
su paso, aunque poblado de juncos, no es expuesto ni di- 
icultoso. La calidad de los terrenos que riega es igual al 
escrito: sus pastos fuertes, y sus tierras vegetales. En 

su orilla o inmediaciones se encuentran muebos estableci- 
nnentos de ganadería y labranza, que forman Ia riqueza 
( e  paitido.^ Además recibe la laguna las aguas de una 
pequena canada por el sur-este, que toma su origen a dos 
millas de aquel rumbo: su cauce es corto, su anebo tres 
varas, pantanosa, pero de paso en todo su curso.
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El pueblo o guardia se halla situado al norte sobre las 
inárgenes de la laguna, en una colina que se extiende al 
sur liasta las barrancas de aquélla, prolongándose en dis- 
ininución al este hasta las orillas de la Canada del Totoral. 
La poblacion se halla situada en esta colina y fuera de 
ella. Ésta se extiende sobre la costa de aquélla y de la 
laguna al oeste: tiene por limite al sur la ribera barran- 
eosa de ésta, al este las márgenes de aquélla, al norte una 
espaciosa y horizontal campana, y al oeste otra de igual 
uaturaleza, limitada al sur por la ribera dicha de la lagu­
na. La poblacion tiene de extension este-oeste diez cua- 
dras; de norte a sur siete: éstas tiènen ochenta varas de 
largo y ocho de ancho. Las calles corren ^ste-norte-este a 
oeste-sur-oeste, y de norte-norte-oeste a sur-sur-este. El 
fuerte se halla situado sobre la ribera de la laguna: su 
circunferência es de una cuadra cuadrada. Tiene dos pe­
quenos baluartes o explanadas circulares en los ângulos 
dei norte y sur dei cuadro: en ambos hay una pieza de 
artillería de fierro dei calibre de a 4, montada en curena 
de costa. Toda esta fortificación es inútil, ni puede 11a- 
marse tal en cualquier caso de defensa, pues no podría 
hacerse uso de Ias piezas, o si se hiciese, seria infructuoso. 
Ninguna dotación se halla alli de repuesto para su servi- 
cio: tampoco artillero alguno que Ias gobierne, y en un 
estado ruinoso sus montajes, sin provision de cartuchos, 
estopines, cuerda mecha, atacadores, etcétera.

En este estado miserable aparece hoy esta guardia, y 
asi, y aún más, todas Ias demás en Ias fronteras, sin foso 
ni estacada regular en alguno de estos puntos para de- 
lenderse, o al menos ponerse a cubierto el vecindario con 
sus propiedades de un enemigo encarnizado y constante 
en sus incursiones, de cuyo resultado aún se lamentan 
todos. çiY de este modo se podrán contar seguras Ias pro-
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piedades que constituyen la riqueza dei país, y cuyos co- 
uatos deben ser preservarias de Ias funestas lecciones que 
nos lian dado constantemente nuestros invasores? No: 
îSereinos y continuaremos infelices? ,iLa desolación, el 

terror y la miséria Ias habremos de ver siempre pintadas 
en nuestros eampos, y que Ias hogueras voraces sustitu- 
yan a Ias pingües poblaciones que hacían la felicidad de 
la provincia? Esta inércia y los males que ella puede 
originar reclaman pronto remedio. Es ciertamente lamen­
table la suerte de nuestros establecimientos en el sur. Al- 
gunos se conservan sin haber sido arrasados de los bárba­
ros, porque por fortuna sus incursiones Ias ban hecho sin 
combinación, y sobre los establecimientos de Ias fronteras 
dei oeste principalmente y con repetición; siendo este 
partido, y algunos otros inmediatos, los que experimen- 
taron menos desgracias. No obstante, los establecimientos 
al otro lado dei Salado, cercano a los montes de aquélla, 
fueron arrasados sin quedar muestra de haber existido.

No se encuentra en esta población nada interesante: 
ranchos de paja, la mayor parte de ellos cubiertos con los 
bosques o montes de duraznos, que en cada finca hay. 
En cada manzana o cuadra, comúnmente se hallan dos o 
tres poblaciones; y aún en Ias más cercanas al centro no 
todas se hallan pobladas. Se encuentran muchas propie- 
dades de construcción de material y techos de paja. Este 
modo de techar, aunque demanda renovaciones, es cômo­
do por su menos costo y por encontrarse en abundancia 
la paja de diversas calidades. Los montes, que forman a la 
vista un bosque de todo el pueblo, suministran a los pro- 
pietarios muchas ventajas por ser este ramo escaso en la 
campana. En Ias calles de su interior no se disfruta vista 
agradable por la multitud de árboles que privan la de la 
campina y laguna, y aún de la ribera al sur de la población.
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No se puede dar una vista más deliciosa y pintoresca. Su 
horizonte, por todas partes de hermosas praderías, cubier- 
tas de ganados de todas especies, cuyas imágenes apenas 
se perciben a la simple vista, entretienen al observador 
agradablemente. Un número prodigioso de rebaiios de 
ganados vacunos, lanares y caballares, de la pertenencia 
de los establecimientos vecinos, presentan una perspecti­
vas risuena. La situación del pueblo es el punto mejor 
que se encuentra en toda su extension, y aunque domina 
a aquella campina, metido entre sus bosques, le privan 
de la mejor vista. El monumento más marcante que le 
adorna es su capilla, toda hecha de ladrillo cocido, y el 
adorno interior, lo mejor que se encuentra en todos los 
pueblos de la frontera. Se omite detallar otros pormeno­
res, que pueden verse en la pieza número 2, relativa a la 
estadística de aquel pueblo; ella suministra los conoei- 
mientos de su población, producciones, número de hacen- 
dados, labradores, limites, etcétera.

Concluido el trabajo, según queda relacionado, en el 
partido de la guardia de San Miguel dei Monte, se reunió 
la comisión sin pérdida de instante en el de Lobos, donde 
acababan de arribar los indios emisarios, y duplicada co­
mitiva que les acompanaba en clase de c h a s q u i s ;  y de 
todas Ias ocurrencias de su misión hicieron una exacta re- 
lación, de que inmediatamente se dio cuenta al gobierno; 
remitiendo al intérprete para que la expusiese a viva voz, 
si se creia necesario: al mismo tiempo que se recomendaba 
al cacique Antiguan, por la eficacia de su diligencia, y 
cuánto habia trabajado con los demás de su clase por la 
paz, exponiendo su vida por haber quedado a pie en la 
ida, en falta de caballos. El resultado de su misión hará 
ver cuán acreedores se hicieron estos emisarios a una re­
compensa por sus distinguidos servicios.
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La comisión, apremiada de la estación para emprender 
su marcha a Ias sierras por una parte, y ejecutada por otra 
de ordenar los trabajos hechos en la inanera y demostra- 
ción facultativa que correspondia, aprovechaba todos los 
momentos dei día y aún de la noche a este efecto; sin 
descuidar la reunion de reses, caballos, bueyes y demás 
que debían servir al viaje. Pero mientras se realizaban 
todas estas disposiciones previas a la marcha, la comisión 
referirá cl retazo de los emisarios e intérprete, con Ias 
particulares ocurrencias en su ida, estada y vuelta de los 
toldos, y se colegirá de ella, que entre la bárbara descon- 
fianza, característica en el indio, y la ambición de poseer 
lo ajeno, zozobra y se quebranta la buena fe; y ésta se 
hace para ellos insignificante en el momento que crean 
convenirles rompería, aun cuando sacrifiquen los rehenes 
y personas más allegadas, y entre ellos de estimación y 
opinión singular.

El cacique Antiguan con su comitiva e intérprete salió 
el 14, como se ha dicho, en activa diligencia de pasar a Ias 
tolderías y averiguar ciertamente la verdad sobre Ias in- 
cursiones parciales que se hacían en nuestras fronteras dei 
norte. Su empeno le hizo acelerar la marcha; pero a los 
cinco dias se les rindieron los caballos, y siguió con ellos 
cansados, hasta quedar totalmente a pie. Siguió así, hasta 
que afortunadamente topó con una de Ias muchas parti­
das avanzadas que tenían puestas los indios, temerosos 
de ser atacados por el gobierno, según avisos que se les 
había dado. Con este motivo fueron auxiliados de todo lo 
necesario, hasta ser transportados al mismo toldo de An­
tiguan, que llegó bastante enfermo a los nueve dias de 
viaje. Dio aviso a todos los caciques, y los invitó a tener 
una entrevista, y conferenciar sobre los motivos de su 
mision y resolución última de todos juntos, para comu-



P. A. GARCtA/EXPEDICIóN A LA SIERRA DE LA VENT ANA 467

nicarla al golDierno, con qiiien qiiedaba comprometido de 
hacerlo: urgiendo más esta pronta medida, cuando que 
de ella dependia la existência dei cacique Cayupilqui, que 
de acuerdo con todos los de su clase, se hallaba prestado 
con Antiguan a quedar en rehenes, mientras se hiciese la 
paz que ellos habían pedido.

Reunido un numero considerable de caciques pampas, 
guilliches y ranqueles ® en los toldos de Antiguan, éste 
expuso a la reunion el objeto y causas de su mensaje, cuyo 
interesante motivo le había impulsado a emprender tan 
molesto y desagradable viaje, en virtud dei irregular pro- 
cedimiento de los indios, para desmentirlo si no era cierto: 
y si tema algo de verdad çipor que se queria sacrificar a 
Cayupilqui, a él y a los muchos indios que se hallaban en 
Buenos Aires?

Los caciques Pablo, Calimacú y Ancafilú, con algún 
otro de los principales, manifestaron su opinion; y se al­
tered en ella la mayor parte de la noche en que se tuvo 
la sesion. Antiguan les dio en cara con su proceder; pro­
testo que vengaría la sangre de Cayupilqui y de Ias demás 
víctimas que resultasen de esta felonía, procediendo con­
tra sus autores. Dijo que el gobierno de Buenos Aires 
había creído de buena fe la paz que se le había pedido: 
había igualmente accedido a la solicitud hecha para que 
viniese en su nombre a asentarla el coronel D. Pedro An­
dres García, el cual quedaba ya en la frontera, esperando 
la confirmación de esta novedad, para seguir su marcha 
o retirarse. Últimamente exigió una contestación categó­
rica. asegurando la mejor buena fe por parte dei gobierno; 
pero que temiesen los resultados, porque ya no existían

® Remitimos al lector a lo referido sobre las parcialidades 
Índias en nuestro trabajo sobre la Descripeión, de Falkner.
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Carreras ni Ramirez que los habían comprometido, fal-. 
tándoles a todo lo que les habían ofrecido; y que lioy el 
gobierno, libre de aquellos enemigos, aplicaria todas sus 
fuerzas para destruirlos, y lo conseguiría bien presto. En- 
tonces los caciques disidentes expresaron que por muchos 
conductos habían sido informados de que el gobierno tra- 
taba de sorprenderlos y atacarlos: que por lo tanto creían 
deberse poner en armas, y que ciertamente lo habrían 
hecho, si él no hubiese llegado. Adujo Antiguan otros mu­
chos razonamientos de conveniência e interés. Les demos­
tro los males de la guerra; la perdida de su comercio; la 
de muchos artículos de consumo entre ellos, que ya se 
habían hecho como de primera necesidad; la inquietud 
y continua agitación en que vivían, huyendo de unos y 
temiendo de otros. Sin embargo, uno u otro de los ran- 
queles manifesto su descontento, como motores de los 
movimientos anunciados, y cuyas partidas habían invadido 
por el norte nuestros campos. Acto continuo tomó la pa- 
labra el cacique Neclueque, conocido por el Platero, ma­
nifesto razones que creia poderosa para aceptar la paz, 
e impuso en tono amenazante a todo aquel que fuese de 
contraria opinion.

El cacique principal y más antiguo, Lincon, que había 
sido mero espectador de la discusión hasta entonces sos- 
tenida, siendo el más adicto a la paz propuesta, habló 
enérgicamente, y dirigiendo su alocución a los disidentes, 
les dijo: “Que el que no estuviese por la opinion de la 
paz antes convenida, y pedida al gobierno de Buenos Ai­
res, se retirase en el instante de aquella reunion con todos 
los suyos: que pusiesen en ejecución sus planes hóstiles 
contra la provincia, que ellos también pondrían los suyos 
para escarmentar a la facción agresora y a hacer una paz 
sólida y permanente, que les proporcionase un perpetuo
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sosiego a sus famílias, que hacía algún tiempo no disfni- 
taban por causa de los malvados que en el momento el en- 
cargado Antiguan regresaría a dar cuenta al gobierno de 
lo resuelto, y conducir a la comisión que se mantenía de- 
tenida en la guardia de Lobos”.

A virtud de este último razonamiento accedieron los 
disidentes, aparentando entrar todos en la paz, que quedo 
sancionada: y determinando que cualquiera que dijese 
que el gobierno pretendia sorprenderlos o atacarlos, por 
este mero liecho debía ser muerto como perturbador de 
Ia paz; y Antiguan debería marchar inmediatamente con 
un enviado de cada cacique principal, que saludase al co­
ronel comisionado y le acompanase en su viaie, dando de 
este modo más fuerza a la seguridad de su oferta y deci­
sion : cuya conferência había presenciado el intérprete 
dei gobierno, que la ha referido de conformidad con el 
emisario Antiguan.

El 19 de abril estuvo d© vuelta la guardia, a los díez y 
nueve dias de haber salido de ella con catorce indios, pa- 
rientes e inmediatos deudos de los caciques a los fines 
expresados, con otras varias partidas de comercio que pa- 
saron a esta capital. La comisión, según deia expuesto, 
dio cuenta puntual al gobierno, y no se ocupo de otra cosa 
que dei arreglo y organización de sus trabafos, y de pre­
parar los auxílios de su marcha por unos desiertos de todo 
desprovistos, a más de la penosa empresa que dificultaba 
más, el avance de la estación de invierno. Hubíera sido 
culpable en todo tiempo si se hubiese hecho indiferente 
a unos reclamos que por su conducto debian llegar a oido 
de la superioridad. Ellos exigian que tomase una parte 
activa, para evitar los males que su negligencia podia ha­
ber ocasionado. Cumplia con un deber que le imponia la 
humanidad, para cruzar de un solo golpe la avaricia de
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algiinos hombres, cuyas miras tendían a la destruccióii 
de nuestra naciente labranza, posponiéndola a sus intere- 
ses privados. Grandes males debían originarse, cnando se 
paralizaba por algún tiempo el curso de la agricultura en 
un país que sin ella jamás progresará. Ésta es la que cons- 
tituye la verdadera riqueza de Ias naciones: si se aniquila 
0 trata de destruir, decae la industria: sin ésta, la ruina 
de los estados es inevitable.

En todos los partidos de la campana resonaba los cla­
mores de los infieles labradores y ganaderos. Se había 
formado una liga de propietarios para arrojar a aquéllos 
de sus hogares, con vários pretextos que daban colorido 
a la injusticia, y que eran el velo que la cubría. Estos 
hombres, ocupados de una escomunal' ambición, procura- 
ban eludir Ias más activas medidas dei gobierno; y la ley, 
que prescribe la protección de Ias propiedades, la bacían 
servir a sus intereses, sobreponiendo éstos al ceio de aquél, 
mientras que entregado a sus meditaciones benéficas, for- 
maban los planes más útiles de conveniência general para 
Ia provincia. Pero el interés particular los entorpece, ale- 
jando todo aquello que estaba en oposición, con perjuicio 
notable de la causa común.

El número de esta clase perjudicial, por desgracia, se 
aumenta en nuestra campana; y seguramente la destruiría, 
arrojando de sus poblaciones a la clase productora, labra- 
dora y ganadera, en la que está rebmdido este trabajo, 
prevaleciéndose al intento de una ley publicada con un 
más noble fin.

Guando el gobierno hizo conocer al país sus verdade- 
ros intereses, y Ias riquezas que en ella se encerraban, 
liemos visto desprenderse de la capital un‘ enjambre de
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especuladores y ganaderos, abarcar con sus fondos consi­
derable extension de terrenos; la mayor parte de éstos, 
poblados de antiguo tiempo, y aún defendido de los indios 
por sus poseedores, sin ser propietarios. Y he aqui que por 
la codicia de aquéllos se han visto repentinamente he- 
ciios sus colonos; y por último, arrojados de sus hogares 
con sus familias y haberes, atacados con combinaciones 
judiciales las más fuertes, para ejecutarlos al desalojo. 
iQué injusticia y quó despotismo! ^

No podia la comisión ser insensible al llegar a sus oidos 
estos clamores. No podia disimularlo sin dar cuenta al 
gobierno, prefiriendo los intereses particulares a la ruina 
de tantos miserables. No: ella llenó este sagrado deber, 
instruyendo sobre el particular y pidiendo un corto reme- 
dio a tan grave mal. En la sencilla exposición liecha a la 
superioridad, la comisión no habló dei abuso que se hizo 
dei candor e ignorância de los que tenian mejor derecho 
por su antigua posesión a una moderada composición. 
1'ampoco dei silencio que generalmente se ha guardado 
de este legal impedimento por los denunciantes en sus ad- 
quisiciones, ni de los reclamos desatendidos de muchos 
en las posesiones judiciales: sólo contrajo su atencion a 
hacer respetuosamente presente, se sirviese dispensar la 
protección y amparo a estas familias y a sus intereses, por­
que en otra forma iban a ser victima de la miséria; per- 
diendo la provincia los brazos agricultores ya formados.

® Estos conceptos son permanentes en Garcia, que ya los 
enunció en su informe sobre la campana en ocasion de su viaje 
a Ias Salinas. Lo importante son sus palabras condenatorias 
dei enjambre de especuladores tj ganaderos, pues sostenía los 
benefícios de la agricultura. Coincide con Belgrano al susten­
tar ideas fisiócratas.
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sin otro recurso que el de la mendicidad, que no podrían 
soportar con resignación, ni dejar de sentir dei modo más 
vivo la indiferencia con que se mirasen sus ruinas. Por 
último, la comisión expuso que estos desgraciados toca- 
ban ya la raya de la desesperación; y no tanto se empeiia- 
ban en permanecer en sus hogares, como en procurar 
terrenos donde mudarse, aunque a costa de graves atrasos 
y quebrantos en sus haciendas y poblaciones. Que entre 
estos se contaban gran número de labradores, y muchos 
iiacendados de mil, dos mil y tres mil cabezas de ganado, 
y a más los lanares, caballares y de cerda. Que era con- 
secuencia necesaria de este despojo la mengua conside­
rable de nuestias cosechas de granos: pues los propieta- 
rios no podían sustituirla, en muchos anos. Que creia opor­
tuna una medida que acomodase a unos y aquietase a 
otros, contraída a prevenir, por medio de una circular a 
los propietarios, que en el término de un ano no innova- 
sen, ni perturbasen a los situados en sus terrenos, dentro 
dei cual procuraria el mismo gobierno proporcionarles 
otros en que pudiesen retirarse con sus ganados. En com- 
probación de lo expuesto, también anadió la comisión, que 
sólo en el terreno llamado la Canada dei Toro, debían 
desalojarse más de ochenta de estos labradores; siendo 
muy probable que de los demás destinos, en sólo el par­
tido de Lobos ascendiese y aun excediese el número de 
ciento cincuenta, y enteramente imposible que pudiera 
llenarse este déficit de brazos labradores.

La medida propuesta parecia cortar los males, y dejar 
preparados pobladores voluntários para los nuevos desti­
nos que meditaba establecer el gobierno, como absoluta­
mente necesario a la extensión de la provinda. Igualmen­
te se persuadia la comisión, que el gobierno no tendría el 
pormenor de estas ocurrencias, y que era sumamente in-
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teresante la conservación de los primeros brazos dei Esta­
do. Bajo de estos conceptos, que creyó oportuno analizar- 
Ias a la superioridad, para que hiciese de ellas el uso que 
creyese conveniente. A la verdad podría esta matéria 
extenderse; pero Ias páginas de este diário no permiten 
hacerlo: él se contrae solamente al objeto principal de su 
tendencia. Si, se dirá, que el gobierno recibió con agra­
do Ias comunicaciones y trabajos facultativos que se le 
remitieron, y la parte activa que babía tomado en favor 
de los débiles, anadiendo que proveería de oportuno re- 
medio, como lo hizo y consta dei Registro Oficial. En­
cargo también a la comisión que prosiguiese esta misma 
marcha, pues en ella servia al país y complacía sobremane- 
ra a Ias miras que el gobierno se proponía; no dudando 
que continuaria, basta concluir la obra que liabia eni- 
prendido; siendo ciertamente uno de los objetos más dig­
nos en que debía ocuparse.

Después de reunidos los auxilios, calculados segun el 
tiempo que debíamos emplear en el viaje, y con respecto a 
la comitiva, aumentada doblemente con la de indios, la 
comisión creyó no deberse detener un momento.

Dia 11 de abril. Se emprendió la marcha, llevando los 
carruajes que van expresados, con ocho hombres auxilia­
res para el arreo de ganados y un baqueano que nos se- 
nalase los pasos únicos que franquean de menos riesgo los 
rios Salado, Saladillo y Flores. En este dia se cumplieron 
los deseos de la comisión. Ansiaba ver el resultado, des- 
preciando el peligro que por todas partes se le anunciaba: 
anhelaba poner en planta sus reducidos conocimientos en 
beneficio dei país, que la honraba con un encargo de tan­
ta importância. Los descubrimientos y adelantamientos 
que podrían hacerse en el viaje en una campana desieita, 
fértil y llena de hermosuras, era la idea constante que nos
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ocupaba: por ella estábamos prontos a sacrificar niiestra 
existência, como se transmitiesen a Ia luz los eonocimien- 
tos que adquiriésemos: el poder ser autores de alguno era 
Io que deseábamos, y esto nos compensaria al mérito que 
se creyese habíamos contraído: que se adelantase la geo­
grafia de este país, confusamente conocido en su inte­
rior, era el objeto más digno y más importante a que se 
nos destinaba: nuestras facultades y proporeiones eran 
muy escasas; pero nuestra constância y aplicación todo lo 
vencia: el riesgo era inminente, pero lo despreciábamos, 
como se lograse el objeto que nos proponíamos.

Rompimos la marcha, pues, descubriendo un horizon­
te con una hermosa perspectiva: un verde risueno y agra- 
dable le senoreaba, cubierto de poblaciones de labranza 
y ganadería, crecidos rodeos que pastaban alrededor de 
ellas, establecimientos de hombres industriosos cargados 
de una dilatada familia; ésta es la población de todo este 
partido, y por esta razón se le considera como el granero 
de la provincia, y el más industrioso y poblado de todos 
los demás de nuestra campana. Su suelo fértil procura a 
sus habitantes grandes cosechas, y la reproducción es 
admirable por su feracidad: en ellos se hallan labradores 
de crecidas siembras, y sus establecimientos se hallan a 
tres y cuatro léguas al sur dei pueblo: los más australes 
arriban hasta la costa dei Salado, adonde hizo alto la co­
mitiva para emprender la marcha al dia siguiente.

El rumbo sur cuarto oeste fue constante desde nuestra 
valida, con algunas pequenas variaciones, ocasionadas por 
Ias tortuosidades dei camino, pero de poca consideración: 
se hicieron cuatro y media léguas de jornada hasta la 
estancia de un labrador, nombrado Aráoz, tres cuartos de 
léguas antes de llegar al Salado, uno de los principales en 
el partido. No hubo entorpecimiento en la marcha, por
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lo llano del terreno y fácil de transitarse hasta este punto; 
él es bastante seco, y en él se encuentran miiy pocas lagu­
nas, pero Ias que tiene le suministran por su magnitud el 
agua suficiente para sus haciendas. Aigunos banados se 
hallan con poca agua antes de llegar a aquel estableci- 
miento; pero en la estación dei invierno la mayor parte 
de este campo se inunda, no obstante que su nivel es el 
más elevado de todas Ias campanas vecinas, y superior al 
de la población: él va disminuyendo naturalmente hacia 
el Salado, como centro o depósito de todas Ias aguas que 
banan la campana dei sur.

Día 12. A Ias 8 de la manana rompimos la marcha, con 
un día claro y hcrmoso: brisa suave norte-oeste. El nim­
bo desde la salida fue sur cuarto oeste con algunas peque­
nas variaciones: los baqueanos nos condujeron al paso dei 
rio Salado, por uii camino seco, sólido, terreno elevado: 
algunas pequenas canadas se encontraron al salir de la 
parada, pero de poca consideración: al aproximamos a Ias 
márgenes de aquel rio, veiamos todo el horizonte cubier- 
to de montes, al parecer poblaciones de labranza sola- 
mcnte, pues ganados no se veían por ninguna parte. Un 
aspecto bastante triste presentaba toda esta campana, aun- 
que por todas direcciones llena de bosques de durazno de 
los antiguos establecimientos. Pero muy poco tardó el 
desimpresionarnos de nuestra ilusión. jAh! . . .  Al acer­
camos a ellos no encontramos sino vesti gios de que un día 
existieron. Los bárbaros, en sus últimas y sangrientas in- 
cursiones, asolaron todos los situados en esta y la otra 
parte dei rio, en este partido. Al aproximamos descubri- 
mos Ias minas de aquellas pequenas poblaciones de los 
labradores que un día Servian de abrigo a su indigencia, 
y que el fuego devorador había consumido: sólo existían 
tristes y ensangrentados restos de aigunos arboles; ras-
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tlojos destruídos o pequenas sementeras quemadas, que S e r­

vian de sustento a Ias famílias de un labrador honrado 
que allí moraba. Descubrimos más: vimos aún sus cadá­
veres, cuyos esqueletos Servian de alimento a los pájaros y 
fieras, al lado de los restos de un arado con el que hacia 
menos penosa su existência. Por otra parte se encontra- 
ban huesos de cadáveres asesinados por el bárbaro, entre 
los arbustos y lagunas que la sorpresa les hacia ganar para 
defenderse; alli perécian, y aún más, llevando a la tumba 
cl desconsuelo de ver arrastrada por los asesinos su mujer 
e hijos, los que se libraban de ser envueltos en Ias ruinas 
que el fuego consumia. Este cuadro, a la verdad lastimoso, 
no dejaba de conmovernos: formaba en nuestra imagina- 
ción ideas tristes, que correspondí an al espectáculo que 
mirábamos: sentíamos la necesidad de que estos males se 
reparasen, aun cuando no fuese más que custodiar los que 
aún existían expuestos a sufrir la misma suerte cuando el 
incursor quisiese hacerlo: sentíamos la necesidad de que 
su custodia no se abandonase a manos de milicianos, que 
miraban con indolência la pérdida que ellos mismos su- 
frían: preferían una fuga vergonzosa antes que socorrer al 
labrador anciano que perecia y a quien cautivaban sus 
famílias, siendo partes ellos mismos en esta pérdida, pues 
era su propia sangre. Muchos sucesos semejantes nos han 
dado a conocer la desmoralización de la milícia en gene­
ral de nuestra campana, llegando a un estado más degra­
dante la de la frontera: a la vista de un bárbaro enemigo 
despreciable, huyen y abandonan sus hogares, dejándolos 
entrar al pillaje. Multiplicados sucesos, repetimos, nos han 
demostrado el estado miserable de nuestros paisanos en la 
pelea con unos constantes desoladores de bienes y famílias, 
y vemos cuán inútiles han de ser los esfuerzos que se pre- 
mediten con ellos. Hemos visto emplearse el castigo que
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merecia la indolência y cobardía de estos hombres, sin que 
liaya producido efecto. Pero el castigo (íqué efecto puede 
hacer en una clase de hombres que no defienden sus ho- 
gares, ni precaveu la ruina de sus hijos y mujeres? No hay 
moralidad ni amor al suelo que los alimenta, y faltando 
esta calidades que deben revestir al ciudadano, no se pue- 
den esperar acciones que los califiquen de amantes a sii 
país.

Dejando a retaguardia este espectáculo afligente, nos di­
rigimos al paso dei rio, el que efectuamos a Ias 9 de la 
manana: los carruajes pasaron sin tropiezo ninguno, a pe­
sar que tuvieron que vencer a la entrada un banado pan­
tanoso, que acababa en la ribera: tenía muy poco cauce, 
que no pasaba de cuatro pies, y su ancho no sobresalía de 
32 a 35 pies; su fondo de barro y lama, pero sin pantano: 
su curso rápido: su ascenso y descenso fácil: sin barrancas 
en más de media legua de su curso, siendo solamente una 
canada, que el conjunto de aguas que recibe le hacen for­
mar mayor cauce en su curso de oeste un cuarto norte a 
este un cuarto sud, no saliendo de la esfera de ella. El 
conjunto de arroyos que le entran en su curso al este le 
forman un cauce considerable, y en el invierno no da vado 
en ninguna parte. Los vecinos, establecidos en sus riberas, 
cuidan tener para el tráfico, una canoa que sirve para los 
transeúntes; y aun su paso en ésta, en la estacion de Ias 
aguas, es peligroso: el ancho dei rio en esta época es cons­
tante, hasta que disminuyen aquéllas; en todo su curso 
pasa de 800 a 900 pies, y su cauce es profundo. Efectuado 
este, entramos en una planicie elevada sobremanera a la 
de la ribera septentrional: un horizonte, hermoso y nive­
lado, se presentaba lleno de pequenos establecimientos de 
labranza, que nuevamente se habian repoblado, confiados 
en la próxima paz que debía efectuarse con los infieles:
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algunas semeiiteras que comenzaban a trabajarse y prepa­
rativos para una siembra considerable se hacían por algu- 
nos labradores de fondos. El terreno favorecia sus empre­
sas, y confiados en su feracidad, se exponían a ser vícti- 
nias, no obstante que con alguna más seguridad o confian- 
za, por Ias ocurrencias que observaban, de ver establecida 
una paz duradera con la Comisión que el gobierno des- 
tinaba al efecto. Transitando por este mismo terreno, de- 
jamos en menos de media hora a retaguardia Ias últimas 
poblaciones: a Ias dos léguas dei paso dei rio, con el mis­
mo rumbo, encontramos una laguna a la izquierda de la 
marcha, llamada de Biznagal, distante dei camino seis a 
seis y media cuadras. Reconocida, vimos ser de excelente 
agua, formada de manantiales, al pie de im médano de 
poca elevación, situado al noreste de su ribera: su circun­
ferência pasaba de 2000 pies: limpio su interior: su fondo 
arena, y cinco a seis pies de agua en su centro, sicndo 
menos en sus orillas. En esta alegre posición parece, según 
noticias, hubo un establecimiento, que fue destruido y 
abandonado de su poblador por temor de los bárbaros. 
Continuando nuestra marcha por el mismo terreno, aún 
más elevado desde esta laguna para adelante que el ante­
rior, desde ella hasta el Salado, arribamos a Ias tres de la 
tarde a la laguna llamada de Espejo, seis léguas dei punto 
de salida, y dei Salado cinco y cuarto, con el objeto de 
pasar alli la noche para refrescar Ias cabalgaduras, y 
seguir la marcha al dia siguiente. Desde la laguna 
dei Biznagal, no se encontro nada particular: heimosos 
pastizales de cuatro a cinco pies de altura; terreno seco y 
elevado, aunque gredoso en partes, y que generalmente se 
componía de tierra negra y vegetal: plantas ningunas: me­
nos canadas ni aguadas, hasta esta laguna en donde para­
mos, la que describiremos.
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Se halla situada al pie de dos medanos o colinas, de más 
de 25 pies de elevación cada una, formada de un l:>anado 
y manantiales que vierten de estos; su agua regular: los 
médanos se hallan situados al sud respecto a la circunfe­
rência de ella, la que pasa de 4000 pies, extendiéndose al 
noreste, por un banado dei que se forma principalmente: 
su longitud pasa de 1000 pies, y su latitud de 400: su cauce 
profundo, y aun en sus orillas tiene doce a catorce pies: 
su interior lleno de junco y duraznillo: su fondo lama y 
barro: los pastos de su circunferência fuertes y hermosos: 
la posición de los médanos bastante agradable: desde ellos 
se descubre toda la planicie que la rodea, a más de tres 
cuartos de legua de diâmetro. Algunos otros se descubrían 
al noreste prolongándose al norte-noroeste, pero de menos 
elevación: lena muy escasa, siendo necesario hacer fuego 
con estiércol, que se encuentra en abundancia, de Ias mu- 
chas tropas de hacienda chúcaras que se hallan desparra- 
madas en todo aquel campo, de Ias robadas por los bár­
baros en la frontera. A Ias 5 de la tarde tuvimos una brisa 
noroeste que desterró los mosquitos que nos importunaban, 
y los que ya cmpezaban a encontrarse en la campana.

Día 13. Claro y hermoso: calma por la manana, a la 
tarde brisa fuerte dei segundo cuadrante o rumbo sureste. 
A Ias 6 de la manana, nos pusimos en marcha con rumbo 
sur directo: los carruajes salieron más temprano para avan- 
zar todo lo posible: con este rumbo caminamos media le­
gua, al cabo de la que encontramos con el arroyo Sala- 
dillo, cuyo origen aún no es bien conocido; el que, segim 
informes de personas inteligentes, desagua en el rio Sa- 
lado, distante dei lugar en donde Ias riberas dei de Ias 
Flores desembocan en el mismo tres cuartos de legua al 
Noroeste: en su paso, llamado de Ias Toscas, observamos 
corria de noroeste a Sureste; su cauce no excedia de tres
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pies: sii agua salada más que la dei primero en donde 
vierte: su ancho 7 a 8 varas, generalmente en más de 
media legua de lo reconocido: su fondo tosca, dei mismo 
modo en la mayor parte de él, y en otras de arena; sin 
barrancas en ninguna parte; pastos fuertes en sus inmedia- 
ciones: su corriente rápida, más veloz que la dei Salado,  ̂
y su ancho constante. Se halla en él pescado de ]oequena 
magnitud, siendo el bagre negro, de un pie de largo, el 
que más se encuentra: el terreno transitado hasta el paso 
de este arroyo, es de la misma naturaleza que el descrito 
en la jornada pasada: el nivel dei anterior igual: los pastos 
elevados y fuertes, tierra negra, con la diferencia de en- 
contrarse algunas flores silvestres que podrían lucir en un 
jardín, y variedad de yerbas.

Efectuado el paso dei arroyo sin tropiezo, seguimos la 
marcha por el mismo rumbo, pero por terreno enteramente 
diferente dei anterior. A los tres cuartos de legua de haber 
transitado, encontramos con una laguna a la derecha dei 
camino, distante de este como 40 toesas: su circunferência 
de 100 a 110 toesas; agua buena y mucho junco en su 
interior. Desde este punto hasta la laguna llamada de Ias 
Polvaderas, distante 2 y tres cuartos léguas, el terreno es 
diferente dei anterior: en todo el trânsito de esta distancia 
sc encuentran multitud de médanos y colinas que forman

 ̂ En el paso dei arroyo Saladillo se observo la velocidad 
de la corriente de sus aguas, por un cuerpo colocado en su 
superfície, y una distancia medida en su ribera en pies dei 
país. El cuerpo arrojado desde un extremo de ella recorrió 
en 20" de tiempo 48 pies o 16 varas, lo que hace en 1' 48 
varas, y en D 2,880 varas. En el Salado recorrió el cuerpo, 
en los 20" de tiemo, 42 pies o 14 varas, en 1' 42 varas, y en D 
2,520, de donde resulta esta razón: que la velocidad dei pri­
mero es a la dei segundo, con̂ o 8 a 7,
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Vina perspectiva hermosa, creciendo sin interrupcion hasta 
las cercanias de la laguna por la derecha del camino: su 
nivel es constanteinente variado por estos médanos. El 
terreno es sólido, y la tien*a negra y dura: los pastos cortos 
y fuertes en la llanura, y en Ias faldas y superfícies de aqué- 
llos es mucho menos; se halla mezclado con piedras, aun- 
que se encuentran pocas en Ias alturas.

A Ias 10,15 de la manana arribamos a la laguna de Ias 
Polvaderas, con nimbo sur, distante de la de Espejo 4 y 
un cuarto léguas: su posición merece describirse. Su 
dimensión es de noroeste a sureste de 550 varas, y de 
noreste a suroeste de 711 varas: su figura rectangular, su 
agua exquisita, limpia en su interior: su fondo arena y 
tosca, su profimdidad constante de 4 a 6 pies en su centro, 
disminuyendo alternativamente en sus orillas: barrancosa 
en la costa dei este y en Ias demás que forma el rectán- 
gulo. Su nivel es poco menos elevado que el de su super­
fície, y el de aquélla mucho más que el de Ias demás: se 
encuentra el pescado nombrado h a g r e  n e g r o ,  de un pie de 
largo, en abundancia; sus pastos en los terrenos inmediatos 
son elevados y hermosos, y la tierra negra y vegetal. Al 
oeste, a distancia de 1200 varas, se ven vários médanos 
de arena que presentan una agradable perspectiva, de más 
de 12 varas de elevación: en su superfície se forma un 
pozo, o más bien una pequena laguna, de 140 varas de 
circunferência, formada de Ias aguas detenidas en aquella 
superfície, rodeada por todos sus lados por los mismos 
médanos. En ellos no se encuentra piedra; pero escabrosos 
en su acceso por hallarse llenos de variedades de espinas 
que lo hacen penoso, sin embargo de ser sus faldas exten­
sas: el agua de la pequena laguna que contiene en su in­
terior, es algo salobre y bastante sucia; llena de junco y 
paja toda ella, conteniendo muy poca agua. Esta posición
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interesante llamó la atención de la comisión, y durante 
su demora en ella, desde Ias 10 dei día hasta Ias 6 de la 
manana dei día sigiiiente, se ocupó en levantar un plano, 
haciéndolo de modo que nuestros índios amigos no lo aper- 
cibiesen. Esta operación fue tanto más trabajosa, cuanto 
que el terreno más aparente para medir la base estaba a 
la vista dei campamento, y cualquiera operación que allí 
se hiciese debían veria, de modo que fue menester con 
sumo trabajo cargar los instrumentos y mediría en un pa- 
raje retirado y oculto, a donde se proporcionase descubrir 
los principales puntos: cuya operación se logró sin dar a 
sospechar a nuestros cosacos, quienes celosos de sus te­
rrenos, y maliciosos de lo mismo que ejecutábamos, vigi- 
laban y procuraban descubrirnos, lo que nos hubiera sido 
bastante funesto. El indio cona, que capitaneaba la par­
tida de los guiadores, tenía sus sospechas que lo tenían 
sobresaltado, desde el momento que por descuido nuestro 
nos observó en la Guardia de Lobos con el quintante en 
la mano, tomando una altura, lo que lo asustó, y le hizo 
afirmar que llevábamos el giialicho. Esto mismo le con- 
firmó lo que en Buenos Aires le habían dicho, que iba 
en la comisión, para hacer los tratados, un oficial, que 
llevaba un anteojo con que se veia todo el mundo: esto 
le aumentó sus receios, y procurábamos no hacerle traslu- 
cir ninguna operación, cuando él o algunos de los suyos 
se hallase presente.

Día 14. Nos pusimos en marcha a Ias 7,30 de la manana, 
con un hermosísimo día: brisa suave dei noroeste, rumbo 
sur ciiarta este. Con este rumbo hicimos alto a Ias 10,30 
de la manana en la costa de un banado, distante dei punto 
de salida cuatro y media léguas, cuyo paso costó dema­
siado a los carruajes: lo que ejecutado, se hizo alto en la
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parte opuesta para dar descanso a Ias cabalgaduras y se­
guir inmediatamente. El banado no era extenso: su ancho 
no pasaba de 200 toesas; la mayor parte pantanoso, el te­
rreno transitado era bajo y nivelado, sii tierra negra y hú- 
meda, los pastos regulares y todo él abundante de caza, 
principalmente de perdices que abundan asombrosamente: 
lena de cardo se halla también con abundancia. A Ias 
2,30 de la tarde, después de haber descansado nuestras 
cabalgaduras, nos pusimos en marcha: el viento cambio 
al noreste y hasta Ias 5 siguió la brisa fuerte, y el tiempo 
parecia descomponerse y prepararse una furiosa tormenta. 
A Ias 5,30 hicimos alto en la costa de una pequena la­
guna, distante dei banado 3 y un cuarto léguas y 7 y 
tres cuartos dei punto de salida. El rumbo en esta media 
jornada fue variable, pero sin salir dei tercer cuadrante, 
siendo más general el sur y el oeste por Ias infinitas si- 
nuosidades que hacía el camino, y también por libramos 
de los banados. El terreno era el mismo y de la misma 
naturaleza que el anterior dcscripto: la circunferência de 
la laguna no pasaba de 150 toesas, el agua regular, y llena 
de pajonal y junco en su interior. A Ias 6 de la tarde calmó 
el viento dei primer cuadrante, y parecia que una tormen­
ta furiosa iba a descargar sobre nosotros: desde Ias 8 de 
la noche hasta Ias 6 de la manana reinando calma, llovió 
incesantemente, quedando nuestras tiendas y nosotros em- 
papados, y en m.alisima disposición para seguir la marcha 
al dia siguiente.

Dia 15. Amaneció lloviendo hasta Ias siete de la ma­
nana, reinando calma. A esta hora sopló una brisa dei sur, 
que despejo en algún tanto el horizonte. A Ias 7,30 nos 
pusimos en marcha, y a Ias 12 arribamos a la costa de 
una laguna, a la derecha dei camino, distante 4 y media
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léguas dei punto de salida, en donde hicimos alto para 
seguir la marcha después de mediodía, refrescado que hu- 
biesen Ias cabalgaduras. En el rumbo hubo muchas va- 
riaciones, y Ias más notables de Ias singladuras fueron tres: 
la primera, desde la salida, con rumbo sur-suroeste, con el 
cLial se Ihcieron dos léguas: la segunda al suroeste, se ca- 
minó una, y la tercera al suroeste cuarto sur, en una y 
media legua, que liacen Ias cuatro y media avanzadas. 
La laguna en donde se hizo alto con este último rumbo 
suroeste cuarto sur es de figura circular, su diâmetro 40 
toesas, su agua buena, su ribera casi inabordable, por for- 
marse toda ella de pantanos, y su interior lleno de lo mis- 
mo: su profundidad no excedia de dos pies, y en su centro 
llena de duraznillo, de que se proveen los transeuntes. 
El terreno es hermosísimo, su planicie horizontal, su su­
perfície muy elevada, la tierra negra y vegetal, los pastos 
altos y hermosos, abundancia de caza de todo él, y princi­
palmente de perdices, que con ellas se puede mantener un 
ejército desprovisto de víveres cn estos desiertos: variedad 
de flores y plantas; y en fin, un país o campina delicio- 
sísima. A Ias 2,30 de la tarde seguimos la marcha, des­
pués que se hizo mediodía con rumbo sur directo, brisa 
fuerte noroeste, y por terreno diferente dei descrito, se 
hizo una y media legua de jornada, hasta arribar a la costa 
de un banado, en donde se hizo alto, para pasar allí la 
noche; pues Ias cabalgaduras no podian llegar aquella tar­
de misma al paso dei arroyo de Ias Flores, por ser necesa- 
rio atravesar banados de alguna distancia y difcultoscs. A 
una cuadra distante de la parada, sobre la derecha, se 
halla una laguna de figura irregular, de más de 400 varas 
de circunferência, formada por un banado que la rodea 
por todas partes, el cual se extiende y forma muchas mas 
al oeste, cuyas aguas vierten en el rio de Ias Flores, pro-
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ximo de este punto. Desde la salida dei niediodía hasta 
la parada, transitamos por un terreno, aunque horizontal, 
pero muy bajo y de un nivel muy inferior al anterior: los 
pastos, la tierra y todo lo demás era de un bailado que en 
ti empo de Uuvia seria inaccesible, y aún entonces se for- 
maba de barro hasta Ias inmediaciones dei otro en donde 
paramos. Advertimos que en esta pequena distancia se 
encontraba aún más caza que en todo lo transitado: la 
perdiz y la mulita abundaba con exceso en todo el campo, 
y nuestra comitiva se proveyó con profusión, lo mismo 
que el avestruz, gama y venado, animal indígena que abun­
da con extremo. Pasamos la noche sufriendo una grande 
helada, y perseguidos por un enjambre de mosquitos que 
no nos dejaban descansar.

Día 16. Claro y hermoso: viento norte, 42° noroeste. A 
Ias 8 de la manana nos pusimos en marcha con rumbo 
sur-suroeste 12° oeste, no verificándolo más temprano por 
liaber precedido un reconocimiento que los baqueanos hi- 
cieron hasta el paso dei Rio Ias Flores, con el objeto de 
vadear los pasos de muchos bailados que se hallan desde 
el punto de la parada hasta aquél. Desde aquella hora 
hasta Ias 12, caminamos la mayor parte dei camino por 
bailados dificultosos de transitarse con carruaje, hasta el 
otro lado dei rio, en donde hicimos alto: el rumbo sur- 
suroeste 12° oeste, con que salimos. Se caminaron 2 y 
media léguas por un banado formado por dos canadas; la 
primera que nace desde el punto de salida, y corre de 
noreste a suroeste, la que se extiende por el camino, hasta 
unirse por medio dei mismo a otra que corre al rumbo 
dicho, distante dos léguas de ella. De esta última aún se 
esparcen .sus aguas más adelante, como tres cuartos de lé­
gua, o menos, desde donde comienza un grande albardón
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de buen terreno, hasta el paso de Ias Flores, de 1 y media 
legiia de extension al rumbo andado, formando una gran 
planieie, hermosa y horizontal por los tres cnadrantes: de 
buenos pastos, tierra negra y vegetal, abundante de yerbas 
medicinales y flores odoríficas, ciervos, gamos, avestruces, 
liebres, mulitas, perdices, y toda clase de aves de caza que 
allí se encuentra, haciéndose más abundante en la ribera 
dei rio: estas aguas, que forman estos banados, desembo­
cai! en el arroyo de Ias Flores, siguiendo el rumbo dicho: 
su nivel es superior al resto dei camino, y disminuye re­
pentinamente como 4000 varas dei paso, formando una pla- 
nicie horizontal por donde corre el no. A Ias 12 lo pasa- 
mos, no dando mucho trabajo a los carruajes, aunque sus 
barrancas son elevadas; pero los transeuntes naturales lo 
ban allanado un poco con su tráfico continuo, en donde 
piiede pasar cualquier clase de rodado, y al que le dan 
el nombre de Paso de Ias Toscas: sus barrancas pasan en 
todo su curso de diez a once pies de altura. En su paso se 
observa que el rio corre de oeste 22° sur al norte 38  ̂ este: 
su paso es de tosca: su agua colorada, densa y salada, 
mucho más que la dei nombrado Salado: su profundidad 
no excedia de 2 y medio pies a 3: su velocidad no era 
constante, por la diferencia de nivel que se halla en su 
plan; pero en vários lugares donde se observo, recorria un 
cuei*po colocado en su superficie, un espado de 50 pies 
en 28", y en otros parajes más o menos, pero en lo general 
la distancia calculada: la tierra de sus contornos es greda: 
su ancho es 42 pies generalmente; en él se halla pescado 
bagre en abundancia, y su cauce limpio sin maciegas, ni 
aun en sus barrancas. Efectuado el paso, se hizo alto en 
la ribera austral para descansar Ias cabalgaduras y des­
pachar a una partida de milicianos que se nos franqueo 
por el coronel dei regimiento de campana residente en Lo-
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bos, para que nos condiijesen el ganado, y caballada hasta 
este punto, desde el ciial debían regresar incontinente a 
nuestra llegada, En efecto, en el mismo día se les des­
pacho, gratificandolos la comisión, y con ofícios de agi'a- 
decimientos a su jefe: al mismo tiempo, el capitán c o n ã  

hizo presente a la comisión que algunos indios que nos 
acompanaban, estaban destinados y encargados de sus co- 
rrespondientes caciques, que en el momento de nuestro 
arribo a este punto debían adelantarse a dar cuenta a ellos 
dei lugar en que nos hallábamos, y de acuerdo con la co­
misión, nuestro companero determinó que al día siguiente 
saldrian dos chasques, el primero hijo dei cacique princi­
pal Avouné, y el otro para el cacique Lincon. A petición 
dei c o n n ,  se les proveyó de yerba y tabaco para su viaje 
hasta los toldos; pidiendo al mismo tiempo se les obse- 
quiase a los caciques con los mismos artículos, y con espe- 
cialidad a su hermano el cacique Huilletrur y demás, que­
dando preparados los enviados para marcharse al día si­
guiente.^

 ̂ Durante la parada en la ribera austral dei rio, se nos co- 
municó por el baqueano que a poea distancia al este se encon- 
traba un arroyo, nombrado Tapalken, que desemboca en el 
de Ias Flores, y que se decía trae su origen de la Sierra. En 
'el momento, aprovechándonos de esta noticia interesante, 
partió el oficial ingeniero a su reconocimiento. En efecto, a 
2/4 léguas, siguiendo el curso dei rio al este, encontramos su 
desembocadura en él. Su cauce era de 10 a 12 pies: su ancho 
de 40 a 45 pies; sin barrancas, con la forma de una canada, y 
grandes pajonales en sus orillas: la velocidad de su corriente 
estaba en razón con la dei rio, de 6 a 9: es decir, que la misma 
cantidad de 50 pies fue recorrida en 36" de tiempo, o en 1' 
110 pies, y en 1̂  6,600 pies o 2.200 varas.

El terreno que observam.os en parte de su curso, reconocido 
al SE 20° S, era muv húmido, o más bien banado: su nivel
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Día 17. Amaneció nublado: brisa fuerte sur 10° este: 
parecia que una tempestad, que se formaba al sur, debía 
descargar muy pronto. A Ias 8 calmo la brisa, y en el mo­
mento cubrió el horizonte la niebla que impedia seguir 
la marcha, porque los baqueanos, con la tormenta y este 
inconveniente, temian perderse. A Ias 8,30 despejo en 
algún tanto, y la tormenta variaba de rumbo, lo que nos 
determino a seguir la marcha, la que se efectuó a esta 
misma hora con rumbo sur 12° suroeste, por un terreno 
elevado, horizontal y duro: a la hora de jornada siguio 
el viento anterior con mayor fuerza, despejando entera- 
mente la niebla, apareciendo nublada la atmosfera. A Ias 
12 hicimos alto en la margen de un pequeno juncal a la 
izquierda dei camino, para descansar y seguir la marcha 
después de mediodia, distante dei arroyo 4 y media léguas 
al rumbo dicho. El juncal, o pequena laguna, no excedia 
de 200 varas de circunferência: su agua mala, e inaborda- 
ble por los pantanos que lo rodean: a Ias 9,30 elegimos 
la marcha, siempre con el viento sur en cara, el que a Ias 
2 despejo enteramente el horizonte: a Ias 6,15 de la tarde 
y a 4 y media léguas de la parada de mediodia, hicimos 
alto en la margen de una hermosa laguna, llamada por 
los Índios de Nulquineu. Antes de llegar a ella, como a 
35 cuadras de distancia, se encontro un hermoso lago de 
más de 1300 varas de circunferência: buena agua, bastante 
profundidad, llena de junco en su centro, situado en un 
terreno elevado, abundante de lena de duraznillo y biz- 
naga en sus márgenes. La de la laguna de Nulquineu es 
mayor, y sus calidades la hacen más recomendable: ella

casi el mismo de Ias aguas dei arroyo, y todo el campo es 
inundado por éstas. En los pajonales de sus riberas se encon­
tro una inmensa tropa de tigres y leopardos,
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pasa de 1400 varas, de buena agua: llena 2 tercera parte 
de ella de junco y duraznillo: su interior barro y casi toda 
sin barrancas: su profundidad no excede de 3 a 4 pies: su 
agua colorada y dulce: abundante de maciegas de pajonal 
en sus orillas: una parte de ella, que mira al primer cua- 
drante, está cubierta de un monte de hinojo y biznaga, 
de donde se proveen los transeuntes a la ida y vuelta con 
los artículos de su comercio: en ella ha habido poblacio- 
nes o tolderías. Ias que se retiraron en el ano pasado, cuan- 
do fueron atacados por la expedición dei oeste. En este 
espeso monte, que tiene más de 300 varas de circunferên­
cia, encontramos animales feroces, como tigres, leopardos, 
etcétera, que se abrigaban dentro de él: se halla situado en 
la parte más elevada de su circunferência, en terreno duro 
y sin pasto, ni yerba alguna. En la jornada se caminaron 
9 léguas, al rumbo sur 12° suroeste que fue constante desde 
el paso dei rio hasta la parada, efectuada a Ias 6,30 de la 
tarde: el terreno transitado era nivelado, y su horizonte 
se perdia sin diferencia ninguna: sus pastos fuertes y altos, 
su tierra negra, abundante de yerbas y flores silvestres: 
cubiertos de gamos, ciervos, avestruces, caza, etc. Este 
terreno por lo transitado era enteramente diferente dei nor­
te de Ias Flores: su nivel, la calidad de Ias tierras, los 
pastos. Ias yerbas. Ias flores, y aun Ias aguas, lo distinguen 
de aquél: en Ias 9 léguas transitadas, no se encontro una 
sola vara de banado.

Los Índios destinados para enviados, maroharon como 
buenos baqueanos al rayar el dia, dando siempre fuego 
al campo sin interrupción, a poca distancia que andaban; 
telégrafo adoptado por todos para comunicarse sus nove- 
dades, y hacer saber el lugar en donde se hallan.^ Pasamos

h Era costumbre de los indios incendiar pequeííos matojos
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la noche siifriendo una fuerte helada, que cayó desde Ias 
7 de ella hasta Ias 7 dei día siguiente,

Día 18. Claro y frío: brisa suave sur: la niebla cubría 
el horizonte, haciendo un frío extraordinário. A Ias 11 vi­
mos el sol, que despejo y calmó el frío: a esta hora nos 
pusimos en marcha con rumbo sur 4̂  sur-suroeste: a la 
1 y media legua se cambio de rumbo al sur-suroeste a Ias 
12,15 de la tarde, y se caminaron con él tres cuarto de 
legua: a Ias 2 se cambio nuevamente al suroeste, con el 
que se carninaion 1 y un cuarto, a donde se hizo alto 
en la orilla de una laguna llena de juncos, a la derecha 
dei camino. Estas variaciones tuvieron efecto a causa de 
no encontrarse aguada para hacer la parada, transitando 
por un terreno seco, duro y elevado, semejante en sus ca- 
lidades al descripto en el diário anterior. Su nivel el mis- 
mo y sin interrupciones: sus pastos iguales: abundante de 
caza, y al mismo tiempo de mosquitos y tábanos, que con 
el sol hacían insufrible la marcha, y fastidiaban a Ias ca- 
balgaduras. De esta plaga abundan estas campanas des- 
pobladas, y desde nuestra salida hasta este lugar la hemos 
encontrado, pero con mayor abundancia en la parte opues- 
ta de la ribera de Ias Flores. Esta plaga se destruye o gana 
los pajonales, en donde se abrigan, desde Ias 5 o menos, 
de la tarde; cuando la brisa continua dei tercer cuadrante 
reina en aquella hora, y sucede la helada o fuerte rocio, 
que obliga a cualquier viajero a arroparse y guarecerse de 
Ias tiendas, para hacer más llevadero los trabajos de la 
marcha, por un país desabrigado y expuesto a la más cru-

de pastos, pero no quemar todo el campo como indica el autor. 
Solamente incendiaban los campos cuando estaban en acción 
giierrera o de caza. Respecte al leopardo que menciona, es 
un error, pues corresponde al puma.
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da intemperie. Esta operación nos veiamos obligados a 
ejecutarla, siendo enteramente imposible prosegiür la jor­
nada con la luna por este inconveniente, al que no resis- 
tirían Ias mejores cabalgaduras. La laguna en donde se 
hizo alto, se componía toda ella de junco, y era pantanosa 
en sus márgenes: su agua regular, su circunferência de 
más de 200 varas, y abundante de buenos pastos en más 
de 6 cuadras de radio, tomada como centro de una cir­
cunferência. En ella pasamos la noclie, sufriendo la hela- 
da que imposibilitaba que la jornada dei día siguiente se 
niciese temprano, hasta que el sol no tuviese 40° a 45'" de 
elevación sobre el horizonte.

Día 19. Amaneció nublado, amenazando agua, aunque 
con brisa fuerte oeste 20° noroeste que parecia debe pasar 
pronto: a Ias 6,15 de la manana nos pusimos con nimbo 
sur-suroeste. A la partida nos advirtió nuestro amigo y 
baqueano cona, que más adelante no se encontraria lena, 
ni tal vez agua, y que se cargase toda la que se pudiese, 
por si acaso no se encontraba: lo que asi se efectuo. Se 
observo por la manana, a Ias 6,30 al rumbo sur 10° sur- 
oeste, dos mogotes de la sierra, los que a la simple vista 
eran imperceptibles, mezclados con el nublado y ceiiazon 
de la manana, y la distancia en que se hallaban de mas 
de 18 léguas. Informados de los naturales, nos dijeron 
que era la llamada Sierra de Ctiracó; ' que los dos mogotes 
que se divisaban pertenecían a esa misma sierra, y que 
algunas léguas más adelante veriamos mas claiamente su 
encadenamiento con otra, llamada Siena Amaiüla, que 
quedaba más al sur. Seguimos la marcha con el rumbo

 ̂ Curacó, de cura, penasco y có, agua. Agua dei penasco. 
En este caso corresponde traducir sierras con agua o que tie-
nen agua.
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diclio, y el día no aclaraba, calmando la brisa dei oeste y 
preparándose para llover, lo que nos impedia cada vez más 
que, al aproximamos a la sierra, fuésemos descubriendo 
sus ramificacioncs y sus vistas. A Ias 10 se liizo alto en la 
costa de una pequena laguna llena de maciegas, a la de- 
recha dei camino, distante 3 y un cuarto léguas dei punto 
de salida: allí se hizo alto, con el objeto de descansar, y 
caminar después de mediodía: el juncal con agua no pa- 
saba en circunferência de 150 varas, lleno de barro y mala 
agua. A la 1̂  10' seguimos la marcha con rumbo sur 12° 
sureste, y desde esta misma hora comenzó a llover ince- 
santemente; pero a pesar de esto seguimos hasta comple­
tar la jornada: a la 1 y media legua de camino con este 
rumbo, se cambio al rumbo sur 35° sureste para encontrar 
aguada y pastos regulares para hacer la parada. Con él 
se camino 1 y media legua, en donde se hallo una laguna 
pequena, como de 50 varas de circunferência, con un de­
pósito de agua llovediza y buena, en donde se hizo alto. 
El agua seguia a Ias 4 de 1 a tarde en que se paró, y per­
manecia cerrado el horizonte: deseábamos que cuanto an­
tes se aclarase, para descubrir Ias vistas de Ias sierras 
por donde debiamos pasar.

El terreno transitado en esta jornada, era nivelado y 
horizontal, sin diferencias ninguna: buenos pastos y eleva­
dos; caza abundante; tierra negra sólida y vegetal; abun­
dante de yerbas y flores campestres, aunque sin aguadas 
permanentes mucha parte de su extensión.

Dia 20. Nublado, calma: brisa muy suave dei noroeste; 
a Ias 7,30 vimos el sol, y en el momento volvió a nublarse. 
A Ias 6 nos pusimos en marcha con rumbo sur-suroeste, 
descubriendo con bastante claridad Ias sierras de Limahui- 
da y Curacó, demorando el mogote de la primera al rumbo
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SU1* 1 2 °  sureste, y la segunda al mmbo siir-suroeste. El 
cerro de la de Curacó era de mayor elevación que los que 
se veían de la otra, no obstante que aún no se descubrían 
con claridad por el día aturbonado, y aguardábamos a la 
parada para determinar su perspectiva de un punto fijo, y 
con mayor claridad si se despejaba el horizonte. Seguimos 
la marcha con el rumbo dicho, guiados por el cona, quien 
a media legua de distancia a vanguardia, recorria todos 
los lugares en donde se encontraba aguada o lagunas ca- 
paces de hacer la parada; guiando y dcscubriendo al inge- 
niero, uno de los de la comisión, para reconocerlos de un 
modo que no diese que sospechar, así se lograba que la 
comisión averiguase Ias particularidades dei terreno. A 
Ias 10 de la manana se hizo alto en la margen de una la­
guna pequena, a la izquierda dei camino, llena de maciegas 
y buen agua, 4 léguas distante dei punto de salida: en el 
rumbo hubo variación: con el de la salida se caminó 1 y 
un cuarto de legua: con el rumbo sur 1 6 °  suroeste, 1 y 
tres cuartos de legua, y con rumbo sur 12° suroeste, 1 legu?. 
Desde este punto observábamos Ias sierras con alguna cla­
ridad; ellas son hermosas, aunque de poca elevación: pre- 
sentan una perspectiva agradable, formando Ias dos ra- 
rnificaciones un seno o abra, al que nos dirigimos. Ellas 
son ramificaciones de Ias primeras, Volcán, Tandil, etc., 
ya descubiertas, pero estas no se encontraban en ninguna 
carta, y nos sorprendimos cuando con el rumbo andado 
encontramos estas sierras, pues creiamos que el encadena- 
miento primero de Ias dichas no continuase al noroeste co­
mo se descubria, formando con ellas una unión subversiva, 
reunido aquéllas su origen o su principio. Al pasar por 
ellas, determinamos observar la latitud, para de este modo 
fijar su verdadera posición y el curso de sus continuas ra­
mificaciones, que se prolongaban al noroeste por la de Cu-
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racó en donde concluyan, y en donde se halla el nacimien- 
to dei rio Ias Flores. Estas sierras o primera cadena, se 
introducen a Ias pampas dei noroeste, comenzando desde 
el paralelo de los 37°, y concluyendo en el de los 36° 30' 
en su prolongación al occidente. Deseábamos acercamos 
hasta su paso, para hacer allí la observación, de manera 
de no ser vistos por nuestros indios que nos espiaban.

A la 1*̂  y 8" seguimos la marcha, con rumbo sur 8° 
suroeste, a una laguna pequena que nuestro baqueano nos 
indico se hallaría a poca distancia y muy inmediata a la 
sierra: en efecto, a 1 y tres cuartos de legua con aquel 
rumbo la encontramos, en la que se hizo alto, por hallarse 
Ias cabalgaduras fatigadas, y encontrar allí lena y agua 
buena, capaz de proveernos de ambos artículos, y conti­
nuar al día siguiente el camino; siendo al mismo tiempo 
lugar propio para la observación que tratábamos de hacer. 
El punto en que nos hallábamos de parada era el mejor 
para aquélla, situado en medio dei seno formado por Ias 
ramificaciones de Ias sierras del Curacó y Amarilla. Con 
cautela se hicieron descargar los baúles en donde venían 
colocados los instrumentos de observación, y se dejaron 
preparados para la noche, de modo que ni el cona, ni sus 
companeros lo trasluciesen. La tarde se hallaba despe­
jada y hermosa, el sol se puso a Ias 5*̂  y 26' de la tarde, 
y desde el punto de parada se sacó la perspectiva de Ias 
sierras, que se nos presentaban a los mmbos en donde 
hemos dicho demoraban.

La parte de terreno transitado, desde la salida del me- 
diodía, era de la misma naturaleza que los anteriores des- 
criptos: algunas diferencias de nivel se observaban por su 
aproximación a Ias faldas de la sierra: la tierra era gredosa 
y arenisca, y se hallaban algunas piedras en el trânsito: 
los pastos cortos, y no tan fuertes como los anteriores;
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abundando la caza de ciervos, gamos y liebres, más que en 
los campos del norte.

El oficial ingeniero de la comisión, a su salida de la ca­
pital no perdió los instantes que se le presentaban para 
adquirir todos aquellos conocimientos y datos que sir- 
viesen para hacer más apreciable de las ciências las obser- 
vaciones que practicase en el curso de su comisión, como 
se verá más adelante en sus trabajos. Reunió todos los 
datos de las tablas astronómicas y dei almanaque náutico, 
para aprovechar la feliz oportunidad que se presentaba de 
determinar por observaciones científicas los puntos prin- 
cipales de un terreno desconocido y lleno de preciosidades, 
que debían aumentar los conocimientos geográficos de esta 
parte interesante de la América meridional, cuyo viaje de- 
bía reputarse como necesario y urgente; y al mismo tiempo 
esperar de él los mejores conocimientos en el vasto campo 
que nos presentaba una naturaleza virgen.

El oficial ingeniero no perdia la oportunidad que se 
ofrecía de hacer las observaciones, ocultándolas a los bár­
baros que nos acompafíaban, y que no dejaban burlar su 
vigilância, mayormente cuando se hallaban con prevencion 
para tenerla. Una operación delicada como ésta no permi­
tia que se hiciese sin las comodidades que son necesarias, 
mayormente cuando se observaba con horizonte artificial. 
Los inteligentes en estas operaciones de la geodesia cono- 
cerán cuánto es el mérito que se contrae en hacer una 
observación entre gente desconfiada que a la sola vista 
dei quintante o sextante temblaban y concebian supersti- 
ciones funestas para el observador. No solamente veiamos 
pintado el peligro en nuestro viaje, al ejecutar aquellas 
operaciones, sino que ni el reloj se podia sacar a luz de- 
lante de alguno de ellos: mucho menos la aguja, que era 
necesaria para determinar el rumbo de la jornada, sus va-
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riaciones, y los objetos que se descubrían sobre el hori­
zonte. Pero a pesar de esto, la comisión trabajó sin temor, 
enganando algunas veces, cuando éramos vistos, a los Ín­
dios con dádivas e insinuaciones que aquietasen su ânimo 
exaltado.^

Así pues, la noche dei día 20 nuestros indios dormían 
desde la 6,30, liabiendo llegado fatigados de lo penoso por 
la jornada: con esta oportunidad, y a tientas, se preparo 
el horizonte artificial, en una mesa colocada en un plano 
nivelado, y el quintante pronto y corregido para hacer la 
observación detrás de una de Ias tiendas de campana: la 
noche estaba serena por fortuna, y el horizonte no sufría 
ningún movimiento. Los datos para Ias observaciones sa­
cados de los almanaques, era para hacerlas con el planeta 
Marte, con el mismo que hemos dicho se observo en el 
pueblo de Lobos. Por ellos sabíamos que el día 20 debía 
pasar por el meridiano a Ias 7,53 de la noche  ̂ y a Ias 7,15

l C

 ̂ Las reiteradas referencias del autor sobre el temor que los 
indios manifestaban ante los objetos utilizados para los traba- 
jos científicos, no eran solamente por el temor al gualicho, sino 
también a la persistente resistência por la creencia que con 
esos aparatos se apoderaban de sus tierras y que los blancos 
habrían de ocuparias, desalojándolos para siempre. Esto se ha 
de repetir a lo largo de los anos y muy especialmente cuando 
AIsina despacho al ingeniero Melchet a realizar el relevamiento 
de los campos situados entre Carhué y Puán. El temor de los 
indios era también el temor ante lo desconocido y son muy 
sabidos los sustos y temblores que tuvieron ante un espejo que 
reflejaba su propia imagen.

 ̂ Este planeta en defecto de la luna era el único por el que 
debía observarse, y el que veiamos en esta parte de América: 
por el sol no podia hacerse sin ser vistos. En aquel mes no 
veiamos la luna, pero los conocimientos sacados de Ias tablas 
nos facilitaban hacerla por el planeta.
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fstuvimos aguardándolo, con el cronômetro arreglado por 
una altura meridiana desde nuestra salida: en el curso dei 
viaje no fue posible tomar otra para arreglarlo nuevamente 
y así hicimos uso de él en el estado en que se hallaba 
cuando salimos. En el momento de pasar por el meridiano 
el astro observado, se determinó su altura, y el cronôme­
tro dio Ias 7,55, 2' más que lo que senalaban Ias tablas, lo 
que prueba que el reloj había variado desde el 11 hasta 
el 20, 2'. La altura observada fue de 73° 34'10": hechas 
Ias correcciones precisas para Ias observaciones con ho­
rizonte artificial, dio por resultado 36° 45' 10" de latitud 
austral, y por la longitud 54° 13' al occidente dei meridia­
no de Cádiz, calculada por el estado dei cronômetro y la 
diferencia de longitud contraída en el viaje. Hecha esta 
importante operaciôn, tratamos de completaria, levantan­
do a todo riesgo el plano dei paso de Ias sierras; punto 
interesante y que presentaba una hermosa perspectiva. En 
efecto, habiéndose cargado con sigilo los instrumentos, se 
dejaron prontos los necesarios para hacer la última opera­
ciôn, y que debían transportarse a caballo al lugar adonde 
debía medirse la base, para determinar los puntos más 
remarcables desde ella, midiéndola primeramente en un 
lugar oculto. Pasamos la noche, en la que cayô una fuerte 
helada, deseando amaneciese para dar principio a la obra 
proyectada.

Día 21. Plermoso y claro: brisa fuerte suroeste. A Ias 
5,45 seguimos la marcha con rumbo sur 20° suroeste, lle- 
vando consigo la lena y agua que pudo cargarse, según 
advertência de nuestro baqueano, pues no se encontraria 
sino a nueve o diez léguas. A Ias 10,15 se hizo alto en la 
orilla de un juncal con agua, pero mala, y muy poca, que 
ni Ias cabalgaduras podían tomaria, haciéndose uso de la
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que se había cargado, y también de la lena, por no bailar­
ia. Este punto se baila a cuatro léguas de la salida: la 
circunferência dei juncal no excede de 170 varas, y es muy 
probable que en tiempo de aguas esté lleno de ella.

Acordado con el oficial ingeniero el levantamiento dei 
plano dei paso de la sierra, dispuso éste que los instrumen­
tos que debían servir^ para la operación, y que al efecto 
se babían dejado prontos, cargasen con ellos los soldados 
de la escolta y lo acompanasen basta el punto en donde 
debía medirse la base. Esta operación se ejecutó cuando 
babían marcbado con todo el tráfago el capitán cona y los 
suyos, quedándose la partida con los instrumentos tapa­
dos a retaguardia, basta dejar que avanzasen terreno los 
carruajes, traspasasen la sierra y nos dejasen libre el seno 
para trabajar sin ser vistos. Se ballan situados dos senos ” 
en la mediania dei paso, en cuyas faldas, o antes de ellas, 
debía medirse la base, por ballarse centrales, y poder des- 
cubrir con facilidad todas Ias elevaciones o puntos prin- 
cipales de ambas sierras, que forman la abra o seno. 
Ayudado de los asistentes, el ingeniero midió la base a 
distancia de 500 toesas de Ias faldas de los cerros, en un 
terreno elevado, horizontal y nivelado, desde cuyas extre­
midades se podían medir los ângulos formados por ella, 
con los puntos que debían formar el plano. Medida la 
base de 1100 varas al rumbo este cuarto sur, oeste crarto 
norte se logró determinar los diferentes mogotes de ambas 
sierras, que daban su verdadera posición, y la situación de 
unos con respecto a otros. Concluida esta operación, 
procedió a tomar los detalles particulares, que desde Ias 
extremidades de la base era dificultoso tenerlos.

 ̂ El teodolito, nível, toesas, cuerdas, jalones, mesas, ete., ete. 
 ̂ Los que se describirán más adelante.
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Se logró efectuar esta operación, con sumo trabajo, aim- 
que sin toda la exactitud que su delicadeza demandaba, y 
aquel grado de perfección de que es susceptible esta clase 
de trabajos. Porque, aun cuando los instrumentos y útiles 
precisos, hubiesen sido tan exactos como era necesario, la 
premura del tiempo, el sobresalto en que trabajábamos de 
ser vistos, la prisa que nos dábamos, y las pocas manos 
que nos ayudaban, todo nos impedia de proceder, aunque 
quisiésemos, con mayor exactitud. Sin embargo, la comi- 
sión puso todos, los medios que estaban a sus alcances, 
para obtener un resultado satisfactorio, y que sirviese de 
base a ulteriores observaciones.

En los detalles particulares describiremos algunas de 
importancia, tomadas en la sierra. Los dos senos que he- 
mos dicho, situados en el centro de la abra, se ballan de 
tal modo colocados con relacion a los demás, que guar- 
dados estos, ningun transeunte podria pasar por la abra. 
Los dos cerros son dos conos truncados, el primero que se 
lialla al sureste del paso, y más cercano a la sierra Lima- 
huida, tiene 40 varas,® y el segundo situado al noroeste, 
próximo a la sierra de Curaco, 32 varas de altura: sus fal- 
das se unen, formando un arco côncavo, cuya cuerda tiene 
1178 varas, que es la distancia a que se halla uno de otro, 
hasta sus cuspides. La meseta del primero, o corte del 
cono, tiene de diâmetro 196 varas, la del segundo 228 va­
ras, formando ambas una circunferência regular. La cir­
cunferência de la base dei primero o dei cono, tiene 1168 
varas, la dei segundo, 1369 v a ra s .P o r  lo calculado, se 
ve que la altura dei primero excede la dei segundo en 
8 varas, y que la circunferência de Ias bases, la segunda

® Medidos trigonométricamente con el teodolito. 
Calculado geometricamente.
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excede a Ia de la primera en 200 varas: por lo demás sus 
figuras son semejantes, y su posición liermosísima.^ La me- 
seta dei primero es impenetrable, formada toda ella de 
piedra pedernal: una sola pequena abertura al noreste 
sirve para introducirse. La dei segundo es accesible por 
el noroeste, siendo lo contrario por Ias escabrosidades en 
los demás rumbos.

En Ias sierras se hallan algunos mogotes inaccesibles y 
elevados. EI principal de la sierra de Limabuida, situado 
al sureste dei paso, tiene 65 varas de elevación, y sobre- 
salen sus picos a la perspectiva de ella. Las demás de 
esta sierra no pudieron medirse por la premura dei tiempo: 
pero todos los demás que forman la ramificación, son co­
linas de 20 a 25 varas de altura. En la ramificación de la 
sierra de Curacó se hallan dos bastantes elevados, y son los 
primeros que se perciben a distancia de 10 a 12 léguas. 
El primero, situado al norte 15° noreste, tiene 89 varas 
de elevación: el segundo al mismo rumbo, 74 varas, dis­
tante uno de otro más de 1500 varas.

Esta posición interesante debe mirarse como tal, y ser 
al mismo tiempo útiles los conocimientos que sobre ella 
se hayan adquirido, para aprovecharla con datos seguros 
de lo que en ella se encierra, y las ventajas que de ella se 
puedan sacar, principalmente para el establecimiento de 
una fortificación o de un punto militar. Desde el principio 
de las sierras en el Volcán, hasta las faldas de la de Caim,® 
es decir, desde los 37° hasta los 35“ de latitud austral, no 
se halla un punto más interesante ni más ventajoso para

® Sus figuras son semejantes a dos tazas volcadas, siendo el 
asiento de ellas la figura de las mismas mesetas o cúspides de 
los cerros, o el corte superior dei cono.

® En donde se pierden sus limites, en la pampa dei O.
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ima fortificacion.^® Su constriicción seria fácil, pronta y 
poco costosa. Dos baterías colocadas en los cerros des- 
criptos, guardarian la entrada y salida de este paso, sur­
tidas de un par de piezas de artillería en cada una: los 
materiales allí se encuentran, la piedra, y la cal de con- 
chilla, fácil de hacerse, o por tapias, que son más usuales 
en nuestras obras de fortificación.

Concluida la operación, condujimos, sin ser vistos, todos 
los instrumentos para acomodarlos en la carretilla que los 
conducía, la que al efecto se hizo demorar a doce o trece 
cuadras de los cerros al sud, siguiendo con ella hasta una 
laguna, cuatro léguas dei punto de salida, al sur 15̂  sur- 
oeste, en donde se hallaba acampada la comitiva, desde 
Ias 10.15 de la manana, aguardándonos para seguir ade- 
lante. Luego que llegamos, fatigados dei trabajo, nos pro- 
pusimos descansar, y al mismo tiempo no dar a conocer a 
los Índios, en nuestro semblante y acciones, que acabába- 
mos de efectuar alguna operación oculta que les causase 
celos, o diese a sospechar, en su modo de juzgar, o en su 
barbarie, se hacían cosas sin que ellos Ias supiesen. La 
laguna era un juncal con poca agua, de 120 varas de cir­
cunferência poligonal, llena de barro y casi toda ella seca.

Se observo en esta parada la variación de la aguja, de

En la expedición dei ano 20, mandada por e1 senor go- 
bernador, reconocimos en ella todas Ias sierras, desde el Volcán 
hasta la llamada de Ia Tinta o de Limahiiida; y a la verdad, 
no hemos hallado un paraje más ventajoso y agradable. La 
carta general demuestra la situación de él con respecto a 
aqiiellas; es decir, aqueUa misma sierra que formando una 
ramificación corre al NO de la primera, y concluye perdien- 
dose en pequenas colinas, como hemos dicho, en la pampa, 
en donde Ia pasamos: pues dos a tres léguas al NO dei paso, 
allí concluye »en la nombrada Cairú.
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17° 10', para trabajar con mayor exactitud el plano levan­
tado.

Despiiés de mediodía nos pusimos en marcha, a la 1,15 
de la tarde, con rumbo sur 10° suroeste, por un campo 
hermoso, llano y horizontal. Los calores dei sol se dejaban 
sentir en la llanura: con este nimbo caminamos dos léguas, 
y en seguida nuestro baqueano tiró al sur-suroeste 15° 
oeste, con el que se caminaron dos léguas más; y hallán- 
dose fatigadas Ias cabalgaduras, se determino hacer alto a 
Ias 4,30 de la tarde, en la orilla de un juncal, a la derecha 
dei camino, distante de la salida dei mediodía cuatro lé­
guas, es decir, ocho léguas de jornada, y en línea recta 
siete y media por lo calculado. El juncal tiene 200 varas 
de circunferência regular: de agua buena, accesible por 
todas partes, y llena de junco, biznaga y duraznillo en su 
centro: dei que nos surtimos de lena, que no se encontraba 
desde el principio de la jornada. Las calidades dei terreno 
transitado son las mejores que puedan encontrarse en los 
vastos campos que habitan estas tribus. Los campos in- 
mediatos, a una y media o dos léguas de las primeras sie­
rras al norte o al sur, son deliciosísimos, y a propósito para 
la labranza y cria de ganados: posiciones ventajosas para 
establecimientos, aguas las mejores de los arroyos que 
descienden de las sierras, abras, colinas y llanuras para 
poblaciones, y demás en esta clase de terreno, que si fuese 
cultivado, nos daria producciones exquisitas que de él se 
podrían sacar con abundancia. Fácil es citar otras comar­
cas, en donde, semejante la naturaleza, se disfruta de abun­
dantes cosechas de todos granos en la labranza de la agri­
cultura. Ventajas incalculables, repetimos, conseguiriamos 
si fuésemos poseedores de ellos. En ningún punto con 
más comodidad y utilidad se podrían establecer fortines 
o reductos, fortificados ellos mismos por la naturaleza, y
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guardados por muy corta guarnición, que coii los diferen­
tes puntos que tenemos allí, en una línea l̂ ien concertada 
de defensa, tal vez ocuparían un lugar en ella.

Pasamos la noche con comodidad, calmando la brisa dei 
suroeste a Ias seis, la que no cesó en toda la maílana y 
tarde, recibiendo una lluvia que descargo fuertemente a 
la noche. No dejábamos de tener algún pequeno sobre- 
salto por nuestros companeros, que maliciosos de nuestra 
conducta por la manana, murmuraban de ella toda la no­
che, según informes dei intérprete. A Ias tres de la tarde 
vimos una partida de jinetes al noroeste, que se dirigia 
hacia nosotros. El capitán cona, y uno de los suyos pica- 
ron y salieron a su encuentro: a media legua de haber 
avanzado se reunieron con otros indios paisanos que ve- 
nían de regreso de la frontera, y temerosos que fiiese al- 
guna partida de cristianos armados, trataron de reconocer- 
la para dar cuenta; pues, por el receio de ser invadidos, 
reconocían el campo diariamente. Supieron por el cona 
que era la comisión que iba a tratar de paces, y contentos 
con veria tan cercana a sus poblaciones, se retiraron a 
llevar primero la nueva de aquel encuentro a sus cama­
radas, pegando fuego al campo,” y marcando su camino 
para ser visto y seguir sus huellas por el mejor terreno.

Este telégrafo, adoptado entre todas Ias tribus, es útil 
para ellos por la facilidad con que se comnnican, y al inismo 
tiempo para los campos que concinuamcnte qucman. Adernas 
de disminuir Ias maciegas elevadas que cubren el horizonte al 
observador, aumenta la salubridad de la tierra y de los pastos, 
que vuelven a criarse, desparramandose todas aquellas par­
tículas o cenizas, llevadas por el viento en toda la campana 
vecina a la quemazón. Elias aumentan con sus cales la fcra- 
cidad dei terreno, y el ganado que allí se cria disfruta de esta 
ventaja prodigiosamente.
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Temerosos, como hemos dicho, de ser invadidas todas sus 
poblaciones situadas en la sierra pasada, es decir, desde 
el Volcán hasta el Cairú, fueron abandonadas por sus due- 
nos; entre ellos el célebre cacique Ancafilú y Pichiloncoy 
se retiraron a la vista de la segunda sierra de la Ventana. 
Las poblaciones Ias desampararon poco antes dei paso de 
de la comisión por la sierra, pues se encontraban aún cla­
ros en donde habían existido. El cacique Ancafilú fue el 
primero que abandono la suya, situado con su tribu en las 
márgenes dei arroyo Chapaleofú, cerca de las faldas dei 
Tandil, cuando fue sorprendido y acuchillado en la expe- 
dición dei ano 20 (en donde nos hallamos), hasta cerca 
de la Ventana, adonde permanece al presente.^

Día 22. Claro y hermoso: brisa fuerte sureste. A las 
5,30 de la manana nos pusimos en marcha antes de salir 
el sol, con rumbo sur-suroeste 10  ̂ suroeste, con un frio 
y helada intolerable, que esparcida en los pastos hacía 
dificultoso el transitar a caballo por su altura. Se cargo 
toda el agua y lena que se pudo, por aviso de los baquea- 
nos, que temerosos de no encontraria, hicieron la preven- 
ción. A las 11,30 hicimos alto en la margen de un juncal 
seco con lena, 5 y tres cuartos léguas de la saHda. En el 
rumbo hubo variaciones para buscar el agua con que refri­
gerar a las cabalgaduras y hacer la parada. Las dos pri- 
meras léguas se hicieron con el rumbo de la salida, siur-sur- 
oeste 10° suroeste; las dos siguientes, con rumbo sur- 
suroeste 15" suroeste, y el resto de 1 y tres cuartos legua.

 ̂ Esta expedición ordenada por Martin Rodriguez utilizo 
la mano dura para desalojar a los indios y constituyó un mo­
tivo más dei alejamiento entre Rosas y el gobemador. En el 
Archive Funes hay una carta de éste pidiendo consejo para 
evitar la ruptura total.
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con nimbo siiroeste. La escasez de agua en el juncal hizo 
que los peones de la comitiva hiciesen una excavación para 
encontraria, pero fue en vano: cavaron más de una toesa 
cuadrada, y no dieron sino con duros terrones de piedra 
arenisca, que inutilizo el trabajo hecho. Este descubri- 
miento, y otros muchos, nos confirmaron en que todo el 
terreno, desde el paralelo de los 36° 30' de latitud hasta el 
de los 37® 30' de latitud austral, es de piedra en su interior, 
a distancia de 1 y medio a 2 pies. Esta observación fue 
hecha por Zizur en su viaje a Patagones, abrazando menos 
terreno en su cálculo. Las excavaciones continuas en nues- 
tra marcha nos demostraron que su aserto era exacto. Des- 
pués de mediodía, y después de haber desesperado de en­
contrar agua para las cabalgaduras, que en todo el día no 
habían tomado, arribo a nuestro campo el cona, de vnelta 
de buscaria y que avergonzado, se había adelantado a ver 
si la descubría. Éste nos dijo, que a 1 y cuarto legua de 
distancia se hallaba una hermosa laguna, en donde tenía- 
mos buena parada, agua y pastos suficientes para los ani- 
males. Con este aviso seguimos adelante a la 1,15 de la 
tarde, con rumbo sur-suroeste 10° suroeste. A las 2,45 
arribamos a la laguna, a la izquierda dei camino, donde 
hicimos alto. Se dio agua a la caballada y bueyes, y pa- 
samos la noche con comodidad. A las 8 calmo la brisa 
sureste, que en toda la tarde siguió sin internípcion.

En la noche, después que todos los indios dormían, el 
oficial ingeniero, no desperdiciando el momento que se le 
proporcionaba para trabajar, empezo a hacer el borrador 
dei plano levantado hacía dos dias, segun el cuaderno de 
datos que llevaba. Estando para concluirlo, encerrado en 
la tienda de campana, con un farol, dos instrumentos y el 
plano sobre una mesa, abre repentinamente la puerta y 
entra el indio concí desnudo, El barbaro, sorprendido al
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ver los instrumentos, la aguja, el plano, Ias línea’, ctc., 
preguntó (iqué era aquello? (por el dibujo), el ingeniero 
le contesto, que era una pintura que había en Buenos 
Aires. Entonces repuso, sonriéndose, que era muy valê -̂' 
y se retiro a su rancho. Esta visita imprevista no dejó de 
sorprendernos, pero en aquel momento lo primero que pro­
curamos fue cubrir el agua de demarcar con un papel, para 
que no pudiese veria y le causase sorpresa, o creyese que 
llevábamos gualicho, o cosa mala. Antes de retirarse, le 
convidamos a cenar, lo que aceptó con su semblante grave, 
pero con agrado. La figura de este pampa, a pesar de su 
ceno, es hermosa y severa, sus facciones toscas y bien he- 
chas, su talla alta, corpulento y bien proporcionado.^^ Guar­
dado todo para no exponernos a un segundo chasco, vino 
el indio, y cenamos con él: se despidió por segunda vez, y se 
fue a dormir.

Día 23. Nublado y calma. A Ias 6 nos pusimos en marcha 
hacia Ias primeras tolderías, que según el baqueano cona 
distaban una jornada de la parada, con rumbo sur-suroeste 
5̂  suroeste. Antes de partir supimos que un peón había 
descubierto una hermosa laguna, habiéndose apartado dei 
camino. El oficial ingeniero en el momento se puso a 
caballo, y con el descubridor y algunos instrumentos, mar­
cho a reconocerla. A la una y media legua de marcha al 
oeste-suroeste se encontro con ella, transitando por un terre­
no bajo, húmedo y lleno de cuevas de vizcachas, leones, 
etc.: los pastos elevados, y la tierra negra y blanda. La 
laguna era hermosa, llamada por los naturales de Milli- 
Lauquen; y el oficial ingeniero, haciendo un reconoci- 
miento momentâneo y pronto, no tuvo más lugar que para

Senal de aprobación.
Su caricatura y de otros fiieron sacadas por el ingeniero.
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medir una pequena base con una aguja de demarcación, y 
determinar su circunferência y su figura con toda la exac- 
titud que daba el instrumento, provisto de dos pinolas. El 
terreno en donde se hallaba era sumamente bajo, y en 
ninguna parte de su circunferência tenia barrancas. Su 
figura era irregular, y su âmbito de 9227 varas, por lo cal­
culado en la determinación de algunos puntos más remar- 
cables. En la parte que mira al noreste, se halla un junco 
o hinojal, que forma un bosque, y también en otros luga- 
gares. En su centro encontramos y determinamos un al- 
bardón de tierra, o islote, de figura irregular, lleno de ma- 
ciegas, en donde habia inmensidad de patos y caza de to­
das clases: su circunferência era de 192 varas: su agua un 
poco salobre, pero potable. En este paraje, segiin noticias, 
habitaba una numerosa tolderia, la que habia sido aban­
donada. En nuestro reconocimiento, aún hallamos algunos 
parajes que demostraban habian sido habitados. Conclui- 
da nuestra operación, se retiró el oficial ingeniero a re- 
unirse con la comision que, desde las 6, habia avanzado 
terreno durante este trabajo, cortando el campo al sur, 
para encontrar el camino que habian llevado. A la 1 y 
cuarta legua encontro con él, y siguiendo por la huella de 
los carruajes se reunió. A las 10 despejo el horizonte, y 
vimos el sol, con brisa fuerte del suroeste.

A esta hora nuestro companero cona dio parte a la co­
mision que ocho indios jóvenes, parientes de otros tantos 
caciques, y a nombre de ellos, venian a felicitaria. El lugar 
del aviso no era propio para recibirlos, y a media legua 
más adelante se hizo alto, para cumplimentarlos, a las 
4 y media leguas de la salida. Los comisionados, despues 
de esta ceremonia, dijeron al coronel enviado que los ca­
ciques principales Lincon, Avoune y otros de segunda 
clase, los enviaban a felicitar a la comision por su feliz
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viaje hasta aquel punto: que suplicaban los caciques que 
apresurase sus marchas, pues lo deseaban para eiitablar la 
paz que tanto anhelaban. Que marchase segura que no 
sufriría ningún dano, ni menos ultraje alguno de Ias tribus: 
anadiendo los comisionados que el cacique principal Lin- 
con no tendría el gusto de abrazar a su antiguo amigo el 
coronel comisionado, hasta pasado cuatro dias que eran 
necesarios para reunirse y conferenciar con todos los caci­
ques, destinar el lugar en donde debían ser los tratados, 
y día en que debía reunirse para ello; y que, mientras 
se tomaba esta determinación, la comisión podia hacer 
alto, y aguardar el aviso en la primera laguna y toldos 
que se encontraren, o casa dei capitán cona, quien se ha- 
liaba encargado de hospedaria.

La comisión dio Ias gracias a los enviados, por Ias buenas 
iutenciones con que procedian los caciques, y la buena fe 
con que la hospedaban: dijo que haria todo lo posible para 
que los tratados de paz se celebrasen cuanto antes, para ver 
de este modo unidos a sus hermanos, y ver acabada para 
siempre esa guerra desoladora que los habia destruido y 
afligido por tanto tiempo: que aguardaria el resultado de 
la reunión que trataba el cacique Lincon, y que marcharia 
incontinente a los toldos dei capitán cona a aguardar alli 
la determinación que tomasen. Los comisionados fueron 
regalados con yerba, tabaco, azúcar, etcétera, y se marcha- 
ron juntos con la comisión, que por no haber alli agua ni 
lena, siguió más adelante para encontraria, o si era posible, 
llegar hasta los toldos dei capitán cona, que según él, poco 
distaban dei lugar de la conferência. A Ias 3M léguas, con 
el mismo rumbo sur-sur-oeste 5° sur-oeste se viró al oeste

0 ,

! í

) í

» A distancia se encontraron dos médanos bastante eleva­
dos, de 40 pies de altura, desde donde descubrimos la laguna
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sur-oeste, a encontrar con una laguna en donde podíamos 
parar, y al otro día llegar a Ias tolderías, porque los bueyes 
y caballos se hallaban fatigados e imposibilitados para se­
guir adelante. La laguna era pequena, y más bien un ba­
ilado; su circunferência no excedia de 200 varas; su agua 
buena y lena en abundancia. Pasamos allí la noche, en la 
que sufrimos la helada que cayó en toda ella. Nuestro ba- 
queano se marcho antes de la parada, a su casa, distante 
r /2  léguas al sur a prepararse para hospedar la comisión 
al día siguiented“

Día 24. Nublado, calma: amaneció garuando. A Ias SVz 
salió el sol, con brisa templada dei sur-este. A esta hora 
nos pusimos en marcha con rumbo sur cuarta oeste; y a 
Ias diez de la manana llegamos a una laguna hermosa en 
donde hicimos alto, Vz legua de la salida. En esta jor­
nada se vio sobre el horizonte la hermosa y elevada Sierra 
de la Ventana, demorando los mogotes que se veían, el 
primero al sur-oeste, y el segundo al oeste-sur-oeste. El 
primero se elevaba sobre el horizonte más que el segundo; 
el más elevado pertenecía a la Ventana, y el segundo a 
otra sierra unida a la primera, llamada de Guamini. La 
cerrazón de la manana, con la niebla que aun no se habia

al OSO, en donde paramos. Se apercibieron tanabién los toldos 
y otras poblaciones de indios, cubiertas de ganados de toda 
clase. La más abundante y rica de todas era una, quê  desde 
el mismo lugar se descubría al E, de un indio capitan, 11a- 
mado Catrillur, que según noticia posee más de 10.000 ca- 
bezas de ganado de toda clase.

Las observaciones sobre el terreno avanzado en esta joi- 
nada son, tierra negra, blanda y arenisca; buenos pastos; el 
campo seco y horizontal por todas partes: algunas diferencias 
de nivel más allá de los médanos al SSE, fonnadas poi algunas 
colinas de poca elevación.
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despejado, no permitia ver con más claridad Ias sierras 
unidas a la Ventana, que prolongándose al norte-oeste, 
forman la segunda cadena o ramificación de sierras, todas 
perpendiculares a la costa dei mar. Aguardábamos con 
impaciência se despejase el horizonte para veria con más 
claridad. En la laguna de la parada encontramos situados 
en su circunferência al sur-oeste, algunos toldos, pertene- 
cientes al cacique Huilletrur, y al capitán Antiguan, o 
cona. La laguna en donde paramos es de 1.300 pies de 
circunferência: agua salada, limpia en su centro, sin ba­
rrancas, situada en un terreno bajo y húmedo; tierra negra 
blanda y arenisca, buenos pastos. Los toldos situados en 
su circunferência eran diez: más al sur 10° sur-este como 
a 12 cuadras, se hallaba otra pequena laguna, en donde 
se hallan situados los toldos de Antiguan, que son cuatro. 
Al este 10® sur-este se halla otra pequena laguna a 6 cua­
dras de distancia; todas en un terreno bajo y hiimedo, 
que en tiempo de invierno debe ser inhabitable, o trans- 
formarse en un banado.

Después de haber parado la comisión, marcho a felicitar 
al amigo y compaííeio Antiguan a sus toldos: llegamos a 
ellos y encontramos al cona, su mujer, hijos y una catei*va 
de Índios, chinas y muchachos que a la novedad se habían 
reunido. Madama Antiguan nos convido con asiento 
teniendo al efecto preparado una tipa tapada con un qui- 
llango que debía servir de asiento al senor coronel comi- 
sionado, y todos los demás adonde hemos dicho. Al efecto, 
madama invitó con mate al senor coronel y en seguida

No se crea que silla o cosa que se parezca, sino en el 
suelo, mezclado con la inmundicia. Más adelante hablaremos 
de Ias habitaciones y costumbres de estos bárbaros.

El mate que ellos usan es correspondicnte a su miséria:
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al oficial ingeniero y demás que lo acompanaban, los que 
por no desairar a los invitantes, tomaron el que les toco 
por turno. Acabada esta operación, nos invitaron con un 
asado de cordero que también habían preparado: este 
obséquio es para ellos el mayor que pueden bacer, y la 
carne que más aprecian. El asado nos lo presentaron se­
mi -crudo, que es dei modo que ellos lo comen, y nosotros 
concluimos tomando unos cuantos bocados, y nos prepa­
ramos para retiramos. Al efectuarlo, despidiéndonos de 
inadam a, rodeados de multitud de indios y muchaclios, 
llegaron bacia los toldos algunos jinetes, y entre ellos el 
cacique Huilletrur, a cnmplimentar a la comisión: fueron 
recibidos por el sefíor coronel con demostraciones de ca- 
rino El cacique apeándose dei caballo y dando la mano

un cuerno de vaca de im pie de largo es en el que sacian este 
vicio que los domina. La asquerosidad de él, y el modo con 
que lo sirven, es más bien para estremecer al que lo mira que 
para tomarlo. Una olla llena de inmundicia sirve para calen- 
tar el agua: el cuerno sucio y lleno de polvo de yerba, mezcla- 
do con esta agua, es cl mate. La bombilla asquerosa jamas se 
limpia, V ella sirve basta que no quedan sino los pedazos. 
Concluída el agua, se ecba otra vez sobre la verba misma, y 
es el segundo rriate: esta operación se repite tantas veces cuan­
tas sean necesarias, para que la yerba no tenga jugo nineuno, 
y entonces lo aue queda se lo mascan. Esta es lâ  operacion de 
que se sirven: la yerba gruesa la muelen y también los paios, y 
esto es lo mismo para ellos.

18 El capitán cona no cesó de bacer tirar tiros a los soldados 
de la escolta, desde nuestra llegada a su casa: dei mismo modo 
fue recibido su bermano el cacique Huilletrur. Esta ceremonia 
para ellos es dei más alto aprecio, v a cada instante la pedian 
y era menester contemplados. El cacique, su hijo y 
particulares aue lo acompanaban venían en buenos caba os 
adornados con cbapeados, estribos, espuelas de plata y uenos 
aperos; pintadas Ias caras, pies y brazos de diversos colores:
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al coronel, dijo a este por medio dei intérprete: que no 
extranase que antes no hubiese salido a recibirlo y felici­
tado: que él, y demás companeros caciques, tenían orde­
nes expresas de los demás principales, de no apersonarse 
ninguno a la comisión, hasta que se decidiese a donde de- 
bían hacerse los tratados, y día en que cada uno debía 
reunirse con su tribu para hacer la paz: pero que creia 
que, hallándose la comisión en su casa, era un deber suyo 
hospedaria, hasta que pasase más adelante, o al punto en 
que se hiciesen los tratados. El comisionado contestó, 
dándoles Ias gradas, y reiterándole su afecto, con el pla­
cer de haberlo conocido por primera vez: que no podia 
dejar de ser agradecido a los favores hechos a la comisión 
por su hermano el capitán cona, y que este motivo le ha- 
bia impulsado a llegar a su casa, antes que haberlo hecho 
a Ias demás de los caciques; pues se hallaba persuadido 
que seria disimulable este paso, mayormente cuando sabia 
que el haberlo hecho con algunos caciques antes de la 
reunión, hubiera causado celos y desconfianzas de los ca­
ciques principales y de los demás: y que asi se reservaba, 
para el dia de la reunión, abrazar a todos sus amigos y 
hermanos, entablando una paz sólida y permanente. El 
cacique Huilletrur, y los que lo acompanaban, se despi- 
dieron de la comisión, y se marcharon a sus casas. Nos- 
otros incontinenti hicimos lo mismo, marchándonos a nues- 
tro campo, en la orilla de la laguna principal.

Pasado un cuarto de hora, arribaron a él madama Anti­
guan, sus hijos e hijas, multitud de chinos, chinas y mu- 
chachos, a pagamos la visita: estos impertinentes no se

Ias chinas, chinos y muchachos dei mismo modo. Esta cere- 
monia la usan en tiempo de guerra o en un día de fiesta entre 
ellos, o en Ias reuniones púhlicas.
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retíraron hasta las 6 de la tarde, después de habernos mo- 
lido con petulancias continuas: a esta hora se despidieron, 
marchándose, bien recompensados de la visita que habían 
hecho. A esta misma hora arribo un chasque de los ca­
ciques Lincon y Avouné, avisando a la coinisión que el 
primero llegaría al día siguiente de concluir la suya, de 
prevenir a todos los caciques para la reunion general, y 
que lo felicitaban por su feliz arribo; debiendo ambos 
dentro de dos dias arribar a este punto y abrazarlo, en 
prueba de amistad antigua que le profesaban. Los chas- 
ques comisionados por despedida, presentaron grandes 
bolsas de yerba y azúcar para que fuesen llenas, pues así 
lo pedían los caciques, sus senores; fueron complacidos 
en su pedimento, anadiendo el senor coronel que agra­
decia los recuerdos amistosos de sus hermanos; que an- 
helaba por el dia en que se efectuase la reunion, para rei- 
terarles de nuevo su amor y antigua amistad que les pro- 
fesaba. Se marcharon contentos, llevando el presente para 
sus caciques.

Dia 25. Claro y despejado, pero muy frio: brisa suave 
dei sur-este: toda la noche anterior heló A Ias 11 em- 
pezaron a reunirse en nuestro campo todos los indios y 
chinas de Ias poblaciones vecinas, que con interés de Ias 
dádivas que su petulância podia sacar, no quedaba uno 
solo en sus toldos; asi es que a esta hora teniamos alrede- 
dor de nuestras tiendas y carruajes, más de 1.500 de ambos 
sexos, que nos aturdian, pidiéndonos por un lado yerba, 
tabaco, azúcar, por otro jugando a la baraja, por otro al

Por observación hecha en todo nuestro viaje, hemos visto 
que en los meses de marzo v abril, Ias hei adas son diarias y 
fuertes, y que el temperamento ha sido constante, aim variando 
2 y 3 grades de latitud austral.
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dado, armando con estos corrillos gran biilla y confusión.
A Ias 12 vimos se presentaba al frente dei campo multitud 
de jinetes, formando una línea en ala, de ciento y tantos: .< 
aproximándose, descobrimos que se veia algún personaje 
que presidia aquella comitiva: el aire de gravedad y de 
importância que se daba en su marcha, nos bacia creer 
esto mismo. A cuatro cuadras dei campo, hizo alto toda 
ella, mandando un indio ayudante intérprete a hablar con 
el coronel comisionado. La misión se reducia a que dicho 
senor saliese a recibirlo a la distancia en que se hallaba; 
que tenia que comunicarle asuntos interesantes. El comi­
sionado con alguna repugnância se preparaba a salir, pero 
el personaje y demás se aproximaban, hasta que a media 
cuadra de nuestro campo, hizo alto y alli nos dirigimos 
Averiguando el nombre de este cacique, se nos dijo por el 
intérprete se llamaba Ancaliguen. El coronel comisiona­
do, después de haber llegado a la presencia de aquel in­
dio, le dio la mano con senales de amistad: el bárbaro 
con tono y aire imponente la dio, y al mismo tiempo hizo 
que la diera a otros dos personajes al parecer, que se ha- 
llaban formados sobre su derecha Concluida esta ce- 
remonia, tomó la palabra el cacique, y dijo por medio dei 
interprete: que felicitaba a la comisión por su feliz arribo

20 El senor coronel, el ingeniero y el intérprete.
Averiguados después los nombres de estos dos corifeos, 

supimos que el uno se llamaba Califiau, hijo dei célebre ca­
cique Carritipay; y el segundo Triguin, ambos caciques de 
segunda clase. El último capitaneaba en la acción dada en Ias 
faldas dei monte Tandil, el ano 20, una división que cargó 
sobre el centro de la línea, y fue el primero que montó al 
elevado cerro Maguita, en donde sorprendió y degolló a dos 
milicianos, que hallándose de vigia en su cima, y cansados 
ĉon esta centinela, fueron postrados por^eLsuenQ.
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hasta aquel punto, y por el objeto que la conducia: que 
este placer y el de conocer al comisionado por primera vez 
le era muy agradable, porque veia que los habitantes de 
aquel pais iban a disfrutar de los placeres de ima paz per­
manente, que veria realizada muy pronto, y que coadyu- 
varia con toda su opinion y respeto a que asi fuese lo más 
pronto posible: que su misión a su vista era con consenti- 
miento y aprobación de los caciques Lincon y Avouné, y 
que su objeto principal era prevenirle de parte de ellos, 
que este no era el lugar en donde debian celebrarse los tra­
tados, y si una laguna distante VA legua, que al objeto se 
habia elegido, y a donde debia dirigirse para la reunion 
general.

Toda esta conferencia se tenia ante toda la comitiva del 
personaje, y la multitud que se hallaba reunida antes de su 
llegada a nuestro campo, a más de la que se reunio a la no- 
vedad, de los establecimientos vecinos, la que habia for­
mado un circulo a nuestras personas, tan limitado, que no 
podiamos darnos vuelta. El cacique hizo apartar a la mu- 
chedumbre, y continuo su discurso, dirigiéndose al comi­
sionado: anadiendo, que uno de los encargos especiales que 
traia en su comisión era que, no hallándose satisfechos al- 
gunos caciques e indios de la buena fe que presidia en los 
tratados con esta comisión, y desconfiados que bajo la ca­
pa de paz se tramase algún movimiento ofensivo contra 
ellos, era menester que tomasen medidas y precauciones 
para no ser sorprendidos: que se les habia dicho que la 
comisión venia escoltada con mucha gente armada, y por 
consiguiente era necesario reconocer el numero de los que 
la componian, para dar cuenta a las tribus, y al mismo tiem- 
po satisfacerse, y satisfacer a su comitiva y demas. El co­
ronel comisionado contestó, entre la bulla de la turbamulta 
que pedia a grandes voces qne querian ver a la gente ar-
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mada que venía, y que saliesen; repitiendo, salgan, salgan, 
a gritos y algazaras. El cacique impuso silencio y oyó la 
contestación dei comisionado, que se reducía a manifestar- 
le el gusto y placer que sentia al verlo interesado en la paz 
que todos deseaban, y que cuanto antes partiría al lugar 
que se le destinaba para celebrar la unión que anhelaba, y 
para concluir unos tratados que asegurarían para siempre 
la paz: que esos temores que manifestaban algunos caci­
ques e Índios eran infundados, pues bien pronto se desen­
ganaria él y sii comitiva, que el número de liombres que 
escoltaba la comisión no era temible, y mucho menos in­
capaz de traicionar la buena fe de sus tratados, y que el 
comisionado había expuesto su existência, arriesgándose a 
emprender una marcha y una comisión, con grave dano de 
su salud y edad, solamente porque sus hermanos los caci­
ques, lo habían solicitado con el gobierno repetidas veces, 
como el único capaz por su opinión de entablar los tratados 
de paz: que esta conducta bien clara y manifiesta, estaba 
en contradicción con los receios y desconfianzas que ex- 
presaban algunas tribus; y por fin, que verían el número 
de la comitiva, y se desenganarían. Al efecto se mandó se 
formasen en frente dei campo, y delante dei cacique, la 
escolta, peones, etcétera: y efectuado esto, conto el cacique 
uno por uno, comenzando por el comisionado hasta el últi­
mo peón, el número de treinta y tantos. Concluido este 
escrutinio, hccho por la mayor parte de su comitiva, habló 
el cacique con tono airado, y dirigiéndose a los suyos, Ics 
dijo: que ya veían el número de los que venían a hacer la 
paz: que no debían tener ninguna desconfianza: y en se­
guida dijo al comisionado, que no temiese ningún ultraje de 
Ias tribus; que con toda confianza marchase a la laguna 
destinada, que todo el mundo lo recibiría con los brazos 
abiertos, como a su bienhechor. Concluyó su discurso pi-
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diendo yerba, tabaco, pasas, etc., de lo mejor que Imbiese; 
lo que al momento se le mandó dar, y al mismo tiempo a 
los personajes que lo acompailaban En seguida se despi- 
dieron y se marcharon, dejandonos aún multitud de eorri- 
llos y circos de juego, que nos mortifieaban sobremanera, 
y con tanta petulancia, que era menester evitar su vista 
para librarse de ellos.

Estos corrillos se formaban por todas partes, conforme 
se llegaban los aficionados, y se aumentaba la bulla en 
proporción de la pérdida o gananeia que haeian con las 
apuestas.

En unos observamos que jugaban al dado, y en otros a la 
baraja: en los primeros manejaban eon suma destreza y 
orden cuatro dados, no pulidamente construidos ni cua- 
drados, pero si con sus caras y senates de suerte y pierde, 
marcadas con puntos. A ellos jugaban una especie de mo- 
neda adoptada en el juego, ( unas pequenas argollitas ama- 
lillas, como sortijas) que cada una tenia su valor determi­
nado, en cierta especie, y un cierto número de eUas 
determinaba su valor y entonees el que las perdia la entre- 
gaba, ya en un caballo, ya un chapeado o espuelas, estri­
bos, etc., que antes de empezar el juego apostaban. En los 
dos observamos al mismo tiempo, que jugaban con destreza.

oo En este caso toda la multitud de malvados y asesinos 
desertores que la acompanaban, se daban un aire de impor­
tância, y se desdenaban hablar, y entrar en conversación con 
ninguno de la comitiva: todos ellos vestidos como bárbaros, y 
su mayor gala en el caballo: ninguno de los que vimos dejaba 
de tener sus espuelas, estribos y chapeado de plata. A todos 
estos tránsfugas, que hacian alarde de presentarse e insultar, 
era menester contemplarlos y regalarlos, porque de lo contra­
rio hubiera sido muy mala política, y nos hubieramos expuesto 
a grandes peligros.
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ya al monte, paro y otros juegos conocidos, pero con más 
generalidad el llamado tenderete, que lo iisan mncho y lo 
prefieren a todos los demás: a él, como a los otros, se des- 
camisan y juegan todo lo que tienen, con Ias argollas o 
equivalentes al valor de una especie. Este sistema lo adop- 
tan por cômodo, pues cuando se reúnen en Ias ferias no pue- 
den cargar ni arriar Ias telas y bestias destinadas al juego, 
y sí aquella moneda que, perdida, el acreedor o ganador 
ocurre o va en persona a recibirse de su ganancia. Muchas 
veces algunos se hacían duenos de la escasa fortuna de un 
pequeno rodeo de vacas, y Ias pocas telas que tenía para 
sustento, quedándose reducido a la mendicidad, y por con- 
siguiente sin tener como alimentar a su familia^*. Es una 
de Ias pasiones o vicios que más predomina a estos bárba­
ros, y lo excesivo de él es lastimoso cuando no respetan 
para sacrificarle lo más sagrado, cual es, la vida de su mujer 
e hijos; porque faltándoles el sustento ninguno se lo faci­
lita. El egoísmo ha llegado a tal grado que asombra, y por 
consiguiente da a conocer el estado de barbarie en que sc 
liallan sumergidos. Más adelante hablaremos de esto, acla- 
rándolo con datos y observaciones, que no dejan duda nin- 
guna de su miséria.^

Hemos sido testigos de casos de igual natiiralcza en Ias 
reuniones o ferias que tuvieron en el tiempo de nuestra co- 
misión.

 ̂ Es necesario senalar que Ias observaciones dei autor, si bien 
tomadas in  v is o ,  no penetran en lo hondo dei problema. Los 
Índios que tenían tratos con los cristianos para mantener Ias 
paces eran la escoria de la indiada, como lo ha senalado acer- 
tadamente Milcíades Alejo Vignati, en uno de sus trabajos. 
Por ello no debe asombrar al lector la descripción de la degra- 
dación observada, pues los indios que conoció el coronel Garcia 
eslaban corrompidos por su contacto con los l)lancos. Es sabido
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A las 5 de la tarde se retiraron todos reunidos a sus casas, 
quedándose en nuestro campo a dormir algunos, con objeto 
de jugar y robar lo que pudiesen. En esta noche belo, rei­
nando un frio excesivo.

Por la maíiana obsei’vamos en medio de la confusion y 
desorden de los reunidos, a la hermosa Sierra de la Ventana, 
que con claridad dei horizonte se distinguia toda su rami- 
ficación, y principalmente el mogote elevado que lleva’ 
aquel nombre. Este demoraba de nuestra posición al nim­
bo oeste 20° sur-oeste, y el segundo, o dei Gtiammí, al 
rumbo oeste 5° norte-oeste, prolongándose este xior una 
sucesión de mogotes hasta el norte-oeste, en donde se 
pierde en colinas en la vasta pampa por donde pasa el 
camino a Salinas, que sigue hasta las fronteras de la pro­
vinda de Cuyo. Todas estas sierras son por consiguiente 
casi perpendiculares a la costa dei mar, y paralelas a la 
primera ramificación. Deseábamos aproximamos a ellas 
para adquirir conocimientos de su verdadera situación y 
particularidades, y al mismo tiempo para reconocer algu-

sociológicamente, que indivíduos de un estádio de evolución 
inferior, al tener contacto con indivíduos de un estádio supe­
rior, aceptan y adoptan de estos lo menos evolueionado, que 
en la mayoria de las veces son los vicios. Casi nunea los in­
feriores adoptan las condieiones superiores o más evoluciona­
das del estádio superior. Por ello la reiteración en los relatos 
de Índios o eon ellos, de sus afieiones al juego, la bebida 
V las trampas en los tratos, pues son manifestaciones de los 
blancos, pero como aspectos negativos. Sin embargo, la acep- 
tación por parte de los menos evolucionados de estas condi­
eiones, se hace como signo de adelanto, o sea, cambiado de 
significado. Los indios que jugaban a los naipes, aceptaban el 
iuego eomo una asimilación de su parte de una parte dei es­
tádio superior, sin comprender que era negativo el resultado 
de su práctica.
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nos anoyos que de ellas descienden, y que generalmente 
oíamos nombrar a los índios.

Día 26. Nublado, y calma. A Ias 8 salió el sol con brisa 
dei sur-este, la que despejo el horizonte. Desde esta hora 
se comenzaron a reunir los mismos corrillos dei día ante­
rior, con la misma confusión y desorden. Entre vários 
Índios, que se babían quedado en nuestro campo a dor­
mir, de los dei día anterior, se presentó uno al senor 
coronel comisionado, el que, antes de apersonarse, había 
bablado largamente toda la noche con el intérprete, im- 
poniéndole de su misión, para nue este lo biciese al día 
siguiente con el comisionado. En efecto. él se presentó 
acompanado de este, el que dio cuenta al senor coronel, 
que por la narración que le había hecho el indio, era en­
viado por el cacique Neclueque a dar cuenta a Ia comi- 
sión, que sabia que los caciques ranqueles no nnerían 
hacer la paz con ella, porque se hallaban imbuídos nor 
la multitud de tránsfugas desertores que ellos abrigan, los 
que se valían de cuentos para alucinarlos y discordarlos, 
y al efecto babían hecho creer a todos ellos que los pre­
sentes aue la comisión llevaba para regalarlos después de 
hechas Ias paces, estaban todos envenenados y cargados 
dei fiunlicho o cosa mala, para hacerlos víctimas de la 
buena fe con que se prestaban a tratar, y que así no creye- 
sen en tal comisión enviada con miras siniestras por el 
gobierno de Buenos Aires para enganarlos, mientras tan­
to que se preparaban para hacer una expedición contra 
ellos; y que lo que convenía era no hacer la paz, y mante- 
nerse en guerra abierta como hasta entonces. Concluída 
la relación dei intérprete, dijo el indio que su cacique lo 
felicitaba, deseando que llegase el día que se verificase 
la reunión general para entablar duraderas relaciones dc
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amistad, que afianzasen para siempre la paz: y que dicho 
cacique anadia a su mensaje. que los desertores que se 
abrigaban entre los disidentes eran veintisiete, la mayor 
parte chilenos, restos de la division de Carreras, capita­
neados por un oficial nombrado Curado, también chileno. 
El Gomisionado pidió por último, yerba, tabaco, azú- 
car, etc. para su cacique, lo que al momento se le satisfizo; 
y también se le contesto al mensaje de su cacique, disua- 
diándole de la creencia de semejantes mentiras, e invitán- 
dole a la paz, mediando con sus respetos y opinion, para 
que los disidentes, si acaso hubieren. entrasen en tratados, 
y les asegurara por su parte la falsedad de los chilenos 
que les habían introducido los tránsfugas. Se marcho con 
esta respuesta el enviado, muy contento, y cargado de 
regalos para su senor.

Toda la manana lo pasamos rodeados de los corrillos de 
juego, y recibiendo visitas que nos hacían algunos indios 
principales, entre ellos uno que vimos se llegó a saludar- 
nos, venía muy bien vestido, y con un excelente apero, 
adornado con un chapeado completo de plata. Su figura 
no era despreciable, y su tez era blanca: no dijo su nom- 
bre, ni los indios concurrentes a quienes j)reguntamos, 
tampoco lo sabían, por lo que creímos que no fuese prin­
cipal, ni cacique, sino uno de los muchos que han robado 
largamente en Ias incursiones en la provincia, y vienen a 
lucir en sus tierras la presa. A Ias 12,30 dei dia ariibo un 
chasque dei cacique Lincon, el que venía acompanado de 
una multitud considerable, y entre ellos el capitán cona. 
Éste, después de muchas ceremonias, antes de entiai a ma­
nifestar su embajada, dijo: que su cacique saludaba a la 
comisión con todo aquel respeto que le merecia su caiac- 
ter: que en aquel mismo día acababa de llegar de concluii 
felizmente la suya: que de ella se esperaban buenos resul-
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tados, con liaber reducido a hacer la paz a muchos que no 
la querían: que un día hermoso y lleno de delicias se espe- 
raba, eu el que se unirían para sieinpre con lazos indisolu- 
bles todas Ias tribus con la provincia de Buenos Aires, con 
unos tratados permanentes, que muy pronto y con buen 
resultado se harian; y que así esperaba que sin pérdida de 
instantes se pusiese en marcha para la laguna que se había 
destinado, sirviéndole de guia el mismo chasque, a la que 
al día siguiente se reuniría él y todos los caciques, con sus 
tiibus, a celebrai los tratados: que deseaba llegase ese mo­
mento para abrazar a su antiguo amigo, y renovar la 
amistad que en el airo 10 contrajo, en su viaje a Salinas: 
que no se sorprendiese de Ias ceremonias y demostracio- 
nes, y maniobras que se harían en la reunion, por ias 
divisiones que debian asistir armadas, según el régimen 
que en estos casos se usa. Concluida la inisión dei chas­
que, contesto el coronel comisionado, que era grande el 
placer que sentia al ver proximo el día de la union general, 
en que iba a abrazar a sus amigos y hermanos: que sentia 
la necesidad que se efectuase cuanto antes, pues ni su sa- 
lud, ni el mal estado de los carruajes y cabalgaduras per­
mitia que la estacion dei invierno lo tomase en la campana, 
ni tampoco demorase demasiado. En seguida de esta con- 
testación, se mandó cargar los equipajes y poner todo 
pronto para marchar al lugar destinado.

A Ias 4 de la tarde nos pusimos en marcha, llevando im 
numeroso acompanamiento de indios, por delante, por 
detias y por los flancos, multitud de chinas y muchachos 
con grande bulla y alboroto, mezclado entre ellos el fiel 
Antiguan, haciendo cabeza a los vivas de paz, que a cada 
instante se prorrumpian por la muchedumbre. Con rumbo 
oeste-sur-oeste, inclinándonos por algunas sinuosidades 
dei camino al oeste cuarto sur, arribamos a la laguna a
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Ias 4,30 de la tarde, distante 1% léguas de la anterior. 
En el camino se encontraron dos lagunas pequenas: la 
priniera a una legua de la salida, sobie la derecha dei 
camino, de 150 varas de circunferência: buena agua, bue- 
nos pastos, sin barrancas, en un terreno sumamente hu- 
medo, y con 4 toldos situados en su circunferência: la 
segunda a 6 cuadras de ésta más adelante, de 55 varas de 
ciimmferencia, ambas regulares, y con Ias mismas calida- 
des: con diferencia que ésta estaba llena de juncales y 
duraznillo, y en la misma calidad de terreno. En la que 
se hizo alto, encontramos buena proporcion para hacer 
una parada con comodidad: en magnitud es de 500 y mas 
varas de circunferência, bastante regular, de rica agua, 
con bastante lena de duraznillo en su centro, con buenos 
pastos en sus cercanias, sin barrancas y abordable por todas 
partes, aunque situada en un terreno demasiado húmedo, 
que con muy poca diferencia era un banado. En su cir­
cunferência se hallan situados más de oclio toldos de po- 
blación, y a más se encontro pescado bagre en abundancia. 
En la parte de su circunferência que mira al oeste-sur-oes- 
te, nos acampamos, formando un pequeno campo, atiin- 
cherado circularmente con los carruajes, para impedir que 
ninguno pudiera entrar dentro dei círculo a caballo ni 
aun a pie, para no sufrir el mismo desorden de cornllos de 
iue<̂ o y confusión que anteriormente. En él pasamos la 
noche con comodidad, no obstante que con algún receio, 
fuese positiva la noticia dada por el cacique Neclueque, 
y que por consiguiente se entorpeciese el exito de la

comisión.
Día 27. Nublado, calma; a Ias 8 vimos el sol, y en se­

guida tuvimos un día claro y despejado, con una pequena 
brisa que se levanto a Ias 10 dei norte-oeste. Debiendose
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celebrar en este dia la reunion general, nos dispusimos 
para preservamos de la confusion y desorden, que con la 
multitud de concurrentes liabría: atrincheramos al pe­
queno campo o circuito en que estábamos para no ser 
atropellado, ni exponernos a ningún ultraje de tanto faci- 
neroso, debiendo entrar a él solamente los caciques, para 
tratar y hacerlo con alguna formalidad, como creiamos; 
pero nos enganamos. Pasemos a los sucesos de este dia, 
demasiado tristes y peligrosos.

A las 10 de la maílana arribo un chasque dei cacique 
Lincon en que avisaba que dentro de pocos momentos 
arribaba con su tribu, y que al mismo tiempo que él, 
arribar]an los demas con sus gentes; que se estuviese pron­
to, y no nos sorprendiésemos de las operaciones que debian 
hacer en esta reunion. A las 12 del dia se presentaron al 
sur-oeste de la laguna, como a 10  cuadras de ella, 200  y 
más jinetes, formado en batalla en ala, algo desordenados, 
con el cacique Lincon; los que se aproximaron, conser­
vando esta formación, paso a paso y con marcha majes- 
tuosa al son de cornetas y bocinas, hasta dos cuadras dei 
cam.po, en donde hicieron alto. En seguida de esta ce- 
remonia prorrumpieron en grande alboroto, desordenán- 
dose la linea, corriendo o dando cargas en grupos con sable 
en mano y lanza, tirando cortes y lanzazos al aire a 
diestro y siniestro: dando vueltas a toda carrera circular­
mente alrededor dei cacique que se hallaba en el medio.

Los de esta division traian más de 60 sables, v el resto, 
lanzas, bolas y un pequeno machete o daga que todos cargan, 
y es el arma mas general entre e1los. La lanza la cargan po­
cos. porque no es tan general como vulgarmente se dice. En 
la division de qne hahlamos, 24 solamente Ias tenian, y en la 
observacion hecha sobre toda la linea, diremos su número 
más adelante.
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presenciando este ensayo guerrero de sii tribu. Algunos 
de los jinetes que acompanaban al jefe de la division, se 
presentaron con los caballos enjaezados, con cuentas, cas- 
cabeles y campanillas; encoletados con iina tunica de cue- 
ro perfectamente liecha, como una saya, y con sombrero 
de cuero, formando im solideo con su grande ala seme- 
jante al de un fraile, de seis a siete cueros de fondo, lo 
mismo que los coletos: con la diferencia que éstos son tan 
blandos y dóciles como una seda, porque lo benefician 
de tal modo, que los ponen en este estado, y aquellos tan 
duros como una piedra, que un sable no les penetia, ni 
tampoco a los primeros una bala de fusil a distancia de 
media cuadra, por observación hecha anteriormente con 
uno semejante, en la campana dei ano 21 al sur.̂  ̂ Estos 
personajes o ayudantes de ordenes, traían además su sable 
de latón cada uno, sus pistolas aunque inútiles. Ias lan- 
zas, bolas y punales, los que se apersonaron al comisiona- 
do a saludarlo de parte de su cacique. A Ias 12,30 se 
presentaron, cubriendo el horizonte por todas partes, lineas 
de batalla en ala, que abrazaban una extension considera­
ble de terreno, y presentaban a la vista dei observador un 
aspecto imponente y pintoresco. A la 1 llegaron a tres

Esta indicación sobre los coletos, corresponde a Ias ar­
maduras que los índios usaban y si bien fi^^^^en en os tér­
minos generates con las observaciones de don Luis de la C uz, 
sobre su uso y confección, difieren fundamentalmente sobre su 
us^pues éste dice que el que se ponía una de ellas quedaba 
imposibilitado de moverse. Por su parte la descr.pc.^ do 
García es en el sentido de que permite su uso. Tambien es 
interesante la observación sobre la dureza que presentaba 
ante un tiro de fusil a media cuadra. pues esta af.rmacion ba 
sido tomada para asegurar que el disparo a quemarropa no
atravesaba.
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ciiadras del campo, lo cercaron e hicieron alto: su marcha, 
desde que se presentaron, fue pausada y majestuosa: al 
son de cornetas de cuerno y cana que manejaban algunos 
Índios en cada division, y cada una de ellas con sus caci­
ques a la cabeza, con mucho orden en la formación, sin 
dar voces.

Esta uniformidad nos asombraba, y al mismo tiempo 
el alineamiento y silencio que guardaban, presentando el 
aspecto de escuadrones disciplinados, con sus sables y 
lanzas en asalto y guardia. Esta primera perspectiva nos 
hizo conocer el carácter guerreio y militar a que tiende 
directamente el genio de estos bárbaros, y que el mismo 
los conduce a un adelantamiento que tal vez nos será fu- 
nesto. Veiamos con dolor a estas líneas, cargadas con 
sables de latón, y multitud de armas blancas, y aún de 
chispas, que por su barbarie no Ias sabían aprovechar, y 
que habían sido adquiridas en los infinitos combates y 
guerrillas, en que han atemorizado a nuestras milicias de 
campana, y veiamos aun mas, algunos uniformes y gorras 
de nuestros soldados, adquiridos dei mismo modo, con 
multitud de carabinas y tercerolas inútiles, que por luio 
o insulto Ias cargaban a la espalda, para que les viésemos 
y hacernos entender, y ver por nuestros propios oios, eí 
estado preponderante en que se hallaban, así en fuerza 
como en instrumentos de defensa, y maniobras de caba- 

eria, aunque brutales, dirigidas solamente por su genio,

h modalidad en Ias formaciones de parada o de com̂

bates de los indios ha hecho mención al uso de cornetas v
rnírtbTindint '  regulares. Esto fue introducido
de In, P J  u '■cnegados y .por los desertores
t Z  S'errera resultaba
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o por cosas seme jantes que lian visto En esta posición, 
las divisiones al parecer aguardaban ordenes del caeique 
principal, qiie se hallaba con su gente formado del mismo 
modo; y en efecto, no tardó poco en que vimos salir de su 
division dos encoletados, que le Servian, como hemos di- 
cho, de ayudantes. Éstos se dirigieron a la division de 
Avouné, uno de los caciques principales, y su mision la 
lepitieron dos veces al mismo, hasta que su divion se puso 
en marcha, que se hallaba al sur-este de la laguna, como 
a dos cuadras de la primera, y de las más próximas a ella. 
La marcha con que rompió fue a gran carrera, con gritos 
de alegria, y con las mismas ceremonias que lo hizo la 
primera; no cesando de dar estas cargas hasta que dio tres 
veces vuelta la linea de la primera división que se hallaba 
formada, y que se conservaba en este orden mientras que 
la otra concluyó su ceremonia, la que en seguida de este 
acto, pasó a formar en batalla, a continuación de la pri­
mera, y al mismo frente. Incontinent! de este aeto mar- 
charon los mismos ayudantes a practicar igual diligencia 
con la tercera división, que se hallaba formada al este 
de la laguna como a dos cuadras, y después de una larga

25 Esta formación en batalla no era nueva a nuestra vista: de 
este mismo modo se presentaron a batirnos en las faldas de 
monte Tandil, el ano 20, aunque en mucho menor niimeio del 
que ahora. Alii vimos por nuestros ojos capitaneai esta 
mación a vários tránsfugas y desertores, que con ellos
arrojaron sobre nuestra pequena hnea. ^

Ahora no sucedia asi: Ias divisiones Ias conducian los mi^ 
mos caciques, y les hacian guardar aquel mismo orden,

de que en cada una de ellas vimos un numero con­
siderate de hombres vestidos y acomodados a 
El número de estos lo diremos más adelante, poi e calculo 
de todas Ias divisiones, hecho en la reunion de este dia.
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parla con el cacique Anepan, que la mandaba, liizo éste 
la misma evolueión que la anterior. La cuarta division 
del cacique Pichiloncoy; la quinta dei cacique Ancali- 
guen y otios, la sexta de los caciques Llaqueleu, Huilletrur, 
Antiguan y otios; la septiina de los caciques Chaiíabilú, 
Chanapan, Neculpichuy, Trignin; la octava, de los caci­
ques Cachul, Catriel y otros; la novena, de los caciques 
liuillicliLS, Niginiie, Quinifoló, Pichincurá, y Ias que se 
liallaban formadas en la cireunfereneia de la laguna, pasa- 
ron a formar en batalla, haciendo antes Ias misms evo- 
luciones que Ias otras, antes de practicar esta última; hasta 
que formaron una hermosa y regular línea en orden de pa­
rada, y con el mayor silencio, que hacían guardar los jefes 
de eada una de Ias divisiones, y por consiguiente la alinea- 
ción con Ia primera division que formaba la cabeza. Con- 
eluida la foimacion de la linea, los dos caciques principa- 
les, Lincon y Avouné, mandaron formar un círculo a toda 
ella, lo que se efectuo sin alboroto, pero desordenadamen­
te, poique a pesar dei silencio y buena disposición con 
que lo hacían, no podían ejecutarlo, y para hacerlo era 
menester que el desorden presidiese la maniobra. For­
mado el círculo, todos los caciques se metieron dentro de 
el, y tuvieion una larga parla de más de dos horas, acerca 
de los ti atados que se iban a celebrar nuevamente, y al 
mismo tiempo, acordar con el pueblo las bases que debían 
presidir, y si debían celebrarlos por sí solos, sin la reunion 
de los lanqueles, cuando se dudaba de la buena fe de 
estos, no obstante que muchos querían tratar. El cacique 
Lmcon dijo en la reunion, que los tratados no debían 
efectuarse sin la asistencia de los ranqueles, pues que cual- 
quieia que fuesen los que se hiciesen, serian efímeros si 
con aquellos no se contaba; que se aguardase a que se 
reuniesen, ya todos o algunos, que entonces se harían con
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más formalidad, y todos disfrutarian de los preseiites qiie 
el gobierno les hacia por medio de la comisión: y que 
hacer lo contrario traeria mala consecuencia a ellos mis- 
mos, porqiie se renovaria el rencor que se tenian, y a la 
comisión, que habia dado un paso tan precipitado, sabien- 
do que aquellas tribus son las más fuertes, y con las que 
principaimente debia hacerse una liga. La franqueza con 
que este bravo y elocuente cacique habló en la reunión, 
no pudo menos que chocar con el orgullo y disposición 
de sus companeros, que se manifestaron contrários a esta 
opinión. El interés particular, más bien que el deseo que 
demostraban por la paz, era el que obraba en este caso: 
los cortos artículos que la comisión llevaba para obse- 
quiarlos era tales, que para los reunidos no alcanzaban, 
y cada uno de ellos se creia dueno y poseedor de todo, y 
no querian que otros disfrutasen: esta lista premeditada 
que todos formaron, chocó igualmente al desinterés y 
buena fe del cacique Lincon. É1 sostuvo su opinión hasta 
el último extremo contra el cacique Avoune, y demás de 
los reunidos, que querian celebrarias incontinenti, y que 
después de canjeados los tratados con ellos, como una 
tribu diferente e independiente de los ranqueles, la co­
misión marchase a celebrarlos con los caciques que de 
esta tribu quisiesen. El cacique Lincon conocia demasia­
do por su experiencia la codicia e interés de sus paisanos: 
él sostenia aquella opinión, porque la creia conciliatória 
con los dos partidos siempre opuestos, y al mismo tiempo 
libraba a la comisión de los riesgos que esta medida podia 
haberle ocasionado. É 1 sabia que, efectuándose en esta 
reunión las conferências, ibamos poco más o menos a ser 
saqueados, y por consiguiente cuando se celebrase la se­
gunda con los otros, no podriamos llenar las miras del 
gobierno y de la comisión, y esta se expondria a un desai-
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re, a una ruina inevitable, si aquéllos traslucían que la 
coniisión había obsequiado a sus enemigos, con Ias espe- 
cies que para todos se destinaban, para celebrar una paz 
con la provincia. Esta opinion juiciosa dei cacique Lincon, 
vertida en la reunion, bubo de costarle el sacrifício de su 
existência: su conocido amor al orden. Ias consideraciones 
que había merecido de Ias autoridades dei país, y su 
opinion entre todas Ias tril)us, aumentaban los celos y 
envidia de los dcmás caciques, y principalmente dei prin­
cipal Avouné, jovcn orgulloso y aspirante, hermano y 
sucesor dei célebre Carritipay. El pueblo, que se halla- 
ba reunido y presenciaba su discurso, no pudo menos que 
seguir la opinion de los caciques, y lo insultaba a grandes 
voces e invitaba y mandaba que ella fuese seguida. El 
respeto dei viejo cacique contenía estos insultos, repren- 
diéndolos voz en cuello, y haciendo ver a sus companeros 
que el paso que iban a dar, traería funestos resultados. 
Todos despreciaron sus consejos, excepto algunos viejos 
caciques octogenários y sus tribus pequenas; pero fueron 
arrastrados por la opinion tenaz de la fuerza principal, 
que ordenó incontinenti, de acuerdo con Lincon, que el 
comisionado se presentase a la reunion, para conferenciar 
y comunicarle la medida que se había sancionado.

A la« 2 de la tarde recibimos la orden de apersonarnos 
delante de los caciques, y desde luego marchamos, el co­
misionado, el ingeniero y el intérprete, hacia ellos, que 
distaban seis cuadras de nuestro campo al sur-este. En 
seguida a esta orden el cacique Lincon se dirigió a co- 
municarnosla, y tras él se desordenó enteramente toda la 
línea o círculo en donde se había tenido la parla. Este 
desorden comenzó en derrota: unos a dar carreras con 
gritos, bulla y confusión, y otros se dirigían dei mismo 
modo a nuestro campo: en él se armó una terrible zambra;



P. A. GARCIA/EXPEDICIÓN A LA SIERRA DE LA VENT AN A 531

todos pedian, todos gritaban, y clamaban por tabaco, yer- 
ba, etcétera. Rompieron por ultimo el pequeno círculo 
que lo rodeaba, y no quedó uno de los petulantes que no 
fuese satisfecbo: indios, chinas y muchachos, pasaban de 
1.500 los que nos rodeaban en el, fuera de la turba con­
siderable que se hallaba en el campo, en correrías.

El cacique Lincon, al comunicar la noticia al comisio- 
nado, lo estrecho fuertemente, a pesar de la incomodidad 
y disgusto con que venia: él mismo nos condujo a los 
reunidos, mezclados entre la multitud de jinetes, que a la 
novedad de vernos, lo acompanaban, y nos llevaban con 
gran bulla y desorden, todos armados y en guardia como 
en procesion, al parecer al sacrificio. Arribamos al lugar 
en donde se hallaban los caciques: mandaron ordenar sus 
gentes, y formar un círculo, y en él entramos: los caci­
ques se apearon de sus caballos, y formados en tierra, cada 
uno nos abrazo y dio la mano, saludándonos carinosamen- 
te. Hicieron descender a varios finetes que se hallaban 
entre la multitud, para que sirviesen de intérpretes en 
compania del nuestro, la mayor parte de ellos desertores. 
Uno de ellos, después de haber hablado el cacioue Avou- 
né, difo al senor coronel comisionado, que aouel cacique 
por su parte y a nombre de los reunidos, felicitaba a la 
comision, demostrando la sensacion que les causaba, el 
ver proximo el feliz instante en que se reunirian para siem- 
pre con sus hermanos los cristianos, por medio de unos 
tratados que asegurarian la paz, pues que conocian las 
ventaias de ésta, y la destruccién que la guerra les habia 
causado por tanto tiempo: que en aquella reunion habian 
determinado los caciques, que se celebrarian los tratados 
con las tribus, pampa y huilliches, v que la comision pa- 
saria, concluidos éstos, a entablarlo con los ranqueles, 
pues que de este modo se evitaban los celos d<̂ aquellos,
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y no se renovaria el antiguo rencor que le profesaban; 
que los tratados se efectuarían al día siguiente, iiara cuyo 
efecto se reunirían separadamente con el comisionado. 
Dicho senor contesto por medio dei intérprete, felicitan­
do dei mismo modo a sus hermanos; que solamente por 
haberlo ellos solicitado para hacer la paz, podia haberlo 
hecho, sacrificando su salud en una estación peligrosa: 
que la comisión no creyó haber llegado a un punto tan 
avanzado, pues solamente se le dijo que hasta Ias sierras 
de Curacó seria el viaje, y alli se reunirian: que el mal 
e stado de los carruajes y cabalgaduras no permitia inter- 
narse más; pero para que estuviesen convencidos de la 
disposición que asistia a la comision para entablar la paz, 
aim con aquéllos que la despreciaban, marcharia a con­
ferenciar con ellos al punto que se le destinase.

Los caciques oyeron con agrado la relación de la comi­
sión, no obstante que ella se opuso fuertemente pasar 
adelante: pero era menester obedecer a todos ellos que 
lo mandaban, y al pueblo que a grandes voces lo pedia. El 
cacique Lincon apoyaba la opinion de la comision, y con 
demasiada arrogancia reprendia al cacique Avouné, el más 
tenaz de todos, y al pueblo que lo pedia. En estas parlas 
todos hablaban, unos refiian, otros contestaban y repren- 
dian, y na die se entendia: los parciales dei cacique abo- 
gaban por su opinion, y los otros, por la de sus jefes: de 
modo que hubo de armarse una gresca a balazos, sable y 
lanza, que nos hubiera costado muy caro. Pero lo que su- 
cedió fue que el pueblo incomodado contra Lincon y sus 
parciales, arremetieron algunos atrevidos contra el y los 
suyos: en la confusión el bravo cacique no se turbaba, y 
a todos atendia con su espada en mano, y causaba respeto 
a los desertores, que eran los que capitaneaban estos in­
sultos, con un objeto diferente: no directamente contra
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el cacique^ sino para que fiiésemos envueltos en sus cou- 
tiendas, y dispouer fraiicamente de la yerba, tabaco, etc., 
porque auhelaban, a más dei odio con que nos miraban. 
Sus inteuciones fueron conocidas: el círculo que formaba 
Ia plebe a caballo era reducido, y en estas disputas lo 
redujeron tanto, que apenas cabíamos de pie, sofocándo- 
nos de tal modo en la multitud de 3.000 y más caballos 
en desorden, que nuestras voces no se oían, ni por consi- 
guiente la voz de los caciques, que trataban de aquietar 
sus tribus, y evitar la lid desigual que amenazaba. El 
lance fue apurado, en él creímos ser envueltos, y quedar 
entre Ias patas de los caballos.

Contenido el desorden, nos dieron satisfacción todos 
los caciques, reiterando su amistad y buena fe: partimos a 
nuestro campo, y con nosotros todos ellos a tomar mates, 
y conferenciar sobre lo que debía practicarse al día si- 
guiente. —i—̂

Toda la línea en desorden se vino a nuestro campo con 
sus caoiaues. Su objeto era conocido: disfrutar de los 
obséquios que debían hacerse a sus caciques, y espiar Ia 
oportunidad que se les presentase para adquirir alguna 
cosa contra la voluntad de su dueno. A ôs caciques se 
Ics tenía preparado los instrumentos en que debían tomar 
los mates, y que cargasen una dosis de yerba que saciase 
la buena disposición con que lo tomaban.^® Sentados en

Los mates que se les tenía preparados para este caso, 
eran algunos cuernos de VA nie de largo, y algunos jarros niie 
SC habían Ilevado, de lata, de iin tamano casi igual al de los 
primeros. En estos cabia una libra de verba con su parte de 
azucar correspondiente, la que, después de consumada el agua, 
se la echaban al cuéllo, y repetían la misma dosis cuantas veces 
se les daba. A todos se les satisfizo con este obséquio, a más 
de Ias buenas bolsas que al efecto traían preparadas para
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tierra, formando un gran círculo se regocijaban, acomo­
dando los presentes provisionales que se les hacía, en Ias 
mantas, ponchos y bolsas, entablando la parla mezclada 
con la risa y algazara, o más bien confusión y desorden; 
porque no bay acto por formal que sea en donde no mez- 
clen estas dos calidades propias de su genio. En estas 
ocupaciones pasaron toda la tarde hasta que anochecio, 
y se marcharon todos los caciques a sus campamentos, 
que habían formado Ias divisiones cerca dei nuestro en 
Ias mismas riberas de la laguna. La comisión tuvo que 
ceder todo el poco ganado que había conducido, para 
que pasasen la noche: la cesión fue a impulso de ver 
arrebatarlo sin permiso a los mismos que se hospedaban. 
El bravo y constante Antiguan contuvo en esta ocasión 
los excesos ciue se cometían por algunos, Que no tenian 
Ias mefores intenciones, en nuestras cabalgaduras y co­
mestibles, que los arrancaban casi forzosamente a nues- 
tros peones. Antiguan, respetado entre todos por su opi­
nion y valor, castigo a algunos de estos facinerosos que 
conducían la presa. El se distinguió en esta ocasión, y 
sus ser\dcios fueron muy recomendables, a más de los que 
lo habían hecho acreedor a Ias consideraciones aue la 
comisión le dispensaba. Se distinguió igualmente en Ias 
conferências de la reunión, secundando la opinion del vie- 
fo cacipue, y sosteniéndola con su espada y arrogancia en 
sn parla, a los que se dirigia.

nroveerlas con diferentes esnecies. A más de e.sto esneraban 
nne en el reparto de los artículos que ocimaban toda su aten- 
ción, les tocase una parte considerable, one los provevese por 
alsún tiempo. Sabíamos positivamente nue en ellas nos ve­
riamos apurados, norque se puede asemirar nue no ĥ ŷ bár­
baros en lo descubierto en quienes reine más la codicia, pe­
tulância e interés, como en estos indígenas.
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E1 cacique Lincon, después de liaber tenido una corta 
conferencia con el comisionado, dejó a sus compaíreros y 
se marcho a sus toldos con los suyoŝ  para tratar cuando se 
efectuase la segunda conferencia con los ranqueles. Este 
desprecio que hizo de los demás, les liizo conocer el desai­
re que les liabia hecho, y por consiguiente el poco interés 
que tomaba en sus tratados, y en los presentes que se le 
podia hacer. La comision no dudó un momento de la 
impaciência, desinterés y buena fe que caracterizaba a 
este buen viejo; ella se propuso tratar con él largamente, 
después que se concluyese este jiiinier compromiso, atra- 
yéndolo con mejor agrado, y hacerle conocer cuán justi­
ficada era su conducta, y el alto aprecio que con ella se 
había granjeado en la comisión, y que seria recomendable 
ante la autoridad de la provincia. Mientras tanto, era me- 
nester que ella siguiese el torrente de la opinión de los 
que componían el mayor número, y tenían la principal 
fuerza. La comisión encontraba en el orgullo natural de 
las tribus pampas y huilliches una razón para que hubiesen 
dado aquel paso no uniforme. Los primeros componían 

 ̂ una tribu diferente de los ranqueles y sus constantes ene- 
migos '̂ ;̂ y su orgullo no podia sobreponerse a la unifor-

La enemistad la conservan mientras no hacen causa común 
para robar en las fronteras. En este caso son amenazados para 
la coalización por los ranqiieles: ellos acceden, ya por temor, 
o ya por la” buena disposición que les acompana para el pillaje. 
En estas coalizaciones al fin de la fiesta salen perdiendo, por­
que e l  l o b o  g r a n d e  s e  c o m e  a l  c h i c o .  Los ranqueles, que han 
cobrado una superioridad incomparable sobre los pampas, en 
la lid, se han hecho mucho más temibles, por las continuas 
cargas que les hacen sobre sus propíedades, ya en armonía, o 
ya cuando se unen para robar. El número de estos equilibra 
el valor y genio más guerrero de aquéllos, de quienes habla- 
remos.
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midad dei pacto, ciiando mediaba una enemistad que 
solamente la desprecian en una liga general, ya para ro- 
bar como hemos dicho, o ya para defender su país cuando 
es invadido. No por esto desconocíamos que este acto 
chocaria igualmente con los ranqueles, y al mismo fin que 
se propuso el cacique Lincon en llevar adelante su opinion, 
porque veia presidir en el acto más formal que se podia 
presentar, el interés que obraba con más fuerza que ningu- 
na otra cosa, y que habiendo uniformidad, ni aquéllos po- 
dían quejarse, ni la comisión padecer ningún desaire, ni 
mucho menos dejarse de hacer unos tratados con mejores 
bases. Ambas razones pesaban en el concepto de la co­
misión, pero ella contaba que, aunque fuesen agotadas Ias 
especies que debían repartirse para ambas tribus, en el 
segundo pacto con la otra tribu, el cacique Lincon saldría 
garante dei paso que Ias otras habian dado, y en este caso, 
aún cuando no se consiguiese un feliz resultado en los 
tratados, se conseguia aumentar e influirles más y más el 
odio y disposición, para un choque entre ambas.

La tribu huilliches, aun no se había reunido toda, y se 
aguardaba un mayor número con sus caciques principals, 
para el dia siguiente. La división que había llegado, de- 
seaba dei modo que fuese establecer sus relaciones con 
la comisión y marcharse. Esta tribu es respetada de Ias 
demás, por su carácter guerrero; y por la respetabilidad 
de sus fuerzas, jamás ha entrado en coalización con ningu- 
na para el pillaje: cuando lo hizo fue sola, sin auxilio de 
ninguna el ano 20, en Ias costas dei Cabo San Antonio y 
montes vecinos, destruyendo Ias poblaciones, y llevandose 
cuanto ganado y familias encontraron, y desde entonces 
han habitado pacíficamente Ias costas dei mar, desde el 
paralelo de los 37° de latitud austral, hasta los 41 , es 
decir: desde la Sierra del Volcán, hasta el establecimiento
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del rio Negro en la costa patagónica. Los puntos en don­
de habitan las mayores poblaciones, son las costas boreal 
y austral del Colorado: las costas de los rios Sauce Grande 
y Chico, Saladillo, Charameco y Malepiindejo, y riberas 
de la Bahia Blanca, y su población se asegura ser la más 
considerable de las tribus, y su fuerza militar respetada. 
Con ellos no intervienen los ranqueles ni pampas, solo si 
para el comercio con el establecimiento del rio Negro, el 
que muy poco visitan, dejándoles a ellos el tráfico exclusi­
vo por su aproximación a él. Los caciques Nigihelé, Qui- 
ilifoló y Pichincurá, que mandaban la division de esta 
tribu, no se mezclaron en ninguna de las grescas que se 
suscitaron en la reunion, y su indiferencia dio a conocer 
la buena fe y disposición con que deseaban entrar en tra­
tados. Ellos participaron de los obséquios que se hizo a 
los demás, y se acamparon cerca de nuestro campo para 
reunirse al dia siguiente."

A pesar de lá confusion y desorden que reinaba en este 
dia, la comisión no perdia un instante en adquirir cono- 
cimientos geográficos y estadisticos del terreno y pobla-

La ubicación geográfica que liace de los hiiilliches es iina 
de las mejores que se conocen. Lamentablemente, algunos es­
tudiosos del tema parecen ignoraria, pero los más seriös, aun 
cuando no la nom.bran en sus trabajos, la indican, basados en 
otros trabajos de cronistas o relatores y tainbien en sus propias 
investigaciones de campo.

El autor indica la rivalidad de los hiiilliches y los pampas, 
manifestando que los primeros habian adquirido superioridad 
guerrera. También conesponde senalar que los pampas se 
habian ido desplazando paulatinamente de su antiguo habitat 
por las presiones de los otros indios que llegaban desde la 
cordillera. Además, los pampas estahan en proceso de deca­
dência demogi'äfica, por lo que la cantidad de lanzas que 
podiari poner en pie de guerra era cada vez más escasa,
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ción. El oficial ingeniero biiscaba la ocasión de hacerlo, 
evadiéndose de Ias reimiones, ya calculando el número 
de Ias divisiones, y observando algunas particularidades 
que se encontraban en ellas, o ya recorriendo el campo a 
IV2 y 2  léguas bacia todas direcciones, para observar lo 
que se encontrase en el terreno. En estas indagaciones, 
se adelantó todo lo que se pudo en conocimiento. Dare­
mos el cálculo hecbo de Ias divisiones reunidas en este 
día, el número de Ias armas de toda clase, v el de sus ca- 
ciques: él se ha hecbo, ya contando algunas fracciones, 
ya calculando por aproximación o adquiriendo informes 
de los desertores, que con sumo cuidado tratábamos de 
indagar. Esta fuerza podemos decir es la disponible, y la 
mayor que puede poner la tribu de los pampas en caso 
de defensa. Para esta reunión no quedo una de Ias tolde- 
rías que no acudiese a la formación; y en este caso menor 
seria el número que presentasen en aquél, no obstante que 
para defender el país y propiedades hasta Ias mujeres 
cierran Ias líneas, y Ias defienden como varones.

La P  
La 2  ̂
La 3  ̂
La 4  ̂
La 5  ̂
La 6  ̂
La 7  ̂
La 8 '̂  ̂
La 9^

división, dei cacique Lincon ...........
ídem, dei cacique Avouné .............
ídem, dei cacique Anepan .............
ídem, dei cacique Pichiloncoy . . . . 
ídem, dei íd. Ancaliguen y otros 
ídem, dei íd. Llangueleu, y otros . 
ídem, dei íd. Chanabilú, y otros 
ídem, de los íd. Cachul, Catriel 
ídem, de los caciques Huilliches

0 V ^ /  0 0

ITomhres
. 200 

180 
260 
296 
300 
140 
450 
364 
400

Fuerza que componía la línea^® .....................  2.520

En esta fuerza se hallan incluídos los desertores. Por los
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Chinas, y muchachos de ambos sexos que se ha-
llaban exparcidos por el campamento . . . . . 650
Total de la reunion . 3.240

El número de armas blancas y de chispa es el siguiente:

Lanzas Sables Tercerolas Bola y
Daga

La 1̂  division . . . 24 36 3 137
La 2  ̂ idem ......... 14 31 529 130
La 3  ̂ idem ........ 19 15 13 214
La 4  ̂ idem ......... 29 10 1 256
La 5  ̂ idem ......... 32 10 1 258
La 6  ̂ idem ......... 15 3 1 1 2 2

La 7  ̂ idem ......... 37 17 1 1 385
La 8  ̂ idem ......... 20 23 3 318
La 9  ̂ idem ......... 56 14 5 325

Total dei armamento 159 41 2.144

Por lo dicho se ve que solamente una quinta parte de los 
reunidos, o de los que formaban la línea, venían armados 
de lanza, sable, y algunas armas de fuego, y el resto de 
bolas y punales, que es el arma más general, y que no hay

que vimos, en cada division su número total pasa de cincuenta. 
No era fácil distinguirlos por el color: acostumbrados a la vida 
salvaje, sus figuras son las mismas que Ias de los indígenas.

En Ias tercerolas se hallaban comprendidas algunas pis­
tolas y trabucos que se encontraron, pero todos inútiles, excepto 
algunas pistolas que cargaban los desertores.
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uno que no la cargue. El mismo cálculo hicimos en la 
campaíia dei ano 20  con la fuerza que se nos presentó, 
aunque un tercio menos de la que se ve, segim consta dei 
diário presentado al gobierno, cuando se le incluyó una 
carta de la marcha de la expedición y descubrimientos 
que en ella se hicieron.

Los caciques que se reunieron fueron los siguientes:

Ulmenes, o 
principales

Lincon Neculpichuy
Avouné Pitrí
Pichiloncoy Califiau
Anepan Ancaliguen
Cachul Llangueleu
Epuan Huilletrur
Chanabilú Catrill
Chanapan Trignin
Curunaquel Amenaguel
Tacuman

pampas

El cacique Ancafilú, uno de los de esta tribu, y los de los 
principales por su antigüedad, fuerzas militares y valor acre­
ditado en sus correrías, no se reunió a los tratados, a pesar de 
haber sido invitado por todos los caciques, y repetidas veces 
por los principales o ulmenes, a quienes no quiso obedecer.

La causa de esta conducta nos era desde antes de emprender 
esta comisión, bien conocida: este resultado lo esperábamos 
por los antecedentes que teníamos que era uno de los opuestos 
para hacer la paz, y confabulado con el cacique ranquel Pablo, 
que era el más tenaz, y el principal de los disidentes. Sabíamos 
que este se oponía a entrar nuevamente en la liga, y era re­
gular que aquél siguiese su opinion y no adhiriese, hasta que 
no entrase este ultimo en relaciones. Ancafilú conservaba, y 
conserva aún, un odio irréconciliable contra la Província, desde 
la expedición dei ano 20, como uno de los que fueron atacados
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Capitanejos o conas

lîuilliches

Antiguan
Catrillan, y diez más, cuyos 
nombres nos son desconocidos.
Niguinilé, Qiiinifok), 
Pichincurâ.^^

En los reconocimientos que se praeticaron en este día y 
ei anterior, se encontraron algunas lagunas y poblaciones 
de Índios en ellas. Tan vasto era el horizonte que por todas 
partes se nos presentaba para observar, que no era posi- 
ble que abrazasemos un trabajo superior a las proporeio- 
nes que teníamos. Sabíamos que la comisión debía seguir 
adelante, por el rumbo oeste-sur-oeste, hasta la Sierra de 
la Ventana, que a la vista de esta posición demoraba al 
mismo rumbo, y por consiguiente debíamos descubrir to­
do lo que se encontrase en la ruta. Por el rumbo norte-oes­
te se nos presentaba una vasta pampa, por donde aún no 
se había descubierto nada, hasta el paralelo dei camino 
de Salinas conocido por vários viajeros. Por el sur-este se 
nos presentaba una planicie inmensa, limitada por las 
costas dei Atlântico: por ella uno sólo había viajado, y 
de este viaje no tenemos noticias exactas; aim cuando hu- 
biésemos querido practical* reconocimientos por ambos

V sorprendidüs en sus tolderías, en las riberas del arroyo Cha- 
palcofú, y el que hizo la guerra de intrigas por vengarse de la 
sorpresa, y había jurado no cesar en sus proyeetos hasta que 
así lo consiguiese. Esta eonducta eonoeida hubiera estado en 
contradiceión eon eualquier paso que hubiese dado en union 
de sus compáneros, a quienes trataba de disuadir a que no 
admitiesen la Comisión, e hiciesen la guerra a la Provincia.

La división que entró en la reunion había salido primero 
(pie la fuerza principal.
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luiiibos, no podíamos separamos a una lejana distancia 
de la comisión: pero creímos que por esta razón, no deja- 
rlan de ser interesantes Ias observaciones que se hiciesen 
en Ias inmediaciones de nuestras paradas y marchas. Así 
recorriendo el campo dei sur-este, descubrimos la primera 
laguna 1/i legua al sur 20'' sur-este, en donde tenía 
su población el cacique Llangueleu. Su magnitud era de 
320 varas de circunferência, su agua regular, su profun- 
didad de cuatro a siete pies, su fondo arena y tosca, lim- 
pia en toda su extension, sin barrancas por ninguna parte 
y accesible, buenos pastos en sus cercanias. El número 
de toldos situados en sus riberas eran 10, y su poblacion 

,se calculaba de 200 personas, de Ias que 50 a 60 hombres 
capaces de llevar armas.

La observación constante que habíamos hecho era, que 
en cada toldo o gruta de salvajes habitaban 20, 22 y hasta 
25 personas de todos sexos. En muchos vimos cuatro y seis 
matrimônios, todos mezclados con dos y tres hijos cada 
uno, fuera de la inmensa cantidad de mujeres y ninos 
cautivos que se encuentran en Ias poblaciones, y que sir- 
ven de esclavos^^. En esta última, se encontraron cuatro 
mujeres y seis ninos.

La segunda laguna que se encontro, fue dos léguas al 
sur 5'* sur-este, en donde tiene sus tolderías el cacique 
Avouné. Su magnitud es mayor que la anterior, y pasa de 
500 varas de circunferência: su agua buena, su profundi- 
dad de siete a ocho pies, su fondo tosca y lama, su centro 
lleno de junco y paja, hermosos pastos en sus alrededores.

Iremos progresivamente dando el número de los infieles 
conforme se calcule en Ias poblaciones que se encuentren, y a 
más un cálculo aproximativo de Ias notieias que hemos adqui­
rido sobre este punto. L ~
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al este de ella, como a cuadra de distancia, se ha- 
llan dos medanos de 15 a 2 pies de elevacion: siis faldas 
se extienden hasta la ribera de la laguna: se halla alguna 
piedra en sus cimas. En la ribera de la laguna se hallaban 
16 a 20 toldos, y su población pasa de 450 personas, de 
las que cuentan 150 y tantos hombres capaces de llevar 
armas. En esta población se encontraron tres mujeres 
blancas y 5 ninos.

La tercera laguna se halla al sur 10° sur-sur-oeste distan­
te dos leguas: su magnitud es menor que la anterior, y su 
cincunferencia pasa de 400 varas: su agua buena, su pro- 
fundidad de cuatro, tres y dos pies, su fondo barro y lama, 
su interior lleno de pajonales, accesible por todas partes 
y sin barrancas: los pastos de sus cercanias, fuertes y ele­
vados. En sus orillas se encuentran 21 toldos, pertenecien- 
tes al cacique Ancaliguen, y su población llega a 500 per­
sonas: en ella hay cerca de 180 hombres, y el número de 
mujeres y ninos cautivos pasa de diez.

Se nos aseguró que en la pampa, o llanura del sur-este, 
se hallaban algunas lagunas de magnitud y con poblacio- 
nes: nosotros no podíamos separamos de la comisión, ni 
menos internamos demasiado, y sin baqueanos. El terre­
no descubierto, y sus lagunas, deliciosas: la perspectiva 
que presenta al sur-oeste la vasta planicie al sur-este de la 
Ventana, es hermosa; ella se extiende hasta las riberas del 
rio Sauce por el sur-oeste; por el oeste la sierra, y por 
sur-este la costa del oceano. No se encuentra diferencia 
ninguna de nivel a la vista sobre su horizonte: en él se 
observa con mayor abundancia la caza de gamos, ciervos, 
avestruces, liebres, mulitas, etc. y algunos rodeos conside­
rables de ganado de las poblaciones vecinas, la mayor par­
te marcado: la tierra es hiimeda, negra y dura, y los pastos 
fuertes y  elav-ados.
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Por el noroeste se nos informo no se hallaban algnnas 
ni poblaciones hasta iina distancia considerable, e inme- 
diatas al camino de Ias Salinas. Por lo poco transitado 
hacia este rumbo, observamos en la campana que el terre­
no era muy blando y húmedo, los pastos variables en sii 
fortaleza y altura, algunos banados cortos, o pequenos 
juncales, el nivel parecia ir en disminución hacia el nor­
oeste, y Ias aguas sepultarse en su planicie, en alguna 
gran canada o lago. Los naturales nos informaron repeti­
das veces que se encontraban grandes canadas y banados 
intransitables, y seguramente debía ser así, porque al mis- 
mo rumbo, y a algunas léguas, se encuentra cerca de la ru- 
ta para Salinas, la gran Canada Larga, llamada así, porque 
se extiende muchas léguas, y su paso es peligroso a los 
transeiíntes.

A Ias 6 de la tarde de este día, se levanto una brisa 
fuerte dei oeste-norte-oeste, oue parecia amenazante. A 
Ias 7 calmó v se nubló la noche con semblante de llover 
toda ella. A Ias 8 tuvimos brisa dei oeste, que despejo 
la turbonada.

Dia 28. Despejado y ventoso: brisa fuerte dei tercev 
cuadrante. Al rayar el dia nos pusimos en movimiento. 
para recibir a los que debian reunirse a hacer los tratados, 
y disponerles los presentes que debian hacérseles despue.s 
de ellos con método y orden, para no ser envueltos en la 
confusion, que sabiamos positivamente debia armarse, aun- 
aue reinase el mayor orden en Ias reparticiones. A Ias 8 
de la manana ya estaba el campo rodeado de toda la tur­
ba dei dia anterior, redoblando sus peticiones acostum- 
bradas. A Ias 10 dei dia se empezaron a reunir todos los 
caciques que se hallaban dispersos fuera dei campo, en 
donde sus divisienes se habían alojado, y que temerosos
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del tiempo se marcharon a las poblaciones vecinas a pasar 
la noche con su comodidad. A las 11 se hallaban todos 
reunidos, y sus divisiones a la vista: si en el dia anterior 
bubo algun orden preliminar en la foimación de una linea 
de batalla, en este no bubo cosa que se pareciese, sino un 
desorden completo, ocasionado por la misma reunion. Las 
consecuencias de esto son bien claras: el robo, el insulto 
por tantos facinerosos que nadie los reprendia, y por últi­
mo el desorden, nos ponian en una posición dificultosa, 
que solamente la paciência y política con que nos mane- 
jabamos, podia babernos becbo superar aquellos trabajos.

Los caciques reunidos, presididos por el pnhnen, o prin­
cipal Avoune, fueron los mismos que el dia anterior. Prin" 
cipiaron los tratados con los intérpretes correspondientes, 
y el comisionado, quien les dirigio un convincente razO' 
namiento a todos, acerca de las ventajas que la paz les 
proporcionaba, y la necesidad que ellos tenian de cele­
braria por medio de un pacto solemne y duradero con la 
provincia: que estaba conocido muy bien que la.guen*a 
no llevaba consigo sino la desolacion y la muerte: que la 
razon y la justicia clamaban por que cesase este mal deso­
lador, que les privaba de la sociedad y lazos que debian 
unirles con sus bermanos por medio del comercio recípro­
co: que este cesaba en el momento que empezaba aque- 
11a, y por consiguiente desesperaban con la privacion de 
los artículos que ban constituido sus primeras necesida- 
des, y que la babitud se los ba becbo apreciables, y sin 
los que seria penosa su existencia, privados de este auxilio 
en los desiertos: que los tratados, o bases de estos, no se 
quebrantaban del modo que lo babian becbo otras veces 
con pactos diferentes: que el gobierno de la provincia, a 
invitacion de todos ellos, babia remitido la comision que 
trataba, conociendo que el estado actual de las circuns-
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tancias no podia permanecer, pnes que era necesario o 
entablar la paz, o que el gobierno supiese la opinion de Ias 
tribus, para de este modo poner los médios de ataque y 
defensa de la frontera, y privar Ias continuas incursion "s 
que Ia desolaban: que Ias propuestas que el gobierno les 
hacía, para cimentar desde luego la union, la comisión 
Ias explanaria según la opinion que sobre lo principal ma- 
nifestasen los caciques reunidos, y por último que deseaba 
oírla, para ent?'ar al objeto principal.

En esta situación el pueblo oia la relación que el in­
térprete bacia dei discurso dei comisionado, y a grandes 
voces pedian la paz, interrumpiendo continuamente el 
orden que habia reinado hasta entonces. Hecho guardar 
silencio, contesto al comisionado el cacique principal Avou- 
né por medio dei intérprete, que los deseos de todas Ias 
tribus, aucas y tehuelcba^ era celebrar la paz con la pro- 
vincia, para cuyo efecto babian suplicado al gobierno la 
remisión dei comisionado: que sus intenciones eran bien 
conocidas, que anhelaban el sosiego y la tranquilidad, y 
el comercio legal que les producía grandes ventajas: que 
por esta opinion estaban todos: que los tratados se barían 
bajo ciertas bases que propondrían a la comisión, y que si 
Ias conseguían, jamás se quebrantarían: que ellas debían 
cimentar la unión de un modo inmutable, que jamás ellos 
lo habían hecho, que los cristianos siempre babian sido

 ̂ El autor menciona tehuelcha, pero debió decir tehuelches. 
El nombre de aucas, corresponde a una designación originada 
en los priineros momentos de la llegada de los espanoles con 
la expedición de Mendoza, para designar a los indios prove­
nientes dei interior de la tierra, dislinguiéndolos de los pro­
venientes de Ias islas o dei norte, rumbo Paraná arriba. Los 
aucas son los verdaderos pampas.
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los primeros en romper la guerra, presididos por hombres 
díscolos y ambiciosos, que no podían mirarlos con indife- 
rencia poseedores de sus terrenos y haciendas; o que de no, 
se recoriiese la historia de Ias guerras anteriores, y se ve- 
rían cuán injustas fueron, sin que ellos jamás hubiesen 
hecho otra que defender sus propiedades, y el suelo que 
la naturaleza les dio para sustentarlos y habitarlos: que 
esto era muy justo, y la razón lo aconsejaba, para no ver 
a sus familias y propiedades ser la saiia y venganza de 
los usurpadores: que ellos habían conocido que jamás po- 
drían vivir tranquilos, porque eran poseedores de un país 
que la ambición había de suscitar pretexto para arran- 
cárselos.

El cacique descendió por último a buscar el origen de 
Ias guerras pasadas, haciendo uso de la tradición comuni­
cada por sus mayores, como un mistério o costumbre, a 
que no deben faltar los que gobiernan a sus presuntos 
herederos, y estos a Ias demás generaciones de su familia. 
El cacique, con tono majestuoso y semblante airado, siguió 
su razonamiento cansado, echándose a rodar en el vasto 
oceano de la historia bélica de su tribu con los cristianos, 
desde tiempos muy remotos: concluyendo por último, que 
si sus paisanos habían invadido y robado Ias poblaciones 
de la frontera repetidas veces, había sido en justa repre­
sália de Ias usurpaciones de terrenos, y violaeiones con­
tinuas de sus propiedades e intereses: y que el comisiona- 
do y ellos entrarían desde luego a establecer Ias bases o 
principios de los tratados.

No había concluido el orador de la reunion, cuando to­
da ella se alarmó al oír Ias palabras “usurpaciones de te­
rrenos, y violaeiones continuas de sus propiedades. En- 
tonces cada uno hablaba a voces a la reunion de sus caci­
ques, haciendo presente Ias épocas en que habían sufrido
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aquella clase de tropelías: en estos recuerdos, tristes para 
su imaginación exaltada., se enfurecían de tal modoj que 
pedían a grandes voces que se reparasen aquellos males 
y pérdidas, castigándose. Un viejo de talla gigantesca, 
de los más elocuentes, que hablaba y sobresalía en sus que- 
jas a todos los demás, dijo que él había sido diieiio y po- 
seedor de una parte considerable de terreno en Ias costas 
dei Salado, en el rincón llamado dei Toro, y que de allí 
lo habían arrojado los cristianos, con graves perjuicios de 
sus intereses, y expuesto a perecer de indigencia en países 
extranos; pidiendo por último que se le devolviese. Otro 
dijo al mismo tiempo, que cerca de la guardia de Kakelhuin 
CLil había tenido su establecimiento, y que había tenido 
que emigrar a una larga distancia, para librarse de Ias 
tropelías que sufría de los cristianos. Una multitud de 
ellos redobló estas mismas quejas, porque les parecia que 
había llegado el caso de pagarles cuanto habían perdido, 
y que en los tratados debía acordarse para su indemniza- 
ción. Los gritos y el desorden se dejaban entender por to­
das partes, mezclados con la cólera y venganza que ha­
bían excitado en ellos aquellas memórias tristes: hasta 
que los caciques tuvieron que hacer guardar otra vez el 
silencio para continuar en el pacto. Se descendió en se­
guida a artículos y cosas particulares que debían estipu- 
larse, después que el comisionado desvaneció toda la pe­
sada relación dei cacique, sobre el origen de Ias guerras 
pasadas, y les hizo ver que Ias circunstancias en que se 
hallaba la provincia eran diferentes de Ias que habían es­
tado en gobierno anteriores, y que si se habían en aquel 
tiempo precipitado sobre su país, había sido a impulsos 
de Ias mismas tropelías que ellos habían cometido sobre 
nuestros establecimientos: concluyendo por último, apar- 
tándose de una cuestión majadera, con maldecir a todos
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aquellos que habian sido el origen de Ias desgracias que 
laiTieiitaban, y que desde aquel monieiito se olvidaríaii pa­
ra siempre tan funestos recuerdos, y entrarían a entablar 
una Union que jainas se disolvería. Todos al oír estas ex- 
presiones prorrumpieron contentos que se entrase a tratar, 
} se olvidase lo anterior. Admitida pues esta base, que 
no fue otorgada sino después de muchas razones de con- 
vencimiento por lo demostrado anteriormente, se trató de 
a sentar el libre comercio y seguridad de Ias tribus de Ín­
dios contratantes con la provincia: y aunque se procuró 
esíorzar que el comercio se liiciese por tres distintos puntos 
de la frontera, se negaron a ello, replicando que la amis- 
tad acababa de establecer, no podia sufrir Ias limitaciones 
indicadas, y que todas Ias guardias de frontera debían 
ser francas.

Se procuró indicar el advenimiento que el ano de 15 
iiabían prestado los caciques principales para el adelan- 
to de nuestras fronteras, especialmente para asegurar la 
comunicación con el establecimiento de patagones, y de­
fender Ias costas de Ias invasiones que se recelaban por el 
gobierno de otras naciones que intentaban ocupar el país, 
atacando igualmente a ellos como a la provincia, refirien- 
do muy por menor el acuerdo que con el gobierno hicieron 
a este efecto; y se repuso a la comisión, que no sólo no 
convenían en eso, sino que expresamente pedían se reti- 
rase la tropa que había en Patagoii3s, y que además en el 
término de un ano se retirasen todas Ias estancias y fa- 
milias situadas al sur dei Salado, terrenos que eran de su 
particular ocupación, y de que se les había desalojado, 
avanzando la nueva guardia de Kakelhuincul con miras 
de poner otras que no tolerarían.

Esta reclamación se esforzó tan acaloradamente, que no 
dejaron arbitrio al comisionado para dar evasión a la so-

i\
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licitud, que el de responder que el término de un ano era 
corto: que no estaba en el limite de sus facultades pres- 
tarse llanamente, y que daria cuenta a su gobierno, para 
que enterado, resolviese la indicada pretensión. Acto con­
tinuo, procuraron exigir les otorgase la comisión a nombre 
dei gobierno, no sólo la entrada franca, sino también los 
precios a que debian dárseles los efectos de sus permutas, 
por cuanto observaban una alteración tan subida cn co­
tejo con los anos anteriores, que parecian dedicarse todos 
a sacrificarlos. Creyeron que seria conveniente la varia- 
ción de corrales y corraleros, y también pidieron la supre- 
sión de unos, y la habilitación de otros, y fueron discu- 
rriendo tan favorablemente en su beneficio, que desde 
la Sierra de la Ventana querian imponer la ley a los co­
merciantes con ellos en la capital; reclamando además 
una seguridad de sus personas e intereses, que más bien 
aparecerian sirvientes de ellos los negociantes, tropas que 
pretendian de custodia, y el gobierno mismo, que con­
tratantes libres en este caso. La comisión creyó hallarse 
en el caso que le senala el articulo nono de sus instruc- 
ciones, acerca de hacerles entender que entre Ias partes 
contratantes continuarian dei mismo modo la amistad y 
la paz existente, procurando dei mejor modo posible termi­
nar el presente tratado y retirarse: porque no siendo fácil 
garantir ninguna proposición que por ellos se aceptase, y 
conociendo por otra parte que procedian con miras do- 
bles, aparentando amistad que no tenian miras de guardar, 
y que su íntimo deseo era sacrificar la comision, o al me­
nos detenerla, era forzoso atemperar a Ias circunstancias, 
sacando la única ventaja que se propuso la comisión, y aun 
el gobierno, de reconocer sus intenciones, sus fuerzas fí­
sicas, sus campanas, la población de Ias diferentes tribus, 
la estadística en general y su industria, con menos dudas
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y oscuridad que la que hasta aqui teníamos: convencida la 
comisión de que una fuerza imponente, o medidas corres- 
pondientes, podrían hacer que abatiesen el orgullo con 
que se creían sobrepuestos a Ias nuestras.

Siguió la algazara y alegria en celebración de lo estipu­
lado, y duró más de una hora el desordcn, cõn Ias petu- 
iancias acostumbradas: en el momento se ordeno se bajase 
de Ias carretas la yerba y tabaco que hubiese, reservando 
una tercera parte para los que se debian reunir más ade- 
lante. Se formaron todos los caciques, para que cada uno 
recibiese su parte en aquellas especies, como en otros ar­
ticules que se les llevaba al efecto, haciéndose los peque­
nos lotes para cada uno igualmente, excex t̂o el principal. 
El pueblo rodeaba o formaba barrera a este espectáculo, 
agradable a su vista, y ciertamente veiamos que la barre­
ra era peligrosa, porque eran los primeros que pedian, e 
impedian que se hiciese cosa en orden. Se repartie’) todo 
lo que se les llevaba, pero su petulância no se contentaba 
con lo que a cada uno le habia tocado, sino que codic;iaban 
lo poco que habia quedado de reserva; y estas aspirado- 
nes con mal tono, queriendo violar el lugar dei de])ósito. 
Dos horas se pasaron en estas reparticiones desordenadas, 
y fue menester que el cacique principal aquietase los tu­
multos que se preparaban para chocar, ya que con sus 
mismos companeros que habian participado más, o de­
sigualmente, ya con el repartidor de Ias especies, o con el 
comisienado, quien procuraba por su parte quedase todo 
transado, recompensando o anadiendo a los que no habian 
tomado igual parte, y despacharlos. A los caciques se les; 
obsequió lo mejor que se pudo, pero de los muchos que 
habia, querian que todo se les diese, y no pasase nada la 
comisión adelante para sus enemigos. Tanta fue la ini- 
prudência de estos nombres, que fue menester darles la
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mayor parte de lo reservado, segunda vez. En seguida, 
Ia plebe volvia a secundar sus caciques, y a todos era 
menester agradarlos: a estos últimos los capitaneaban ios 
desertores, que el deseo de bacer mal bacia cpie molesta- 
sen con tanta impertinência. Ninguna razón, por formal 
que fuese, de Ias mucbas que les bacia el comisionado, 
bastaba para calmarlos, basta que los caciques los bicierou 
l etirar a sus respectivos campos, quejándose de lo poco que 
les babia tocado.

A Ias 4 de la tarde, después que mucbas divisioncs se 
babian marcbado con sus caciques a sus toldos, y concluí­
do sus pactos particulares con la comisión, arribo una de 
buillicbes, a cuatro cuadras dei campo: a esta distancia 
bizo alto, y después de esta ceremonia, formada en bata- 
11a en ala, se desordeno completamente en correrías alre- 
dedor dei cacique que la mandaba, llamado Llampilcó.. 
conocido con el nombre dei Cacique Nefiro.^ La division 
bizo alto segunda vez, y sus caciques arribaron a nuestro 
campo a felicitar y saludar a la comisión. Ésta los recibió 
con todo el agrado y demostraciones de carino que su bue- 
na disposición y sincera amistad exigia. El principal, o 
Llampilcó, después de un largo razonamiento, rediicido a 
los tratados que su tribu deseaba entablar con la comisión, 
y Ias relaciones de su comercio recíproco, dijo que no 
babia podido arribar a la par de la otra división que se 
babia bailado en los tratados y reunión general, poroue 
la distancia en que se ballaba no se 1o babia permitido: 
que babia sabido Ias cuestiones que se babian suscitado

° Este nombre es tradicional en los relatos de viajeros, ya 
que distintas parcialidades aparecen, en épocas distintas, con un 
cacique de ese nombre. Posiblemente la designación de negro 
para los indios tuyiera el significado de muy valiente,
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acerca de ia forma cóino se debía celebrar la reunion: que 
liubiera sentido a la verdad, liallarse en ella, porque su 
opinion ia hubiese sostenido con su fuerza, y no hubiese 
permitido se violentase el dictamen de la comisión y dei 
cacique Lmcon, por liombres cuyo espíritu e interés eran 
conocidos; que su tribu jamás se liabía unido con ellos en 
sus coaiizaeiones generates, porque conocía su carácter 
ambicioso y falso; que ei interés era el que obraba en sus 
tratos, y no se encontraba ninguno en donde no se eono- 
ciese este espíritu, y que no soiamente con los extranjeros, 
smo con los mismos suyos: que a la tribu teliuelcha jamás 
se le imputarian estas calidades degradantes, ni menos esos 
lobos y tropeiías cometidas en la frontera; que lo que 
deseaban era un pacto serio, porque se asegurase la tran- 
quilidad y posesión dei comercio, y se acabasen esas épocas 
tristes que los liabían degradado, y hecho sufrir pérdidas 
irreparables en sus propiedades y familias: que a parte de 
su tribu y a él se les había despojado por un dereclio in­
justo, de los terrenos que antes habitaban, desde el cabo 
San Antonio o rincón dei Tuyú, hasta Ias faldas dei mon­
te Volcán, y principalmente al que habitaba la laguna de 
loà Camarones,^ grandes y chicos: que estas pérdidas Ias 
habían sufrido por no mezclarse en cuestiones, que más 
les liubiesen hecho perder que lo que podían haber con­
seguido, prefiriendo retirarse a vivir a Ias riberas dei Co­
lorado en paz, sin que nadie perturbase su tranquilidad, 
ni menos fuesen violadas sus propiedades: que desde esta 
época, una vez sola capitaneo su gente en una correría, 
porque no tenían como sustentar a sus familias; pero que

P Estos campos llamî .dos dei Rincón dei Tuyú o de los Ca- 
marones fueron ocupados por Rosas y los Anchorena, apro­
ximadamente en la épi ca que senala el cacique.
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nunca se unió con los incursores contínuos, ni menos co- 
metió ninguna atrocidad con Ias poblaciones de la costa 
a donde arribo, y solamente llevó una tropa de ganado a 
ims establecimientos: que con toda franqueza confesaba 
esta acción, ni tendría por qué temer, cuando en ellos se 
encontraba tal vez un derecho para hacerlo. Concluyó 
con que la paz era lo que deseaba entablar con la comi- 
sión, sin poner ninguna condición, ni menos ningún inte- 
rés en un pacto de donde les provenían ventajas incalcula- 
bles: que al día siguiente se marcharia con su division, 
llevando este lauro incomparable, que haría la felicidad de 
sus famílias y un porvenir tranquilo en el seno de ellas

El senor coronel felicito al cacique Llampilcó, por la 
sinceridad y franqueza de su trato, y Ias buenas disposi- 
ciones de su tribu, hacia la union y felicidad futura que la 
paz les proporcionaba, y el desinterés que manifestaban 
en su pacto tan solemne, y al mismo tiempo la franqueza 
con que se ofrecían a socorrer y proteger la comisión en 
su marcha a los segundos toldos con los caciques disiden- 
tes: que esta conducta seria recomendada, lo mismo la 
que habian guardado hasta entonces, y que la comisión no 
podia menos de quedar agradecida. En el momento se le 
hizo dar algunos regalos a él y sus cuatro companeros 
más que lo acompanaban, con más abundancia que en lo 
repartido a los otros, con lo que se retiraron a acamparse, 
para marchar al día siguiente.

La fuerza de esta división se componía de 420 hombres

Concluyó su parla el cacique, ofreciéndose el y su tribu a 
la Comisión, para protejerla en su marcha hacia los ranqueles: 
que se hallaba pronto para socorreria en el momento que su- 
piese se le inferia un ultraje: que en este caso le mandase un 
chasque, dándole cuenta de cualquier evento, para ponerse en 
marcha.
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todos huilliches, de hermosa talla y bien puestos a caballo: 
el mejor escuadrón de caballeria no presentaba ima pers­
pectiva más respetable que estos bravos guerreros: de 
medio cuerpo arriba desnudo, con sus turbantes de cuero o 
sombreros de lo mismo, con plumajes: los rostros pinta­
dos de negro y colorado, y la mayor parte armados de 
lanza: su talla es ciertamente respetable, y la historia del 
descubrimiento de la costa patagonica por los espanoles 
pone en los indígenas esta cualidad que los asombro, y 
les hizo parecer que eran gigantes como lo dice la histo­
ria. Esta misma tribu es aquella, aimque ha degenerado 
mucho de los patagones, en qne se hallan hom.bres de talks 
extraordinarias.^ El cacique Llampilco es hombre de sie- 
te pies y más, y otros muchos bizarros que vimos en la 
linea, le sobrepasaban o igualaban.

El número de lanzas eran 100, que tenia la linea 
El de armas de chispa . .  2
El de sables ...................  10
El resto de bola y punal. 308

Total ....................................  420

Desertores u hombres blancos no vimos ninguno, ni me­
nos muieres en la linea. Los caciques que venian en elk, 
fueron los siguientes:

q El autor comete el error de confundir a los huilliches con 
los patagones, pues éstnicamente son dos razas distintas. Posi- 
blemente el error radk|ue al confundir el habitat de los primeros 
-márgenes del Colorado- como resultado de migraciones desde
la Patagonia hacia el norte.
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Principal. Llampilcó, o Cacique Negro.
Canilié 
Sebastian 
Chnrlaquin 
Napoló

(Jaciqnes . ,  <

La primera division de estos, a Ias ordenes dei cacique 
Niginilé, se marcho a Ias 12 dei día con otros vários a siis 
tolderías. El cacique Avouné se presentó antes de reti- 
rarse a sus toldos a comunicar al comisíonado que al día 
siguiente debía tener una corta conferência antes que si- 
guiese más adelante, para efectuar la segunda reunion, 
co7no antes se había acordado en los tratados, y que al 
efecto se había dispuesto que los caciques Pichiloncov, 
Llanqueleu, Chanabilú, Huilletrur, debían acompanarh  ̂
hasta que aquella reunion se hubiese efectuado. Se mar­
cho con su gente, quedándose en nuestro campo los caci­
ques, que debían acompanarnos al día siguiente.

Observamos en la reunion de los cacioues y el pueblo 
para los tratados con la comisión, el poder que en estos 
actos ejerce la voz viva de este último sobre Ias decisio- 
nes dei pacto, y su opinion es seguida v obedecida de sus 
caciques, o de lo contrario se hacen obedecer de un modo 
hostil, vengándose en el acto dei que no obedece: no va- 
liendo en estos casos el poder que ejercen en el trato do­
méstico de su gobierno interior. Éste es mixto de democra­
cia y aristocracia. La primera la ponen en planta en casos 
de igual naturaleza al anterior, es dedr, en reuniones pú­
blicas, en pactos o tratados, en donde pende o se expone 
la seguridad dei país, el interés o promoción de una gue­
rra con otra tribu o nación, o en asuntos de su dogma, o 
mistérios de su vida o religion doméstica: el segundo lo



r . A. GARCfA/EXPEDICIÓN A LA SIERRA DE LA VENT AN A 557

ejercen siis caciques en el gobierno interior de su tribii, 
en donde mandan despoticamente, y disponen de las per­
sonas y de las cosas como unos sultanes, y son obedecidos 
como nn rev en la costa de Berberia. En la guen'a no 
sucede esto, ni hay uniform idad en este respeto u obe­
diência. En unos casos, como en funciones públicas, crian­
do se presentan con carácter guerrero, obedecen a sus 
jefes; pero cuando hay que pelear con enemigos, cesa 
aquélla, y la voluntad particular de cada uno lo conduce 
o lo precipita hacia su contrario, para lucir el primero su 
valor sin obedecer Ias voces y ordenes de sus caeiques. 
Casos de la mism.a naturaleza hemos visto, en que un gran 
grupo de estos bravos debía cargar a una línea, y hacerlo 
uno solo, primero que sus companeros, y pelear contra to­
dos, V perecer por último, siendo efímero su valor.

Día 29. Claro v despejado, muy frio por haber bebido 
fuertemente la noche anterior: eí viento dei sur-oeste se­
guia con fnerza. A Ias 8 de la manana se despidieron los 
caciques huilliches, Llampilcó y sus companeros, para 
marcharse con su division. El cacique Avouné tuvo una 
corta conferência con el comisionado, sobre alminos obie- 
tos particulares, relativos a la entrega general que debia 
hacerse, después de hechas Ias paces, de Ias cautivas que 
se hallaban entre Ias tribus pampas, y que todos los caci­
ques que habian entrado en tratados, tenian en sus pobla- 
ciones, como un paso, sin el que todo lo pactado seria 
efimero, y que el gobierno no podria mirarlo sino como tal, 
V nada se habria hecho, si ellos por su parte no lo acorda- 
ban: pues de lo contrario era una conducta que probaba 
no existia buena fe ninguna. Que ellos habian visto que 
todos los suyos, que se hallaban en Buenos Aires, habian 
sido entregados por el gobierno en el momento que los

f\
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habían reclamado, y que Ias bases dei pacto hecho de- 
bían rolar sobre este principio. El cacique contesto con una 
frialdad que hacía conocer la poca gana que él y sus com- 
paneros tenían de hacerlo, sino a costa de una suma que 
se les pagase por cada una de ellas: contestó que bablaría 
con los demás caciques, y que al retorno de la comisión 
daria cuenta de lo acordado.

Después de haber desalojado nuestro campo toda la 
multitud de los reunidos, y marcbándose cada división a 
sus establecimientos, se mandó preparar todo como para 
marchar adelante, a Ias tolderías dei cacique Lincon, si 
no había algún impedimento. A Ias 9,45 nos poníamos en 
marcha, cuando arribo el cacique Lincon y más de cin- 
cuenta de su gente, y un intérprete dei cacique principal 
Neclueque, enviado para tratar algunos asuntos con la 
comisión. Nosotros seguimos la marcha a nuestro destino, 
y allí se determinó volviesen para conferenciar, tanto con 
el intérprete como con el cacique, a cuya casa íbamos a 
hospedamos. La marcha la rompimos con rumbo oeste, 
V a Ias 3V2 léguas hicimos alto, en la margen austral de 
la laguna en donde habita el cacique Lincon, a Ias 12.30 
dei día. '  ̂'

El rumbo oeste con que salimos, no fue constante, por 
Ias sinuosidades dei camino y dei terreno, en donde se 
encontraban muchas diferencias de nivel. Desde la salida 
empezamos a transitar por un campo desigual, duro, pastos 
cortos: multitud de pequenos médanos que al oeste se nos 
presentaban, hacían dificultosa la marcha con los carrua- 
jes: multitud de piedras en Ias cuchillas manifestaban la 
aproximación a Ias faldas de la sierra; y por consiguiente. 
Ia solidez dei terreno y la calidad de sus tierras lo daban 
a conocer. Agua no se encontraba por ningnna dirección: 
el terreno presentaba una perspectiva agradable, aunque
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al oeste se presentasen algunas desigualdades: al nor-oes- 
te y sui-oeste veiamos ima planície inmensa sin limites, y 
al frente la hermosa Sierra de la Ventana, cuya vista atraía 
al observador a descubrir particularidades, y observaria 
con atención. A su vista no podíamos menos que deponer 
el peligro que nuestros deseos llevarían consigo. Anhe- 
lábamos aproximamos para reconocerla, y arrostrar cual- 
quier riesgo que se nos hubiese presentado, mientras que 
el senor coronel comisionado, por una parte, cumplía con 
los objetos de su comisión: allí más que en ninguna parte 
los había, por el enjambre de poblaciones que se hallan 
situadas en toda ella, y arroyos que descienden, forman­
do una población no interrompida de establecimientos de 
ganadería de todas clases, como al punto más lejano, 
en donde Ias creen capaces de preservarias de cualquiera 
invasión que se les haga, y que la temen e insisten en 
sus desconfianzas; y así es que todas Ias poblaciones se 
hallan en la vista, y en la segunda cadena de la sierra 
habiendo desalojado la primera por temor.

A dos léguas de marcha, con el rumbo dicho, se encon­
tro una pequena laguna sobre la derecha de la luta, con 
tres ranchos o toldos en sus orillas, que disfiutaban de 
la buena agua y de los pastizales de sus cercanias, para sus 
pequenos rodeos de ganados. Ella no tenía 100 varas de 
circunferência, y su profundidad no excedia de 4 pies. su 
fondo lama y barro, y accesible por todas sus partes: llena 
de junco en su centro, y abundante de leha de cardo en 
sus alrededores.

En la parada encontramos una hermosa laguna, en cu- 
yas márgenes tiene sus ranchos o toldos el cacique Lincon. 
La posición es interesante, y lo es mucho más la risuena 
perspectiva que, desde una legua antes de aiiibai a ella
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se descubre de un horizonte pintoresco, y de una campi­
na descubierta y adornada, en el que se paseaban grandes 
rodeos de haciendas, pertenecientes a los habitantes de 
ella. El trânsito por esta campina lo hicimos, apartando 
Ia inmensa cantidad de ganados que de todas clase se pre- 
sentaban sobre la marcha, a la novedad de los objetos, 
tal vez los primeros que por aquellos campos habían 
transitado.

A la entrada a la laguna se descubre una planicie, cuya 
superficie se halla en un nivel muy inferior a la transita­
da, y rodeada de médanos por todas direcciones, forman­
do en ella una circunferência de más de 1/4 legua, con 
intervalos o abras formados por ellos mismos: sus alturas 
no se elevan más que 36 hasta 60 pies sobre el nivel dei 
terreno y sus faldas encadenadas, unos con otros cierran 
enteramente el círculo. En el centro de estos se halla la 
laguna formada de la recopilación de todas Ias aguas que 
vierten, o descienden desde Ias alturas: al rumbo oeste 
de ella, los médanos forman una abra de más de 1.200 va­
ras, originando una pequena planicie, en donde se extien- 
den Ias aguas de 1a laguna, y sin formar cauce, un bana- 
do algo pantanoso, que se extiende más de 300 varas fuera 
de la circunferência de aquéllos. Al rumbo norte-este se 
forma dei mismo modo una pequena abra de 100 y más 
varas, por donde entramos a Ias poblaciones, que se pro- 
longan circularmente sobre Ias orillas de la laguna y fal- 
da de los médanos. Al rumbo sur se halla un gran médano 
más elevado que todos, desde cuya altura se descubre 
toda la vasta planicie y la cadena de sierras, desde la 
Ventana hasta el Guaminí, con mucha claridad, como que 
no dista cinco léguas de la primera: su altura no excedia 
de 60 pies y sus faldas no son extensas. Al norte los mé­
danos foiman una agradable perspectiva: unos y otros se
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encadenan a una distancia de 200 y más pies de interrup- 
ción: esta uniformidad y la de sus alturas, forman unas 
barreras que desde el norte-oeste hasta norte-este, no se 
inteiTumpe, abrigando Ias poblaciones o cabanas de los 
habitantes de Ias brisas dei primer y segundo cuadrante, 
que son insufribles en Ias llanuras. El frio excesivo de 
estas, y de los aires dei elevado monte cercano, harían 
inhabitables sus cercanias, si la naturaleza no hubiese fa­
vorecido este delicioso pais, formando esas diferencias 
remarcables en su superficie, esas desigualdades y esos 
elevados pastos y maciegas en donde se abrigan de Ias 
intemperies dei invierno y en los rigores dei estio.

La laguna presenta un horizonte limitado, por Ias altu­
ras que se distinguen confusamente desde Ias riberas 
opuestas: su circunferência no pasa tangente a Ias faltas 
de Ias colinas, pero en la estación de Ias aguas sucede asi. 
En los meses de abril y mayo que la observamos, su cir­
cunferência no excedia de 2.250 varas, quedando un es- 
pacio considerable de ella hasta Ias alturas. Su cauce no 
era constante: en lo reconocido hallamos 6, 7 y hasta 9 
pies, y en 40 y 50 varas de Ias riberas, 2, 2Vz, aumentando 
al centro progresivamente: su fondo barro y arena, en su 
centro se encuentran algunos cortos juncales; sus aguas no 
son muy buenas, porque el terreno es salitroso, aunque se 
forman de la lluvia: se hallan algunos pescados, bagres en 
abundancia, pero muy pequenos. En todo el circulo de 
esta posición interesante no hay pastos, solamente muy 
cortos, y éstos consumidos por el tráfico de Ias mismas 
poblaciones: fuera de él se encuentran elevados y her- 
mosos, en donde se esparcen los rodeos considerables que 
hemos visto, más que en todas Ias demás posiciones de 
estos indigenas, y la mayor parte marcado. En Ias alturas, 
y en todo el campo vecino a ellas fuera dei circulo, se en-
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cuentran muchas piedras porosas y arenisas, blancas la 
mayor parte, semejantes al yeso y piedra-cal, fáciles de 
beneficiar.

Desde el médano principal, al snr de la laguna, demo- 
raba el mogote elevado, llamado de la Ventana, al rumbo 
sur-oeste, prolpngándose sus faldas y encadenamientos 
sucesivos con otros menores hasta el rumbo ocste-sur-oes- 
te, donde se hallan otros menos elevados que el primero, 
llamado de Curumualá, demorando de la misma posición 
rumbo oeste 16“ oeste-sur-oeste, y prolongando sus enca­
denamientos con otros de la misma altura y menores hasta 
el oeste, en donde empiezan a parecer los de la elevada 
sierra Guaminí, los que forman una abra extensa con la 
de Curumualá. Los mogotes o puntos más elevados de 
aquellas demoran desde el oeste hasta los rumbos 10 
norte-oeste, perdiéndose sus limites en pequenas colinas, 
que insensiblemente disminuyen hasta quedar al mismo 
nivel de la pampa, o desierto inmenso dei norte-oeste. 
Las perspectivas de todas ellas fueron sacadas al instante 
proporcionalmente a la distancia en que nos hallabamos. 
Procuramos, durante este día de parada, hacer alguna 
observación a mediodía, pero fue en vano, porque la ca­
terva que nos rodeaba lo impedia: procuramos salir con 
el quintante, una plancha de madera, y el horizonte arti­
ficial, a una distancia en donde no pudiésemos ser vistos, 
pero todo fue en vano, lo mismo que de noche: esto lo 
poniamos en práctica todas las noches, pero no se aparta- 
ba la multitud de nuestro campo, ya jugando hasta media 
noche a los dados y naipes, o acompanándonos, aunque 
no quisiésemos, mientras no dormiamos.

La población de ese punto, en donde se hallaban 25 a 
30 toldos, no pasaba de 500 almas, de las que 150 hombres 
capaces de tomar armas. Cautivos encontramos 10, seis
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varones pequenos, y eiiatro miijeres blancas, fuera de otra 
poblaeion que se nos aseguro estaba al siir-oeste, eoino 
media legua, la que determinamos reconocer al dia si- 
guiente. En la parada, hasta donde nos acompanó el caci­
que Lincon, los suyos y el intérprete cacique Neclueque, 
nos felicitaron, diclio cacique, todo su pueblo, madama 
Lincon y el cacique Epuan, quien tiene su pequena po- 
blacion unida a la del primero, y bajo la direccion y orden 
de este. A todos los cumplimentantes se les obséquio. El 
intérprete felicito a la comision de parte de su cacique, 
que éste se hallaba impuesto de todo lo acaecido a la co­
mision desde su salida de la frontera, y sus últimos sucesos 
con los caciques pampas en su reunion: que se hallaba 
informado por el cacique Lincon de todo lo ocurrido, que 
él estaba pronto a entrar en tratados, que la comision 
debia acercarse hacia sus tolderias en las faldas de la Ven- 
tana, adonde estaban citados los caciques ranqueles para 
reunirse los que quisiesen entrar en tratados, y que pro- 
bablemente se reunirian la mayor parte que estaban invi- 
tados, no obstante que entre ellos habian muchos deserto- 
les que se oponian al pacto; pero que mediaria para que 
los consefos de éstos no influyesen en nada sobre las dis- 
posiciones de los caciques: que le suplicaba al comisionado 
que le remitiese al intérprete de la comision con el enviado, 
para tener el gusto de ver a uno de sus antiguos amigos, 
y manifestarle el estado de los caciques ranqueles, para 
que pudiesen pasar adelante con mayor segnridad, sin em­
bargo de que podia hacerlo sin ningún temor.

La misión fue recibida con agrado por el senor coronel, 
quien accedio a la demanda o remision del intérprete, 
remitiéndoles algunos regains que se le tenian destinados. 
Se le contesto que por lo que tocaba pasar adelante, era 
imposible, por el mal estado de los carruafes y cabalga-
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duras, y que sus achaques no le daban lugar para inter- 
narse más en una estación que le seria dificultoso poder 
volver en los rigores de Ias aguas: que consultaria con el 
cacique Lincon y resolveria. Se despidió el intérprete, 
obsequiado, y el nuestro con otros chasques que el mdsmo 
cacique habia hecho a otros de la misma clase, para la 
reunión que debia celebrarse.

Pasamos sosegados todo el dia. El gobierno interior de 
esta pequena tribu y su org^nización son ent .rament: di­
ferentes de Ias demás: no se alborotó en toda el dia, ni 
hubo el más pequeno desorden en nuestro campo. La voz 
dei viejo cacique, era alli respetada como un oráculo, y 
su conducta con esta población, era la de un padre de 
familia que se desvelaba en la educación y felicidad de 
sus hijos, haciendo una reciproca unión y enlace de unos 
con otros. Toda la población es una misma familia, y sus 
l îenes eomunes a todos.

Dia 30. Despejado y muy ventoso brisa fuerte d 1 
tercer cuadrante o sur-oeste: amaneció el horizonte cu- 
bierto de helada: nuestras tiendas de campana no resistie- 
ron, a pesar de ser fuertes: se pasó toda la nieve al lado 
interior, y por consiguiente el terreno circunscripto cn 
su circunsferencia, apareció lo mismo que el resto dei 
campo. Seguidamente no hemos visto ni sufrido una he­
lada mayor, ni una noche más cruel, pero no dejamos de 
sorprendernos al observar a los habitantes de esta peque­
na población, principalmente al sexo femenino, que al 
ravar el dia saliesen de sus habitaciones a banarse a Ias 
riberas de la laguna. La madre de familia, más diligente 
que el varón, salia con todos sus hijos y criados a este

Calma a la noche desde Ias 6 hasta Ias 10; brisa dei O 
hasta Ias 12.
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ejercicio, que generalmente se practica todos los dias, aun 
en los más crueles dei inviemo; no había pasado media 
hora, criando ya veiamos sobre la laguna a todas Ias gen­
tes de la población en el bano, y los esposos y la juventud, 
aun recreándose en la ociosidad y holgazania en sus in- 
mundas habitaciones/ Nos sorprendió igualmente que a la 
par de Ias indigenas, en quienes no era extrano esta cos- 
tumbre, lo hiciesen algunas jóvenes cautivas que servian 
de esclavas. Este acto a Ia verdad lo presenciamos, y ob­
servamos que no Io ejecutaban forzosamente, sino que en 
fuerza de la costumbre, encontraban en él un rato de pla- 
cer; no obstante que en una joven bien parecida que su- 
fria esta suerte, le era insoportable este duro trance que 
forzosamente se lo hacian ejecutar. Ella, al parecer, co­
mo otras que la acompanaban en su desgracia, eran de 
buena cuna, y educada ciertamente en una vida bien di­
ferente. jCuán sensible, cuán lastimoso nos era ser frios 
espectadores de la desgracia de estas infelices, victimas 
de la miséria, sin poder correr a su socorro! Elias lo im- 
ploraron varias veces, para que legalmente propendiése- 
mos, por medio dei pacto con los caciques sus amos, a 
sustraerlas de esta dura esclavitud; pero a pesar de los re­
petidos esfuerzos que hizo la comisión, para practicar esta 
diligencia, su resultado fue ninguno o insignificante. Ca­
da amo de una de estas victimas se creia tener en ellas un 
tesoro, que ciertamente contaba con él, afianzando su te- 
nacidad en no ceder a ningún trato que no fuese una suma, 
o especies equivalentes que pidiesen: los caciques en esta 
parte no podian determJnar nada, porque hasta la viola-

■' Esta costumbre de banarse diariamente ha quedado muy 
bien reflejada por Murster, en su libro Vidã ciitrB los Patã-
gones.
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ción de la propiedad de sus súbditos no llega su poder: 
mucho menos cuando ellos eran interesados, y ponían 
todos los médios de su genio, para sustraerse de entrar 
en tratados sobre una matéria que era contraria a sus in- 
tereses, y que de su generosidad nada iban a conseguii, 
sino perder sus tesoros infructuosamente, eonsiguiendo de 
este modo aparentar una paz más o menos efímera, porque 
no podría llamarse tal, si no accedían a un sinnúmero de 
ilegalidades que se reclamaban por la comisión, para con­
seguir un resultado que, si no era el mas firme, eia por 
entonces el que se deseaba; y de lo contrario dar cuenta 
de lo acaecido, y hacer ver que la voz de paz aislada, sin 
entrar en pactos por ambas partes, era un acto ilegal, e 
insignificante, que no haría más que aumentar la mala fe, 
y que su resultado seria una quiebra inevitable.

Mientras tanto, jqué dolor! Si los parientes y deudos 
inmediatos de estas desgraciadas no podían disponer de 
la suma necesaria para su rescate, debian permanecer en 
la miséria: muchas de ellas no los tenian, porque habian 
perecido a manos de sus opresores: otras, aunque los tu- 
viesen, eran por su estado o ejercicio unos aldeanos o la- 
bradores que jamás en el resto de su existência podian 
adquirir una suma tal. Se veían por ultimo desamparadas 
de todo auxilio; violado su pudor con el trato más bárbaro 
que en sociedad de hordas puede presentarse, y sufriendo 
la vida más cruel que la naturaleza puede ofrecer.

Nuestra sensibilidad, al presenciar este cuadro lastimo- 
so y aflictivo, no podia menos que pagar el justo tributo 
a la naturaleza: nos convencia al mismo tiempo de la ne- 
cesidad de una medida capaz de cortar este mal que nos 
aniquilará, si pronto no acudimos al remedio: nuestra po- 
blación fronteriza dentro de poco desaparecerá, lo mismo 
que nuestras poblaciones de industria, y serviran para
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aumentar la siiya, como lo hemos visto, y privamos de los 
brazos industriosos que forman la riqueza de nuestro país. 
Las guardias dei Salto, Rojas, Pergamino, Areco, Luján, 
Navarro, etcétera, hasta las costas dei mar dei sur, las 
hemos visto en otro tiempo encerrar establecimientos pin­
gues, y una población correspondiente a su industria: y 
ahora êRué vemos? Vemos la primera arruinada y desola­
da, por tierra sus edificios, muertos sus habitantes a ma­
nos de sus enemigos o infieles, y cautivas sus familias y 
sus bienes: la segunda y tercera han corrido la misma 
suerte repetidas veces, quedando sus campos y poblacio» 
nes desoladas, sustituidas por nuevos pobladores: las de- 
más las hemos visto, que a las que no han sorprendido y 
arrasado, han robado y cautivado las familias de su cam­
pana, quedando toda la línea de frontera, excepto la guar- 
dia dei Monte, en un estado deplorable: atrasada conside- 
rablemente la población, perdida la industria, y aumenta­
da la de los indios, acrecentando su poder y su espíritu 
militar para repetir estas escenas.

Estas observaciones deben suministrar al gobierno los 
conocimientos precisos para tomar una medida aceitada, 
o al menos darle a conocer el caracter de las tiibus veci- 
nas, para incitarle a poner todos los médios que le acon- 
seje la prudência, para que aquel enjambre de victimas 
vuelva a disfrutar de la educacion que recíliieion de sus 
padres, en su suelo natal, y bendiga a la mano bienhecho- 
ra que las libeitó dei cautiverio, jCuan dulce y placente- 
ra deberá ser la sensacion que cause a la autoiidad que 
cumpla con este sagrado deber como padre de su pueblo, 
y como el único en donde se hallan los recursos que este 
le ha confiado! Estos males no se ignoran, y creemos 
que el gobierno, que tan sabiamente ha dado impulso a 
nuestra civilización y prosperidad, no descuidai a este obje-
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to interesante, y afiance de este modo el engrandecimien- 
to de nuestro país y su futura felicidad.

Pasemos a lo ocurrido en este día. El cacique Lincon, 
nuestro liospedario y amigo, que así se había declarado, 
interesándose por nuestro feliz êxito, no perdia un mo­
mento para comunicamos Ias noticias o medidas que se 
debían tomar. Por la manana se llegó a nuestro campo, 
y después de saludar a la comisión, hizo presente que 
parte de los chasques que había enviado el cacique Ne- 
clueque no habían marchado, y que habían tomado la de- 
terminación de comunicarle que hiciese todo el esfuerzo 
posible para que la comisión no pasase más adelante de 
este destino, pues que el senor coronel se hallaba enfer­
mo, los carruajes en mal estado, y Ias cabalgaduras dei 
mismo modo: y que así invitase a los que debían reunir- 
se, que lo hiciesen en este punto, que no había diferencia 
ninguna en que así lo efectuasen, evitando de este modo 
algunos maios pasos e incomodidades a la comisión. El 
viejo cacique exhortó e impuso dei mismo modo a todos 
los caciques, para que lo hiciesen con los demás caciques 
de la reunión: su diligencia y buena disposición nos ha- 
cía creer que de su hombría de bien no había que dudar, 
y que teníamos en todo trance un defensor constante, que 
pondría todos los recursos de su fuerza y opinión para 
no faltar a los princípios de su conducta con la comisión. 
A pesar de los recuerdos que el cacique Neclueque había 
hecho por medio de sus chasques a la comisión, no está- 
bamos enteramente persuadidos cuál era su opinión ni su 
carácter, ni su posición, ni influencia con los caciques 
ranqueles, ni con Ias tribus aucases y huilliches; y por 
consiguiente, aun cuando manifestase buenos deseos en 
sus embajadas de hacer paces, esto no era suficiente, si 
no influía en su opinión y respetos para que los disidentes
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entrasen en liga. Por su posición veiamos que podia ser 
interesante entrar en amistad con él, porque vulgarmente 
oíamos nombrarle con respeto y confianza entre todos. 
Desde nuestra salida de la froniera, por Ias noticias y 
anécdotas que habíamos oído de este cacique, babíamos 
formado de él algiín concepto. Pero estábamos persuadi­
dos de que no seria un paso infnictuoso entrar en trata­
dos, aunque insignificantes, para explorar su carácter, y 
entrar en relaciones más íntimas. Al mismo tiempo, aun­
que babía algunos obstáculos en pasar adelante, por no 
saber el pnnto adonde debíamos dirigimos, creiamos que 
era ya muebo llegar a reconocer el terreno y la bermosa 
Síerra de la Ventana, que demoraba muy próxima a nuestra 
situación, y que buscando Ias ocasiones el oficial ingenie- 
ro dc internarse, como lo deseaba con anb-lo, pudiésem^s 
agregar todos esos reconocimientos a nuestras cartas, y 
a la geografia de este país principalmente el de un punto 
que nunca babía sido observado científicamente.

Estos deseos nos bacían sentir la necesidad de avanzar, 
aunque sufriésemos algunos trabajos, prefiriendo el ade- 
lantamiento de los conocimientos topográficos a todo otro 
atraso que pudiese ocasionamos. El cacique Lincon noi 
babía prometido que, en caso de seguir adelante, no nos 
abandonaria, ni menos los caciques aucases, aunque sc 
ballaban destinados para acompanarnos, y representar su 
tribu durante los pactos celebrados con sus vecinos los 
ranqueles. El cacique Neclueque no pertenecía, segun Ias 
indagaciones que hacíamos, ni a los aucases, ni ranque­
les, muebo menos a los buillicbes porque babita en puntos 
muy distantes, en donde se nos aseguró tenía su residência. 
No pertenecía a los primeros, porque ocupaba el terreno 
de los segundos, ni pertenecía a estos, porque sus antiguos 
predecesores eran de la primera tribiq basta el ultimo
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nombraclo Callmegue, liermano suyo, que miirió en una de 
Ias incursiones en la frontera de Navarro, y a quien succ- 
dió como el mayor de los hermanos de los que existen. 
Sus relaciones con ambas son continuas, y en los pactos, 
incursiones o tratados, es consultado por Ias dos, sin per- 
tenecer a ninguna.

Por la manana, mientras el cacique Lincon visito nues- 
tro campo, se procedió al renocimiento de una laguna, 
que se nos informo había a una o dos millas de esta posi- 
ción, al sur-oeste. En efecto a 16 cuadras por este nim­
bo la encontramos, con un baqueano qu(3 nos condujo a 
ella. Su magnitud no excedia de 400 varas de circunfe­
rência; su profundidad diez y doce pies (ni su centro, dis- 
minuyendo hasta áVz y progrcsivamente en sus crillas: 
Imena agua, fondo de arena y tosca, limpia en todo su 
interior, algunas pequenas barrancas de dos y tres pies 
de altura; situada en un terreno sólido y elevado a la pla- 
nicie descrita, con pastos abundantes, en un terreno de­
sigual, y tierra negra y muy seca.

En la circunferência de la laguna se halíaii algunos 
ranchos o toldos de algunos indios, pertenecientes a la 
misma jurisdicción dei cacique Lincon. El numero de ha- 
bitaciones era seis, y su población de 100 y más personas; 
entre ellas tres mujeres jóvenes cautivas de 16 a 18 anos, 
y un jovencito de seis anos. El número de la población 
no pasa de 600, en los que se cuentan 200 hornbres capaces 
de llevar armas. El de cautiyas ya lo hemos expresado, 
y seguramente se nos aseguró que se había ocultado m a­
cho a la noticia de nuestra llegada a sus poblaciones. Las* 
demás divisiones que se reunieron y tenían sus poblacio-• 
nes a 10, 12 y 14 léguas, no conducían a ninguno de estos 
desgraciados; y su número, o total en esta tribu no se jni- 
do calcular. El cacique Ancafilú sabíamos que tenía en
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SUS toldos algunos más, y  también de los demás caciques. 
La tribu de los ranqueles sabíamos positivamente era en 
donde existia el mayor número como los que habían aso- 
lado la frontera dei oeste y concluido con su población: 
los que en el comercio interno de una tribu con otra, ha­
bían procurado canjear a sus vecinos los pampas sus cau- 
tivos chilenos o araucanos por sus cautivos de la provincia 
de Buenos Aires: y en efecto este comercio se había he- 
cho tan activamente, que los esclavos que generalmente 
tenían, eran araucanos, quedándoles algún número de 
prisioneros para hacer su comercio con más lucro. Mu- 
chos habían entrado por el canje, porque su vecindad con 
la frontera, y Ias proporciones que podrían tener para fu- 
garse, como estaba sucediendo, les hacía i)erder en el 
momento su presa: otros no solamente por esta razón, sino 
porque con la llegada de la comision temian que se los 
hiciesen entregar forzosamente, después de concluidas Ias 
paces. Los ranqueles, que generalmente estaban en gue­
rra con sus vecinos los araucanos, tenía cautivos o prisio 
neros de éstos, o ya esclavos comprados a los mismos en 
su comercio con los Andes, que provenían de Ias guerras 
interiores de Ias tribus araucanas, y los prisioneros pasa- 
ban a manos distintas en cambio de especies con Ias que 
hacían su comercio los primeros. Éstos, temerosos, poi la 
niisina razón que tenían los otros, de la fuga de sus escla- 
v'Os a su país, proponían y efectuaban el canje poi nuestias 
cautivas; Ias que no podían escaparse de su poder por la 
distancia en que se hallaban, y para hacerlo, tenían que 
arrostrar grandes peligros. Ellos sabian que distaban de 
entrar en pactos con la provincia, para tener que entie- 
garlas, y aún cuando asi lo efectuasen, jamas entiegaiian 
sus presas como lo hacían los pampas, segun lo hemos 
dicho más arriba.
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Día 1° de mayo Despejado y hermoso: viento fuerte 
dei norte-oeste: por la manana, aún no liabía aparecido 
el sol sobre el horizonte, y ya se hallaban sobre el lago Ias 
tamilias de los indígenas, recreándose en el bano. La ma- 
hana era muy fria: la helada aún existia sobre el campo, 
la de la laguna estaba escarchda: pero la naturaleza de 
estos vivientes, acostumbrada a esta operación diaria, ven­
cia estos obstáculos de la estación, que nos aparecían in- 
tolerables. Nos ocupamos por la manana hasta mediodía, 
en reconocer la campana vecina, y nada encontramos de 
particular, sino Ias calidades descritas.

Permanecimos en este punto, aguardando los chasques 
enviados al cacique Neclueque el día anterior, y cuya con- 
testación debía determinar nuestra marcha al punto de 
reunion que se indicase. El día siguiente de su salida, se 
nos aseguró volverían con la contestación, porque no dis- 
taban mucho Ias poblaciones de dicho cacique, IVz lé­
guas al oeste-sur-oeste, habiendo que atravesar algunos 
arroyos y maios pasos, hasta llegar a ella.

La manana estaba hermosa, y despejado el horizonte, 
Jo que nos facilitaba distinguir con más claridad el hermo­
so monte vecino. A la vista el mogote principal parecia 
ser muy elevado: sobrepasaba a otro de alguna elevación 
en mucha altura: antes’ de ver sus faldas, se descubrían 
otros que impedían observar sus cimas o mogotes, sino a 
una altura algo elevada. Éste se mostraba a una distancia 
de 25 a 30 léguas: su figura es semejante a la dei mogote 
principal dei Tandil, pero más elevado que éste: se distin-

La noche de este día la pasamos sosegadamente con 
nuestros vecinos: heló íaertemente desde Ias 7 de la noche, 
hasta por la manana dei día siguiente: por la tarde sopló la 
brisa dei tercer cuadrante, y a Ias 9 calmó.
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gue a 18 Ó 20 léguas sobre el horizonte, estando despeja­
do: su vista no está impedida por ningiin otro objeto: su 
perspectiva es majestuosa, y por su aislamiento cn un 
campo tan dilatado, parece mucho mayor de lo que es 
realmente.^‘̂

jTal es el efecto admirable de estas obras de la natura - 
leza, en medio de una pampa al parecer sin limites, y tal 
es la sorpresa que causa al observador, cuando son vistas 
a una lejana distancia por primera vez en un país desier- 
to: semejante a un oceano, en donde vaga como un bajel, 
sin más auxilio que los que le proporciona la casualidadl 
La casualidad ciertamente es la que conduce al viajero a 
encontrar un pequeno lago en donde refrigerarse de ia 
pesada jornada y de los calores dei sol, y es igualmente 
la que lo ampara en estas soledades, cuyo cielo es benig­
no, y que por Ias variaciones de la atmosfera no deja da 
ser delicioso en ciertas épocas, y digno de ser habitado. 
Que nuestra población e industria se pongan al frente de 
los obstáculos que presenta este vasto desierto, y su natu- 
raleza virgen dará a este país una nueva existência eu 
América.

Aguardando la contestación en nuestro campo de los 
chasques enviados, corrió a Ias 4 de Ia tarde una noticia 
vaga, que no dejó de sorprendernos, poniéndonos en lar­
gas vacilaciones: ella era que el intérprete, enviado a pe-

En la campana dei afio 20 lo reconocimos, lo inismo que 
los arroyos, que de él descienden: su altura no la medimos, 
porque la marcha dei ejército en donde íbamos no lo permitia, 
ni teníamos instrumentos con qué hacerlo. Pero se demuestran 
algunas particularidades de él en la carta de la marcha de la 
expedición que se presentó al gobierno entonces. En la nue- 
vamente construida de toda la provincia, que igualmente se ha 
presentado, se demuestra su perspectiva.
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tición dei cacique Neclueque, había sido asesinado por 
éste, estando borracho él y su gente. Estas voces eran so- 
lamente Ias que se esparcieron y llegaron a nuestros oídos. 
A Ias 5 salimos de esta nueva con la llegada de uno de los 
chasques enviados el día anterior por el cacique Ijincon: 
éste, después de haber recibido el mensaje que le traían, 
vino a nuestro campo a dar cuenta al senor coronel comi- 
sionado de lo ocurrido. Dijo que la noticia que poco an­
tes había corrido era incierta, pues era obra de hom b̂res 
conocidos por sus malas intenciones, que rodeaban a la 
comisión por sus fines particulares, y que no debíamos 
prestar oídos a sus insinuaciones, ni consejos: que por 
desgracia esta clase de gente se había introducido y tole­
rado en su país, cuya felicidad y tranquilidad turbaban 
continuamente: que eran los principales motores de los 
movimientos e incursiones que se habían hecho, y que 
procuraban se hiciesen, porque no tenían nada que per­
der. Que el cacique Neclueque no era capaz de cometer 
un crimen de esta naturaleza: que era verdad que se ha­
bían embriagado en sus tolderías, y que en este caso no era 
extrano que se cometicse un crimen tal, pues que se ha­
bían visto casos semejantes: que el intérprete debía llegar 
esa misma tarde o al día siguiente: que el cacique Ne­
clueque había recibido con placer los recuerdos de la 
comisión, y se había impuesto de todo lo ocurrido, que 
repetia a la comisión que el interés general exigia que 
ella avanzase un día más de camino hacia sus tolderías, 
para concluir con más brevedad los tratados, y aproximar- 
se a Ias principales tribus ranqueles, porque esto en nada 
podia influir en perjuicio, ni menos en atraso de ella. El 
cacique Lincon, en vista dei mensaje, invitó a la comisión 
a seguir un día más de camino adelante, y que él la acom- 
panaría con alguna gente y los caciques destinados para
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el efecto. Que a cinco o seis leguas para la sierra sc en- 
contraban algunos arroyos y buenas paradas, y que alii 
podia hacerse alto: que él y su gente no la dejarian hasta 
su vuelta de los Patos, no permitiendo que se le llegase a 
inferir ningun ultraje. El senor coronel adhirio inconti- 
nenti a marchar el dia siguiente, hasta el punto que se ha- 
bia acordado.

Dia 2. Claro y despejado, brisa suave y fresca del nor- 
te-oeste. For la manana nos preparamos para marchar al 
punto dicho: aguardamos al cacique Lincon para partir: 
este, a las 11,30 de la manana nos invito a hacerlo. En 
efecto, a esta hora lo ejecutamos, llevando un lucido acom- 
panamiento de toda la población, hasta las mujeres, que 
seguian a sns caciques, el que despidio a poca distancia 
toda la multitud a sus habitaciones, siguiendo solamente 
él, los cuatro caciques pampas y algunos sirvientes. La 
marcha la rompimos con rumbo oeste, 20 grades sur-oeste; 
y a V» legua encontramos la misma laguna reconocida 
el dia 30. En ella encontramos lo mismo que se describio, 
con la diferencia que se habian aumentado dos toldos o 
ranchos en la orilla de la laguna, cuyos duenos, escasos de 
agua, se habian venido a alojar a ella. Esto es muy gene­
ral, y continuamente se secan los lagos, y sus habitantes 
tienen que cargar sus viviendas, y arrear sus tropas de 
ganado, hasta encontrar otro, en donde vuelven a domi- 
ciliarse: de modo, que sus poblaciones no son constantes 
en un mismo punto. En la estación dei estio tienen que 
abandonar todas sus campanas, y abrigarse en Ias faldas 
de la Sierra de la Ventana, en donde se hallan buenas agua-

37 Pasamos la noche tranquilamente, siguió en todo el dia el 
viento fuerte dei cuarto cuadrante, heló toda la noche, y des­
de Ias 6 calmó.
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das; y en la siguiente se retornan a sus terrenos o pose- 
siones, aimque todo el país es común a sus indígenas pa­
ra habitarlo, y sólo guardan algún respeto a Ias fronteras 
o limites de Ias tribus vecinas; porque de lo contrario, 
sucederían largas contiendas, que acabarían por una gue­
rra, como ha sucedido muchas veces.

Con el rumbo dicho seguimos la marcha, hasta Ias 5,15 
de la tarde, por un campo delicioso, elevado, y lleno de 
sinuosidades, semejante al resto de la campana ya descrita. 
En ésta sus calidades eran diferentes, los pasos más cor- 
tos, la tierra seca, negra y dura, el terreno lleno de dife­
rencias de nivel, y muy seco, algunas colinas de poca ele- 
vación, y muchas piedras en todo el trânsito, por la apro- 
ximación a la sierra. A esta hora, y a 4V2 léguas d 1 
punto de salida, comenzó a aumentar de belleza, la pers­
pectiva risuena y agradable de la campana: la manana es- 
tba fresca, serena y despejada, el campo iba variando su- 
cesivamente, y a los pastizales y dureza de la tierra, sos- 
tituía una verde campina, y una tierra más blanda y ve­
getal, con diversidad de plantas, yerbas y flores deliciosas, 
que aumentaban la belleza dei país. En él paseaban 
cuantiosos rodeos de ganado vacuno, caballar y lanar, y 
el horizonte aparecia al rumbo oeste 10® sur-oeste, cubier- 
to de estas especies, envueltas confusamente en una corta 
niebla que por ese mismo rumbo se había levantado: a 
poca distancia que caminamos, distinguimos poblaciones 
en una vasta llanura de un nivel muy inferior a la que 
habíamos cruzado, mezcladas en la perspectiva con inmen- 
sos rodeos que a sus cercanias pastoreaban. A Ias 5,15 de 
la tarde, cuando el sol llegaba a su ocaso, arribamos a la 
ribera de un arroyuelo, en cuyas orillas se encontraban 
muchas poblaciones de indígenas, que a la noticia salían 
de sus casas a recibirnos, y cercaban nuestio coche con
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saludos y vivas de alegria. En la ribera hicimos alto, en­
tre Ias poblaciones que a derecha e izquierda se prolon- 
gaban sobre el curso de ella, y lo mismo los hermosos ro­
deos, descansando al lado de Ias habitaciones de sus due- 
nos. Tuvimos en este momento unos instantes deleitosos 
al ver la mansedumbre y humildad de Ias mujeres y juven- 
tud indígena, que a nuestra arribada nos recibían con 
demostraciones de carino y de paz, e igualmente al pre­
senciar los atractivos de la naturaleza que a nuestra vista 
se presentaban por todas partes. El monte vecino demo- 
raba al rumbo sur 10® sur-oeste dos y medias léguas, y 
podíamos desde luego admirar su perspectiva. Suspendi- 
mos por entonces nuestras observaciones, deseando des­
cansar de nuestra pesada jornada, para comenzar al día 
siguiente a hacer algunos reconocimientos, y a dar algu- 
nas descripciones particulares de este país encantador.

El cacique Lincon y sus companeros, después de haber 
hecho alto, dejaron a la comisión en aquel punto, que era 
hasta donde la conducían, porque de allí no pasarían más 
adelante: y aun cuando quisiesen obligarla, ellos no lo 
permitirían. La comisión aprobó su dictamen, y se re- 
solvió que se avisase al cacique Neclueqne el punto a 
donde se determinaba la reunion.

El arroyo en donde hicimos alto se llama en el idioma 
auca, Çuetro-eique, o an*oyo cortado. Informándonos de 
sus vertientes y su curso, se nos aseguró que nacía en la 
Sierra de la Ventana y desaguaba al norte-oeste, perdién- 
dose en bailados y médanos de arena (jue se enciuintran 
por donde hace su curso, ocultando su cauce en ciertos 
parajes. Corre de sur-oeste a norte-este, serjjenteando mu- 
cho para buscar el nivel dei terreno, que es sumarnente 
quebrado, formando muchas sinuosidades particulares, por 
çntre lomadas y médanos: su cauce no excede en todo su
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curso de cinco a oclio pies: su latitud es siempre de 20 a 
24 pies: su fondo lama y zarca, siendo casi imposible va- 
dearle por el tejido de berros que se forma bajo de su su- 
perficie. Su agua es un néctar: dorados y bagres se en- 
cuentran en abundancia, de IV2 a dos pies de largo.

En sus riberas tiene constantemente barrancíis de siete, 
cinco a cuatro pies de altura, cubiertas de maciegas y pa- 
jonales elevados; su superficie es limpia, pero su paso 
dificultoso, por la razón indicada. Un punto sol amente 
de su lecho es conocido para el tráfico de los liaT)itantes, 
y éste se efectúa casi a nado: el fondo barro, y su latitud, 
mayor que en todas partes. La velocidad dei curso de sus 
aguas fue calculada dei mismo modo que la de los rios 
de Ias Flores, Salado y Saladillo: el resultado de la opera- 
ción fue que en 10" de tiempo recorrió rm espado d(í 
16 pies dei país, o en de tiempo 96 pies, o 32 varas, lo 
que equivale a 5.760 pies o 1.920 varas cn una bora: d ' 
donde resulta, que la velocidad de sus aguas está en una 
razón inferior a la dei Salado, Saladillo y Ias I 'lores, en 
donde se ha hecho el mismo cálculo: es decir, en razón de 
ocho a siete, a seis, y a cinco comparativamente.

Estas cortas noticias que procuramos adquirir sin ser 
vistos, no bastan a dar un conocimiento, ya de su origen, 
ya de su desagüe, y variaciones sucesivas que formen su 
cauce, ni menos de Ias poblaciones que se hallen en su 
costa. Se nos aseguró igualmente, que a una y dos léguas 
se encontraban algunos otros arroyos, que corrían casi pa­
ralelamente al descubierto, y descendían de la misma 
sierra: igualmente, que 2I nacimiento o vertiente dei no 
Sauce Grande y Sauce Chico no se hallaban rnuy distan­
tes de nuestra posición, siendo la sierra origen de muchos 
iirroyos; con otras particularidades no descubiertas por
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ningún facultativo. El único que ha transitado este 
país, y dado algunas noticias de él, nada ha dicho dei airo- 
yo Quetro-eique, cuyo conocimiento es debido a nuestra 
comision, ni menos de otros que corren más al oeste de 
este. En ninguna carta, de las pocas que conocemos de 
este país, se encuentran estos puntos remarcables, ni tam- 
poco se halla determinada la verdadera posición de la 
sierra. Su curso y ramificaciones así como las vertientes 
y desagúes de los nos Sauce, fueron fijados arbitrariamen­
te por otro piloto que viajó a Patagones. Los desagúes de 
estos nos, en la costa dei mar dei sur, y algunos otros de 
la planicie dei sur-este antes de arribar al monte cercano, 
son trazados por un reconocimiento hecho recientemente 
de la bahía Blanca en donde desembocan.

Estos rios, así como sus orígenes, se hallan determina­
dos con más exactitud en algunos reconocimientos particu­
lares, que en ninguna carta formal dei país. Las desem­
bocaduras, descubiertas en el reconocimiento de la bahía, 
han sido determinadas por algunos marinos ingleses, y sus 
nacimicntos, en algunos derroteros poco exactos de viajes 
terrestres: aunque no queda duda ninguna que se forman 
de las aguas de la sierra; pero esto no basta. Nosotros nos 
ocupamos, desde que arribamos a este destino, de dar prin­
cipio a reconocimientos que aclarasen y quitasen el velo 
que tanto tiempo había encubierto la geografia de este 
país, con el objeto de perfeccionar la carta que nos propo- 
níamos formar, reuniendo los mejores trabajos científicos.

Día 3. Nublado y calma, brisa fuerte dei sur-este. A las 12

D. Pablo Zizur, en su viaje a Patagones, pasó de nuestra 
parada o situación, eomo media legua más al sur, y atravesó 
el pequeno Andes, dando solamente algunas descripeiones de 
'os rios Sauce Grande y Chico, y de Ias calidades de Ias tierras.
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dei día vimos el sol, la niebla y cerrazón de la manana lo 
habían impedido hasta entonces: en el momento volvió a 
toldarse, amenazando lluvia, impidiéndonos de este modo 
el ver la sierra y el hacer algunos reconocimientos, no obs­
tante que la niebla nos hubiera favorecido para que no 
fuésemos visto cuando los practicásemos; siendo indispen­
sable internamos \)Oy entre Ias mismas poblaciones de 
Índios, solos y sin baqueanos, guiándonos solamente con la 
aguja, para no perdemos a la vuclta con la densidad de la 
niebla. El objeto principal que nos conducía, era ave­
riguar los orígenes de los arroyos, y reconocerlos hasta 
donde fuese posible, y después de esta difícil operación, 
observar Ias alturas y detalles particulares de la sierra, 
avanzando hasta donde Ias circunstancias nos permitiesen, 
para trabajar con mejor êxito. Por la manana dispusimos 
todo para emprender el viaje, llevando tres o cuatro sol­
dados, que cargasen ocultamente los instrumentos que 
pudiesen ser necesarios para la práctica de Ias operaciones 
en el terreno.

Aguardábamos antes de partir algún resultado dei ca­
cique Neclueque, en contestación a los chasques que se 
le habían enviado, y al intérprete mismo, que aún no ha- 
bía llegado; para saber de este modo la última resolución 
de la invitación últimamente hecha por dicho cacique a 
todos los ranqueles de la misma clase, porque nuestros 
trabajos no se podían efectuar si había algún movimien- 
to, o miras siniestras que descubriesen los disidentes con­
tra la comisión: mayormente cuando el cacique Lincon 
por la manana, al saludar a la comision, le participo que 
sabia extraordinariamente que los caciques ranqueles ma- 
nifestaban ideas hostiles contra la provincia y comisión, 
que no querían reunirse a tratados y sí continuar la gue­
rra. Que opinaba se aguardase sosegadamente al intei-
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piete, y con la coiitestacion dei cacique y la narración de 
éste, determinar lo que debía hacerse. En efecto, a Ias 
12 dei día llego el interprete, y liabló al coronel comisio- 
nado, dándole cuenta de lo ocurrido, diciendo: que lia- 
bia tenido una conferência favorable con el cacique; que 
la comision no dudase un momento de su sinceridad y 
buena fe; que era el primero que gustoso se presentaría 
a entablar una negociacion, sosteniendo otros principies 
que los que se babian puesto en planta en la primera re- 
unión por liombres que presidían estas tribus, y que ha- 
bian sido tal vez los que ocasionaban la morosa o dificul­
tosa transación con la tribu ranquel; porque tan sol amen­
te los intereses particulares se habían dejado entrever, 
desatendiendo la felicidad de su país, y los intereses gene- 
rales de su pueblo. Que el cacique le liabía suplicado lii- 
ciese todo esto presente a la comisión, y que le partici- 
pase igualmente los hechos que había presenciado él mis- 
mo, y su conducta con los caciques disidentes. El intér­
prete anadió que durante su morada, había sido testigo de 
vários chasques que había enviado a todos los caciques, 
principalmente a los idmenes, o principales, Pablo, Ca- 
limacuy, Joaquín, Antenau, Grenamon, etc., para que se 
reuniesen al pacto en el punto donde la comisión había 
hecho alto; que había sido desairado otras tantas veces 
en sus invitaciones, contestando con razones vagas e in- 
conducentes que alegaban para no asistir, y que en los 
preliminares para el pacto en cuestión se habían recor­
dado ciertos ofrecimientos que el gobierno les había hecho. 
Que el uno era una promesa, que por conducto dei capita- 
nejo en rehenes se les había comunicado, sentándose co­
mo un principio que jamás se quebrantaría, y como base 
de lo que debía practicarse; él era que el gobierno debía 
remitir, como presente, por la comisión, 50 aperos com-



582 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCÃJMENTOS

pletos con espuelas, estribos y demás avios de plata, a 
más de otros tantos sombreros finos, casacas y espadas con 
guarniciones de lo mismo; y que sabían lo contrario: es 
decir, que la comisión decía que no llevaba semejante 
especies, ni menos cosas equivalentes. Que por esta ra- 
zón, y por otras infinitas que ocultaban, no querían ha- 
cer pacto alguno, pues que la conducta que el gobierno 
les presentaba eran lazos y trampas, que al fin si se mos- 
traban incautos, se enredarían en ellos, y el resultado seria 
manifiesto. Mayormente cuando sabian por sujetos de 
Buenos Aires, que a eso tendian Ias miras dei gobierno, 
y que su conducta lo manifestaba claramente. A más de 
que, (ipor qué la comisión habia observado esa conducta 
desfavorable bacia ellos en los primeros pactos con sus 
vecinos los pampas, distribuyendo los articulos y especies 
diferentes de lo tratado anteriormente, que habia remiti- 
do el gobierno para obsequiar a todos igualmente, cuando 
se realizase la reunión? (iQue por qué tampoco los caci­
ques pampas la observaron y avaramente se repartieron 
a manos llenas lo que a todos pertenecia? por qué al 
mismo tiempo la comisión no los hizo responsables de su 
conducta, y de los resultados que prácticamente producia, 
y Ias desavenencias que ulteriormente podria ocasionar? 
Concluyó el intérprete por último, diciendo que éstas eran 
Ias contestaciones que repetidas veces habian dado; ana- 
diéndole al cacique invitante, que los caciques ranqueles 
no querian hacer un papel triste, ni menos recibir los res­
tos despreciables que sus enemigos les enviaban, y que la 
comisión conducia para entablar una negociación: que 
ellos se decidian a no admitiría, poniendo en planta los 
recursos que de su negativa eran consiguientes, es decii, 
una guerra interminable. Anadió, que el cacique Neclue- 
que se hallaba sumamente disgustado con la conducta



P. A .  G A R C f A / E X P E D I C I Ó N  A  L A  S I  E R R A  D E  L A  V E N T A N A 583

qiie observaban los disiclentes, y Ia poca jiisticia con que 
calumniaban al gobierno, y los procedimientos íntegros 
y justificados de la comisión, durante los negocios que 
habian tenido lugar en los sucesos con la primera tribu. 
Su opinion estaba cimentada en otros principios, y que 
haciendo justicia al gobierno y a ella, se presentaría al 
día siguiente con los caciques sus companeros y sus gentes 
a felicitaria, y a entablar los mejores y más duraderos 
principios de una paz, que sellaría su felicidad futura, y 
haría honor a la comisión, despreciando esos viles pre­
textos, tan injustos como siniestros y cavilosos que se ale- 
gaban para no entrar en tratados.

Con esta contestación y estos principios, fácil era tomar 
una resolución: pero la oferta dei cacique era menester 
que fuese correspondida dei mismo modo y con la misma 
franqueza que su corresponsal lo bacia, y al efecto se 
bacia preciso demoramos en aquel destino, basta aguardar 
la reunión de este y demás que quisiesen bacerlo. Mien- 
tras tanto el oficial ingeniero de la comisión, que escu- 
cbó esta narración hasta llegar a su resultado, aprove- 
chando la oportunidad, marchó sin perdida de instantes 
al objeto que se proponía, con los cuatro soldados armados 
y municionados, por lo que podia ofrecerse en el curso de 
sus operaciones, internándose a campos incógnitos y lle- 
nos de enemigos por cualquier parte que se echase 
la vista.

Analizaremos sucintamente los principios vertidos por 
los disidentes, en justificación de su conducta, o como ar­
gumentos y razones poderosas que daban para persistir 
en sus planes. Mirados bajo el punto de vista en que de-

39 A Ias 12.30 dei día siempre cerrado,
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ben analizarse, estaban de acuerdo con sus ulteriores mi­
ras, Ias que han manifestado desde el principio dei sigio 
pasado: es decir, que siempre han fundado su conveniên­
cia, su prosperidad y su incremento, en principios que 
ciertamente harían nuestra mina y desgracia. Jamás se 
han acomodado a otros que no han sido el robo y el pillaje, 
ejercidos constantemente sobre nuestras poblaciones fron- 
terizas, y que les han proporcionado fortunas, y procura­
do, a costa de los pobladores de aquella parte de la cam­
pana, su engrandecimiento y un considerable aumento en 
sus ganados de toda clase, en especies, en cautivas o es- 
clavas: sin que les costase más que presentarse a nuestros 
paisanos, enmascarados. Ias caras pintadas, y armados con 
una cana y piedras: agregándose a esta pantomima un poc 's 
de valor característico y emprender, calidad conocida en 
todo indígena, y principalmente en esta tribu, que tiene 
un genio más guerrero que Ias demás limítrofes.

Esta conducta, ventajosa para ellos, los ha enriquecido 
a costa nuestra, desde tiempos atrás: así, si la abandona- 
sen serían unos incautos, porque ^qué males han experi­
mentado en sus incursiones a nuestra frontera? (jQué per­
didas, que escarmientos, qué matanzas o carnicerías se 
han hecho con ellos en Ias distintas épocas en que han des- 
plegado sus miserables líneas a la vista de nuestros mili­
cianos? fjQué detrimento, qué cautiverio han sufrido sus 
bienes y sus familias, en Ias empresas que nuestros mili­
cianos o tropas que han custodiado la frontera han inten­
tado sobre sus campos y poblaciones? fjCuántas veces han 
invadido y se han retirado sin presas, haciendo conocer 
a los duenos de ellas, lo necesario que es guardarias mejor, 
y los médios que deben ponerse en planta para librarse de 
Ias funestas y continuas lecciones que les ha dado la ex- 
periencia? fjCuántas yeçes? Pero para qué recordar tris-
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tes memórias, que ecliarían una luz sombria sobre los tra- 
bajos mencionados en esta memória. Bastan estas indi- 
caciones para hacer conocer cuál es el objeto y el fin que 
se proponen nuestros rivales. Ellos conocen bien que geo- 
gráficamente, por su situación, se hallan garantidos de to­
do lo funesto o desgraciado que puede sobrevenirles; eJlos 
no ignoran la imposibilidad de nuestros recursos, para po- 
ner en ejecucion la empresa de buscarlos en sus mismas 
guaridas, e indemnizamos de lo mucho que nos han arre­
batado, y rescatar los esclavos que han usurpado a nues- 
tra población industriosa. Lo conocen, no hay duda, pero 
Ilegará tiempo en que nuestros recursos prosperen: enton- 
ces sentirán el peso de nuestra venganza, y empezará una 
época diferente de aquella en donde encontraron tanto 
placer en asaltarnos impúnemente. Llegará época en que 
tengan que ir a mendigar el sustento y acampar sus tristes 
chozas en Ias faldas de los altos Andes, y llorando la suei te 
de sus mujeres e hijos, maldigan la conducta que por tan­
to tiempo observaron contra el país que les hizo dulce 
su existência, y les proporciono los médios y los artículos 
más preciosos para hacerla más llevadera con la recipro- 
cidad dei trato. No hacemos estas reflexiones con la es- 
peranza de retraerlos de sus designios, sino para dar mia 
idea dei carácter de estos hombres y de los principios que 
reglan su conducta.

Los pretextos que alegaron para no entrar en tratados 
con la comisión, no merecen la pena de rebatirlos, porque 
ellos mismos se impugnan. Los pretextos o razones. . ,  
(iqué razones? La primera, la oferta dei gobierno es falsu, 
y nunca ha existido, ni menos pudo ser hecha al capitane - 
jo en rehenes, como éste mismo lo aseguró a nuestro re­
torno. La segunda, que la conducta dei gobierno hada 
ellos los impulsaba a no adherir a ninguna invitación o
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pacto. ^Qué conducta? ^Adonde están Ias tropelías, los 
insultos, asesinatos, y robos, autorizados por la aiitoridad, 
para tildarle? Se dirá que se lian cometido algunos en la 
campaíía, principalmente en la frontera, por sus jueces o 
comandantes de ellas, cuando pacíficamente han trafi­
cado: pero ésta no es razón para culpar a la autoridad, y 
clasificar de pérfida e inconsecuente su conducta.

No entraremos a analizar los hechos que motivaron esos 
insultos, que sabemos han sufrido por el paisanaje o co­
mandantes, no por autorización dei gobierno, sino por un 
espíritu de venganza; cuando, después de una invasión, 
en donde habían cometido hechos horrorosos, aparecían 
con mucha frescura a comerciar precisamente al mismo 
punto en donde impúnemente perpetraron esas atrocida­
des; en donde aún humeaba la sangre de Ias víctimas que 
habían inmolado, y en donde existían Ias minas de Ias ha- 
bitaciones que el fuego había consumido. Si entonces un 
deudo, o un infeliz labrador o hacendado, a quien habían 
dejado en la miséria, a más de haberle muerto un hermano 
o hijo, y haberle cautivado su familia, cometió un hecho 
tal, icómo se le puede reconvenir! En este caso, si mil 
tropelías, de cualquier naturaleza que fuesen, se hubiesen 
cometido con estos asesinos, debían tolerarse; porque los 
ultrajes que pueden haber sufrido, han debido ser infe­
riores a los que nos han prodigado.

La tercera, es la conducta de la comisión observada con 
Ias tribus pampas, perjudicándolos en el reparto de los 
intereses, o especies comunes a todos. Basta los hechos 
que hemos relatado para comprobar nuestra conducta en 
los tratados, y desvanecer este cargo.

La cuarta y quinta son resultados de la anterior: reba­
tida aquélla, quedan impugnadas éstas, porque los pasos 
que dio la comisión fueron a consecuencia de la ratera
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conducta cle ellos, como se liace manifiesto en los diarios 
de aqiiellos dias, y en las reuniones qiie se celebraron. 
Queda, pues, demostrado que sus cargos eran infundados, 
y que ocultan miras siniestras, y un objeto depravado y 
falaz, que solo sirven para dar a conocer más a fondo el 
carácter de estos traidores, y el modo como deben ser tra­
tados. Pasaremos a lo reconocido.

El oficial ingeniero, desde las 12 del dia basta las 5 de 
la tarde en que volvió al campo, bizo las observaciones 
siguientes: Habiendo penetrado al interior de la sierra, 
basta las faldas del mogote de la Ventana, siguiendo el 
curso de la ribera horizontal del arroyo Ouetro-eiqne bas­
ta su origen, lo efectuo al cabo de 3% leguas que cami- 
no por el rumbo sur 8® sur-oeste. Las vertientes se encon- 
traron en las faldas del mogote de la Ventana, entre una 
pequena abra que tiene otros, para entrar en una pequena 
planície en donde se elevaba el monte nrincipal, confun- 
diendo sus ciispides con la cerrazón de la manana. Antes 
de subir sus faldas era necesario atravesar dos pequenas 
canadas o fuentes, que por el norte-oeste y sur 12“ sur-este 
se unían al entrar por la pequena abra, v formaban ambos 
el cauce dei arrovo, que no excedia de \Vz varas, en 
crrosándose progresivamente con Ias vertientes de otros 
pequenos cerros one formaban la entrada de la planície, 
en donde senoreaba aisladamente el de Ia Ventana. El 
cauce dei arroyuelo se ensancbaba basta ocbo a nueve 
varas, dismínuvendo al mísmo tiempo sti velocidad. bas­
ta lleear al punto de nuestra parada en donde se calculo 
la que allí llevaba. Marcado exactamente el nimbo y Ias 
distancias, pasó el ímreniero a reconocer todo aouel seno, 
rodeado de cerros menos elevados ciue el principal, alre- 
dedor dei cual formaban una fiffura circular, cuvo centro 

- común era el cerro. Puso en planta la mensura de una



588 r. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

base para levantar el plano de toda aquella superfície in- 
teresante, pero la densidad de la niebla no permitia des- 
cubrir los pimtos principales que debían cerrar el área, 
a pesar de haberla reconocido. Toda ella forma una abra, 
de donde nace el arroyo descubierto, de 500 pies de an- 
cho: de allí al norte-oeste sigue un encadenamiento de 
colinas y cerros, de 300 y 350 pies de elevación, que cam­
biando de dirección en su curso a 2.000 pies, siguen al oes­
te, disminuyendo sus alturas, basta perderse a 1.000 y 
tantos pies en pequenas colinas, formando una abra con­
siderable de más de 1.500 pies. Siguiendo al sur-este se 
vuelven a encontrar algunos cerros unidos por sus faldas 
al principal, de la misma altura, y aun mayores de 900 
pies, que corren circularmente hasta la abra, en donde se 
origina el arroyo. Recorrido este círculo, no distinguía- 
mos por la parte septentrional de su limite la sierra de 
Cunimualá, unida a ella por medio de una abra, que for- 
man algunas colinas, y la separan de la principal. Sus 
diferentes mogotes elevados no se apercibían desde aque­
lla posicion, mucho menos los dei Guaminí que se une 
al Curumualá por un encadenamiento sucesivo.

Al recorrer el terreno que hemos descrito, no encontra­
mos otros arroyos, como se nos decía, que corren parale­
lamente al descubierto: nos figuramos entonces que sus 
vertientes tenían origen en el Curumualá, que se prolon- 
gaba más de una legua al norte-oeste, hasta unirse con la 
última ramificación que se pierde en la llanura —el Gua- 
míní: Se nos aseguró igualmente por los mismos indíge­
nas, que en la Sierra de la Ventana se hallaban Ias ver­
tientes de los rios Sauces: estas no Ias encontramos, pero 
se nos di]*o por los desertores e indios, que se hallaban en 
la parte austral dei cerro de la Ventana, y de allí corrían 
hasta Ias costas de la Bahia Blanca, en donde desagua.
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Miicho menos encontramos Ias dei Sauce Chico, que se 
hallan en el Curumualá. Ambos arroyos pasó un faculta­
tivo en su viaje a Patagones, es decir, hacia la parte me­
ridional de la sierra, dejando el curso a la derecha, como 
Io describe en su diário, y dando como positivo el punto 
que indicamos por su origen.

A Ias 2 de la tarde, cuando parecia que despejaba el 
Imrizontc, y se descubrían Ias cimas dei monte principal, 
nos dispusimos a medir su altura trigonométricamentc. 
Ella resultó, después de haber hecho el cálculo por lo­
garitmos, y resuelto los triângulos, de 2.500 pies sobre el 
nivel general dei terreno. Su altura es imponente, su pers­
pectiva majestuosa, y lúgubre todo el terreno que domina 
su elevación, y en donde se baila situado: él es totalmen­
te desnivelado y lleno de piedras, y de una magnitud ex- 
cesiva en Ias faldas y cimas de los cerros. La parte medida 
era accesible hasta 150 varas, pero a una mayor elevación 
forma despenaderos de piedra, elevándose pei*pendicular- 
mente hasta completar su altura, y formando algunos 
mogotes en su misma cima; pero de menor altura que el 
superior, el cual es perpendicular sobre su base, forma­
da sobre la cúspide de los inferiores. Antes de arribar a 
la parte innaccesible, se forma una gran meseta de mas 
de 190 pies de circunferência, con aguadas de Ias lluvias, 
que forman un depósito en un pequeno pozo. En toda la 
superfície dei cerro, no se encuentran pastos, sino piedra 
pedernal y común, y aun algunos minerales, como se ase- 
gura que lo es el armazón dei cerro.

No seria extrano que esta cadena o ramificación de los 
Andes encerrase estos metales, siendo una masa homogê­
nea a aquellos que los producen. Cuando se nos presenta- 
ban aquellas particularidades a nuestra vista, anhelaba- 
mos tener un caudal mayor de conocimientos, principal-
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iiícnte en la química, para poder analizar con más pro- 
piedad, y dar una descripción más exacta de Ias bellezas 
de aquel siielo. Bastenos indicarias, aunque no Ias ana- 
licemos: llegará otra época en que gênios más felices que 
el nuestro, sepan aprovecharse de estas indicaciones, y 
corran a descubrirlas, para llenar el vacío de los que, te- 
niendo proporción, no lo hicieron. Pero los motivos que 
nos impidieron de llenar todos los objetos de nuestra co- 
mision, no fueron solamente los que hemos alegado, aiim 
que nuestra capacidad era bien limitada, por Ias circuns­
tancias aflictivas que nos rodeaban, y los peligros a que 
nos exponíamos.

Siguiendo nuestra descripción, se verá cuán interesante 
hubiese sido haber hecho una observación astronômica en 
la falda de aquel monte, y reconocer el lugar que ocupaba 
en el continente americano: pero desgraciadamente no 
vimos el sol en todo el día que tu vimos proporción de 
ejecutarla sin ser vistos, reservándonos bacerlo en la cos­
ta dei arroyo, si se nos ofrecía la oportunidad. Hasta Ias 
3 de la tarde no despejó la niebla, y a esta hora apareció 
el horizonte cerrado y nublado, amenazando una fuerte 
turbonada. Entonces nos resolvimos retiramos, costean- 
do si era posible la sierra, hasta el Curumualá, para des- 
cubrir el origen de dos arroyos que se nos informó de allí 
nacían. A  ̂ de legua que anduvimos, encontramos, 
entre la abra de la Ventana y el Curumualá, el de uno, 11a- 
mado in^les-mciJiuiãã, o arroyo dei Insjés, por haber sido 
asesinado un extranjero en tiempos atrás por los ranqueles. 
Su origen era una pequena canada, que corria por medio 
de la abra, recibiendo algunas aguas de unos cerros, de 
los boreales dei círculo de la sierra desierta. Siguiendo 
más adelante, como a 1/3 de legua, encontramos el de 
otro, formado en la misma abra, y recibiendo Ias aguas
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de algunos cerros poco elevados, que rodeaban el encade- 
namiento del Curumualá, distante al oeste VJ-a legua, 
cuyas aguas formaban un pequeno cauce de 2)i varas. 
El primero lo reconocimos hasta W2 legua en su curso, 
casi al mismo rumbo sur-oeste a norte-este que el anterior 
Çuetro-eique: su cauce se aumentaba considerableinente 
liasta 7 a 8 varas, y sus calidades eran las mismas, sin 
ninguna diferencia de las descubiertas en el primero. La 
velocidad de sus aguas estaba en una razón de 6 a 5: es 
decir, que su velocidad era mayor que el anterior, y en 
1' de tiempo recorria 110 pies, o 6.600 pies, o 2.200 varas 
en Ih. cuando en el mismo tiempo el otro no recorria sino 
1.920 pies. El tercero, nombrado Maltoleiifii, {arroyo bian­
co)  lo reconocimos igualmente hasta V» de legua, y pa­
recia apartarse considerableinente del segundo: es decir, 
de rumbo sur-oeste a rumbo norte-este 18° norte. En lo 
poco reconocido encontramos precisamente las mismas 
calidades que los otros dos, pero en la velocidad diferian. 
Éste recorria en 1' de tiempo 102 pies, o 6.120, pies o 
2040 varas en Ih.: es decir, que sus velocidades se ha- 
llaban en la proporción de 5 la del primero, 6 la del sê  
gundo, y 5 V2 la del tercero.

Este último no lo reconocimos mas extensamente, poi- 
que en sus riberas divisamos un enjambre de poblaciones 
pertenecientes al cacique Neclueque: el segundo lo hi - 
cimos hasta donde encontramos otra multitud - de toldos 
pertenecientes al cacique Neeul, hermano dei anteiioi, 
y sentiamos sobre todo no reconocerlos todo lo que fuesc 
posible, para averiguar sus desagües, o el deposito de sus 
cauces, al parecer considerable, hacia el rumbo a que todos 
se dirigian: no quedando duda que seria en algún gran 
lago o en algún banado, qne era lo mas probable, y lo 
que se nos aseguró. Las calidades dei terreno eran bue-
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nos pastizales poco elevados, tierra dura, negra y vegetal, 
diversidad de flores y de yerbas, caza abundante, y de 
toda especie.

En la s i e r r a se encontraron grandes tropas de guana- 
cos, liebres, gamos, avestruces, etc., y para la caza de los 
primeros los naturales usan bolas, en que ponen su lujo 
particular, preparándolas de un modo industrioso. Entre 
los arroyos y Ias poblaciones se descubrieron inrnensos ro­
deos de ganado de todas especies, no pudiendo hacerse su 
cálculo por no haberlo visto sino a distancia de algunas 
cuadras: cubrían el horizonte, y pastoreaban alrededor 
de Ias poblaciones. Nos reservamos reconocerlos en la 
reunion que debía realizaise al día siguiente, conforme 
lo ofrecieron.

Mientras tanto nos lisonjeamos haber agregado este 
conjunto de noticias a Ias existentes para aumentar los 
datos de la geografia de este país, y perfeccionar la carta 
general que nos propusimso trabajar^^: dando a conocer 
al mismo tiempo que cualquier trabajo de esa naturaleza 
que se emprendiese, debe ser interesante, porque se hace 
en un país dei que se tienen ideas vagas manifestándolo 
los mapas que hasta ahora hemos visto, en que se encuen- 
tran errores notables.

En todas Ias cartas se echan menos esas posiciones in- 
teresantes, es decir, la primera cadena de los pequenos 
Andes, formada desde el Volcán hasta el cerro dei Cairú 
en donde concluye; dejándose ver en su lugar una vasta

En la p a r te  Occidental de la S ierra  se encuentran montes 
de chanar, mistol y algarrobo, de cuyos fmtos se proveen los 
naturales y consumen en abundancia.

Esta, como lo hemos dicho, ha sido presentada al gobier- 
no, y existe en su poder.
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pampa en vez de una serrania que la atraviesa. Lo que 
hemes encontrado representado en su verdadera posi- 
ción son el Volcán y el Tandil, pero no la continuación 
del encadenamiento de sierras que atraviesa el desierto, 
corriendo más de 30 leguas al norte-oeste. En otras ni aun 
se hallan indicadas, y solo se encuentran encadenadas las 
dos primeras, corriendo a rumbo diferente de lo que es 
lealmente, y sin formar entre ambas esa abra inmensa de 
12 a 14 leguas. Éstas, podemos decir sin vanidad, que- 
daron determinadas en la expedición que hicimos el ano 
21, aumentando con nuestros reconocimientos la parte 
geográfica de aquellos parajes. La segunda cadena de los 
Andes (la Ventana) se halla igualmente mal representa­
da, corriendo a un rumbo diferente del que sigue; ni tam- 
poco están determinados otros puntos de ella, como el 
Curumualá, el Guamini y los arroyos que de ellos desciem 
den, contentándose con anotar la posicion del primero 
vagamente, como lo lian hecho con el Tandil.

La única carta en donde se hallan representados los 
dos puntos principales de ambas cordilleras, es la de la 
jirovincia que construyeron los marinos espanoles Bausa 
y Elspinosa, por orden de unos de los virreyes. En ella 
se encuentra el mejor monumento de los trabajos cientí­
ficos de nuestros antepasados: pero es incompleta toda 
la parte de este pais, porque hasta entonces muy pocos, 
o ninguno habia viajado por el: siendolo si la parte in­
terior de la provincia, rectificada últimamente por los 
trabajos cientificos de Cervino en la expe;dicion de Azara, 
y por reconocimientos que despues se han hecho. Esta 
,carta la conservamos como una obra preciosa, y nos 
hemos propuesto sacar ventajas, aprovechando sus datos 
para formar una obra completa del interior de nuestra 
provincia y pampas del sur, hasta el establecimiento del
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líü Negro, aimque no se extiende sino hasta el cabo Co- 
rrientes, prolongándose por el meridiano de los 38"' de 
latitiid Iiasta la Ventana y Guaminí. Pero un acopio de 
los inejores trabajos de la costa patagónica, los viajes te- 
irestres, y los nuestros, nos darán por resnltado una obra 
completa, que si no llega al grado de exactitud que estos 
trabajos demandan, al menos hará conoeer el país que 
hal)itamos, y lo que él encierra.

De nuestra provincia no tonemos mas carta que esta. 
es decir, dei terreno comprendido entre la ribera dei Sa- 
lado, el arroyo dei Medio, el Paraná y Ias costas dei rio de 
la Plata: y aimque en el ano 20 se practicó un reconoci- 
miento, esto no pasó de la esfera de un ensayo, pues se 
hizo a la ligera, con la aguja y Ias noticias vulgares de Ias 
distancias que dieron los paisanos o vecinos. Sin embargo 
se juntó un caudal de detalles y de circunstancias que no 
dejan de ser útiles, pero con la condición de no darles más 
confianza que la de un simple reconocimiento, no obstan­
te que fue ejecutado por un ingeniero que trabajó en aquel 
ano, y dirigió un pequeno departamento que se estableció 
a sus ordenes en esta ciudad.

Seguiremos los sucesos de la comisión y sus trabajos. 
La tarde continuo nublada, y a Ias 5 comenzó a llover, 
no cesando hasta Ias 10, en que sopló una brisa fuerte dei 
sur-oeste, y calmó. No se vió en toda la noche el planeta 
Marte, que había servido de base a nuestras observacione^.

Día 4. Claro y despejado, brisa fuerte dei sur-oeste. A 
Ias 10 comenzó a nublarse, y permaneció de este modo 
hasta Ias 3 de la tarde, en que despejó, soplando una brísa 
dei primer cuadrante o norte-oeste. Por la manana aguar- 
dábamos el resultado de la oferta que el cacique Neclue- 
que había hecho, de venir a nuestro campo con su pequena 
tribu a tener una corta conferência.
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A las 2 llegó iin indio o chasque, avisando al senor co­
ronel Garcia que no extranase si en aquel día no llegase 
a una hora competente para tratar, porque tal vez arribaria 
de noche, por lo dificultoso de reunir su gente, y de que 
otros eaciques amigos lo hiciesen, porque demoraban algo 
retirados de su población, adonde le habia dado orden 
que se reuniesen. A las 12 arribaron otros chasques, avi­
sando que se ponia en marcha. A las 4 de la tarde pre- 
sentó una linea como de 400 hombres, a cuatro cuadras 
de la ribera opuesta dei arroyo, formados en ala, y armados 
mucha parte de ellos, de lanza. Con alguna confusión, y 
su griteria acostumbrada, atravesaron el arroyo, y se acam- 
paron a una cuadra a la izquierda de nuestro campo, y 
alli se dispusieron a pasar la noche. El cacique aviso al 
senor coronel que hasta el dia no daria principio a sus 
conferencias, por ser ya tarde para efectuarlo. A su pro- 
ximación se le hizo una salva por la escolta, a petición dei 
cacique Lincon, ceremonia de mueho aprecio para ellos. 
Al momento de efectuarse se repitió la griteria por más de 
150 Índios que se hallaban a caballo en nuestro campo, 
y que habian llegado antes que el cacique a los toldos 
cercanos, y estableeido sus corrillos de juego de dado, 
semejante a los que habiamos presenciado en la primera 
reunión. No dudábamos, por el aspecto que presentaba 
ésta, sufriríamos las mismas incomodidades, y tal vez ma- 
yores, porque habiamos observado muchos hombres blan- 
cos entre sus líneas, la mayor parte compuestas de ran- 
queles, que se habian unido con algunos caciques de se­
gunda clase a las gentes de Neclueque, y que habian ve- 
nido, con la capa de tratar solamente por ver el partido 
que sacaban de la reunión: y además, como no los dis- 
tinguiamos por el color, no sabiamos si eran de la tribu 
amiga de Neclueque, o de los ranqueles enemigos. La

i
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turba de este cacique es compuesta de estos y de pampas: 
pero en este caso, los mismos disidentes que se babían 
negado a tratar, enviaban sus gentes a observar y lucrar 
si podían, a todo trance, lo que la proporción les presentase.

El número de los reunidos se aumentaba considerable- 
mente, conforme iban acudiendo de sus toldos, y al día si- 
guiente nos esperaba un rato pesado, porque pronosticamos 
su resultado con la primera experiencia. Los caciques pam­
pas Lincon, Picliiloncoy, etcétera, que nos acompanaban, 
vieron precisamente que no era la pequena tribu dei caci­
que Neclueque la que se liabía reunido, y que la que se 
presentaba era de disidentes, cuya reunion la efectuaban 
con siniestra intención. Mas nos dijeron que estando ellos 
presentes, nada debía temer la comisión: que ellos barían 
que la respetasen, y que esperaban igualmente que el ca­
cique Neclueque no faltaria a sus principios y a los bue- 
nos sentimientos que había desplegado en sus mensajes a 
la comisión. En los sucesos de Ia reunion del día siguiente 
se verá la conducta de este, en nada diferente de la de los 
disidentes y de los de la primera entrevista.

La cadena de los Andes se veia claramente desde nues- 
tra posición, y su perspectiva era agradable. El cerro de la 
Ventana demoraba al sur 18® sur-oeste, prolongando sus 
ramificaciones hasta los 40® sur-oeste. El Curumualá de­
moraba al nimbo sur 60® oeste, extendiéndose hasta los 80®: 
el Guaminí se prolongaba hasta los 30® al rumbo oeste 10® 
norte oeste. La segunda sierra, o Ias cimas dei Curumualá, 
forman un seno en la Ventana y Guaminí, es decir que se 
hallan más al occidente que Ias otras dos, y así lo demues- 
tra su perspectiva, apareciendo Ias elevaciones dei primero 
y el último sobre el horizonte, y ocultándose confiisamente 
en el primero y el último sobre el horizonte, y ocultándose
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confusamente en el centro Ias eimas elevadas dei segundo. 
Toda la eadena corre de norte-norte-oeste a sur-sur-este, y 
es un error notabilísimo representaria en Ias cartas de est(; 
a oeste, lo mismo que el Tandil.

Logramos en este día tomar la latitud de la posición en 
que nos hallábamos, por nuestro planeta, y al mismo tiem- 
po averiguar la variaeión de la aguja. El método de que 
nos valimos fue el más sencillo, adoptado por Ias eircuns- 
taneias: un pequeno tratado náutico de Cedillo lo indica 
sucintamente. Las sombras de los bilos que se hallan sobre 
la rosa de la agu]‘a de demarcación, son los que dan el re­
sultado, tomando dos alturas correspondientes por la ma- 
nana y la tarde. Si las sombras que marca el punto de in- 
terseceión de ellas, y que senala los grados en la roseta, 
son ambas de distinta especie, esto es, por la manana se­
nala un eierto número de grados al noroeste y oor la tarde 
al noreste sobre una misma altura, réstese una de otra; 
dei residuo sáquese la mitad, y esta será la variaeión de la 
parte de la eantidad menor: pero si diebas cantidades fue- 
sen iguales, no babrá variaeión aleuna. Es decir. si el min­
to de interseeeión de los bilos de la roseta senala nor la 
manana, sobre una misma altura 30“ noreste, v a ba tarde 
otros 30', la diferencia será cero y la variaeión ninguna. Asi 
por este método encontramos la que nos propusimos, y dio 
18® 30' por variaeión.

Ella nos parecia excesiva, pero eiecutada la oneracion 
distintas veces, y aun rectificada nor una meridiana niie 
construimos, dio repetidas veces los mismos grados con 
diferencia de minutos, cuyo término medio de todos los 
resultados son los que se indican. Al principio creimos que 
tuviese parte o influyese directamente en el exeeso la atrac 
ción magnética de las partes metálicas dei monte cercano:
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pero a pocos dias la repetimos 8 léguas más distante y dio 
el mismo resultado. La variación que habíamos observado 
en Ias primeras sierras fue 17° 10', y en otra, en la laguna 
de Ias Polvaredas, 16° 30', y el incremento hasta 18° 30' 
nos hacía notar que era mayor, mientras más nos intemá- 
bamos y aumentábamos de latitud: esta razón no es cons­
tante, y en otras observaciones que hemos hecho nos ha 
dado resultados diferentes, como lo expresaremos con los 
que obtuvimos a nuestra vuelta. En Buenos Aires se han 
observado en distintas épocas Ias variaciones de la aguja, 
por los agrimensores en sus mensuras de terrenos, y siem- 
pre se han encontrado diferentes resultados.

En 1813 fue observado ser de 1 2 V2° este, y en 1708 de 
16° 45' este: de donde resulta que en 105 anos se ha acer­
cado la aguja al meridiano 2 '30" al ano. Otras observa­
ciones se han hecho, y de su comparación resulta el mismo 
aumento progresivo: así Ias variaciones no son constantes 
en todos los países.

El pequeno censo de Ias poblaciones que se hallan si­
tuadas en los arroyos y faldas de Ias sierras lo daremos más 
adelante, lo mismo que la latitud observada; es decir, en 
el diário siguiente.

La noche calmo y heló fuertemente. En toda ella tuvi- 
mos grandes alborotos de la familia que teníamos acam­
pada cerca de nuestro campo: una pequena partida que 
había arribado de esta ciudad, los había provisto de aguar­
diente, y a poco rato ya estaban borrachos con sintomas 
que no son de despreciar, y que se anuncian bajo los más 
alarmantes auspícios. El efecto que los licores causan en 
la naturaleza y máquina de estos hombres lo analizaremos 
en la memória sobre sus costumbres, en donde indicaremos
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los resultados y liechos particulares a que los precipita el 
frenesi que los causa.

El cacique, jefe de los reunidos, impedia que su gento 
nos incomodase: el por esta vez no habia querido acom- 
panarlos en sus festines, por consideraciones y por no des­
merecer en el concepto de la comisión mientras tratase con 
ell a: pero se engano miserablemente; la perdio muy pron­
to y no piido mcnos de descubrir su interés y avaricia, y 
la ratera conducta que manifesto en el reparto: o más bien 
violacion que hizo de las especies que se distribuyeron, 
obligando a la comisión a sacrificarse por contentarlo, y 
a hacer demostraciones que nunca debió haber hecho, con 
nil ambicioso usurpador y lleno de perversas intenciones, 
cubiertas artificiosamente con la capa de moderación y 
buenos sentimientos que habia manifestado para enganar­
ia. Su reunión no era tan sólo con el objeto de hacer paces, 
sino para apoderarse de lo que pudiese y obligar a la co­
misión a desnudarse para saciar su codicia infernal y la 
de la turba de ladrones que lo acompanaban con iguales n 
peores intenciones que las de su jefe.

Dia 5. Claro y despejado: viento fuerte del sudoeste: la 
helada desapareció a las 9.30 del horizonte que lo cubria: 
los aires saludables que corrian de la sierra hacian deliciosa 
nuestra posición, aumentada con la liqueza de las aguas 
o néctares de sus arroyos. Por la mailana se armo nueva- 
mentc el desorden de la gente acampada y de la demas 
turba que se habia reunido en nuestro campo para pedii 
de todo lo que veian, gritar y armar confusión; para buscar 
las conveniências o resultados que podia hallai, como ob 
jeto principal de su reunion.

A Ias 9.30 hizo el cacique reunir toda su gente a caballo 
desalojando nuestra posición, la que rodeaban con petu-
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lancia y desordeu, robando lo que podían. Establecida la 
línea a dos cuadras dei campo, se formó un círculo desor­
denado; a esta ceremonia se les liizo una descarga con la 
escolta a petición dei cacique Lincon, y después de ella 
se desordenaron, prorrumpiendo en griteria, con cargas a 
sable en mano y lanzando cortes al aire para asesinar al 
gualicho que se liabía interpelado en sus líneas, buyendo 
de la descarga que le liabian lieclio. El guüiicho es un ser 
imaginário o genio dei mal que creen que los persigue y 
causa todos los males que les sobrevienen: enfermedades, 
muertes, robos y desgracias; para evitar que se cumplan, 
cuando sienten sintomas de una próxima desgracia, o de 
un enfermo que está en peligro, se arman todos los pa- 
rientes de él, con todas Ias armas a cuestas que tienen, 
montados en sus mejores caballos, llenos de cascabeles, 
cuentas y cascajos que metan ruido, y pintadas Ias caras, 
lo mismo que los jinetes, encoletados y con todas Ias in­
signias de guerra, prorrumpen en griteria y cargas, cor­
tando a diestra y siniestra hasta que concluyen dar vuelta 
a todo el toldo o rancho que habita el enfermo. Cuando 
éste les dice de adentro que ha sentido alguna mejoría, 
entonces es cuando creen que su operación de perseguir 
al genio maligno, origen de todo aquel dano, ha surtido 
efecto, es decir que ha huido; y en este caso el enfermo 
deja de sentir la influencia de su aproximación: esta ope­
ración la repiten cuantas veces se empeora, o dice que se 
ha acercado de nuevo el guahcho o hucüshCj y vuelto a 
sentir los mismos sintomas. En el momento de la descarga 
el gualicho que perseguían era el estruendo que los asus- 
tó, y hasta que aquél cesó de causar en sus sentidos el 
efecto común no cesaron de correrlo, y entonces creyeron 
que habia desaparecido, porque calmó la impresión. En
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general, gualicJio Hainan al genio del mal qiie origina las 
desgracias, y im fusil, canon o anna cualquiera dicen que 
trae el gualicho porque causan un efecto semejante y que 
ningiin otro genio produce.

Formado, como liemos dicho, el círculo de los reunidos 
con todos sus caciques, llegó una división de 150 hombres 
huilliches con sus ceremonias acostumbradas, y antes de 
entrar a la reunion se incorporaron a los demás: éstos nò 
se habían podido funtar en la primera conferência con los 
suyos, porque babitaban Ias riberas más occidentales dei 
Colorado. Los caciques, nuestros companeros, se incoqio- 
ráron en la reunion y conferenciaron más de una liora sobre 
los obfetos de que se babía ocupado la comisión al paso 
por sus tribus, v Ias reconvenciones por los sucesos de en- 
tonces que les bacia el cacique Neclueoue, no em favor de 
la comisión sino en su conveniência, diciéndoles que los 
habían perfndicado con haberse repartido más de lo que 
les correspondia. Los caciques contestaron defeediendo 
su opinion, la dei cacioue Lincon y la de la comisión, re- 
batiendo con energia los sentimientos oue (ívpresaba el 
cacique, no semeiantes a los que antes babía manifestado. 
Concluida la parla dieron orden para que el coronel co- 
misionado marchase a la reunión, y al momento lo eiecntó 
en coche con el oficial ingeniero. Llegado que hubimos, 
hicimos alto v tardamos más de una hora en descender, 
mientras concluyeron sus parlas. Entramos en el círculo, 
donde se hallaban 20 y más caciques y capitanefos, presi­
didos por el indio cacique principal, quien cumplimentó 
a la comisión, y esta a todos abrazó y les dio la mano en 
senal de amistad. El cacique manifesto al coronc;! comi- 
sionado el vivo placer que sentia al conocerlo y respetarlo, 
çomo un hombre de opinión, tributada por su difuiito ho'f̂
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mano el cacique Calhiieque y sus antepasados: sicndo uri 
debcr suyo tributársela, lo mismo que a su gobiemu.

El comisionado satisfizo por su parte a los cumplimien- 
tos hipócritas de este joven perspicaz, astuto y Ihmo doj 
una fogosidad, característica de su juventud y su gênio. É1 
\'olvió a tomar la palabra, e hizo un elocuente razona- 
iniento, que descubría su viveza y disposición: manifestó 
de un modo imponente el origen de sus calamidades, Ias 
guerras pasadas y sus motores. Ias muertes o incursiones 
ocasionadas por la conducta de los gobiernos, la perdida de 
su hermano, el cacique Calhueque, en Navarro; Ias trope- 
lías y vejaciones que continuamente sufrían los indios tran­
seuntes; la conducta que se observaba, que tendia siernpre 
a esclavizarlos y subyugarlos; los cuentos y enredos que les 
habían introducido y que los habían impulsado muchas 
veces a cometer actos violentos. Que se hallaban recelosos 
de la fuerza que se había mandado a Patagones: pucs 
^ciiál era su objeto, sino el de procurar invadirlos con una 
fuerza considerable como la que se habían remitido a 
aquel punto? Que en la reunión estaban algunos de su 
tribu que habían sido robados y ultrajados por el coman­
dante de Navarro y acababan de arribar a pie, habiendo 
salvado de los que los perseguían para asesinarlos: que Sve 
observase aquel acto y se vería si era digno que ellos hi- 
ciesen lo mismo y ejecutasen Ias incursiones: que de esto 
tenían la culpa los cristianos, así como de Ias resultas que 
su conducta ocasionaba.

Interrumpieron la palabra dei cacique los mismos indios 
que acababan de arribar dei suceso referido, pidiendo ven- 
ganza, clamando por sus intereses que habían perdido, que 
se les remunerase o ellos tomarían su partido. El comisio­
nado trató de aquietar los ânimos exaltados de los expo-
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nentes porque pronosticábamos por sus semblantes cuál 
seria el fin de aquella fiesta: calmándolos y ofreciéndoles 
castigar al delincuente y remunerarles todo lo perdido. 
Contesto a todos los cargos del cacique, a más de los que 
repitió en consonância de principios con los disidentes, 
sobre la plata y especies importantes de ?^eros, etc., etc., 
que liemos dicho. A esto se hacían fuertes cargos a la co- 
misión hasta dudar de su buena fe, y anadiendo que sabían 
lo contrario, pues que se encubrían en los carruajes enca- 
jonadas aquellas especies que se les diese todo al momen­
to, pues que no eran menos que los primeros, que recibie- 
ron con más generosidad de la comision la mayor parte de 
lo mismo. Fueron desvanecidas todas estas impostuias, 
calmando a todos con la promesa de darles lo que habia, 
desenganándoles de lo que se les habia insinuado; y que, 
viendo lo que se llevaba, tributasen mas honor a la comi- 
sión: que jamás se hubiese expuesto a ser desairada si 
hubiese sabido que existia tal oferta: que ella era incieita 
y que el mismo gobierno le desmentiría esta especie .

42 Se les satisfizo dei objeto de la fuerza de Patagones, y su 
número, que solamente eran 50 negros, destinados a guardar 
aquel punto, pues trataban de invadirlo Ias naciones extranas, 
y entonces resultábales una ruína inevitable, porque queiian, 
según se decia, ponerles guardias en la sierra de la Ventana. 
Con este pretexto, que dio la comisión para salir de aquel 
apuro, ealmó a los oyentes; pero, permaneciendo en sus des- 
confianzas, preguntaron en seguida si el número era címside- 
rable: se les contesto que solamente 50 negros. A esto de ne­
gros o t a p a n g ú ,  que ellos llaman, prorrumpieion en lisa a oir 
el color, porque los desprecian en alto grado, y los miran como 
una clase de hombres inferiores a los demás, y por consiguiente 
incapaces de batirse con ellos y de hacer grandes acciones. Los 
pocos que tienen, que han robado de Ias fronteras, les sirven
de esclavos y los tratan con rigor.
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Pidieron el cacique y el pueblo a grandes voces se les diese 
lo que había en Ias canetas, y en el acto se les hizo venir 
la yerba, tabaco, mantas, ponchos, sombreros y de todo lo 
que había. En este momento se armó el desorden: el ca­
cique repartia a los suyos todo lo que se había ilevado, y 
Ias reparticiones se concluyeron, tomando cada uno a la 
luerza lo que queria, desobedeciéndole, armándose una 
pelotera y confusión, unos a pie y otros a caballo, que 
nadie se entendia; expuestos nosotios allí a que cualquiera 
nos hubiese descuartizado para repartimos también. El 
cacique calmó y aquieto a su tribu; pidió más, se le con­
testo que no habia: replico sabia lo contrario y entonces, 
por temor a una tropeha, se ordenó a un pobre pulpero 
que nos acompanaba y que llevaba un poco de yerba y 
mantas. Ias entregase: vinieron, y en el momento no quedo 
senal de haber existido tales cosas. Gritaban: a Ias carretas^ 
a Ias carretas, que allí había más, y todos a ellas se diri- 
gían. Entonces tomamos la determinación de amparamos 
de nuestro campo y defender allí hasta el último trance 
nuestras propiedades: no tanto estas, sino por el temor 
que, saqueando Ias carretas y nuestros equipajes que allí 
existian, encontrasen con Ias cajas de instrumentos de ma- 
temáticas que llevábamos en una carretilla. Y entonces, a 
la vista de estos objetos, (iqué ilusión, qué celos y que 
asombro no les hubiese causado? cuál hubiera sido la 
suerte que hubiésemos corrido? Acudimos prontamente a 
poner remedio a nuestra inminente mina, si así lo ejecuta- 
ban: la escolta se puso sobre Ias armas cuidando la carre­
tilla y carretas, y nuestro viejo cacique Lincon y demás 
que nos acompaíiaban, a la par de nosotros, aguardábamos 
poi momentos emprender una lucha nada igual: su número 
excedia de 1.500 y nuestra comitiva no pasaba de 40. Ah
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gunos atrevidos dieron principio a sus proyectos y el pri' 
mero recibió en recompensa, del bravo cacique amigo, una 
estocada que dio con el en tierra: segundo otra al que se­
guia al primero y que huyó herido y acometiendo después 
a otros que querian efectuarlo, calmó con su presencia a 
estos asesinos que, temerosos de la sana y elocuencia del 
viejo cacique, desampararon sus puestos y se retiraron 
bramando de cólera contra siv vencedor.

El cacique Neclueque, que babia presenciado esta gue­
rrilla, se determinó con much a calma a aquietar y reunir 
a su gente furiosa. No puso mucho de su parte en hacerlo, 
y demostró algunas ganas de que se hubiesen realizado los 
planes de sus companeros de armas, y los principios que 
despiego este avaro, orgulloso y miserable, fueron los mis- 
mos o peores que los que manifestaron sus corresponsales 
ios ranqueles. Los demás caciques o capitanejos capita- 
neaban o influian en sus camaradas a que lo liiciesen, por­
que a todos les tocase parte de presa: pero se enganaban 
estos viles; el crimen que cometian no iba recompensado 
con el botin, y entonces hubieran visto su temeridad.

Con estos hechos resta pues algo que anadir. ^No son 
suficientes para probar hasta la evidencia, la falacia y mala 
fe de estas hordas de hombres bárbaros? No hay tal vez 
sino lino solo que tenga sensibilidad, y aquellas cualidades 
que constituyen a los seres racionales y los distingue de 
los que no lo son. El buen viejo se aci edito en esta oca- 
sión, e hizo conocer que habia hombres entie los salvajes, 
no con los principios y fiereza que los caracteriza sino con 
los de amistad, fidelidad y buenos sentimientos. No queda 
pues duda que será efimero cualquier esfuerzo que se 
haga para entablar paces y pactos de amistad: lo que debe 
convencemos de la necesidad de poner en planta todos
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iiuestros recursos para castigar sii audacia y refrenar sii 
osadía: de lo contrario estaremos sufriendo insultos con 
impunidad, que no harán más que aumentar su desenfre- 
no, para incitarlos a cometer más crímenes, que nos asolen 
y aumenten su preponderância, que dentro de uno o dos 
lustros todos en masa tal vez no searnos capaces de con- 
tener y evitar que carguen con toda Ia población.

La turba se retiró con su cacique a Ias 5 de la tarde a 
acampar en la ribera dei arroyo, quedándose aún en nues- 
tros campos algunos corrillos de los más pacíficos.

Prometió el cacique tener una conferência más tarde con 
la comisión, dejando sosegada su gente para que nadie 
pudiese turbamos y hablar sobre Io ocurrido., En efecto, 
a Ias 8 de la noche se apareció en nuestra tienda, manifes­
to cuánto le había sido sensible la conducta de su gente 
en la reunion: que él no había podido evitaria. Su sem­
blante demostraba que no se hallaba convencido todavia 
ni menos saciada su codicia, dirigiendo su entrevista más 
bien a que lo satisfaciesen que a satisfacer. Fue menester 
mucha paciência y política para manejarse en aquella corta 
conferência, en donde descubrió más su genio y talento 
este joven. El senor coronel comisionado le hizo algunos 
presentes lúcidos para atraer y desimpresionar a este tai- 
mado enemigo: entre ellos fue un sable de parada que 
aprecio sobremanera, y su espíritu ambicioso se tranquilizo 
por entonces. Se trató en seguida sobre Ias bases dei pac­
to, objeto de la reunion celebrada particularmente: no se 
consiguió se expresase de un modo terminante sobre Ias 
indicaciones que se hicieron en los prirneros tratados coo 
lespecto a cautivas, terrenos, comercio, etc. Sobre cautivas 
le habló con calor el coronel comisionado, impulsado por 
algunos paisanos labradorcs que acompaiiaban la comisidn
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y cuyas hijas y miijeres estaban en poder de los indios: a 
pesar de haberlo hecho estos infelices con el anteriomien- 
te, ofreciendo condiciones que cumplirían hasta rescatar- 
las Ni la comisión ni estos infelices consiguieron una 
respuesta definitiva de este cacique, que se contento con 
asegurar que al día siguiente lo haría, consultando a otros 
companeros suyos a quienes pertenecían igualniente. Nada 
obraron en el ânimo de este hombre Ias protestas que el 
coronel comisionado le hacía, saliendo garante dei cum- 
plimiento de Ias ofertas de los interesados, si ellos no Ias 
cumplían en ciertos plazos que se senalasen: nada se con- 
siguió en favor de esos desgraciados. Queria que en el 
momento, o cuando quisiesen rescatarlos, le llevasen en 
especies una cantidad de 700 a 800 pesos: pero, sin em­
bargo, dijo que contestaria. Se marcho muy contento a su 
campo y más sosegado con los presentes que se le hicie- 
ron: prosiguió el festin de aguardiente y el campo fue imc> 
continua griteria toda la noche, con peleas entie ellos, ro- 
bándose unos a otros, etcétera.

El pequeno cálculo que presentamos dei numei o de los 
reunidos y de la poblacion de los arroyos no iiicluye toda 
Ia que no observamos cn Ias faldas dei Cuiumuala, ^ua- 
mini y lagunas dei noroeste; se puede decir que de la 
primera fue hecho con alguna exactitud, pero de la segun­
da tal vez no, porque Ias poblaciones se extendian por Ias

43 Al partir de la frontera, cn niiestra compania, todos estos 
aldeanos y labradores en busca de sus familias, salieron dei 
supuesto que debian ser entregados sin interés ninguno, como 
un acto natural dei mismo pacto que se celebrase. Se engana 
ron, V se volvieron con la nueva de que eia menestu tra Dajar 
todo el resto de su existência para acopiai la suma que ]3oi 
valor de ellos se les exigia.
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costas de los arroyos, y estos no fueron reconocidos sino 
a una corta distancia de cada uno: es decir, lo que se pudo 
sin que fuésemos vistos. Daremos solamente en esta parte 
lo que vimos.

Por noticias de desertores o indígenas sabemos que la 
población es inmensa y no interrompida por toda la costa 
o faldas de la sierra hasta Salinas, incluso los rios Gua- 
minís que desaguan en la laguna de San Lucas, los que 
se liallan poblados por la tribu ranquel.

El número de los reunidos pasaba de 1.300 hombres, 
según el total que formaban Ias divisiones siguientes:

Homhres Sahles
Lanzas,

etc.

La dei cacique Neclueque . 300 18 100
La dei íd. ranquel Culeclen 320 19 50
La dei íd. íd. Salomón . . . 100 3 25
La dei íd. íd. Neciil ........... 120 3 32
La dei íd. íd. Llangretaun . 380 16 54
La de los huilliches, cuyo 

nombre dei cacique no se 
conoce ................................ 150 16 62

1.370 56 323

En el primer arroyo Quetro-eiqiie se encuentran 24 tol­
dos, y su población se calcula de 400 almas, hombres ca- 
paces de llevar armas 92. En el segundo Malloleufú se 
liallaban situados en ambas riberas dei arroyo 28 toldos.

En el primero y segundo arroyo se hallan estas poblacio- 
nes, pertenecientes a los caciques hermanos Neclueque y Ne- 
çul, y en el tercero Ias dei primero y Ias dei cacique Salomón,
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y su población se calcula de 560 almas, en Ias que hay 120 
hombres capaces de llevar armas. En el tercero, Inglês 
mahuiãa se cuentan Ias tolderías dei cacique Neclueque y 
otros: en ambas riberas se encuentran 59 toldos, y su po­
blación se compone de 1200 almas, de Ias que 290 hombres 
en estado de hacer la guerra. El niimero de ganados es 
considerable, ellos se multiplican más allá de todo cálculo, 
abandonados a ellos mismos; porque aun cuando es manso 
y continuamente en rodeo, sus amos no los consumen, 
porque aprecian más la carne de potro que la de esta 
e.specie. Lo mismo sucede con el caballar y lanar.

La observación que se hizo de la latitud en el punto de 
parada en el arroyo Quetro-eiane, dio por resultado, hecho 
el cálculo de latitud, 37® 50' latitud austral, 56® 20' longitud 
Occidental dei meridiano de Cádiz, o 16'10" de diferencia 
de longitud occidental del meridiano de Buenos Aires, 
como punto de nartida, y a cuyo meridiano se refieren Ias 
diferencias de latitud y longitud contraídas durante el via­
je, conforme se expresan en el estado general al fin de 
esta obra.

En algunas cartas hemos visto representada la Sierra de 
la Ventana en los 37® 55'; pero como nuestra observación 
no fue hecha en la falda dei cerro, y sí a 5 v media millas 
más al oriente, en la costa dei aiToyo, la diferencia de 5' 
es precisamente en lo que influye la distancia en millas 
que se ha dicho había de un punto a otro, v entonces sólo 
resultan 28" de diferencia; a no ser que la distancia no 
haya sido bien calculada, como es probable que así sea. 
La longitud es la misma, con la diferencia de 48", de la 
que se establece en Ias cartas que están construidas con 
respecto al meridiano de Londres, al que se halla arre- 
glado el de Buenos Aires que rige Ias longitudes de los de»
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más piintos dei interior dei sud, es en la esférica de Espi­
nosa y Baiisá, trazada por el meridiano de Cádiz, que regia 
la longitud de Buenos Aires

Día 6. Claro, brisa fuerte dei sudoeste, frio. Por la ma- 
nana volvimos al mismo alboroto: toda la gente dei dia 
anterior la tuvimos en nuestro campo, redoblando sus es- 
fuerzos para salir ganando. En este dia descubrieron mas 
el velo de su piratería, dándose cada uno de ellos a adqui­
rir lo ajeno contra la voliintad de su dueno: procuraban 
hacerlo a todas luces; lo veiamos, pero temamos que ba- 
cernos ciegos, porque no eran aquellos momentos para re- 
clamaciones ni quiebras de lanzas. Era insufrible la pre­
sencia de esta horda desenfrenada.

Se invitó al cacique y demás capitanejos a tener una 
corta conferência para concluir algo de lo que babia pen- 
diente, y emprender nuestra retirada, si podíamos. Be- 
unidos, tuvimos una corta parla con ellos, en la que se 
suscitaron largas altercaciones sobre los mismos objetos 
que habian tenido lugar el dia anterior, relativo a la plata 
encajonada que se les tenia guardada y no se les repaitia. 
Los capitanejos, que acompanaban al cacique en cuestion, 
eran los que interrumpian y renovaban Ias peticiones sobre 
la cócora guardada. En estas altercaciones se pasaron mas 
de dos horas; se entró en composición, pero la composi- 
ción era con preliminares de conveniência para los contra­
tantes. El cacique, presidente, no se contentaba aim con lo 
que habia arrancado, sino que bacia propuestas para lo 
futuro, y estas Ias renovaba cada uno de los que le oian, 
obligando la comisión a que asi lo cumpliese a su llegada 
a Buenos Aires. Querian que se les remitiesen, si posible

El dia siguiente, ventoso y frio. A Ias 6 cie la tarde calmo, 
y a Ias 7 empezó a helar.
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era, las mismas promesas supiiestas, a más de los infinitos 
encargos que cada uno liacía particularmente: de modo 
que, todas Ias entradas de la provincia de un aíío, no eran 
suficientes para remitir lo que pedían a la vuelta de la 
comisión, si se había de cumplir lo que exigían.

Entretanto se actuaba en estas cuestiones de pedir de 
boca, la gente buscaba la ocasión, ya por Ias carretas, ya 
por nuestras tiendas, de conseguir alguna cosa. Por con­
clusion volvieron a fijar precios a todos los artículos de 
consumo que compraban en la frontera y en la ciudad, 
como a la yerba, tabaco, azúcar, etc., poniéndolos a su 
antojo, y que así se les vendiese en lo sucesivo, como base 
de la paz: y también sobre Ias condiciones que debían po- 
ncrse a los corraleros, o casas en donde paran y depositan 
sus efectos, para la seguridad de estos y de los intereses 
que continuamente perdían en la capital y cn la frontera; 
en fin los mismos reclamos que en la primera conferência 
hicieron los otros. A todos los caciques y capitanejos se les 
dio patente de paz, para que pudiesen arribar libremente 
a cualquier punto de la frontera que quisiesen, con reco- 
mendaciones particulares, para evitar cualquiera hostili- 
dad que se intentase.

Se dispuso todo para emprender en el momento la re­
tirada a la población dei amigo Lincon. A Ias 2 de la 
tarde nos despedimos de todos ellos, y rompimos la marcha. 
Toda la reunion se fue igualmente con su cacique, pero 
no sin dejar de cometer alguna tropelía para no faltar a 
sus principios. No habíamos avanzado 6 y media cuadras 
dei arroyo cuando arribo desnudo a nuestro alcance un 
pobre miliciano, que con interés de hablar con el cacique 
que iba en retirada, había pasado el arroyo para proponer- 
le nuevamente el rescate de un hijo que tema en su poder. 
Antes de arribar a él, lo abordaron ties de los que se reti-
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raban con su senor, lo desnudaron completamente, y esea- 
pó, amenazaiidoles ĉ ue dana parte al cacicjiie; coiitestaroii 
que lo hiciese, y entonces perdería más: que se retirase, 
pues le tendría más cuenta. El miliciano nos abordo des­
nudo, dando parte de lo ácaecido, y siguió conformándose 
por no liaber perdido más.

Si con nosotros se contuvieron de algún ultraje, fue 
porque velaban en nuestra seguridad el viejo cacique Lin- 
con y el cacique ranquel Quimsepe, a quien la antigua 
amistad con el comisionado le indujo a abandonar su 
casa, al oeste de la sierra, con el objeto de hablarle y pres- 
tarle los auxilios que su sincera amistad le ofrecía, sir- 
viéndole con sus respetos y crédito para influir en la paz 
con los disidentes. No habían acudido con su gente, por­
que ninguno de su tribu lo había liecho: pero su opinion 
era conoeida. Vino acompanado con su mujer e Injos, y 
éstos fueron obsequiados por la comisión dei mejor modo 
posible; desde el 2 hasta el 6 inclusive nos acompahó, y a 
nuestra despedida se retiro con su familia, ofreciendo a la 
comisión algunos indios de su tribu que la custodiasen 
hasta Ias fronteras. Este hombre singular, y tal vez el más 
racional entre todos los que habitan este pais ha estado 
infinitas veces en esta ciudad: su genio, caracter y ama- 
bilidad lo hacen apreciable y digno de habitar en otra 
sociedad más ilustrada. Se viste como cualquier otro hom­
bre; su figura y fisonomía no indican que es indígena, sino 
un paisano decente: al mismo tiempo que su ceno es ama- 
ble, es también respetable: su rango es cacique de los prin- 
cipalcs ranqueles, companero dei célebre Quintileu que 
fue asesinado por sus companeros por haber coadyuvado 
a Ias empresas de Carreras, cuando éste se refugió bajo de 
su protección, y demoró algún tiempo en la Sierra de la 
Ventana. Este amable sujeto jamás ha invadido, ni menos
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prestado su consentimiento y auxilios a sus companeros, 
que constantemente lo han hecho.

Con rumbo este-noreste rompimos la marcha, y con él 
hicimos las 4 y media leguas hasta los toldos del cacique 
Lincon, en donde hicimos alto a las 7 de la noche. Nos 
acampamos en el lugar anterior, y pasamos la noche con 
tranquilidad.^®

Permanecimos en este punto desde el 6 hasta el 15. Da­
remos las causas de esta demora y demás sucesos.

El 7 estuvimos aguardando al intérprete de la comi- 
sión, que el cacique Neclueque se habia llevado consigo 
para tratar particularmente con él, antes que emprendiése- 
mos la retirada. La comisión obsequió al desinteresado 
viejo hospedario, para afianzar más su amistad: aunque no 
habia necesidad de hacerle presente, porque su opinión 
era bastante conocida por la comisión, pues le habia dado 
pruebas que la confirmaban en el buen concepto que 
siempre habia formado de él.

Repetimos la observación de la variación de la aguja y 
la latitud del lugar, porque hubo proporción de hacerla: 
la primera resultó 18° 55' 25", mayor que la observada en 
la sierra, y en la latitud, menor: por lo que repetimos lo 
que aseguramos anteriormente, que las variaciones de la 
aguja no son constantes; que en menos latitud es mayor que 
CLiando ésta se aumenta, y viceversa: aunque la práctica de 
otras muchas observadas nos habia manifestado lo contra-

A Ias 8 se toldó la noche, cambiándose el viento al se­
gundo cuadrante. En el momento se preparó para llover, pero 
a Ias 10 cambió al cuarto cuadrante y despejó.

Claro, calmo, heló fuertemente en la noche dei 6; a Ias 10 
sopló una brisa suave dei sudeste. A Ias 2 calmó, y a Ias 7 de la 
noche comenzó a helar copiosamente.
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rio, que, cuanto más se aumenta de latitud, tanto mayor 
es la variación; pero el caso anterior nos manifiesta lo con­
trario, y lo mismo otras observaciones.

En el establecimiento de Rio Negro la variación es IT  
en la latitud de 41°, y en la Sierra de la Ventana es 18' 30", 
en los 37° 50', lo que prueba la razón anterior.

La latitud resultó de 37° 43' 12" austral, y 15' 1" de 
longitud Occidental dei meridiano de Buenos Aires.

El día 8 aún no había llegado el intérprete para mar­
char. En la retirada debíamos conferenciar con el cacique 
Avouné sobre la respuesta que quedó en dar a la comisión 
a su vuelta, sobre Ias cautivas que tenía en su poder: aun- 
que creiamos que la contestacion seria la misma que dio el 
cacique Neclueque (que fue ninguna), despues que se 
ofreció hacerlo el dia que se trato sobre el particular. Su 
objeto sabiamos que era desentenderse de tratar este pun- 
to definitivamente, no entregarias legitimamente por me­
dio dei pacto, sino por su contingente correspondiente. 
Tenemos a la vista la razon de Ias cantidades que han 
pedido por el rescate de mujeres e hijos: ellas ascienden 
a 400 y 600 pesos (al que más favor le hicieron), no pre­
cisamente en dinero, sino en vários articulos que hacen un 
contingente igual a aquella suma. Estos y otros infelices 
aldeanos y labradores de la campana, que han visto la 
precisa condición que se les pone para conseguir sus fami- 
lias, han perdido la esperanza de rescatarlas.

Los que no acompanaban, desesperados igualmente de no 
haber conseguido sus deudos en la segunda conferência, 
en donde creyeron que el cacique contratante operase de

Observada en la ribera austral de la laguna.
Claro, ventoso, viento dei tercer cuadrante, u OSO. A Ias 

3 ealmó y se nubló; a Ias 6 despejo y a Ias 7 comenzo a helai.



P. A. GARCtA/EXPEDICIÓN A LA SIERRA DE LA VENT AN A 615

un modo análogo a los princípios qne habia manifestado, 
porque lo creyeron de buena fe, trataban tal vez de sa­
crificar su existencia, antes que dar viielta y dejar en po­
der de los bárbaros sus caras prendas, objetos de sus afa­
nes, que derramando arroyos de lágrimas, se despedían de 
sus esposos, rindiendo sus débiles brazos a sus cuellos; y 
pronunciaban el postrer adiós, quedando desmayadas en 
el suelo: los hijos abrazados de sus padres, era preciso que 
sus verdugos los arrancasen de sus brazos, para prolon­
gar su cautiverio, en donde recibían todo gênero de veja- 
ciones y mal trato. Era un cuadro lastimoso el que pre- 
sentaban estos infelices al darse el iiltimo adiós. iCuán- 
tas escenas se nos presentaron muchas veces, a Ias que no 
pudimos menos que rendirles el justo tributo que la natu- 
raleza prescribe a la sensibilidad de los hombres! jCuán 
aflictivos momentos, por nuestra desgracia, presenciamos, 
al ver esclavizada por la población indígena a la usurpada 
en la nuestra! Jóvenes hermosas de 15 a 20 anos de edad, 
mujeres ancianas de 40 a 50, y criaturas de ambos sexos 
de dos a ocho anos: Ias primeras arrastrando su hermosu- 
ra e inocência en miserables jergas, que por todo socorro 
les daban sus opresores, a quienes Servian de esclavas en 
los serrallos Las segundas, despreciadas por su vejez, 
Servian en el interior de las inmundas habitaciones de sus 
senores, y eran tratadas con más rigor. La tercera clase 
era tratada dei mismo modo: los muy jovencitos olvida- 
ban su idioma natal, y aprendían el que le enseííaban en

La poligamia ticnc lugar entre estos indígenas. Es permi­
tido a cada indio tener las mujeres que pueda mantener. Las 
cautivas sirven de esclavas, pero entran también en el número 
de sus mujeres. El adultério es castigado con la última pena, 
si se pmeba infraganti.
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sn mieva educación, sirviendo de esclavos a sus amos, y 
Ias jovencitas, a Ias mujeres de sus senores, hasta que se 
hallasen en edad de aumentar el número de aquéllas.

El 9 aún no aparecia el intérprete: teníamos todo pre­
parado para marchar, y hahíamos desistido de tener en­
trevista con ningún cacique; aguardábamos solamente la 
oportunidad de marchar, evitando toda demora, pues que 
no hacíamos más que perder el tiempo inutilmente. Pero 
parecia que no solamente se empenaban en conseguirlo, 
sino que recibiésemos peores ratos aún que los que hasta 
entonces nos habian mortificado.

El viejo cacique se presentó a nuestro campo a Ias 10 de 
la manana, con el semblante alterado, y un chasque que 
habia llegado dei cacique Neclueque: hizo llamar al in­
térprete, y diio a la comisión: que en consonância con los 
principios que habia manifestado, no podia menos que 
exaltarse al comunicar la noticia que por medio de aquel 
chasque le participaba el cacique Neclueque. Que los ca­
ciques ranqueles disidentes, combinados todos, habian de­
terminado reunir sus fuerzas y formar divisiones, para ha- 
cer una incursión a la frontera y atacar a la comision, y 
vengarse de los procedimientos dei gobierno y de los de 
ella misma; que al efecto habian marchado Ias divisiones 
cada una a su objeto particular: que unas se dirigian a Ias 
guardias dei Salto, Rojas y Pergamino, y otras a cortar la 
retirada de la comisión; y que al efecto se hallaban apos­
tadas en vários puntos dei trânsito aue debia hacer: que 
Ias quemazones de la campana, y los humos que al norte se 
veian, manifestaban como telégrafo, que Ias divisiones iban 
pasando de la sierra para efectuar sus planes. Que la co-

Despejado, brisa suave del oeste. A las 12 viento sur, ?i 
Igs 6 calmo y a las 8 hel6,
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misión no siguiese más adelante por ningun motivo: que 
hiciese chasques al gobierno con oficios, dando cuenta de 
lo acaecido, y pidiendo auxilio: que mientras tanto ella 
permaneciese en su casa: que él y los suyos la defenderian, 
si fuese atacada por los disidentes a costa de su existên­
cia; que si los ranqueles eran muchos en su número, ellos 
eran pocos, pero valientes: que les harian conocer que no 
eran menos guerreros que sus rivales, y que el cacique Lin- 
con sabia ser consecuente en su amistad indisolubie con el 
gobierno y la comisión. Que él, como cacique principal de 
las tribus pampas, harian convocar a todos sus caciques 
y les ordenaria que se preparasen para defendemos con 
sus fuerzas, demostrando sus principios y amistad que ha- 
bian proclamado no hacia mucho tiempo en la reunion 
general: que él y su gente velarian desde aquel momen­
to sobre su seguridad. En efecto, el bravo cacique se puso 
en precaución: mandó chasques a todos los caciques pa­
ra que al dia siguiente se reuniesen en su casa, y determi- 
nasen lo que debia observarse: es decir, quiénes debian 
remitirse de chasques, el número de tropa que debia pe- 
dirse de auxilio, y cómo y hasta dónde debia conducirse; 
y mientras tanto, los auxilios que debian prestarse por to- 
dos, si eran invadidos sus territorios contra la comisión por 
los disidentes. Nosotros nos pusimos en precaución en 
nuestro pequeno campo, atrincherándonos con nuestros 
carruajes.

Esta noticia, lejos de sorprendernos y causarnos agita- 
ción, la recibimos con serenidad, a pesar del peligro; por­
que la pronosticábamos anteriormente como un resultado 
de la conducta que habian manifestado, principalmente 
con la comisión, y porque veiamos demorar su ejecución, 
esperándolos a la retirada. Elios no hubiesen surtido efec­
to, porque era de esperar que, ignorantes de sus movimien-
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tos, nos hubiésemos puesto en marcha sin auxilio ningu- 
no: pero sabiendo lo contrario, nunca creímos que por 
venganza hubiesen de abrir una guerra con la tribu alia­
da, lo que les hubiese originado muchos males: esperá- 
bamos por consiguiente, que desistirían de su empresa 
cuando supiesen el amparo y protección que nos dispensa- 
ban los caeiques adictos a ella. Así la comisión se propu- 
so dar euenta al gobierno de todo lo acaecido, desde su 
llegada hasta lo ocurrido en la fecha, como lo efectuó, es­
perando el resultado de la reunion del día siguiente, para 
dar euenta igualmente de lo resuelto por ella en orden a 
los mismos asuntos, y disposiciones que se diesen para la 
forma de remitir los oficios.

El oficio número 1, que se tenía preparado, en donde se 
daba euenta desde los primeros acontecimientos dei 24 de 
abril hasta la fecha, estuvo pronto para remitirlo, y el nú­
mero 2, que igualmente se remitiría, debía encerrar Ias 
disposiciones de la reunion que se iba a efectuar.

El intérprete de la comisión arribó a Ias 5 de la tarde, 
y confirmó la noticia remitida segunda vez por el cacique 
Neclueque. El cacique Lincon tuvo su gente toda la no- 
che sobre Ias armas en número de 300 hombres, y a cada 
momento mandaba órdenes a nuestro campo para que se 
hiciesen salvas y descargas. Estas peticiones extravagan­
tes eran cosa de risa: pero era menester agradecerías.

La caballadas y ganados de la población, y los nuestros, 
se pusieron en movimiento a la novedad de la explosión: 
se armó una confusion horrorosa en toda la población, a la 
bulla y disparadas de algunos millares de caballos, ye- 
guas, etcétera. La nuestra se hubiera perdido toda, si an­
tes de hacer la descarga no la hubiesen custodiado. Todo 
el día, y a cada instante volvia a repetir sus insinuaciones
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el cacique. Es imponderable el placer que sentia al oir un 
tiro de fusil o de canon.

El 10^- por la manana, se reunieron algunos caciques 
de los convocados, y el principal, Avoune, para tener la 
conferencia. Éste se presento a la comision, y le manifes­
to el disgusto que tenia al observar la mala fe de los ran- 
queles, y al ver demorada su retirada: que ellos iban a to­
mar una determinación para que fuesen infructuosos sus 
esfuerzos. A las 10 se reunieron los caciques siguientes. 
Lincon, Picbiloncoy, Ancaliguen, Chanabilu, Neculpicbui, 
Pitri, Avoune, Huilletrur, Llanqueleu, Chanapan, Epuan, 
Califiau, y cinco o seis capitanejos.

Presididos por el primero, dio cuenta éste a la asamblea 
de todo lo acaecido, invitándolos con arrogancia a poner 
un pronto remedio. y cumplir con los hecbos lo que de pa- 
labra se habian asegurado tantas veces. Acordaron unani- 
memente que se remitiesen dos chasques al gobiemo por 
la comision, con una relacion circunstanciada de lo ocurri- 
do, pidiendo auxilio de 200 bombres; que permaneciese 
mientras tanto en la posicion en que se hallaba: que los 
dos caciques partirian el 12, porque era menester que se 
proveyesen de víveres para el viaje: que el uno traeria 
la contestación del gobiemo con lo resuelto, y el otro con- 
duciria la fuerza hasta un cierto punto que la comisión 
eligiese; hacia el cual marcharia escoltada por un cierto 
número’ de hombres que cada cacique daria, para comple­
tar un número imponente a cualquiera fuerza enemiga que 
se hallase apostada en el camino. Que previniese la comi­
sion al gobiemo que se cuidase, de que las partidas que 
traficaban en la frontera no fuesen confundidas con las

52 Claro y calmo, caliiroso.  ̂ A las 3 de la tarde brisa suave 
del oeste, a las 8 calmo y helo.
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enemigas, y que se advirtiese al cacique en rehenes, Ca- 
yupilquí, que Ias reconociese, y si se encontraban algunas 
enemigas, se ordenase su prisión, que ellos estaban igual­
mente prontos a la primera senal a prestar sus auxilios.

Concluida la conferência arribo un chasque de los ca­
ciques huilliches, que habían entablado relaciones con la 
comisión, y consecuentes a ellas, ofrecían cooperar con sus 
fuerzas a mantener el orden. La comisión les agradeció 
sus recuerdos, dejando la contestación a la asamblea. Di- 
jeron que estuviesen alerta para acudir a la primera or­
den que se les comunicase. La comisión reiteró sus agra- 
decimientos a Ias buenas disposiciones y sentimientos que 
todos los caciques habían desplegado en esta ocasión. Los 
oficios quedaron preparados para cuando los chasques 
saliesen.

Al día siguiente 11 el cacique Lincon comunicó a la 
comisión que iba a remitir un chasque al cacique Neclue- 
que, dándole cuenta dei resultado de la asamblea, y que, 
si aprobaba lo resuelto, podia prestar el auxilio que cre- 
yese por su parte ser suficiente: para que, reunido al que 
él daria y los demás de su departamento, la comisión mar- 
chase bien escoltada, sin necesidad de pedir auxilio, ni 
de remitir chasques que causarían una demora conside- 
rable, Que la comisión, guiada por buenos baqueanos, 
extraviaria camino por diferente nimbo dei que había traí­
do, para burlar de este modo la astúcia de los enemigos, 
y salir a otro punto más a la costa de la frontera, pues que 
sé repetia que los enemigos se dirigían a atacar a Nava­
rro, Lobos y Areco, y que retirándonos a la guardia dei

Amaneció nublado, calmo. A las 8.30 comenzó a Hover 
fuertemente hasta las 4.30 de la tarde, que calmó; brisa suave 
dei este-noreste; a las 7 despejó.
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Monte no habria nada qne temer. Con el resultado de la 
misión que esperamos al día siguiente, creimos ponernos 
en movimiento, aunque no muy fiados en la eustodia pro­
metida.

El dia por la manana llegó aviso del cacique Pi- 
chiloncoy, que se hallaba muy malo de hemorragias de 
sangre: que esto le impedia poder acompanar y auxiliar 
a la comisión; que supiese que era amigo del gobierno y 
de la paz: que tendria la satisfaccion de visitar a la co­
misión en Buenos Aires cuando se mejorasc. Mandó pe­
dir un remedio para su mal, y teniendo las funestas con- 
secuencias que de su aplicación podian haber resultado, 
nos abstuvimos de remitirselo. El chasque era un herma- 
no suyo, y este debia llevar consigo al cacique principal, 
Lincon, para presenciar la enfermedad y su muerte, que 
según sus pronósticos estaba cerca, y para que a su vista 
se le aplicasen los remedios, y se ejecutasen otros mistérios 
que en estos casos acostumbran. El cacique se marchó a 
las 10, despidiendose de la comisión y llevándose consigo 
una escolta de 4 soldados con armas y municiones, para es- 
copetear al fiUGlicho en casa dei enfermo. Prometio vol­
ver a la noche, no obstante que los toldos dei cacique 
enfermo se hallaban 5 % léguas al este, situados en una 
hermosa laguna Lo acompano nuestro Antiguan, el que

Claro y liermoso. brisa fria dei sudeste. A Ias 12.30 calmo, 
y a Ias 7 comenzó a helar.

55 La laguna tiene de circunferência 590 pies, su agua es 
regular, llena de barrancas en toda su circunferência, su fondo 
de lama y zarza v de 5 a 9 pies; abundante de caza, buenos 
pastos en toda su circunferência. En ella se haban 16 toldos 
con 320 personas, de Ias que solo 100 son bombres; se nos ase- 
guró que tenia otra pequena poblacion bacia el mismo rumbo, 
como a media legua.
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había permanecido con nosotros desde que supo el movi- 
miento de los enemigos: en la reunión habló a todos los 
caciques con energia, a favor de la comisión; y con el 
chasque, que se le remitió al cacique Neclueque, le man­
do decir que sabia el mal concepto que habia formado de 
la comisión en asunto a Ias alhajas de plata, etcétera, que 
le imputaban se usurpaba, por no entregárselas: que si 
queria informarse a fondo hablase con él que le desenga­
naria, para que otra vez tuviese más politica, y no fuese 
embustero: que él habia acompanado a la comisión, y que 
sabia todos los articulos que se habian embarcado para la 
expedición, y que no habia descubierto jamás esa mina 
que suponian.

Tuvimos un gran placer en tener este bravo amigo en 
nuestra compania: él protestó a la comisión, que no la ha­
bia acompanado en su viaje a los ranqueles por la enfer- 
medad de su mujer y otros inconvenientes que habia te- 
nido, pero que su hermano el cacique Huilletrur lo habia 
hecho en su defecto.

A Ias 4 de la tarde arribó el chasque enviado, con la 
contestación dei cacique Neclueque: nuestro protector no 
estaba por recibirla, pero el chasque informó a la comi­
sión que el cacique Neclueque aprobaba por su parte todo 
lo obrado en la reunión: que se habia hallado sobresaltado 
en los sucesos acaecidos, temeroso de la suerte que corre- 
ria la comisión: pero que al saber se hallaba hospedada
por el cacique Lincon, se habia calmado. Que no tuviese

56 Ciián diferente es la lógica de este hipócrita a la distan­
cia que cara a cara! jMalvado!. . .  Pretendia que la comisión 
permaneciese en la primra opinión que se habia formado antes 
de conocer sus trampas y falacidad. Aunque ahora procediese 
de bucna fe, le convenía hacerlo asi contra sus sentimientos.
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cuidado ninguno, que sabia positivamente que las divi- 
siones que habian salido a hacer incursiones, se dirigian a 
la frontera: y que la que se habia dirigido a hostilizar a la 
comisión, habia mudado de plan, dirigiendose a la guai- 
dia de Navarro: que en todo el camino no habia novedad 
ninguna: que algunas partidas de su gente arribarian ai 
dia siguiente para acompanarla: que se hallaban demora­
das a causa de lo anunciado, pero que todas irian con sus 
articulos de comercio a acompanarla: que el cacique Lin- 
con la auxiliase, y lo mismo todos los demás, no haciendo 
demoraria más tiempo. Otros avisos justificaron este aser- 
to, que al principio dudábamos que encerrase un ápice 
de verdad: pero nos desenganamos, que por esta vez ha­
bia hablado la verdad, a pesar suyo, este hipócrita; y cier- 
tamente lo contrario hubiese sido, si sus intereses no le 
hubiesen impulsado a hablar de este modo. Las partidas 
de comercio que prometió mandar, cargaban precisamen­
te sus efectos, que tenia necesidad de mandar a la peiinu-
ta a la frontera.

El 13 arribó a las 11 del dia Lincon: se dio cuenta de 
lo ocurrido, y resolvió tomar las medidas de precaución 
para efectuar nuestra retirada en virtud de la respuesta 
del cacique Neclueque: al efecto, impartió órdenes de 
convocatoria para una reunión a todos los caciques, dan- 
do cuenta de lo comunicado por el cacique Neclueque, y 
que nosotros nos pondriamos en marcha el 15, hacia la la­
guna en donde tuvimos los primeros tratados, y recibir e 
auxilio que alii reunidos los convocados acordasen pres­
tar, mandados por sus capitanes o indios parientes o prm- 
cipales; a lo que accedió la comisión de conformidad.

57 Ventoso y hiimedo, viento fresco del sudoeste. A las 4 de 
la tarde calmó, y a las 7 heló.

■ i \
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A Ias 12 llegó otro chasque dei cacique Necleque, rati­
ficando lo que anuncio en el primero: que los ranqueles 
no tenían miras hóstiles contra la comisión: que su prin­
cipal objeto era atacar la frontera dei Pergamino y Areco, 
a donde se dirigían capitaneados por desertores y tránsfu- 
gas de Carreras, a Ias ordenes de un tal Curado chileno, 
capitán de una companía de la division de este. El caci­
que remitió al coronel comisionado un sable que éste le 
liabía hecho presente, porque era de vaina y puno amari- 
11o, puesto que no podían usar nada de oro, sino de plata, 
y que en consecuencia le remitiese otro de este metal. 
Extraílamos este paso, y muclio más que luchase el fana­
tismo y credulidad de estos hombres contra el interés, que 
por observaciones constantes habíamos creído era la pa- 
sión más dominante que los caracterizaba. El sable era 
lúcido, y despreciarlo por conformarse a los hábitos de 
sus padres, nos hacía conocer que eran los mismos hombres 
de ahora 300 anos, que inmolaban víctimas en Ias hogue- 
ras, cuando faltaban de cumplir los mistérios que todos 
juntos no forman un dogma; sabemos positivamente que 
aún se inmolan Ias adúlteras, los asesinos, etcétera®. A 
cualquier cosa dorada o de oro le atribuyen ciertas su- 
persticiones de un mal agüero que aquel metal lleva con­
sigo, y le desprecian por esta razón, mirándolo como el

® La inmolación o muerte de los que trasgredían Ias dispo- 
siciones de sus códigos, era el último extremo dei castigo, pues 
antes de ello se podia pagar la deuda en dinero —metales— o 
especies si los deudos dei muerto u ofendido así lo aceptaban. 
En el caso de Ias mujeres adúlteras, podían ser muertas por el 
marido ofendido, siempre que tuvieran el consentimiento de los 
parientes de su mujer. En caso con'rario, podia ser repu­
diada, pero no muerta, y si así procedia, los deudos de la 
adúltera asesinada tenían derecho a matar al marido.
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ínfimo de los metales. La plata no: todos los indígenas la 
cargan en los adornos, chapeados y espuelas, en sus ca- 
ballos: y cualquiera cosa de este metal es apreciada por 
ellos. La causa y origen de esta distinción no sabemos de 
donde proviene. Otra particularidad se nos refirió por 
uno de los soldados de la escolta que acompanó al caci­
que Lincon a los toldos dei cacique enfermo Pichiloncoy; 
que habiéndose hecho la misma ceremonia que a todos los 
enfermos se liace, para espantar al genio dei mal o guali- 
cho  que se baila a Ias inmediaciones dei doliente, como lo 
hemos explicado anteriormente, no surtió efecto por más 
que cortaron, lanzaron y corrieron todo el día; muclio me­
nos los tiros y descargas que se tiraron por los soldados: 
y hallándose maio el enfermo, consultaron al médico Ma- 
chis, o agorero (como ellos llaman) a indagar con sus ins- 
piraciones quién había tenido la culpa, o cuál era la causa 
que el gualicho se hubiese acercado a sus habitaciones, 
y puesto en aquel estado a su cacique. El agorero dijo que 
los cristianos que liabían llegado, eran los que lo habían 
traído, y que éstos tenían la culpa de su muerte. Nos ex­
plicaremos: la suma de todo mal es conocido; el motor de 
esta causa es el que se ignora, y es el que se trata de ave­
riguar, porque creen que es el que ha influido en hacer 
aquel estrago.

Los sacerdotes, o Machis, son los encargados de descu- 
brir este mistério, y generalmente son los hombres o mu- 
jeres más ancianas y de más opinión entre el vulgo. A su 
arbitrio queda decir fulano o sutano tiene la culpa y en- 
tonces todos los parientes y vasallos se arman, y lo asesi- 
nan o lo queman, haciendo lo mismo con sus mujeres, hi- 
jos y ganados o haciendas que tenga. Si por casuabdad 
hay algún indio mal visto o más pobre, o algún otro que 
haya tenido alguna desavenencia con el difunto, ése es el
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que padece la pena irremediablemente. Con el cacique 
en cuestión había habido un antecedente que venía a pro­
pósito para el pronóstico dei indio Machí. Este cacique 
la noche dei 3 había tomado una furiosa tranca con los ca­
ciques sus companeros y los indios dei cacique Necluequc; 
se mojó en seguida, y resultó la enfermedad mortal. Bas­
tante enfermo se retiró a sus toldos desde esta posición: 
la enfermedad se agravo progresivamente, hasta que lo 
puso en aquel estado. El aguardiente era regalo de un 
pequeno barril de dos frascos que la comisión había hedio 
al cacique Neclueque, y de éste era el que había recibido 
el cacique enfermo: con estos antecedentes el Macht dijo 
que los cristianos habían traído el gualicho, y que ellos 
todos eran causa de la muerte, que por instantes se aguar- 
daba. Felizmente el cacique no murió con la aplicación 
de vários remedios que le hicieron los soldados de la escol­
ta apurados con el dictamen dei Machí, y temerosos que 
se muriese, y se llevase a debido efecto la ejecución de 
la hoguera, inventaron cuanto remedio había para salvar- 
le. Por fortuna nuestra uno dio con la tecla, que hizo bos- 
tezar al cacique en cuestión, porque en aquel caso cuando 
se trataba de hoguera, discurrían como unos sábios los 
remedios que pudieran ser aplicables a la enfermedad. Se 
mejoró el hombre, y nosotros nos libertamos de ser quema- 
dos sin remisión. iQué bárbaros! Hubiera sido ciertamen- 
te un caso particular, y un fin memorable el de la comisión 
dei sur, al cabo de sus tareas y trabajos, ser quemados por 
la inquisición de Ias tribus de indios. Se hubiera llevado a 
debido efecto la sentencia, si muere el doliente, porque 
sabemos de otros casos particulares, en donde han asesi- 
nado y quemado a los que los infernales Machis les ha 
dado la gana de acriminar. Uno, ciertamente particular, 
acaeció el ano pasado a la muerte dei cacique Calueque,
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hermano del célebre Necliieque. Lo explicaremos en la 
memoria sobre las costumbres, religion, etcétera, que se­
guirá a esta obra.

La mujer más antigua dei cacique Picbiloncoy debía 
ser enterrada viva con su marido, porque es costumbre que 
los caciques que mueren, lleven una mujer, todos sus bie- 
nes, haciendas, armas, alhajas, etcétera; la razón es, por­
que creen que el hombre que deja de existir en este mun­
do, va a existir a otro imaginário, y para que no lo pase 
solo, le dan la mujer, y todos sus demás bienes, para que 
transmigren a otro país en donde van a existir segunda 
vez: creen como uno de los dogmas más respetables de su 
creencia, la transmigración de Ias almas.

La china, mujer de Pichiloncoy, ya se había preparado 
para hacer este viaje con su marido, y acomodado todo 
su equipaje para su marcha. jOh costumbres bárbaras, 
azote de los hombres y de la prosperidad de los países!

Por esta razón la población de estas tribus no se pre- 
senta con su incremento proporcional, que desde la con­
quista debía haber inundado esta vasta región, y cuyas 
consecuencias nos hubieran sido fatales. La práctica de 
esas costumbres horrorosas es la causa dei descrecimiento 
de su población. Por un cálculo prudente, en una pobla­
ción de 10.000 almas que reproduce 1.500 al ano, entre 
estas hordas mueren más de 1.200, quedando solamente 
300 de aumento; de donde resulta que al cabo de 38 a 
40 anos se duplica la población. Esta causa no es el úni­
co obstáculo a su progreso; la guerra los asola entre sí en 
Ias contiendas civiles, a más de Ias exteriores, en donde 
continuamente sufren algunas pérdidas en sus incursiones. 
Es verdad que su población la han aumentado con la nues- 
tra, una duodécima parte más de la que tienen: pero este 
aumento les dura muy poco, la vida diferente y mortifi-
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cada que sufren los cautivos, los hace sucumbir bajo el 
peso de los trabajos, o fugan, cuando ellos no los enaje- 
nan en el comercio interior de esta clase de esclavos. En 
el día conservai! muchos, pero este es un censo casual, y 
fácil de desaparecer.

Si con este lento progreso en su población, sentimos la 
influencia funesta de sus insursiones * îcuáles serían los 
males que experimentaríamos, si su población no fuese 
interrumpida por aquel mal devorador, y que por fortu­
na de la humanidad tiene lugar en sus sociedades? Las 
costumbres en todas las tribus son las mismas, y observán- 
dolas con rigor, todas sufren el azote de su preocupación. 
El ranquel y huilliche, con genio e idioma de distinta es- 
pecie, profesan unas mismas costumbres, y se nos asegura 
que entre los segundos hace más estragos la observância 
de sus prácticas que en las deniás, por la austeridad con 
que lo hacen, con relación a su índole y vida doméstica.

El 14®̂  se despachó con el chasque, que aún no había 
salido, la contestación al cacique Neclueque: que la co- 
misión agradecia la parte e interés que había tomado en 
favor de ella, como una prueba que garantia su condueta 
de toda calumnia, y un acto consecuente a la pactado: que 
los disidentes serían castigados por el gobierno, prohibién- 
doles su tráfico y comercio con la provincia: que estos los 
habían de obligar a hacer la paz, y que entonces se la ne- 
garían, y que les pesaria aún más haber persistido en su 
ténacidad, poniéndose toda la gente en armas para cas- 
tigarlos: que si observaban con él una condueta análoga 
 ̂ sus sentimientos, los despreciase, y si queria vengarse.

 ̂ Debe decir incursiones.
Despejado y claro, brisa fuerte dei noroeste. A las 6 de

la tarde calmo, y a las 7.30 empezó a helar.
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pidiese auxilio a la provincial que ésta se los franquearia, 
consecuente a la amistad que reinaba: que ya era tiempo 
que desplegasen su energia, y pusiesen todos sus recursos 
en planta, para vengarse de sus enemigos que habian ta­
lado sus campos repetidas veces, robando impúnemente 
sus haciendas: que recordasen los motivos que tenian pa­
ra no ser indulgentes con sus enemigos, y que obrasen en 
union; y resolviendo darles un golpe, lo comunicasen al 
gobierno para que les prestase los auxilios que pidiesen. 
Se agrego, que se le remitirian todos los encargos que ha- 
bia hecho incontinenti a la llegada de la comision.

Se dispuso todo para emprender nuestra retirada, de- 
firiendo la reunion a la laguna, en donde debiamos pa- 
sar hasta el 16.

La pacifica gente de esta población, que nos habia hos­
pedado mejor que ninguna, no nos incomodo en lo mas 
minimo todo el tiempo de nuestra morada, como lo habian
hecho otras bien gobernadas.

Observamos en nuestras paradas en Ias poblaciones, que 
los naturales se ejercitaban en algunos juegos gimnasticos, 
como la caza a caballo de ciervos, gamos, etcetera, la lu- 
cha. Ias carreras, el pihnatum, juego particular que merece
describirse.

El pilmctum  es un juego semejante a la lucha: para pre- 
sentarse a la palestra, se desnudan ocho o diez jovenes 
los más gallardos y más aguerridos en ella, forman bandos 
de cuatro y cinco de parte a parte: deScriben una circun­
ferência de cuatro varas de radio, marcándola con rayas 
o lazos para no traspasarla. En el centro se colocan los 
lidiadores, formados ambos partidos a V2 vaia, cara a ca­
ra. Uno de ellos tiene una pelota en la mano: este la arro­
ja con violência sobre el cuerpo de su contiaiio: este la 
recibe, y la dirige sobre otro enemigo, distinto de él que



630 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

se la dirigió primero; este la recibe, y con fuerza la arroja 
sobre otro dei partido opuesto; así es que este continuo 
inovimiento para no perder la pelota, lo ejecutan de un 
modo pronto y ágil: cuando recibe uno el golpe en cual- 
quier parte dei cuerpo, corresponde al mismo o a otro 
dei partido opuesto con igual tiro: si alguno no acierta al 
contrario, pierde cierto número de tantos: y si no corres­
ponde con la pelota al recibir el golpe, o la deja caer en 
tierra, pierde igualmente cierto número de tantos: si al­
guno traspasa el limite descripto, pierde igualmente un 
número determinado; y un cierto número de perdidas com­
pleta una partida, a la que juegan intereses de ambas 
partes. Si la pelota cae acaso en tierra, lidian Inchando 
para tomaria primero ambos partidos, porque ganan una 
corta cantidad de puntos: en estas luchas arrancan con Ias 
unas, que al propósito se Ias dejan crecer, algunos pedazos 
de carne de los contrários para conseguir la pelota. Era 
ciertamente singular la perspectiva de este juego: la her- 
mosura de la juventud lidiadora, su agilidad, destreza y 
viveza, proporcionaba un rato de diversión. El partido 
que gana recibe su prêmio en especial de plata, telas u 
otras cosas que apuestan; y recibe por conclusión música 
y festejos de los mirones. La música que gastan son flau­
tas de canas, arcos de cerdas con cascabeles, en forma de 
violines; y para la pelea, trompas de cuerpo, y bocina sed 
tonos tristes.

La comisión dio cuenta de lo acaecido por otro oficio 
al gobierno, desde lo resuelto por la junta hasta lo nueva- 
mente acordado, con noticia dei día de su marcha, y de 
no haber necesidad dei auxilio que en el primero se pedia. 
Todos estos ofícios los teníamos detenidos hasta tener 
oportunidad de remitirlos.
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El 15®̂ , a las 12 del dia, nos pusimos en marcha a la 
laguna llamada de los Tratados, por haber sido allí la pri- 
mera reunion general. El cacique Lincon y toda su tol- 
deria nos acompanaron cerca de media legua. Su cacique 
y demás se retiraron a sus casas, ofreciendo éste arribar 
al dia siguiente a nuestra parada para acordar, con los 
que se reuniesen, el auxilio que debía acompanarla, que 
allí se dispondría de la comisión por última vez. Mien- 
tras tanto, toda la población nos abordaba para despedirse, 
y deseándonos un viaje feliz se retiraban, llenándonos
de adioses.

Con rumbo este cuarto sur, caminamos 3 V2 léguas, 
hasta las 4 de la tarde, en que paramos en la misma posi- 
ción anterior. En las márgenes de la laguna, en que antes 
existían cuatro toldos, a nuestra vuelta encontramos vein- 
tidós. La población dei cacique Ancaliguen se habia tras­
ladado de la posición que ocupaba, por haberse secado la 
laguna en cuyas riberas habitaba.

Al día siguiente aguardábamos los caciques que de- 
bían reunirse para determinar nuestra partida. Mientras 
tanto, teníamos en nuestro campo toda la turba de indios 
y mujeres de las poblaciones vecinas, con sus acostum- 
bradas petulâncias. Nuestros víveres ya estaban en mala 
situación para obsequiar: los recursos se habían concluído.

A las 11 se reunieron en nuestro campo todos los ca­
ciques invitados que asistieron a la reunion anterior, pre­
sididos por el cacique Lincon. Hubo felicitaciones, y en

59 Claro y frio, brisa fuerte dei nor-noreste. A las 7 de la
noche calmó, y a las 8 comenzó a helar. a ^

«0 Nublado y ventoso, por la manana viento fuerte y dei este. 
A las 4 brisa suave dei noroeste, que despejo la turhonada: a
las 8 heló.
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seguida el cacique Avouné habló en noinbre de sus com- 
paneros, sobre algunos puntos particulares que el día de 
la reunión no liabían tenido ocasióii de considerarlos. 
Que no podia menos que repetir sus solicitudes tantas ve- 
ces indicadas en Ias anteriores juntas, sobre el buen trato 
que demandaban en la frontera y capital para sus indios.

Recordo el cacique los robos, insultos, etcétera, que de- 
cía habían recibido repetidas veces por los comandantes 
y paisanos. Se remonto al siglo pasado para comprobar 
con antecedentes la causa u origen de este mal. Hizo ver 
con los mismos sucesos el mal estado de la policia de la 
frontera, quedándose Ias partidas de tráfico muchas veces 
sin tener como efectuar su retirada, por la perdida de sus 
cabalgaduras, y muchas más Ias que tenian que vender 
sus efectos, no a los precios corrientes, sino al que la codi- 
cia de los comandantes o corraleros les imponian, sacrifi­
cando de este modo los intereses, cuando no experimenta- 
ban mayores males: que pedian a la comisión hiciese esto 
presente al gobierno, y se estableciese el orden en este ra­
mo, sastigando a los delincuentes. Que exigian igualmente 
que sus chasques o enviados no fuesen detenidos tanto 
tiempo sin poder hablar al gobierno cuando arribasen con 
embajadas: que este desprecio que hacian de ellos querían 
que se reformase, y se les tratase como a amigos; más que 
estas demoras los perjudicaba en sus intereses: que repe- 
tian segunda vez, como base de lo pactado, que todas Ias 
estancias y poblaciones que estuvieren situadas al otro la­
do dei Salado, se retirasen, en el término de un ano, a 
la parte opuesta, dejando todo el terreno a sus poseedores 
(la tribu pampa): que este acto sellaria una paz duradera: 
que de lo contrario seria inevitable el rompimiento de la 
guerra, si no se cumplia lo pactado en el término prefijado.

Esto mismo se acordo en los artículos estipulados en
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la reunión general, como lo dijimos. ^Piiede acaso tener 
lugar esta petición? ... Es menester que nos convenzamos 
y conozcamos lo que debemos bacer.

Convinieron los reunidos en seguida, que auxiliarian, 
cada uno con una pequena partida, o algunos indios de 
los parientes de cada cacique, para que la acompanasen, no 
siendo necesario más auxilio, porque no babía necesidad 
de él: que el camino estaba bucno, y que debíamos dirigir- 
nos a la guardia dei Monte, extraviando rutas por precau- 
ción: que los indios de los otros caciques no se reunirían 
hasta dos o tres dias, porque tenían que prepararse para 
el viaje: que en este intermédio adelantásemos camino, y 
que nos alcanzarían. Así se resolvió, y marchar al dia si- 
guiente a los toldos dei capitán cona a aguardarlos, y de 
allí partir sin detenernos.

El cacique Lincon reitero de nuevo su amistad con sus 
brazos en el cuello dei comisionado. Su sensibilidad se 
dejó ver en este acto: dijo por último, “que había comple­
tado la obra de protección que desde el principio se había 
propuesto: que sentia un placer interno que lo lisonjea- 
ba, haber servido a un amigo antiguo, y a la provincia 
con su amistad: que esta era la causa que lo impulsaba 
a jamás abandonar esta lisonjera idea”. Se despidió el buen 
viejo, lanzando sus últimas miradas sobre los objetos que 

,habían ocupado su atención, y lo habían desvelado todo 
el tiempo que les sirvio de custodia. Los demas caciques 
.se despidieron con sus gentes y se marcharon.

En la reunión arribaron dos chasques de los Andes. 
Éstos venían a dar cuenta en nombre dei cacique aiauca- 
no, Victoriano, a todos los caciques de estas comaicas, de 
un triunfo que había conseguido sobre un partido rival 
suyo: que la guerra civil hacía estragos entre los mismos 
jpdígenas, y que dicho cacique estaba victorioso: que ha-
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bía trabado una batalla con 4.000 hombres por ambas par̂  
tes, y que había salido vencedor; que había conseguido 
entablar el orden, e invitaba a todas estas tribus a que 
hiciesen Ias paces con la província.

En el mismo día se puso otro oficio, dando cuenta al 
gobierno de lo acordado en la reunion, y dei día que de- 
bíamos partir.

El 17 a Ias 9.30 nos pusimos en marcha a la laguna 
y toldos dei cacique Antiguan, con rumbo este 4° norte: 
liicimos 12/3 léguas de jornada e hicimos alto en los tol­
dos dei cacique cona. Fuimos bien hospedados. En el 
momento de parar, se nos acerco toda la población vecina 
al pcdimento de sus vicios acostumbrados.

El capitán cona por despedida fue obsequiado, lo mis­
mo que el cacique Huilletrur, su hermano. Ambos ofrecie- 
ron que sus hijos y hermanos acompanarían a la comisión 
hasta la capital. El capitán cona, complacido de ver de 
vuelta a la comisión, por la que había hecho tantos esfuer- 
zos, y por cuyo feliz êxito se hallaba interesado por con­
seguir afianzar su opinión, y para que sus servicios reputa­
dos como tales, le mereciesen una recompensa, no podia 
menos en su visita que halagarla, y corresponder de un 
modo amistoso a Ias consideraciones que ella Ic había dis­
pensado. Invitó a la comisión a comer en su toldo. La 
comisión aceptó la oferta y pasamos a él: a pocos minutos 
que allí estuvimos, nos retiramos.

El pequeno amhigú  era más bien para no mirarlo que 
para el objeto a que se le destinaba: el desaseo y el mal 
olor de la miserable choza la hacían más bien una habita-

Nublado, calmo: la manana parecia amenazar agua, el 
día se mantuvo cerrado y no llovió. A Ias 9 de la noche despejó, 
con brisa dei sudoeste.



P. A. GARCÍA/EXPBDlClÒN A LA SIERRA DE LA VENT ANA 635

cion de animales feroces que de hombres, por más salvajes 
que fuesen. La disposición de los platos y el asado que 
nos presentaron eran asquerosos, y la imnundicia en que 
estábamos no nos permitia quedamos allí más tiempo. Por 
no desairar a la buena disposicion y sentimientos dei in- 
vitante, y de maclnma Antiguan, tomamos lo muy preciso 
para que no pudiese causamos una enfermedad. Nos
retiramos, y quedaron contentos.

En el toldo había más de 30 personas que allí babita- 
ban: ocho o diez jóvenes en meda, jugando el dado y 
naipes, y Ias mujeres que preparaban Ias comidas y los 
asados para ellos. Es inexplicable la holgazaneiia y re­
pugnância al trabajo de estos hombres. Las mujeres son las 
que desempenan sus obligaciones, a mas de cumplii con 
las cargas que una dilatada familia les impone.

Las comidas son en extremo asquerosas: estas las dis-
ponen para sus esposos las mujeres: ellas, como lo hemos 
dicho, llevan consigo los trabajos más fuertes y dificulto­
so á e s u  sexo. El varón, holgazán, acostumbrado a que le 
ensillen el caballo, le maten el ganado para comer, le den 
todo hecho, no piensa en buscar médios de industria para 
entretener su familia. Algunos vimos que se ejercitaban 
en tejidos, y las mujeres en disponer la lana, tejer cosas 
ordinárias, y siempre entretenidas con labores. Los lan- 
queles no son de la misma especie que la tribu pampa. El 
varón, aunque igual al otro, no reposa en la holgazanería: 
las telas son su principal entretenimiento, con más fmura 
y gusto que los demás. Las mujeres hacen lo mismo, y en

62 La carne la comen criida cuando no tienen fuego, porque 
lá lena es escasa; la sangre la beben como agua en el momento 
que matan una res: las presas interiores más asquerosas y des- 
preciables las comen dei mismo modo.
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su vida doméstica ejercitan los pesados trabajos de la otra 
tribu. Ninguna de ellas llega al grado de civilización e 
industria de los araucanos. Sus telas finas Ias introducen 
a estos en cambio de ganados, y aun de Ias suyas mismas. 
El ranquel parece haberle heredado (como familia que de 
ellos recibe su origen) el valor y la constância para la lu- 
cha, pero no sus virtudes, que los hacían recomendables 
en medio de su estado salvaje. El pampa, raza que reci­
be su origen, al parecer, dei occidente de los Andes, se 
halla más adulterado en sus costumbres que el anterior. 
No tienen Ias virtudes ni el valor extraordinário de los 
primeros, ni la constância de los segundos. Son guerreros 
por natiu'aleza, pero no valientes con orguUo como sus an- 
tepasados, y sus vecinos. Amigos dei robo más que los 
otros, avaros sin cotejo, audaces y orgullosos en su suelo, 
hipócritas y humildes en el ajeno, piratas en el comercio, 
y desconfiados sin iguales. Los ranqueles con muy corta 
diferencia tienen Ias mismas cualidades: más guerreros y 
sanguinários, y de su valor hacen fe sus acciones; ambi­
ciosos, orgullosos e hipócritas como sus vecinos los au- 
caces; constantes en la pelea y en sus opinioneSj hacen 
alarde de cometer acciones horrorosas, y en la mezcla se 
distinguen por su intrepidez: desafían en la lid mano a 
mano a sus adversários, y se desdenan batirse con menor 
jiúmero que sus fuerzas, a no ser que sean batidos. Ga­
llardos y ágiles en el caballo, y de tallas regulares, des­
nudos y pintados hasta medio cuerpo, se presentan en Ias 
líneas con sus densos cabellos extendidos, que hace más 
imponente y respetable su figura.

Los aucaces no ejercen esas acciones particulares de 
valor, pero son guerreros, aunque no en igual grado. Se 
presentan dei mismo modo, y aun podemos asegurar que 
son más ágiles y poseen mejor el caballo que todas Ias
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tribus: son más sanguinários que los ranqueles, porque 
son más cobardes: cargan y cubren sus lineas con sus 
mujeres e liijos en estado de cargar la lanza. En ellas su- 
fren los contrastes a la par; y la mujer amable y sencilla 
(cualidad natural de este sexo) es sacrificada a sus capii- 
dios. Las ranquelas son amables, y sus esposos no tienen 
esas costumbres impropias que es tan comun en los aucases. 
Estas dos castas traen su origen de los araucanos: su idio­
ma y costumbres son las mismas, sin embaigo de que el
primero se halla algo adulterado.''

Los huillicbes, tribu de distinta especie, son hombres 
con cualidades diferentes de las otras dos. Éstos no des- 
cienden de aquellos, y si de los patagones: su talla es 
aventajada, su tez más negra, su figura más noble. Habi- 
tan el pais que más atrás se ha descrito: son ágiles y bien 
hechos, manejan el caballo en igual grado que los aucases, 
son guerreros e infatigables en la lucha, valientes con ho­
nor, no cometen esas acciones degradantes, que afean a 
los demás: hospitalarios y afables, constantes en sus amis- 
tades, amables en su vida doméstica, hombres de bien, le- 
gales en sus tratos, e industriosos más que todos. Sobre- 
manera orgullosos en la lid, pero virtuosos, dan cuartel al 
rendido: poco avaros y nada desconfiados, su buena fe la 
ostentan en todas partes. En la lucha se presentan del 
mismo modo que los otros, pero con turbantes llenos de

Étnicamente, el coronel Garcia ha encontrado algunas di­
ferencias entre las distintas tribus, pero comete el error de 
decir que aucases y ranqueles son de origen araucano. Los 
aucas son pampas, los únicos pampas verdaderos. Los huilli- 
ches y ranqueles son araucanos, pero no puros, smo muy mez- 
clados en sus diversas parcialidades. Para una mayor ilustra- 
ción del lector remitimos a las anotaciones sobrc Descripcion 
de la Patagonia, de Falkner.
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plumas; cargan las mismas armas, se pintan el rostro, y 
el aspecto de sus facciones es el más imponente. Sus mu- 
jeres tienen las mismas calidades que sus varones. Su idio­
ma es diferente dei de las demás tribus, sin ninguna di­
ferencia de los patagones: sus costumbres son idênticas a 
las de las demás naciones.

El 18 a las 9.30 nos pusimos en retirada, despidién- 
donos de toda la multitud que antes de partir nos rodeaba. 
Nucstro amigo Antiguan se dispuso a acompaíiarnos has­
ta las primeras sierras, y de allí retirarse. Llevábamos con 
nosotros una comitiva de 100 personas con los indios pa- 
rientes que cada cacique había reunido, con artículos de 
comercio, y que debían ir en nuestra companía. Un indio 
baqueano nos guiaba hacia la guardia dei Monte. Coa 
rumbo este 30° norte-este rompimos la marcha: a la 1 y 
cuarto léguas encontramos una laguna como de 900 varas 
de circunferência, llena de junco, buena agua, y de 5 a 7 
pies de profundidad: fondo lama y barro, su nivel poco 
menor que el dei terreno. Más al sur-este de ella, como una 
mil la, se halla otra pequena de 300 varas de circunferên­
cia, con las mismas cualidades que la anterior: ambas es- 
tán cubiertas de elevadas maciegas y pastizales en todos 
sus alrededores. En la primera contamos 15 a 16 toldos, 
cn la segunda 5, pertenecientes al cacique Neculpichuí y 
Chanapan, los que al paso saludaron a la comisión por 
despedida.

La población de ambas lagunas se calcula de 300 a 350 
personas, de las que solamente 80 a 90 hombres. Con el 
mismo rumbo, y a 2 y cuarto de léguas dei punto de sa- 
lida, se encontro otra a la derecha dei camino, como a

Nublado, calmo. A Ias 10 hubo brisa fuerte dei noroeste 
y comenzó a Hover hasta Ias 8, que despejo y heló.
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media milla, de 350 varas de circunferência: buena agua, 
llena de jiinco y siicia, fondo lama y barro, y dos o tres 
pies de agua; en sus orillas se hallan cinco toldos perte- 
necicntes al cacique Catrillan; el nivel de la laguna es el 
mismo que el del terreno. La población no pasa de 80 al­
mas, y de ellas 12 o 14 hombres. En sus cercanias se ba- 
llan algunos medanos, los mismos que pasamos antes a 
nuestra arribada. En sus inmediaciones se encontraban al 
gunos rodeos considerables, y su número puede ser calcu- 
Tado de 1 2  a 16.000 cabezas de ganado vacuno. El caba- 
llar y lanar pasa de 8 .000, pertenecientes al mismo.

A esta distancia viramos al rumbo este 48 norte, y en 
esta direccion caminamos una legua, en donde encontia- 
mos una laguna sobre la izquierda del camino, como de 
250 varas de circunferência: su nivel es el del terreno, 
agua salobre, fondo ban-o y lama, dos a cuatro pies de 
agua, buenos pastos a sus alrededorcs: a 2/3 de legua y 
con rumbo este 38" norte, que avanzamos de esta laguna, 
adelante, se encontro otra bermosa: su magnitud una mi- 
11a de circunferência, figura irregular, buena agua, fondo 
lama v arena, cuatro a cinco pies de profundidad, limpia 
V pasto cortos en sus inmediaciones: el terreno blando y 
tierra negra y biimeda. Con rumbo este 39" norte segui­
mos la marcba, y a 2  y cuarto leguas de esta laguna bi- 
cimos alto a las 6.30, en iin pequeno monte de cardos sin 
amiada; pero advertidos por el indio baqueano, se babia 
c'argado la que se pudo en la laguna anterior. Desde el 
momento de la salida basta la parada llovió: se bicieron 
6 y cuarto de leguas de jornada, que resultan en bnea 
recta 5 y tres cuarto, desde los toldos del indio Antiguan
basta la parada. . .   ̂ u '

El terreno transitado en esta jornada era bastante hu-
medo y horizontal, sin ninguna diferencia de nivel: la
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tierra hiímeda, negra y vegetal, abundante de plantas y 
flores: pastos cortos y biienos, lena de cardo bastante, la 
caza de ciervos, gamos, liebres y avestruces se miiltiplica- 
ba a niiestra vista sobre el horizonte: la de mulitas, zorros, 
conejos, cuises, caranchos, peludos, zorrinos y perdices, 
ciibrían la campana, y el viajero no encuentra otras espe- 
cies sobre su marcha que esta prodigiosa multiplicidad, 
que en los desiertos sirven para el sostén de los transeun­
tes y de los indígenas. De los cueros beneficiados de zo­
rrinos, zorros y liebres, forman grandes mantas, cuyo ve- 
11o les sirve para abrigarse de los rigores dei país que ha- 
bitan: los benefician de tal modo, que este artículo es 
apreciable en todas partes, y en los estrados se sirven de 
ellos. En su idioma los nominan quillanqús, y todos trabo- 
jan en este ramo, ya por su uso, o ya para acopios que per- 
mutan a la frontera.

El 19 a Ias 8 de Ia manana, rompiendo la helada que 
cubría el campo, nos pusimos en marcha: transitando por 
nn campo horizontal y quemado. A Ias 3 )i de léguas 
dei punto de salida, y con rumbo norte 25® este, se en­
contro a la izquierda dei camino como tres cuadras, una 
laguna de 600 varas de circunferência; con barranca, agua 
regular, fondo barro y lama, dos y tres pies de profundi- 
dad, cubierta su ribera de mostaza y duraznillo. Aqui se 
cargo agua, porque más adelante se nos advirtió que no 
se encontraria. A Ias 2  ̂ de léguas de este punto con 
rumbo norte 18® norte-este encontramos la huella o cami­
no que llevábamos a la ida. El objeto que se proponía e1 
baqueano al tomar el antiguo camino era pasar por el

^ Nublado y calmo: se mantuvo de este modo. A Ias 10 de 
la manana despejó, con brisa fiierte dei noroeste. A Ias 7 calmo 
y heió,
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mismo paso de la sierra, y alii dirigimos a la guardia del 
Monte. Nuestro objeto era ciertamente diferente: pasar 
la sierra jpor otro punto más oriental y reconocerla, por­
que en ésta ya lo habiamos hecho. De aqui que hubiesemo^ 
perdido miiclio camino, si asi lo hubiésemos querido efec- 
tuar y no bubo otro remedio que seguir adelante. Desde el 
punto en que encontramos la huella, transitamos por ella 
2  y media leguas, baciendo alto a las 5 de la tarde, poi el 
mal estado de las cabalgaduras, fatigadas de la jornada.

No se encontro agua en la parada, pero la babiamos 
cargado. A  ̂ de legua mas adelante de la parada, se 
encontraba un pequeno juncal, en donde la babiamos be- 
cho a la ida, y cavado algunos pozos igualmente. Hicimos 
de jornada 7  ̂ de leguas, que en linea recta resultan 7 V«-

El terreno transitado era en parte tierra negra y blan- 
da, y en otras dura y gredosa, y la mayor parte de esta 
clase, y quemado recientemente. Las mismas ciicunstan- 
cias del transitado en el dia anterior se reproducen en este, 
lespecto a caza y pastos, con la diferencia de ser más seco 
por su aproximación a la sierra. Ésta la vimos desde la 
parada. El mogote principal de Limabuida, o Sierra Ama- 
rilla demora de nuestra posición al norte 65° este, prolon­
gando sus encadenamientos basta el noite 50 este. Los 
dos cerros llamados de la Comision dei Sur, demoraban al 
norte 35° este. La sierra del Curaco, al norte 15° este, 
prolongando sus encadenamientos basta el norte 5 oeste.

El 20 a Ias 8.15 boras rompimos la marcba por sobre la 
belada que cubría el campo: la cerrazón de la niebla im­
pedia ver la sierra próxima. Partimos con mmbo norte-es-

Cerrado y muy frio; la niebla no despejo el horizonte has 
ta Ias 11.30, que vimos el sol. A Ias 3.30 brisa fuerte dei ciiarto
cuadrante.
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te, siguiendo la misma huella transitada: por ella hicimos 
2 V media léguas de jornada, y a esta distancia la dejamos, 
siguiendo por el mismo rumbo a pasar por la abra de la 
sierra, a la derecha de los dos cerros, dejando la huella 
antes citadas a la izquierda de ellos. A media legua de 
Iiaberla abandonado, arribamos a una pequena laguna lle- 
na de junco, la mayor parte seco: tenía alguna agua, la 
suficiente para que Ias cabalgaduras pudiesen refrigerar- 
se, para seguir adelante y arribar al rio Barrancas, en su 
nacimiento en la sierra de Limahuida, el que no distaba 
mucho de la laguna. Ésta tenía como 700 varas de cincun- 
ferencia, y en un nivel igual al dei terreno, cubierta de 
juncales y maciegas, y sin agua: era un terreno húmedo y 
tierra negra, blanda y vegetal: bastante lena de durazni- 
11o y cardo se encontraba en sus alrededores.

A Ias 12 seguimos la marcha con el mismo rumbo, y a 
Ias tres léguas arribamos a la ribera occidental del arroyo 
Barrancas, el que pasamos, e hicimos alto en la ribera 
opuesta para pasar allí la noche. El terreno transitado en 
la jornada ha sido diferente en partes: Ias 2  y media lé­
guas primeras, hasta la laguna descrita, fueron por un 
suelo blando, húmedo, tierra gredosa y pastos cortos: Ias 
tres restantes más próximas a la sierra, de calidad dife­
rente, buenos pastos, terreno sólido, tierra negra, dura y 
gredosa arenisca. En la primera distancia el terreno era 
horizontal, y en la segunda lleno de sinuosidades y dife­
rencias de nivel, y muy seco. En el arroyo Barrancas no 
fueron descritas algunas observaciones que hemos hecho 
a nuestra vuelta.

La premura dei tiempo, cuando levantamos el plano de 
este paraje, no nos permitió dar algunos detalles particu­
lares de él. En él se expresan sus vertientes, cursos, si-
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nuosidadcs, etcétera, qne fueron entonces determinadas. 
Ahora anadiremos una descripcion más detallada.

Nace de la parte occidental de la sierra Lima-huida, o 
Sierra Ammilla, allá donde su ramificación parece que se 
pierde en el desierto occidental. Una pequena fuente es 
su origen, y ésta se aumenta progresivamente hasta for­
mar un cauce de seis a siete varas de anchot coire desde 
su origen de sur-oeste a norte-este, con corta diferencia, 
paralelamente a la ramificación de la sierra de donde nace, 
serpenteando por sus faldas, y formando sinuosidades pin- 
torescas en todo el curso, por un terreno bastante quebra­
do, al pie de los montes que forman el seno. Pasa entre 
barrancas de cuatro a ocho pies de altura, con algunas 
maciegas en sus bordes: su terreno duro, la tierra colorada 
y gredosa, pastos cortos y regulares, su agua exquisita,y 
cubierta de zarzas en su superficie, su profundidad áVz 
a 7  pies; su piso tosca y lama: no da vado en todo su cur­
so, sino en ciertas partes conocidas por los indígenas tran­
seuntes, y el punto principal es por donde lo efectuamos: 
la velocidad de sus aguas fue reconocida: en 20" de tiem- 
po recorria un cuerpo el espacio de 32 pies, en un minuto 
96 pies; lo que equivale en 1 hora a 5.760 pies o 1.920 va­
ras: su velocidad estaba, con muy corta diferencia, en la 
misma razón que Ias de los arroyos de la Sierra de la
Ventana.

La velocidad de Ias aguas de este arroyo, reconocida 
en su desembocadura al de Ias Flores, fue calculada en 
2.340 varas en una hora. Resulta, pues, una diferencia de 
la observada en su origen, de 420 varas menor que aque- 
11a, recorriendo en este punto 1.920 varas en una hora. Es­
ta diferencia proviene de la mas o menos diferencia de ni- 
vel de la superficie dei terreno que recorre, y dei caudal 
do aguas que se precipitan. Pareçia natural que ep sp orb
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gen fnera mayor la velocidad del cuerpo arrojado en su 
superfície, pero el resultado demuestra lo contrario: es 
decir, que el nivel dei terreno que más abajo recorre, antes 
de su desembocadura, es más elevado y de más sinuosi- 
dad en su superfície.

Este arroyo, por informaciones contestes de los baquea- 
nos e Índios, es el que se llama Tapalquen, que desagua 
en el arroyo de Ias Flores, y cuya desembocadura fue re- 
conocida a nuestro paso por dicbo arroyo, distante dos 
léguas al norte-este de él. La dirección de su curso es 
aquel mismo rumbo, y antes de desaguar en aquel arroyo 
se pierde en canadas o banados, y en forma de tal desagua, 
transitando por anegadizos y grandes canadas que se le 
unen, y form an un cauce extenso que aumenta considera- 
blernente el de Ias Flores.

Con estos datos, fácil era determinado, y tener unas no­
ticias bastante exactas desde su origen basta su desagüe. 
En la carta general se ballan determinados ambos extre­
mos y lo reconocido, quedando la parte intermedia traza- 
da, y que manifiesta no baberlo sido.

Se nos aseguró que más adelante se le unia otro arroyo, 
que nace de la parte elevada y más oriental de la Sierra 
Amarilla, el que debíamos pasar al día siguiente de la 
parada En la ribera de este arroyo demoraban los dos 
cerros llamados de la Comisión, al oeste-norte-oeste como 
un milla. El de la Sierra de Curacú al norte-oeste, prolon­
gando sus ramificaciones basta el norte-norte-oeste: el rno- 
gote, o cerro principal de la Sierra Amarilla al este-sur-este, 
extendiéndose al sur-este y al norte-este un pequeno mo-

Se hizo 5 léguas y media de jornada sin ninguna dife­
rencia de lo transitado, lo que resulta por el cálculo en Imça 
recta,



P. A. GARCÍA/ÈXPEDICIÓN A LA SIERRA DE LA VENT AN A 645

gote, al que Hainan los naturales Pichimahuida, o Sie­
n a  Fequena.

El 21 a las 8 nos pusimos en marcha con ruinbo nor- 
te-este. La manana estaba fria y cerrada. Con este rum- 
bo costeamos el arroyo Barrancas, y determinamos sus 
diferentes sinuosidades, y demás detalles de su curso. A 
las 3 de leguas que avanzamos, sorteando el arroyo, 
encontramos con los mogotes de la sierra llamada Pichi­
mahuida: pasamos, dejándola a la derecha, como media 
cuadra por sus faldas. Los dos pequenos mogotes que la 
forman, y a cuyas faldas pasa el arroyo, son de figura irre­
gular, y de poca elevación: el primero tiene 115 pies de 
altura, y el segundo 157: el primero se haUa con el segun­
do, enfilados ambos al norte-este: del uno al otro hay más 
de 1 .ÜÜÜ varas; ambos se unen por sus faldas, formando un 
arco côncavo: el primero es accesible por todas partes, y 
tiene en su pequena cima algunas piedras de gran mag- 
nitud, y por todas sus faldas exparcidas otras menores: el 
segundo es accesible por algunos puntos, y en los demás 
escabroso, y de un acceso muy difícil. En su cima o mese- 
ta, como de 50 varas, de figura irregular, se encuentra 
agua, depósito de Ias lluvias que se conservan en una pe­
quena fuente: en toda su superficie, se encuentran igual­
mente piedras de mucha magnitud: en sus superfícies no 
hay pastos: una sola yerba es la que cubre la de todos es­
tos montes, así como el de la Ventana, llamada yerba de la 
piedra, la que tiene algunas aplicaciones en la medicina.

Desde Ias cimas o alturas de ellos se disfruta una pinto-

Cerrado, frio y calmo. A Ias 8 despejó, y en el momento 
volvió. A Ias 11 vimos por segunda vez el sol. La helada que 
cubría el campo no se disipó hasta Ias 12.30. A Ias 4 brisa 
ruerte dei noroeste. A Ias 8 heló.
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iesca perspectiva de todo el seno, y de Ias sierras. En el 
mismo paralelo de su situación, se halla un pequeno morro 
a la ribera opuesta dei arroyo, transitando este por medio 
de la pequena sierra y de aquel tiene de altura 29 pies, y 
todo él inaccesible, compuesto de piedra viva, que forma 
un torreón cilíndrico: el diâmetro de su base es casi igual 
al de su cúspide: tiene éste 14 pies, dista dei cauce dei 
rio como 400 varas, situado en un terreno desnivelado y 
lleno de sinuosidades. Ias que fenecen a muy poca distan­
cia de su plano: lo mismo sucede con Pichi-mahuida. De 
la cima dei mogote principal de ésta, demoraba la parte 
más elevada de la de Lima-huida al sur-sur-este: los ce­
rros de la Comisión al oeste-sur-oeste: la parte principal 
de la de Curacó al oeste. Desde esta altura se descubrió 
un mogote al oeste-norte-oeste, en seguida de la parte 
más boreal de esta última sierra, bastante confusamente 
sobre el horizonte, al que los naturales dan el nombre dei 
Cairú:®® su elevación no parecia exceder a las demás. A 
su pie se extiende la hermosa Laguna Blanca

En la falda de la sierra Lima-huida se encontraron al- 
gunos cadáveres, médios enterrados, al parecer de indí­
genas, y algunas otras sepulturas que demostraban la exis­
tência de otros muchos. No pudimos averiguar, de los 
naturales que nos escoltaban, cuál era el motivo de encon- 
trarse allí aquellos cadáveres. Uno de ellos, bastante ra­
cional, nos informo que hacía algún tiempo que aquellos

Véase la carta general.
Hasta este punto arribo la expedición, que se dirigio a 

este rumbo el ano 2 1 , mandada por los coroneles Orteguera y 
jMadrid: desde él retrocedieron hasta la frontera, según noticias 
que nos han dado los indígenas, observadores constantes de 
sus operaciones. _ ___ _
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Güerpos habían sido sepultados: que antes de la expedi- 
ción dei ano 2 1 , cuando los naturales habitaban estas co­
marcas, era aquel lugar enterratorio de los indios, y que 
así había quedado, habiendo sido abandonado por los 
poseedores de aquel país, que de aquel modo lionraban 
Ias cenizas de los que morían, preservando sus cadáveres 
de ser alimento de Ias fieras. La información no dejó de 
hacernos conocer un acto de humanidad, y una costum- 
bre piadosa, a pesar de encontrarse en ellos varias otras 
que no debieran oírse sino con horror. Esta costumbre 
la conservan desde tiempos atrás. En la Sierra de la Ven- 
tana, en una de sus concavidades intransitables, está uno 
de estos depósitos o enterratorios: no lo vimos, ni tampo-, 
CO sabíamos el lugar.'^

Una legua más adelante de la sierra Pichima-huida, con 
el mismo rumbo, hicimos alto en la ribera dei arroyo que 
costábamos, sl 4  } i de léguas de la sahda, con objeto de 
descansar y seguir adelante.

A Ias 2.30 de la tarde seguimos con el mismo rumbo, 
y a 1  V2 léguas encontramos una canada que corriendo 
de sur-este a norte-oeste, desagua en el arroyo al cabo de 
cuatro a cinco cuadras de curso con un cauce pequeno. 
A media legua en seguida se encontró sobre la costa dei 
arroyo una laguna de 6.000 varas de circunferência: bue- 
na agua, llena de junco, su nivel el dei terreno: accesible 
por todas partes, y en un terreno húmedo: su profundi- 
dad no excedia de cuatro a seis pies, su fondo lama y ba­
rro, alguna lena en sus ahededores y buenos pastizales. 
A media legua, en seguida, se encontró un juncal de Ias

'' Para una información detallada sobre las costumbres de los 
indios de enterrar los cadáveres, remitimos al lector a los tra- 
bajos del doctor Vignati sobre el tema.
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raismas calidades que el anterior, y de igual magnitud. De 
éste, a media legua adelante, hicimos alto en la costa dei 
arroyo, y con el mismo rumbo, con objeto de pasar allí la 
noclie. Se Licieron 7 léguas y media de jornada en lí- 
nea recta.

Las calidades dei terreno transitado han sido diferentes. 
En la distancia, desde el pmito de salida hasta la sierra 
Pichimahuida, es de una calidad, seme jante al descrito 
anteriormente; desnivelado y duro, tierra gredosa y seca, 
pastos cortos y regulares. En la otra, desde la pequena 
sierra hasta la parada, fue diferente; pastos cortos y regu­
lares, tierra negra, blanda y húmeda, terreno horizontal 
y sin sinuosidades, húmedo y muy blando. En tiempo de 
aguas debe ser un banado intransitable. El arroyo no for­
ma barrancas, y su nivel es igual al dei terreno. Sus aguas 
salen de su centro, y se exparcen por la campina.

A1 fin de la jornada vimos sobre el horizonte, cuando 
se hallaba más despejado, un mogote que demoraba a mu- 
cha distancia y más allá de la sierra Lima-huida, en donde 
se pierde su ramificación en el oriente, y parece que se 
acaba la cadena de sierras, que forman una abra con este 
otro monte elevado. Demoraba al sur de la parada; los 
naturales la nombran Sierra de Huellucalel, y se nos ase- 
gura, (a más de haberla reconocido un sujeto respetable) 
que el arroyo Azul nace de este mono, corriendo para­
lelamente al nombrado Torralnelu, Chapaleofú y Tandil, 
reconocidos en la expedición que se efectuó el ano 2 0 .

Todos corren de este modo, hasta sepultarse en el vasto 
banado o estero que, paralelamente al curso dei Salado, 
se forma al sur, a 16 y 20  léguas de distancia.

El 22 nos pusimos en marcha a las 9.30 de la manana.

Cerrado, frio y calmo; la helada y la cerrazón no se dish
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a pesar de la densa niebla que cubría el horizonte. Abrí­
mos la jornada con rumbo norte-este, costeando siempre 
el arroyo Barrancas. A 2% léguas con este rumbo en­
contramos tres lagunas de diferentes m.agnitudes: la prí 
mera de Ias tres formaba un triângulo rectángulo, unidas 
por un banado: su agua salobre, llena de juncos accesible 
nor varias partes: cuatro y cinco pies de profundidad: su 
fondo lama y banp; alguna lena de duraznillo en sus alre  ̂
dedores: situadas en un terreno biímedo, o más bien ba­
nado: crecidas maciegas Ias rodean.

La mayor, que foima el vértice dei triângulo, y nue se 
baila a la derecba dei camino, tiene 450 varas de circun­
ferência, Ias otras dos, situadas a la izquierda, son de 360 
a 380 varas. Su nivel es el dei terreno. Distan unas de 
ntras de T y media a 2  cuadras, encadenadas por alçmnas 
fiientes de buena agua. A la media leeua más adelante 
se encontro otra de 400 varas de circunferência, y con Ias 
mismas calidades nue Ias anteriores, sin ninguna diferen­
cia. A un cuarto de legua más adelante, y con el mmbn 
anterior, apartándonos más de dos miílas dei arrovo que 
costeábamos, encontramos otro que parecia unirsele a 
muv poca distancia.

Mientras la comitiva de la comision seguia adelante, 
nos dirigimos siguiendo su curso al sur, a averiguar si era 
positivo que sus vertientes se ballaban en la Sierra Ama- 
riUa, en la parte más oriental de eba. Beconocimos 3 % 
léguas, no quedando duda de su origen, comnrobándose 
Ias noticias que el indio baqueano nos aseguró. Betroce- 
dimos por la misma ribera al norte para reconocer su 
desagüe. En efecto, 1% legua dei paso, siguiendo su

paron hasta Ias 11.30; a Ias 3 brisa suave dei sudeste, A la§ 
5 calmó, y a la.5 7 çomenzó a helar.
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curso al norte 5® noreste, se encontró en el arroyo, aumen­
tado considerablemente su cauce. A este arroyo se le da 
el nombre de Çuetro-leufú (o arroyo pantanoso), corre de 
sur 5® suroeste a norte 5® noreste, su agua buena, su nivel 
el dei terreno; serpenteando en forma de canada, sin ba­
rrancas: la latitud de su cauce ocbo a diez varas, su pro- 
fundídad cuatro a cinco pies, sus riberas cubiertas de una 
maciega, su fondo barro y alguna zarza, en su paso pan­
tanoso y rio accesible; por esta razón en otros puntos la 
velocidad de su corriente se encontró menor que la dei 
anterior: en 20" de tiempo recorrió un cuerpo el espado 
de 25 pies, cuando el otro en igual tiempo recorrió 32 pies, 
hallándose sus velocidades en la razón de 5 a 4 compa­
rativamente. El terreno por donde corre es más bien un 
banado: a nuestro trânsito, a pesar de la seca que babía 
agotado Ias lagunas de todo el país, Ias costas de este 
arroyo eran intransitables: terreno búmedo y blando, tie- 
rra negra y pantanosa: su cauce aumenta el descripto an­
teriormente: ambos, desde su punto de unión, forman el 
rio conocido con el nombre de Tapalquen, que desagua en 
el de Ias Flores, cuya desembocadura, como bemos dicbo, 
fue reconocida al paso por dicbo arroyo.

A dos léguas dei paso dei arroyo, se bizo alto en la mar- 
gen de una canada, con el objeto de pasar allí la nocbe: 
desde el arroyo viramos al este 25® noreste: a cuatro 
cuadras dei paso con este rumbo se encontró el camino 
que desde aquél comienza para la Guardia dei Monte, 
trillado y frecuentado por los indígenas en su tráfico a esta 
guardia y otras más al sur. Se bicieron seis léguas de jor­
nada, y en línea recta 5 y tres cuartas, por un campo ma- 
lísimo desde el punto de salida. La seca de la estación nos 
favorecia, de lo contrario era intransitable este terreno con 
carruajes. La tierra o barro (porque todo era con corta
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diferencia un banado) negro, a un cuarto de profundi- 
dad se encontraba greda: los pastos cortos y maios; en 
parte se encontraban maciegas elevadas, como en Ias ori- 
Uas del arroyo, canadas, etc. En la canada donde bicimos 
alto, pasaban los pajonales de dos varas en sus orillas; 
tenía siete a nueve varas de anclio, y su cauce, de cuatro 
a cinco pies de profundidad, sucio y pantanoso. Su curso 
de este-sureste oeste-noroeste manifestaba desaguar en el 
arroyo Tapalquen, y en efecto, reconocido, siguiendo su 
curso al oeste-noroeste, encontramos el arroyo y su desem­
bocadura: sus riberas eran intransitables por los pajonales 
y pantanos.

Los Índios que los diferentes caciques prometieron, se 
nos reunieron en los dias anteriores de marcha, llevando 
un acompanamiento lúcido. El capitán cona lo hizo hasta 
la sierra de Lima-huida, y de allí se retiro a su casa con 
demostraciones de agradecimiento y carino hacia la co- 
misión.

El 23 a Ias 8 de la manana nos pusimos en marcha por 
el camino encontrado. A dos léguas con rumbo este 25° 
noreste, se abandono el camino que habíamos encontrado: 
la razón que dio el indio baqueano para ello fue, que por 
dicho camino se hallaban muy maios pasos para los ca- 
rruajes, y que daba algunas vueltas, lo que nos haría re­
tardar el viaje, y peligrarían los rodados. Abandonado el 
camino vhamos al este 55° norte y a 1 y tres cuartos legua 
de haber cortado el campo por elevados pastizales que 
dificultaban abrir la huella, y al mismo tiempo fatigaban 
a Ias bestias de tiro, encontramos una canada de seis a

Cerrado y calmo, algo frio, no heló la noche anterior pero 
la cerrazón seguia a causa de los banados y lagunas, que ele- 
vaban sus vapores y eclipsaban el horizonte. A Ias 12 despejo.- 
A Ias 4 brisa fuerte del noroeste, y a Ias 7 heló.
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siete varas de latitud, llena de agua y con tres a cuatro pies 
de profundidad, sucia y cubierta de maciegas en sus bor­
des: corria este-sureste a oeste-noroeste: su origen se ha- 
llaba a una milla al primer rumbo. Se formaba de unos 
juncales o banado, que se extendía por toda la pampa y la 
liacían intransitable: su desagüe Ío bailamos a tres millas 
al segundo rumbo, banado inaccesible, lleno de juncales y 
pajonales, que presentaba la perspectiva de un abismo en 
donde se sepultaba todo el que osaba abordarlo. Eb se 
esparcía por toda la campana» y se comunicaba con el 
opuesto por la.canada, la que costó gran trabajo abordaria 
por sus pantanos. Siguiendo el mismo rumbo y a 1 y cuarta 
legua encontramos otra de Ias mismas calidades que la 
anterior, corriendo paralelamente a eUa: se formaba a cua­
tro cuadras de su paso, a la derecbatde un pequeno banado, 
y entra, a media cuadia dei mismo a la izquierda, en ima 
laguna de seis a siete cuadras de circunferência; Uena de 
junco, mala agua, lo mismo que toda la de Ias canadas, 
e inaccesible por todas partes. Una legua más adelante, 
transitando por un albardón, y con rumbo noreste, encon­
tramos una canada» con bastante agua, corrida paralela­
mente y al mismo rumbo que Ias anteriores; su latitud 
excedia de siete varas; su origen provenia de un gran ba­
nado, que costeábamos, a nuestra derecha, como media le­
gua, y alí parecer sin limites, formando lagunas y canadas 
como todas Ias.que hemos pasado, que desaguan en otro 
grani banado que corria paralelamente al de la derecha, 
formando un< encadenamiento de lagunas y juncales sin 
interrupción. El camino pasaba por un albardón, como 
una milla de distancia entre ambos. A tres cuartos de le­
gua, con el mismo rumbo y por el mismo albardón, se 
encontró una laguna, a la derecha dei camino como una 
cuadra; su circunferência 1000 varas, llena de junco, buena
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agiia, accesible por todas partes: cinco a seis pies de fon­
do, con barro y lama: su nivel el dei terreno, algima lefia 
en sn circunferência: en sus alrededores biienos pastizales 
y cortos en partes.

Aqui se bizo alto a las 5,30 de la tarde, a las 7 y media 
lepjuas de jornada, 6 y tres cuarto en línea recta, por un 
campo lleno de agua, o más bien un banado, excepto las 
dos últimas léguas de la jornada, en que se encontro el 
albardon ya indicado. Los pastos cortos y buenos, largos 
en las riberas de las canadas y banados: tierra a barro ne­
gro: a la media vara de profundidad gredoso. Este terreno 
en la estación de las aguas seria peligroso transitarlo: en 
la que no lo era, y aun reinando una seca general que ha- 
bía agotado todo el desierto, en esta parte se encontraba 
en abundancia: en los diferentes maios pasos que nos pre- 
sentó, costo vencer sus obstáculos.

En esta altura se despacbaron todas las comunicaciones 
pendientes, que aún no se babían remitido, desde el nú­
mero 1 hasta el número 5, que era el de remision v de la 
posición en que nos hallábamos en aquella fecha. Un indio 
intérprete, que pasaba con una partida de comercio, y un 
miliciano de nuestra comitiva, eran los conductores.

El 24 a las 7,30 de la manana nos pusimos en marcha, 
con rumbo noreste 5® este por diferente terreno que el 
anterior, por el mismo albardon, pero más firme y seco. 
A los tres cuartos de legua de trânsito, se encontraron a la 
izquierda dei camino como a media cuadra, dos juncales 
con buena agua: el primero, mayor de 500 varas de circun­
ferência, era accesible: profundidad cuatro a cinco pies,

Claro y hermoso. La manana amaneció templada. A las 
10 brisa suave dei noreste. A las 3 de la tarde cambió al cua- 
drante opuesto al noroeste, A las 7 cahnó y heló.
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fondo barro y lama, y su nivel el dei terreno; el segundo 
de 200 varas, de Ias mismas calidades que el anterior. A 
media legua más adelante se encontro un pozo de cuatro 
varas de diâmetro, a una cuadra dei camino, con buena 
agua, y de una profundidad de cuatro a cinco varas: en 
sus cercanias se encontraba lena de duraznillo y cardo. 
É1 parecia obra de los transeuntes que paran en un lugar 
cualquiera de la marcba, para descansar de Ias jornadas.

A una legua más adelante de este pozo se encontraron 
dos lagunas, separadas dei camino como dos cuadras, y 
una de otra 100 a 150 varas: la primera de 350 varas de 
circunferência; la segunda de 220 varas, ambas pantanosas; 
la 'mayor un poco menos que la segunda; Ias dos de regu­
lar agua, la segunda llena de junco, la primera limpia, 
ambas de cinco a seis pies de profundidad: fondo lama y 
barro; y abundantes de lena en la campana adyacente, 
como generalmente se encuentra en toda la planicie en 
abundancia. A media legua adelante hicimos alto, para 
que refrigerasen Ias cabalgaduras, en la margen de un jun- 
cal a la izquierda dei camino como media cuadra de él: su 
circunferência pasaba de 280 varas, sucio, pero de buena 
agua, accesible y de un nivel igual al dei terreno: de tres 
a cuatro pies de agua, fondo lama y barro. A la una de la 
tarde seguimos la marcha con el mismo rumbo, y a una 
milla que avanzamos, encontramos una laguna a la iz­
quierda dei camino, como un cuarto de cuadra de 900 a 
950 varas de circunferência: limpia, buena agua, fondo 
barro y tosca, de cuatro a seis pies de profundidad, sin 
maciegas, algunas barrancas de 1 y medio pies, con eleva­
dos pastizales en sus bordes. Avanzando con el rumbo de 
la salida, hicimos alto en la ribera de un juncal, tres léguas 
de la laguna anterior, a Ias cinco de la tarde, para pasar 
allí la nochè. El juncal tenía buena agua, como de 260 va-
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ras de circunferência, sin barrancas, pantanoso pero ac- 
cesible y limpio; bastante lena en sus alrededores y buenos 
pastizales elevados, y situados en un terreno duro y seco. 
Se bicieron 8 y media leguas de jornada y 8 solamente se- 
gim el cálculo, por las pequenas sinuosidades del camino 
que encontramos segunda vez.

El terreno transitado ha sido mejor que el dei día ante­
rior: desde la salida. Ias tres prim eras leguas fue por un 
albardón seco, duro y buenos pastos, tierra negra y blanda, 
nivelado y elevado sobre el terreno de los flancos: a una 
milla a ambos rumbos se encontraba una planicie de nivel 
más inferior, que se extendía por todo el cuadrante y ca­
mino por el rumbo opuesto: ambos banados inaccesibles 
por todas partes. Desde Ias primeras lagunas hasta la se­
gunda vario un poco la tierra: negra, humeda y gredosa, 
menos firme el piso, blando y algo desnivelado, pastos cor- 
tos y regulares, pocas maciegas, pero elevados pajonales 
en la ribera de Ias lagunas. El resto dei campo hasta la 
parada era de la especie de la primera parte, pero siempre 
a nuestros flancos los banados. Este es el gran estero que 
casi paralelamente al Salado corre más adelante: en él des- 
aguan todos los arroyos que descienden de la sierra, menos 
los últimos descubiertos que lo verifican en Ias Flores. 
Este gran banado se extiende hasta Ias costas dei mar, for­
mando banados, canadas, arroyos, lagos, etc., a una dis­
tancia casi constante dei Salado al sur: como se ha expre- 
sado anteriormente, su origen es desde el arroyo Quetro- 
leufii, y su desagüe en los montes de la costa dei sur.

El 25 a Ias 7 de la manana, rompimos la marcha dis
O .. .. i

*̂3 Despejado y hermoso, calmo por la manana. A Ias 12 
brisa suave dei noreste. A Ias 7 calmó, y a Ias 8 comenzó 
a helar.
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frutando de sii serenidad. Con mmbo noreste abrimos la 
jornada, y con él a dos léguas que anduvimos se encontro 
una laguna de 270 varas de circunferência: agua regular, 
accesible por todas partes, fondo barro y lama, cinco a seis 
pies de agua, limpia con bastante lena, y buenos pastos en 
sus alrededores. Una y media legua más adelante se en­
contro otra a la derecha dei camino, de 290 varas de cir­
cunferência, y de Ias mismas calidades que la anterior. 
Un cuarto de legua en seguida otra a la derecha dei ca­
mino de 200 varas de circunferência, y de Ias mismas ca­
lidades que Ias anteriores. En frente y en la misma latitud, 
a la izquierda dei camino, se halla otra laguna como de 690 
pies de circunferência, buena agua. Ias demás calidades 
que Ias descriptas: un cuarto de legua en seguida: otro 
juncal a la derecha de 380 varas de circunferência, sucio 
e inaccesible: buena agua y con bastante lena. Todas estas 
lagunas y juncales en su nivel igual, y situados en terreno 
húm_edo y blando. Avanzando una legua, encontramos con 
el mismo nimbo otra laguna hermosa y de figura regular, 
de 700 a 800 varas de circunferência, rica agua, de cuatro 
a cinco pies de cauce: arena y tosca su piso: limpia y sin 
maciegas. En la misma latitud y a la derecha dei camino, 
se halla un juncal casi seco de 400 varas de circunferência, 
y en el mismo nivel que el terreno.

A una legua más adelante se hizo alto, en la ribera de 
otro juncal, para que refrigerasen Ias bestias y seguir la 
marcha, distante 5 y cuarto léguas de la salida: tenía buena 
agua, limpio, bastante pantanoso: de 300 varas de circun­
ferência, y de tres pies de fondo.

A Ias 2,30 de la tarde seguimos la jornada, y a una legua 
con rumbo norte 38® noreste encontramos el arroyo nom- 
hrado de Romero, por llamarse así su descubridor: lo pa- 
samos a cuatro cuadras de sus vertientes, corre de sur a
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Qorte, y desagua en el rio las Flores siguiendo el segundo 
rumbo; fueron reconocidas en el momento sus vertientes: 
ellas quedaban a la distancia que hemos dicho: tenian su 
origen en el gran banado que costeábamos: se formaban 
de cuatro lagunas que originaba aquél, unidas por el mis- 
mo banado: cada una tenia 250 a 260 varas de cii’cmife- 
rencia. Todas encierran un espacio de 1.000 y más varas 
de circunferência: inaccesibles por todas partes: buenas 
aguas, llenas de juncales y pajonales: de ellas nacen cua­
tro fuentes cristalinas que se unen a 50 varas, y forman el 
pequeno cauce del arroyo: éste se aumenta progresivamen- 
te, y a media legua de su origen forma uno de 20 varas. 
En su paso no excedia de cinco varas; su agua delicada: 
su piso barro y concha: su profundidad cinco y nueve pies 
en todo su curso reconocido. En su ribera se encuentra 
una prodigiosa cantidad de caracoles y conchas, que for­
man una perspectiva dehciosa: aumentándose su cauce, 
se aumenta su latitud; y sus pajonales y maciegas elevadas 
que le bordean, lo hacen impracticable. A media legua 
de su paso, siguiendo su curso al norte, no da vado, y su 
trânsito es peligroso por los pajonales, y el cauce panta­
noso y considerable; a más dei enjambre de leopardos y 
tigres que habitan sus riberas: corre por un campo, como 
hemos dichc, húmedo e inaccesible: no forma barrancas: 
su agua algo colorada, pero buena. La velocidad de su co- 
rriente se encontro que en 30" recorrió un cuerpo el espacio 
de 40 pies, y en 1' 80, o 26 varas y media. En el paso, al 
sur reconocimos sus vertientes, como lo hemos explicado: 
al norte reconocimos dos léguas, a pesar de lo peligroso 
que era este reconocimiento. El desagüe en Ias Flores a 
cinco léguas de su origen, y a tres léguas de la desembo­
cadura de éste en el Salado, siguiendo su ciuso al suroeste.

A media legua dei paso, con rumbo norte 28° noreste,



658 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

encontramos tres juncales, pasando el camino por medio 
de ellos; dos a la derecha, y uno a la izquierda: sus âm­
bitos eran iguales con corta diferencia: no excedían de 
500 varas cada uno: inaccesibles y de buena agua. A me­
dia Jegua en seguida, transitando por un banado, aunque 
bastante seco, encontramos con un canadón pantanoso, 
formado dei gran banado, a un cuarto de legua dei camino 
y que se pierde en el otro a media milla a la izquierda: 
algunos juncales son su origen, confundidos con el banado, 
y otros a la izquierda son su depósito. El cauce de la ca­
nada era de 4 a 6 varas, pantanoso, sucio y lleno de ma- 
ciega, con 2 y medio a 3 pies de agua. A una legua de 
ésta se halló otra de Ias mismas calidades, formada por el 
mismo banado, y que desagua en el opuesto.

Facilitado el paso con algún trabajo, hicimos alto en la 
ribera opuesta a Ias 5 de la tarde, y a ocho léguas de jor­
nada o a 7 y media en línea recta.

El terreno transitado al principio de la jornada ha sido 
en partes duro, y de una tierra negra y sólida con pastos 
quemados: el resto un banado continuo, con algunos cortos 
retazos de albardón, pastos quemados en partes, y elevadas 
maciegas y pastizales en el banado, lagunas y canadas.

En la parada encontramos un baqueano de la Guardia 
dei Monte, que con una partida de paisanos había salido 
a la caza de nutrias en Ias lagunas. El baqueano prometió 
guiamos al dia siguiente hasta la Guardia, porque dijo 
que se encontraban maios pasos en el resto de la jornada 
para arribar a ella.

El 26 a Ias 7 empezamos a caminar con dirección al

Despejado y hermoso, calmo: a Ias 10 brisa suave dei 
noroeste: a Ias 12 calmó por segunda vez: a Ias 3 de la tarde 
volvió la brisa al mismo cuadrante, y a Ias 7 calmó.
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Salado, que segun el baqueano no distaba mucho del pun- 
to de salida. Con rumbo norte 10° noreste rompimos la 
marcha, y a media legua encontramos un banado o cana- 
dón que atravesaba ei camino, formado del banado de la 
derecha: desaguaba a la izquierda, ambos distaban una 
milia o menos del camino. A 1 y ties cuartos legua, con el 
mismo rumbo, encontramos una laguna a la izquierda del 
camino, limpia, de buena agua, y de 400 varas de circun­
ferência, de 2 a 4 pies de cauce. A una legua en seguida, 
entramos en un gran banado, obra del principal. Transita­
mos por agua más de una legua, a la derecha encontra­
mos grandes juncales, y a la izquierda lo mismo. En este 
banaclo se volcó un carruaje, y fue menester parar para 
levantarlo.

Desde este punto, cuatro léguas hacia el Salado, fue 
constantemente por banados, con más o menos aguas y 
lagunas, que en ambos flancos formaba el estero principal. 
Seguimos por agua, y a Ias 5 de la tarde arribamos al Sa­
lado, después de fatigas y trabajos que en esta jornada 
tu vimos. El paso lo ejecutamos con alguna dificultad, por 
io pantanoso de él; tenía de ancho de 50 a 70 varas; su 
profundidad de 4 a 5 pies: a nuestra izquierda dei paso 
formaba la gran laguna, llamada de Ias Flores. El rio for­
ma aqui un golfo, y sale en seguida formando un cauce 
al este.

Del paso, a media legua a la izquierda, se halla este 
depósito que se extiende por toda la campana: tiene más 
de 3 y media millas de circunferência, y su profundidad 
y demás cualidades no pudieron reconocerse por ser ya 
tarde. En la ribera opuesta hicimos alto para continuar al 
dia siguiente hasta la Guardia, cuyas poblaciones ya se 
distinguian.
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En efecto el 27'̂ ® nos pusimos en marcha, con rumbo 
norte 5° noreste hasta la Guardia, a la que arribamos con 
este rumbo, distante cinco léguas dei paso dei rio, transi­
tando por diferente terreno que el anterior, y por entre Ias 
poblaciones de ganadería y labranza, que cubrían la cam- 
paíia, cuyos pobladores salían a recibirnos. Las autorida­
des y demás personas de la Guardia nos recibieron dei 
mismo modo, y nos hospedaron a medida de nuestro deseo.

El 28 se pasó oficio de nuestra llegada al gobierno, de- 
biendo marchar al día siguiente. El oficial ingeniero, du­
rante este día de parada, tuvo proporción de poner en or- 
den sus trabajos, para arribar con todo pronto a la capital 
para su presentación al gobierno, y para que viese el fruto 
de una comisión peligrosa, en que si no consiguió enta- 
blar una paz como se deseaba, consiguió llenar su objeto 
principal, por el que anhelaban los amantes de las ciên­
cias y de la prosperidad dei país.

El 29 permanecimos en la misma Guardia. El 30 salimos 
para la capital, y el de junio arribamos a ella.

La comisión dei sur concluye el cuadro de sus observa- 
ciones, habiéndolo presentado con toda la exactitud que 
ha estado al alcance de la esfera limitada de sus conoci- 
mientos. Al encargársele de esta dehcada y peligrosa co­
misión, veia los inconvenientes que en ella había para lle­
nar los objetos que la autoridad se había propuesto. Sin 
embargo, se lisonjea de haber cumplido con el deber que 
se le impuso, dando a conocer un país inculto, desierto, y 
muy poco recorrido por los viajeros; que por su situación 
geográfica, y las bellezas de su suelo, está destinado a for­
mar un apêndice importante al território de la provincia.

Calmo y cerrado. A las 10 brisa suave dei noroeste, y a 
las 12 brisa dei mismo cuadrante. A las 5 calmó.
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Ciiando se desarrollen sus fuerzas, y se llegue a subordinar 
las hordas salvajes que amagan ahora nuestras poblaciones, 
entonces estos campos yermos e incultos, se cubrirán de 
establecimientos que ensancharán los limites de nuestra 
província. Un clima benigno, un suelo feraz y extenso 
convidarán al hombre industrioso, y le retribuirán con usu­
ra sus sacrifícios y trabajos. Tal vez no sea distante la 
época de este gran paso en la carrera de nuestros adelan- 
tos! Solo así conseguirá el país afianzar sus propiedades, 
estableciendo una línea permanente, que las defienda de 
los amagos dei enemigo infiel.

La comisión, al emprender sus trabajos, advirtió la falta 
de instrumentos para las operaciones físicas y astronômicas, 
aunque para las de geodesia se les dieron los que pudieron 
proporcionarse. Uno solo destinado a la práctica de estas 
complicadas operaciones, no podia llenar todos los objetos 
que se ofrecían a un tiempo. Los reconocimientos de esta 
naturaleza se fundan en las observaciones matematicas y 
físicas, y en sus descripciones debían ligarse ambos ramos. 
Mientras que se conseguia efectuar una observación astro­
nómica, o una operación geodésica, no se poma atencion 
a la temperatura, ni se medían las alturas barométricas 
por falta de instrumentos. Teníamos por consiguiente que 
dejar este vacío en el cuadro de las observaciones, y con- 
traernos a la calidad de las aguas, tierras, pastos y demas 
producciones: y a estos detalles importantes sobre la na­
turaleza dei terreno, procurábamos agregar otros estadís- 
ticos, combinando las noticias e indagaciones con el cálcu­
lo: llenando por último la serie de nuestras observaciones, 
con los actos de la comisión en sus relaciones con las tribus 
contratantes.

La precipitación con que se procuraron los instrumentos 
a nuestra partida, y la ninguna esperanza de bailar los ne-
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cesarios para las observaciones en los distintos ramos que 
abrazaba la esfera de trabafos que debíamos emprender, 
nos liizo salir sin este auxilio preciso para adquirir los 
conocimientos físicos de aquel território. Los que conse­
guimos, fueron proporcionados por el departamento de 
Ciências Exactas, y apenas bastaban para las operaciones 
geodésicas. La comisión se procuro unos cuantos más para 
las observaciones astronómicas: operaciones indispensa- 
bles, para determinar la verdadera situación de los puntos 
más interesantes, que sobre la marcba se encontraban, y 
de otros muchos que se reconocieron: principalmente en 
el paso de la primera cadena de sierras, y en los trabajos 
que se emprendieron en la segunda. Los de geodesia fue­
ron de suma utilidad para el levantamiento de los planos 
que merecían la atención de detallarse, y para las opera­
ciones ulteriores que se efectuasen. Sirvieron al mismo 
tiempo para determinar la altura de los cerros principales 
de ambas cadenas.

Concluida y ordenada la serie de nuestros trabajos, co­
tejamos los viajes que por distintos rumbos babían prac- 
ticado algunos facultativos, a más de los descubrimientos 
que se bicieron en la expedición dei ano 20. Los viajes de 
la costa patagónica; las observaciones astronómicas becbas 
en el interior de la provinda, en sus poblaciones principa­
les, y en la costa oriental y occidental del rio de la Plata, 
y otros mucbos reconocimientos modernos, con los más 
exactos de la provinda, fueron consultados para la forma- 
ción de un mapa general, basta el establecimiento dei Rio 
Negro en la costa patagónica, y el interior dei país dei sur 
babitado por los bárbaros; el que tuvimos el bonor de pre- 
sentar a la autoridad, como el primer monumento de esta 
naturaleza becbo en el país, y como el fruto de nuestra 
asidua contracción, que podia servir de base a un trabajo
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más formal sobre nuestra geografia; consigiiiendo por este 
medio espareir la biz sobre los ulteriores proyeetos de in­
vasion en el desiei*to. Introdiicir ima liiz, dijimos, porque 
estamos firmemente conveneidos de qne sin estos prelimi­
nares todo será efímero, y sii ejecnción aearreará tal vez 
funestos resultados a la causa general, si se acometiese una 
empresa en un teiTÍtorio no conocido. becórrase la carta 
de aquel país, que liemos presentado, cotéjese con Ias que 
hemos tenido a la vista, búsquense Ias que existen, y se 
verá la notable diferencia entre la primera y Ias otras.

La primera cadena de los Andes, que corre más de 50 
leffuas al noroeste desde el cerro dei Volcán, en la costa 
dei Atlântico, atraviesa la vasta pamoa, basta el paralelo 
de la Guardia Luján. La segunda, desde el cerro de la 
Ventana, a 22 léguas dei oceano, en la altura de la Babía 
Blanca, corre paralelamente a la primera, a 60 léguas de 
distancia, hasta la vista de la laguna de Salinas, y atraviesa 
el desierto por más de 25 léguas. Ni una ni otra se encuen- 
tran en Ias cartas anteriores; y si se ignora hasta este grado 
la geografia de aquel país, que aventuramos a grandes 
operaciones?

No es extrano que se haya hablado y escrito tanto sobre 
un proyecto de línea de defensa nermanente: creemos que 
lòs que lo han hecho, al abrir Ia carta desistirán de lás 
ideas que tenían entonces. Sobre esta materia existen in­
finitos dictámenes con opiniones encontradas, que no sir- 
ven más que para aumentar la confusion. La casualidad 
nos condnfo por la parte más importante de reconocer. 
(Feliz casualidad! Ella nos ha proporcionado detenninar 
con la exactitud posible los limites de aquellas cadenas en 
el occidente, sin dejar de reconocer con certeza su rami- 
ficación al oriente.

El gobierno, deseoso de poner una bârrera a Ias contí-
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nuas inciirsiones de los bárbaros, premedita el estableci- 
miento de una línea de defensa permanente; establecida 
bajo la protección de un cuerpo respetable, que opere, 
mientras se efectúan los trabajos prévios de aquellos esta- 
blecimientos. Con la carta geográfica en la mano no será 
difícil hacerlo con acierto, y elegir la posición más venta- 
josa, llevando por máxima en la elección "que la línea de 
defensa más corta abrace y guarde la mayor extension de 
terreno posible.” Las ventajas que resultan de esta com- 
binación no es menester detallarlas. Si a esto se anade la 
hnena calidad dei terreno que se ocupe, no babrá más que 
desear en el país donde se establezca. Todo proyecto que 
no lleve por base este principio, solo originará males y 
perdidas.

Se trata de custodiar las propiedades de nuestra campa­
na dei sur y oeste, y de dar mayor extension a la provín­
cia, imposibilitando las invasiones de los bárbaros, sin de­
jar impune su arrojo. Esto consagra dos princípios: el 
primero, la buena elección de una línea que llene aquel 
objeto, y el segundo, la organización de una fuerza sufi­
ciente. Si nos contraemos al primero, podemos asegurar 
que se llena el fin principal en la empresa que se propone. 
Si a lo segundo, no podremos garantir el resultado, porque 
ignoramos la fuerza veterana con que se cuenta para la 
custodia y defensa de la línea.

Todos los proyectos, repetimos, ban sido cimentados en 
nociones errôneas dei terreno, y con relación a él vemos 
trazadas líneas de defensa, que lejos de defendemos, son 
incapaces de evitar la ruina de las poblaciones que se si- 
tuen a su abrigo. Otros, por su extension y el poco terreno 
que avanzan, bacen improductiva esta empresa.

Ya es tiempo que se obre en grande, y con mayor uti- 
lidad en beneficio dei país: consultar la seguridad de las
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propiedades, y el engrandecimiento dei território, es a lo 
que se debe propender. Se pueden proyectar líneas de 
defensa que concilian ambas cosas; pero es menester que 
el esfuerzo que se baga corresponda a los recursos de que 
pueda disponer la provincia. Todo lo que salga de esta 
esfera presentará graves inconvenientes en su ejecucion.

Las operaciones militares, que se emprendan con este 
objeto, deben llevar por base los mismos princípios. El 
establecimiento de la línea de defensa, es en lo que se 
ocupa la autoridad, y es la obra por que clama la cam­
pana, y los que representan la riqueza dei pais. Ei go- 
bierno sabemos se prepara para la ejecucion de sus pre­
meditados planes. Estos no deben ocultarse a los hombres 
pensadores, y que aman la felicidad de su suelo. Si fuesen 
secretos, desmentirían la liberaíidad con que el gobierno 
abrió su marcha pública, y la confianza que los ciudada- 
nos depositaron en sus manos. La comision, lejos de im- 
pugnarlos, liará conocer la justicia con que hace sus obser- 
vaciones. Ella no se atrevería a hacerlo, si un conocL 
miento práctico dei teatro de las operaciones no le hubiera 
persuadido de que podia vertir sus opiniones sin contra­
riar las miras de la autoridad, y mas bien secundandolas. 
No hará más que indicar el método que en su ejecucion 
debe observarse, conciliando todos los principios anexos 
a ella: es decir, la situación que debe ocupar la nueva 
línea de frontera. Marchando de acuerdo con ebproyecto 
para que no se frustren los esfuerzos de un gobierno que 
analizaremos los principios fundamentales en • que estriba, 
arranco al país dei estado ruinoso a que lo condujeron las 
pasiones.'

El objeto principal que se propone el gobierno, en la 
abertura de la próxima campana, es la formación de dos 
fuertes o poblaciones fortificadas: el primero en la Sierra
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dei Volcán, y el segundo en Ias faldas dei Tandil. Igno- 
lamos cual sea la prolongacion de la línea que debe servir 
de base a estos establecimientos. Estas poblaciones son 
precisamente los puntos fundamentales más adecuados, 
mas utiles y mas liermosos que se pueden elegir para la 
foimacion de un camino militar, que abra la comunicación 
con el establecimiento en el Rio Negro, y sirvan de bases 
a una linea defensiva o de frontera.

Establecidos estos fuertes, y el centro de los recursos en 
dlos para Ias operaciones ulteriores, la línea de defensa 
continuará prolongándose sucesivamente y sin dificultades. 
Mas ignoramos cuál es el rumbo y el terreno que ocupe, 
o si se reduce solamente a un camino militar. Creemos 
que éste debería formar un objeto secundário. La comi- 
sion esta persuadida de que con los últimos descubrimien- 
tos que ha hecho en su viaje, puede aventurarse a detallar 
los puntos de la fortificación permanente. Desde el cerro 
dei Volcán, origen de la cadena de sierras que atraviesan 
la pampa al noroeste, y corren más de 50 léguas hasta el 
paralelo de la Guardia de Luján, concluyendo en el cerro 
llamado Cairu, el terreno presenta una barrera que, guar­
necida con algunas fortificaciones, aumentaria el territó­
rio de la provincia con más de 2000 léguas cuadradas, y 
custodiaria toda la frontera hasta el paralelo de aquella 
guardia, y aún la de Rojas.

Elegidos en la cadena de estas posiciones interesantes, 
los mas propios para el establecimiento de estos fuertes, 
arribaríamos hasta el Cairú, cerro el más Occidental y li­
mite de la sierra, donde es de indispensable necesidad la 
construcción de un gran fuerte. La razón es, porque una 
fuerza disponible en este punto, impediría Ias incursiones 
continuas que los ranqueles hacen a la frontera del oeste.
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y cubriria el importante camino de Salinas, distante siete 
leguas al noroeste, por donde transitan los invasores.

Las fortificaciones qiie deben ociipar la cadena de sie­
rras desde el Volcán, creemos qiie deberian ser seis. La 
primera, en donde se piensa establecer la del Volcán: la 
segunda en el arroyo Torrolnelu en la Sierra del Tandil: 
la tercera en el arroyo Aziil, en la Sierra de la Tinta: la 
cuarta en la abra de la sierra Huellucalel: la quinta en el 
arroyo Barrancas, en la abra de la sierra Amarilla y Cura- 
C Ó , y  la sexta en la ribera del rio las Flores, en el cerro 
Cairu. La primera posicion es un elevado cerro con algu- 
nos encadenamientos, que a poca distancia al este se pier- 
den en una gi*ande abra, vertiendo a cuatro leguas las 
aguas en varios arroyos, que desaguan en la costa del mar. 
Este punto interesante tiene las ventajas de un puerto 
proximo, en donde la caza de peleteria v de lobos haria 
aumentar considerablemente la poblacion. La segunda, 
distante de la primera 19 leguas, tiene por intermedio 
con la anterior, una abra que ambos cerros forman, de 
13 y  un cuarto leguas, en donde se levanta el monte Tan­
dil, prolongándose seis leguas más basta el arroyo Torrol. 
De este delicioso m.onte descienden los arroyos Tandil, 
Cbapaleofu y  Torrol, de ricas aguas, formando senos y  di­
ferencias de nivel, que barian progresar los establecimien- 
tos de ganaderia y  labranza, y fomentaria un pueblo el 
más bermoso en toda la cadena. La tercera dista de la 
segunda seis leguas, teniendo por intermedio una barrera 
inaccesible de morros escarpados: encadenamiento que 
desde el Tandil sigue al Noroeste, formando arroyos que 
descienden por terrenos fertiles y  pintorescos.

De esta sierra, nombrada la Tinta por los naturales, nace 
el caudaloso arroyo Azul, donde debe situarse el pueblo, 
teniendo a su derecba una abra, por donde transitan a la
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frontera las tribns hiiilliche y pampa, en siis incursiones 
y comercio. La cuarta, situada en la abra de la sierra de 
Hiiellucalel, cubrirá igualmente el paso por ella de las 
mismas tribus, en un teri'eno de la misma naturaleza que 
los demás: dista de la anterior 6 y media leguas, siendo en 
esta parte la sierra menos elevada, y sin aguadas perma­
nentes, pero con algunas estacionales. La quinta, situada 
en las riberas del arroyo Barrancas en la Sierra Amarilla, 
cubrirá la abra entre esta sierra y la de Curaco, camino 
frecuentado por las mismas tribus: dista de la anterior 
6% leguas, en un terreno delicioso, como se describe en 
el reconocimiento que efectuamos a su paso. Este gran 
seno está guardado por los dos cerros, llamados de la Co- 
misión, que harían inaccesible este paso. De esta sierra 
nacen los arroyos Quetro-leufú y Barrancas, fertilizan su 
suelo y aumentan Ias delicias de su clima. El comercio 
de Ias tribus se haría más directamente, y su población 
seria muy frecuentada. La sexta, situada en la ribera dei 
rio Ias Flores, en Ias faldas dei cerro Cairu, seria una po­
blación interesante por su comercio con Salinas, y con 
Ias tribus ranqueles, que conducirian a ella directamente 
sus articulos de consumo. Dista de la anterior 8 y me­
dia leguas, teniendo intermedia la sierra elevada de Cu- 
racó, con aguadas permanentes, y con la misma ealidad 
de terrenos para los progresos de la agricultura. Nacen 
estas aguadas de algunas lagunas, y entre ellas la prin­
cipal, llamada Blanca, dista 1 % leguas al este dei rio 
Ias Flores. Esta población disfrutará de tantas comodida­
des y proporciones para ser un pueblo rico, como la dei 
Volcán, cuando la industria progrese, y la hidráulica or­
dene Ias fuentes que se encuentran en aquel pais para el 
transporte de sus producciones, hasta el interior de la pro­
víncia. El rio Ias Flores  ̂ capaz de ser navegado, conduçi-
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ria los frutos al rio Salado, y éste al de la Plata y a los 
pueblos interiores.

Las guardias de Rojas, Salto y Pergamino pueden ser 
atacadas por una invasion, aunque con dificultad si se 
establece un acantonamiento en el Cairu, por razones que 
hemos aducido. Sin embargo, si el proyecto ha de llevar- 
se a cabo, deberian fortificarse aquellas guardias, o avan- 
zarlas hasta el sur del Salado, a las lagunas de Palante- 
len. Cerro Colorado, o a otras posiciones que se crean 
venta josas.

De la remoción de estas tres poblaciones resultarian 
muchas ventajas: no precisamente para librarias de una 
invasion, porque fortificadas en donde existen, lo estan 
siiK) porque se abrazaria una extension de terreno hermo- 
so, y útil para la labranza y los establecimientos de gana- 
deria; a más de poder combinar con más facilidad cual- 
quiera operación militar, con el acantonamiento del Caiiu, 
por su aproximación en cualquiera posicion donde se si- 
tuen en la parte austral de aquel rio; en cuyo caso nada 
habria que recelar.

Las poblaciones que deben guardarse y fortificarse con 
más anhelo, son la primera y sexta, siéndolo igualmente la 
segunda y quinta, porque los limites de la hnea estan 
más expuestos a ser flanqueados por una invasion. En­
tre la primera y la segunda, en la abra que las intermedia, 
es de absoluta necesidad la formacion de un reducto o 
vigia, capaz de avisar cualquier movimiento a las guar­
dias colaterales en caso de invasion. En los demas puntos 
no los consideramos necesario, porque están en menores
distancias.

La línea que hemos proyectado esta precisamente sujeta 
a los principios anteriores: con seis fortificaciones se guar-
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da perfectamente una extension considerable de terreno, 
se cubren Ias propiedades de once poblaciones, se evitan 
Ias continuas incursiones de los bárbaros, se abraza la par­
te más interesante de su território, y por último se esta- 
blece con facilidad un camino militar por la costa dei 
océano hasta el rio Negro, empezando desde el Volcán, 
y asegurando sus mejores posiciones.

Establecida esta línea, un segundo esfuerzo, que no 
costará tanto como el primero, nos asegurará la posesión 
de todo el país que habitan los salvajes, obligándolos a 
retirarse a Ias faldas más occidentales dei Colorado y 
Negro. El camino militar los rechazará de Ias costas dei 
Quequén, Claramelo, Saladillo, Malepundejo, de ambos 
Sauces, del Colorado y Negro. Las tribus estacionadas 
en la Sierra de la Ventana, cercadas por todas partes, 
nos abandonarían esa segunda cadena de montes, para 
buscar un abrigo en las riberas dei Diamante o dei Neu- 
quen, y tal vez en los Andes. Entonces îcuáles no serían 
los resultados de una combinación tan acertada? cuál 
la gloria dei que la llevase a efecto?

No descenderemos a los pormenores de la ejecución, ni 
detallaremos la fuerza que debe obrar. Dos regimientos 
de caballería y los esfuerzos de la milicia nos parecen 
suficientes para la custodia permanente de la línea: y pa­
ra su construcción, los inteligentes formarán los presu- 
puestos. Nosotros no hemos hecho más que indicar el ca­
mino, valiéndonos de los conocimientos de aquel país, y 
combinando los principios fundamentales de las obras de 
esta naturaleza.

Pero estamos persuadidos de que, antes de practicarse 
los trabajos al abrigo de una fuerza imponente, deben ha-
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cerse por oficiales geógrafos reconocimientos parciales de 
toda la cadena para elegir las posiciones de los pueblos.

La comisión concluye, habiendo tenido el honor de ex- 
presar su opinión en consonancia con los principios que la 
ban conducido. El engrandecimiento y la felicidad del 
pais han sido su norte. Si sus esfuerzos pueden cooperar 
a ellos, será éste su premio, y de no, cederá esta gloria a 
genios más felices que llenen con más acierto esta tarea.

Buenos Aires, febrero 3 de 1823

Pedro Andrés García 

J osé María de los Reyes
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